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La presente investigación buscó comprender el proceso de empoderamiento personal, 
relacional y colectivo de mujeres que habitan en escenarios de reintegración social de la 
Localidad de San Cristóbal (Bogotá), específicamente el barrio Ciudadela Santa Rosa. El 
diseño metodológico fue cualitativo y se organizó a partir de los postulados de la 
investigación-acción, desde el paradigma critico-social y los estudios de género. Desde 
esta perspectiva se triangularon las dimensiones del empoderamiento de la Psicología 
Comunitaria. Se realizaron entrevistas narrativas a mujeres y hombres habitantes del 
barrio, y registros de observación participante en encuentros comunitarios.  Los resultados 
permitieron concluir que el proceso de empoderamiento de las mujeres, no sólo responde a 
factores asociados al género sino que además, está fuertemente vinculado con su posición 
relativa en los contextos de reintegración, y en esto, la dimensión relacional cumple un rol 
generador al facilitar o limitar los procesos personales y colectivos.    




This research got understood the process of personal, relational and collective women´s 
empowerment that live in social reintegration contexts from San Cristobal Locality 
(Bogotá), specifically in Santa Rosa neighborhood. The methodological design was 
qualitative and arranged based on the Action-Research guidelines, from critical-social 
paradigm and gender studies. From this, there were crossed the process of empowerment 
of the Communitarian Psychology. Narrative interviews were conducted with women and 
men living in the neighborhood and participant observation records at community 
meetings. The results allowed to conclude that the women´s empowerment process, not 
only responds to factors associated with gender, but is also strongly linked to their relative 
position in the reintegration contexts, and in this, the relational dimension played a 
generator role, by helping or blocking many of the personal and collective processes. 
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Introducción 
La reintegración social se ha posicionado como uno de los temas más importantes para las 
sociedades que han atravesado por conflictos armados, instando a que los procesos de memoria, 
paz y reconciliación avancen de la mano con los esfuerzos institucionales para lograr llevar a 
buen término la desmovilización de excombatientes. Hablar de reintegración desde esta óptica, 
suele producir un ambiente de optimismo por el porvenir de la paz, pero también un profundo 
temor que desnuda las limitantes estructurales sobre las que se viene gestando.  
En el presente trabajo investigativo, el proceso de reintegración, como se verá, dista mucho de 
comprenderse como una etapa posterior al conflicto nacional impulsado por el logro de la paz, en 
cambio, desde la perspectiva psicológica en un espacio local urbano bien delimitado, se propone 
la reintegración como un escenario más para develar las dinámicas de desbalance de poder que 
continúan alimentando el conflicto. Estas dinámicas encuentran sus raíces en el histórico 
detrimento de contextos familiares, comunitarios e institucionales, agudizado además por 
factores asociados a la confrontación armada. Tal como se ha dicho de la posibilidad que abre la 
firma de un acuerdo de paz para fijar la atención en los problemas sociales estructurales como la 
corrupción y la desigualdad, así mismo los escenarios de reintegración son un pretexto para 
ahondar en los desafíos que implica la construcción de comunidad en Colombia.   
Cuando se dio inicio a esta experiencia de investigación, a finales del año 2015, aún no se 
tenía certeza de que el proceso de paz adelantado entre el gobierno y las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias de Colombia FARC, se concretara en un acuerdo final, y por lo tanto, los 
referentes de desmovilización masiva con los que se contaba eran los llevados a cabo por grupos 
paramilitares en el año 2006. Sin embargo, luego de un proceso de renegociación de los pactos 
iniciales, el gobierno colombiano y los representantes de las FARC, firmaron el Acuerdo para la 
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terminación definitiva del Conflicto el 24 de noviembre de 2016. Todo esto, significó la 
necesidad de comprender el proceso de reintegración de acuerdo con las condiciones 
excepcionales y transitorias que esto implicaba, de manera que además de la reintegración 
regular que se venía trabajando en la Agencia Colombiana para la Reintegración, se tuvo en 
cuenta los procesos de reintegración especial y reincorporación de los excombatientes de las 
Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia FARC (Agencia para la Reincorporación y la 
Normalización ARN, 2018a).  
Al ganar visibilidad el tema de la reintegración e irse ajustando a las condiciones sociales y 
políticas del país, se plantearon de nuevo múltiples preguntas sobre el papel que las ciudades 
juegan en este proceso, quedando al descubierto que a pesar de ser los principales lugares de 
destino, no hay una comprensión detallada de sus dinámicas, conflictos y posibilidades de cara a 
la reintegración. Perea (2016) lo describe como un olvido de lo urbano que responde a la 
hegemonía de una representación del conflicto, considerando significativas las violencias que se 
conectan a la lógica de la guerra y dejando de lado las producidas en otros escenarios como la 
ciudad. Para el autor es necesario comprender que “la ciudad tiene su singularidad: no se agota 
en el conflicto armado pero tampoco es autónoma respecto al curso de la guerra” (Perea, 2016, 
p.286). 
Atendiendo a lo anterior, se situó el proceso de reintegración en un barrio del suroriente de 
Bogotá, en la localidad de San Cristóbal llamado la Ciudadela Santa Rosa, sobre el que se ha 
volcado la atención de medios de comunicación y de instancias administrativas, y que a pesar de 
acciones de intervención social y de la emisión del Decreto 518 de 2015 no han logrado ser 
resueltas. Este decreto, presentaba las medidas administrativas y policivas necesarias para la 
garantía del orden público, la seguridad y la protección de los derechos y libertades de las 
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personas de la urbanización (Alcaldía Distrital de Bogotá, 2015). Sin embargo, las problemáticas 
del barrio no se agotan en los requerimientos que plantea el decreto, sino que como se verá más 
adelante, conflictos históricos con la constructora de la urbanización, acompañados de largos 
períodos de desatención por parte de la administración, así como dinámicas de microtráfico, 
delincuencia y conflictos relacionados con procesos de desmovilización en la década pasada, han 
demarcado un contexto social complejo de múltiples raíces y consecuencias.  
En medio de este panorama, las acciones ciudadanas que más resaltaban en los medios de 
comunicación eran las adelantadas por mujeres que lideraban procesos comunales en defensa de 
la seguridad y la convivencia, y que empezaban a vincular esfuerzos con organizaciones de 
personas desmovilizadas del Ejército de Liberación Nacional ELN. A pesar de que no fueron 
mayoría, este grupo encabezado también por una mujer, llegó a ser representativo al punto de 
que bajo la figura de la Asociación Comunal de Desmovilizados de Santa Rosa, lograron 
posicionarse durante varios años (Rodríguez, 2017). A partir de tal experiencia, se plantea la 
pregunta sobre el rol que tienen las mujeres en los procesos de reintegración, no sólo desde su 
posición de desmovilizadas, sino también como parte de las comunidades que los reciben e 
incluso como víctimas de desplazamiento forzado.  
De acuerdo con la Corporación Humanas y el Fondo de Desarrollo de las Naciones Unidas 
para la Mujer UNIFEM (2005), los escenarios de reintegración social presentan un aumento y 
agudización de las violaciones a los derechos de las mujeres, especialmente, por un tránsito del 
uso de la violencia en contextos públicos hacia espacios privados, que termina impactándolas en 
diferentes ámbitos así: ámbito político, expresado en sensación de miedo e incertidumbre, 
efectos en la participación y estigmatización; ámbito económico, desigualdad y exclusión y 
efectos en el acceso a recursos y servicios; sexualidad, evidenciada en el poco control de la 
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corporalidad, relaciones de dependencia y dificultades en el autocuidado; y seguridad física, que 
involucra violaciones de derechos humanos, violencia de pareja, coerción, relación con la 
ilegalidad y posibilidad de reclutamiento forzado. Si bien estos estudios se refieren a mujeres de 
las comunidades receptoras y a mujeres en situación de desplazamiento, los ámbitos también 
aplican para la situación de mujeres desmovilizadas, de acuerdo con la estrategia de perspectiva 
de género adelantada por la Agencia Colombiana para la Reintegración, ACR (2014).  
A pesar de estos efectos particulares sobre las mujeres, también se reconoce que son ellas 
quienes lideran y contribuyen a mantener el orden social en medio de los conflictos armados y 
luego de que finalizan (Naciones Unidas para la Igualdad de Género y el Empoderamiento de la 
Mujer, ONU Mujeres, 1995). Esto, necesariamente amplía la pregunta para comprender cómo es 
que a pesar de tales afectaciones, algunas mujeres desarrollan procesos de liderazgo y además, el 
interrogante se extiende hacia cómo la posición que ocupan las mujeres, en estos contextos, es 
decir la trayectoria con el territorio, influye en su empoderamiento. 
El empoderamiento de las mujeres constituye un marco político que ha venido creciendo 
desde la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer, celebrada en Beijing en 1995, a partir de la 
que se empezó a posicionar una agenda pública para su investigación e intervención, sin 
embargo, León (1997) reconoce que el empoderamiento no constituye una experiencia novedosa 
para las mujeres porque han venido ostentado diferentes grados de poder, aunque con 
limitaciones sociales rígidas. Al reconocer que hay diferentes grados de poder, el problema del 
empoderamiento como campo de investigación, empieza a ser interpelado para pasar de una 
concepción que lo entendía como un estado o como un resultado tras múltiples transformaciones 
personales, a una visión del empoderamiento como proceso que conlleva cambios identitarios y 
relacionales en múltiples ámbitos (Delgado, Zapata, Martínez y Alberti, 2010).  
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Sin embargo, el campo investigativo sobre el empoderamiento en mujeres, tiende a presentar 
un panorama difuso a nivel conceptual y teórico, ocasionando que el término sea utilizado 
indistintamente. Como se verá más adelante, los estudios consultados en el estado del arte, se 
centran en relacionar el empoderamiento de las mujeres con la violencia de pareja, los proyectos 
productivos y con su participación en organizaciones sociales. Dados los tres escenarios sobre 
los que se ha centrado la investigación, la perspectiva comparada entre mujeres ha sido incluida 
en algunos estudios para correlacionar la edad, el nivel formativo u otras variables 
sociodemográficas con sus procesos de empoderamiento, y así mismo, en los pocos estudios 
internacionales que se han ocupado de la temática de la reintegración, el énfasis ha estado en las 
mujeres excombatientes. Por lo tanto, la presente investigación significa un aporte, en tanto 
aborda los contextos de reintegración desde la multiplicidad de sus actores, utilizando una 
perspectiva comparada cualitativa entre las mujeres y los hombres y entre ellas mismas, 
acudiendo a los marcos teóricos de la psicología comunitaria sobre empoderamiento.  
Si bien en esta disciplina, son escasos los estudios sobre empoderamiento que se centren en 
mujeres, su estudio como concepto ha sido un interés primario desde las perspectivas críticas de 
investigación en psicología y en el ejercicio profesional de la psicología comunitaria. El 
planteamiento inicial sobre el tema fue propuesto por Rappaport (1981) con el fin de resolver las 
paradojas que se presentan en la intervención social, al generar un grado de dependencia cuando 
se pretende brindar ayuda. Desde la perspectiva del autor, el empoderamiento se refiere al 
proceso por el que las personas, las organizaciones y las comunidades adquieren o mejoran la 
capacidad de control sobre sus vidas.  
Posteriormente, Zimmerman (2000), se adhiere a este concepto, sumando los logros y 
procesos que requiere el empoderamiento a través tres niveles de análisis: individual, 
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organizacional y comunitario. Estos tres niveles serían complementados luego por Christens 
(2012), quien profundiza en una dimensión relacional que a su parecer no está contemplada 
suficientemente en las propuestas anteriores. 
Desde la perspectiva feminista, Reardon (2010) afirma que uno de los marcos que delimita los 
alcances del empoderamiento es el sistema patriarcal, dado que instaura un orden de género 
global íntimamente relacionado con estructuras autoritarias, es decir, un Sistema de Violencia de 
Género Global que incluye todo tipo de relaciones desiguales en las que el género está 
determinado por la posición y el estatus que se ocupe, de manera que, los procesos de 
empoderamiento en contextos de reintegración, no sólo presentan particularidades con base en el 
sexo, sino el estatus que pueden tener o haber alcanzado estas mujeres. Rowlands (1995), por su 
parte, presenta un modelo basado en las experiencias investigativas con mujeres rurales de 
Honduras, que sintetiza en la propuesta de tres dimensiones de empoderamiento: personal, 
colectiva y de relaciones cercanas. Esta última dimensión parece ser la que más dificultad 
representa para las mujeres, dado que si bien hay cambios a nivel personal y colectivo, el manejo 
de los acuerdos en las relaciones familiares y de pareja requiere de un tratamiento diferente. Por 
lo tanto, los aportes de Rowlands (1995) se integraron con los desarrollos teóricos de Christens 
(2012) en la psicología, para contar con mayores elementos analíticos sobre la dimensión 
relacional.  
Ahora bien, un enfoque desde el empoderamiento en contextos de reintegración, representa 
tensiones y desafíos que vale la pena desarrollar, por lo tanto, se destaca la histórica crítica que 
se hace al empoderamiento por promover un crecimiento individual dejando de lado los intereses 
colectivos, lo que desencadenaría pugnas de poder en detrimento del bienestar comunitario. Para 
hacer frente a esto, la psicología apela al concepto de sentido de comunidad entendido como la 
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experiencia subjetiva de pertenencia a una colectividad mayor en redes de relaciones de apoyo y 
confianza (Sarason, 1974).  
La anterior, lejos de ser una discusión disciplinar exclusiva de la psicología, representa dos 
maneras en las que se ha abordado el campo comunitario, incluso desde otras áreas de 
conocimiento y lo que parece haber de fondo es una preocupación por los alcances de cada una 
de las miradas. Como lo plantean Nelson y Prilleltensky (2010), el apoyo social por sí mismo, 
promueve el sentido de comunidad pero no rectifica los desbalances de poder, mientras que las 
acciones sociales desde el empoderamiento le apuntan a las desigualdades de poder, pero no 
necesariamente fomentan la cohesión. En razón de lo anterior, la presente investigación retoma 
el empoderamiento desde una perspectiva crítica de la psicología que procura solucionar esta 
dualidad orientando los procesos de empoderamiento hacia fines y valores de bienestar 
comunitario y liberación (Nelson y Prilleltensky, 2010), transitando entre la concientización 
personal y la cohesión social desde una mirada ecológica.   
Por otro lado, se retomaron los postulados de la geografía feminista entendiendo que la 
reintegración como problema investigativo tiene mucho que ver con cambios que se producen en 
territorios específicos, desplazamientos y maneras de habitarlos. El concepto de lugar planteado 
por McDowell (2000) resulta de especial utilidad ya que muchos de los conflictos sociales de la 
comunidad participante, encuentran sustento en dificultades sobre la tenencia y propiedad de las 
casas, llegando al punto de que las identidades y relaciones sociales se definen a partir de 
quienes son ocupantes y quienes son propietarias. Esta dinámica territorial a su vez, es 
atravesada por cierta zonificación racial que delinea límites culturales, prejuicios y estigmas 
entre los espacios habitados por personas afrodescendientes y quienes no lo son. Así mismo, a 
través de la exploración de las diferencias de género con respecto al barrio, se pudo indagar de 
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forma incipiente sobre la manera como las relaciones espaciales influyen en los procesos de 
empoderamiento de las mujeres.  
En el momento inicial las participantes de la presente investigación se organizaron a partir de 
tres grupos sociales: comunidad receptora, mujeres víctimas de desplazamiento forzado y 
mujeres desmovilizadas de grupos armados. Sin embargo, a lo largo del trabajo de campo fue 
necesario extender esta clasificación con el fin de profundizar en la relación que cada una de las 
mujeres tenían con el territorio, de manera que se incluyeron mujeres que migraron por razones 
económicas y mujeres que realizan algún tipo de trabajo social con la comunidad. Así mismo, y 
siguiendo lo propuesto por McDowell (2000) acerca de la pertinencia de realizar interpretaciones 
contextuales en relación con otros actores sociales, se entrevistó a seis hombres que también 
hacen parte de los grupos mencionados anteriormente. En total se realizaron 33 entrevistas 
narrativas, 7 correspondieron al pilotaje del instrumento y 26 entrevistas de la muestra definitiva 
compuesta por 19 mujeres y 7 hombres habitantes del barrio Ciudadela Santa Rosa. 
Por otro lado, la metodología de investigación se orientó a partir de los postulados de Lewin 
(1988) para la Investigación-acción, siguiendo un ciclo de Planificación-Acción-
Reconocimiento, en el que se desarrollaban de manera integrada los intereses investigativos y los 
de intervención social. Específicamente, durante la presente investigación se desarrolló un 
trabajo de campo a lo largo de dos años en alianza con el Centro Comparte de la Fundación 
Proyectar sin Fronteras. 
Los resultados presentados, permiten aplicar el marco teórico de la psicología comunitaria a 
un contexto de reintegración social, estableciendo relaciones conceptuales entre las diferentes 
dimensiones del empoderamiento en mujeres y destacando procesos de empoderamiento 
emergentes de especial relevancia. Adicionalmente, se develan algunos patrones sociales en 
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cuanto a los procesos de empoderamiento en las mujeres que habitan en estos contextos y se 
proponen reflexiones para futuras intervenciones. 
Así mismo, durante el proceso de desarrollo de la investigación se presentaron logros y 
dificultades que cabe mencionar a fin de poder profundizar en sus implicaciones analíticas e 
interpretativas. En primer lugar, se potenciaron procesos esporádicos de empoderamiento 
colectivo con algunas mujeres participantes que a su vez, generaron cambios en las dimensiones 
personales y de las relaciones cercanas a lo largo del proceso. Esto, si bien pudo desembocar en 
desarrollo de habilidades personales y aumento de las expectativas en cuanto a la posibilidad de 
generar cambios en los entornos de algunas mujeres, no fue un resultado que pudiera verse en 
una mayoría. Una dificultad a tener en cuenta en este sentido, fue la necesidad de afianzar 
relaciones de confianza con las y los participantes, quienes al enmarcarse en relaciones de 
disputa con los demás grupos sociales, ven en la figura del investigador un aliado fácil de 
cooptar.  
Por último, es necesario indicar que la estigmatización social alrededor del barrio a Ciudadela 
Santa Rosa y de sus habitantes, influye notablemente en las relaciones que entablan con las 
instituciones, ocasionando que sus procesos de empoderamiento tengan poca visibilidad en el 
ámbito público y que incluso el proceso de acceder a sus dinámicas con ánimos interventivos o 
investigativos, requiera de un tiempo extenso para lograr entrar en la comunidad, entender sus 








Comprender el proceso de empoderamiento personal, relacional y colectivo, de los diferentes 
grupos de mujeres en escenarios de reintegración social, específicamente del barrio Ciudadela 
Santa Rosa en la Localidad de San Cristóbal (Bogotá) 
 
Específicos 
Definir situaciones problema en el barrio y estrategias para su abordaje, a partir de la 
conformación de un grupo de mujeres de la comunidad que participa en los procesos adelantados 
por la Fundación Proyectar Sin Fronteras. 
Realizar registros de observación participante en procesos organizativos y comunitarios que 
se adelanten por parte del grupo conformado, con el fin de profundizar en los procesos de 
empoderamiento a nivel colectivo y relacional. 
Desarrollar entrevistas narrativas a mujeres y hombres habitantes del barrio Ciudadela Santa 
Rosa o aledaños, con relación a sus procesos de empoderamiento colectivo, personal y 
relacional. 
Comparar los procesos de empoderamiento colectivo, personal y relacional de las mujeres y 
los hombres y entre los diferentes grupos de mujeres, para establecer diferencias y similitudes 




Empoderamiento, mujeres y reintegración social  
El concepto de empoderamiento, al hacer referencia directa a las diferentes situaciones de 
poder que se configuran en las relaciones humanas, requiere ser situado en lugares específicos y 
con actores determinados. Atendiendo esto, el presente capítulo expone el panorama social sobre 
el que se pretende comprender el proceso de empoderamiento y los desarrollos teóricos con los 
que cuenta la psicología comunitaria para llevarlo a cabo. Así mismo, se acude a otras disciplinas 
con el fin de ampliar la perspectiva de género y la mirada diferencial que requiere el estudio del 
empoderamiento en un contexto de reintegración social.   
En la primera parte se expone el contexto histórico internacional en el que toma fuerza la idea 
del empoderamiento de las mujeres y su relación específica con las situaciones de conflicto 
armado como un eje de particular relevancia. En la segunda, se presenta los orígenes de la teoría 
del empoderamiento en Psicología Comunitaria a partir de las formulaciones iniciales de 
Rappaport (1981) y sus desarrollos posteriores (Zimmerman, 2000; Christens, 2012), incluyendo 
algunas experiencias incipientes en Colombia, (Wettler, 1985; Arango, s.f); los aportes e 
investigaciones desde el feminismo (Rowlands, 1995; León, 1997), y las apuestas de la 
perspectiva crítica de la psicología (Nellson & Prilleltensky, 2010; Martín-Baró, 1986).  
La última parte, corresponde al enfoque de la presente investigación a partir de la perspectiva 
de género en contextos locales, específicamente de reintegración social. Se recogen nuevamente 
aportes del feminismo para profundizar en la relación entre género y lugar (Mcdowell, 2000) y se 
presenta el balance de estudios específicos en este campo, para luego hacer un recorrido sobre el 
proceso de reintegración social y retomar los desarrollos de la psicología comunitaria en el 
ámbito del poder y la inmigración (Nellson & Prilleltensky, 2010).  
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¿Por qué el empoderamiento en las mujeres en contextos de reintegración social? 
El encuentro de la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer, celebrada en Beijing en 1995, 
marcó horizontes a nivel global, estableciendo objetivos estratégicos y medidas para promover la 
igualdad de género en doce aspectos, dentro de los que figuró un eje específico que se refería a la 
mujer en conflictos armados. Este eje, se ocupa de un escenario en donde las niñas y las mujeres 
resultan particularmente afectadas por razones de género mediante las violaciones sistemáticas, 
desplazamientos forzados, pérdida del hogar y de los bienes, desaparición de familiares, 
esclavitud sexual y laboral, entre otros. (ONU Mujeres, 1995)   
El documento de Declaración y Plataforma de Acción, plantea sobre este punto, que los niños 
y las mujeres constituyen el 80% de refugiados y desplazados en el mundo, incluyendo los 
desplazamientos internos, que en el caso de Colombia es la modalidad más numerosa. Sin 
embargo, a pesar del alto porcentaje de victimización en el marco del conflicto armado, ONU 
Mujeres, (1995)  llama la atención sobre el rol activo que han desempeñado las mujeres en 
momentos de posconflicto. 
Las mujeres refugiadas, desplazadas y migrantes en la mayoría de los casos muestran 
fortaleza, resistencia y habilidad y pueden contribuir en forma positiva en los países de 
reasentamiento o al regresar a su país de origen. Es necesario que participen debidamente en 
las decisiones que las afectan… Ellas procuran conservar el orden social en medio de los 
conflictos armados y de otra índole. Las mujeres aportan una contribución importante, aunque 
con frecuencia no reconocida, como educadoras en pro de la paz tanto en sus familias como 
en sus sociedades (p. 61).  
Bajo este panorama, la Conferencia le apunta al incremento de la participación de las mujeres 
en instancias decisorias para el tratamiento de conflictos, procurando formas no violentas, 
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promoviendo una cultura de paz, disminuyendo el presupuesto armamentístico y asegurando la 
protección, asistencia y capacitación de las mujeres refugiadas y desplazadas. Pareciera entonces, 
que el ámbito de los conflictos armados y las mujeres, representa para los gobiernos participantes 
y la política internacional, un escenario que, por la calidad de la vulneración en materia de 
derechos para las mujeres y niñas, requiere del empoderamiento de las mismas. Dicho de otro 
modo, aunque la declaración de Beijing, se constituyó como una agenda a futuro para el 
empoderamiento de las mujeres, sólo es posible lograrlo mediante acciones empoderantes; es así, 
como esta visión del empoderamiento como medio y como fin, permeó  los diferentes desarrollos 
y aplicaciones en este trabajo investigativo.  
Reintegración Social en Colombia. A pesar de que el país ha venido realizando procesos de 
desarme y desmovilización desde la década de los 80, acogiendo excombatientes de manera 
individual, sólo hasta el año 2003 se consolida el Programa de reincorporación a la vida civil que 
posteriormente, se estructuraría como la Alta Consejería para la Reintegración ACR, en el año 
2006 y que luego de 5 años pasaría a denominarse Agencia Colombiana para la Reintegración. 
Finalmente, desde el año 2017 se establece como Agencia para la Reincorporación y la 
Normalización, encargada de  liderar y coordinar el diseño e implementación de la política 
pública de reintegración y reincorporación y su gestión territorial, priorizando la convivencia, la 
cultura de la legalidad, la reconciliación y el desarrollo sostenible (ARN, 2018a). 
En el Consejo Nacional de Política Económica y social CONPES (2008) realizado con el fin 
de guiar la política nacional de reintegración social y económica para personas y grupos armados 
ilegales se define la reintegración como: 
…el proceso a través del cual los desmovilizados adquieren un estatus civil y consiguen un 
empleo e ingreso económico de manera sostenible. La reintegración se lleva a cabo 
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primordialmente a nivel local, hace parte del desarrollo general de un país y constituye una 
responsabilidad nacional que puede ser complementada con apoyo internacional (p.7). 
El mismo documento, afirma que el 63% de las personas en proceso de reintegración reside 
en los departamentos de Antioquia, Bogotá-Cundinamarca, Córdoba, Cesar y Magdalena, lo que 
es confirmado por la ARN (2018a), que en el histórico de personas desmovilizadas reporta un 
total de 12.329 en Antioquia y 5.815 en Bogotá a 31 de enero de 2019. Por lo tanto, la capital del 
país se encuentra dentro de los principales escenarios donde se concentran posibilidades de 
articulación y establecimiento de proyectos de vida para las personas excombatientes.  
Conviene destacar en este punto, que la ARN (2018b) diferencia tres procesos que adelanta en 
la actualidad: la reintegración regular, la reintegración especial y la reincorporación. Para el caso 
de la presente investigación y de acuerdo a los participantes, se retoma la reintegración regular, 
teniendo en cuenta que la reintegración especial cobija a personas postuladas a la Ley 975 de 
2005 que regresan a la legalidad luego de recobrar su libertad y, por otro lado, la reincorporación 
se refiere exclusivamente al proceso excepcional y transitorio que considera los intereses de la 
comunidad de las FARC-EP que se ha desmovilizado. La reintegración regular, en cambio cobija 
a la población en general que se acoge a un proceso para el desarrollo y el fortalecimiento de la 
autonomía y el ser ciudadano en un marco de legalidad.  
De acuerdo con la ARN (s.f), el proceso de reintegración trabaja con las personas en 8 
dimensiones: 1) Personal, centrada en la salud mental, la construcción de identidad y la 
configuración de la propia historia de vida; 2) Productiva, enfocada en la generación de 
capacidades que faciliten la inserción económica; 3) Familiar, que pretende potenciar su rol 
como entorno protector;  4) Hábitat, que implica las relaciones y factores que impactan la 
residencia en un lugar; 5) Salud, desde la que se fomenta la articulación de acciones para la 
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promoción de la salud y la prevención de la enfermedad; 6) Educativa, preocupada porque se 
reconozca el valor de la educación como una apuesta para el logro de su proyecto de vida y el de 
sus familias; 7) Ciudadana, para el desarrollo de procesos de empoderamiento, confianza en los 
canales institucionales y la promoción de acciones colectivas en el marco de la legalidad; y 8) 
Seguridad, para la prevención de la victimización y la reincidencia y el fomento del 
conocimiento sobre las acciones ante las amenazas a la seguridad.  
En el informe de investigación realizado por Salgado y Rodríguez (2010), se recogen algunas 
dificultades que han presentado los participantes del proceso de reintegración, destacando como 
una de las principales, los cambios abruptos que el proceso trae en el ámbito de la socialización 
ya que “mientras en la organización armada la estrechez de la convivencia hacía que se 
construyeran vínculos igualmente fuertes, en la vida civil las relaciones construidas se ubican 
más del lado de la simple coexistencia”(p.19). Así mismo, el informe comenta que, a pesar de 
que las relaciones parecen tener un carácter funcional, es decir, para conseguir los recursos 
necesarios para su sostenimiento, las personas desmovilizadas mantienen el interés en establecer 
vínculos afectivos estrechos pero cuando los entablan suelen durar poco.  
Adicionalmente, en experiencias de reintegración adelantadas en la localidad de Ciudad 
Bolívar en Bogotá, se hace mención a la importancia que, para esta población, representa el 
hecho de poder tener una vivienda propia donde resguardar a su familia y poder atender así, otras 
necesidades apremiantes como alimentación, vestido y educación (Leyva, s.f). Los escenarios de 
reintegración social, representan de esta manera, un reto para los desarrollos teóricos e 
investigativos sobre el empoderamiento, dado que la diversidad de actores que confluyen y los 
contextos que simbolizan (rural y urbano), traen consecuencias sobre las formas en que se 
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desarrollan las diferentes dimensiones del empoderamiento, haciendo que las relaciones en los 
espacios locales sean determinantes. 
Teniendo en cuenta lo anterior, en el año 2007 se inició la aplicación del Modelo de 
Reintegración Comunitaria, con el fin de promover relaciones de confianza, convivencia y no 
estigmatización entre excombatientes y la comunidad de acogida (ARN, 2018b). Llama la 
atención, que este modelo no reporte, a corte de 2018, experiencias directas en la ciudad de 
Bogotá, refiriéndose a sólo 4 experiencias en el departamento de Cundinamarca, en comparación 
con 22 en Antioquia.  
Mujeres en procesos de Reintegración Social en Colombia. Las cifras reportadas por la 
ARN (2018a), muestra que de las 73.562 personas desmovilizadas entre los años 2001 y 2018, 
8.179 son mujeres. Esta cantidad ha seguido la tendencia general de acuerdo a los períodos en los 
que se han dado desmovilizaciones masivas, resaltando el incremento a partir de 2006 por el 
proceso adelantado con grupos paramilitares. Sin embargo, la primera claridad, a todas luces 
necesaria, cuando se aborda la situación de las mujeres en contextos de reintegración, es que no 
sólo se trata de excombatientes, sino que además, estos escenarios son habitados por mujeres de 
las comunidades receptoras y mujeres en situación de desplazamiento forzado, lo que supone un 
enfoque diferencial para la comprensión de sus procesos de empoderamiento.  
En el documento CONPES 3554 de 2008 se incluye a la mujer en los procesos de 
reintegración de dos maneras principales: por un lado, vista desde su rol en el núcleo familiar de 
un desmovilizado y por otro lado, como participante desmovilizada. En las dos vías se pretende 
hacer énfasis en el compromiso que adquieren para construir y cuidar su familia, motivando a su 
compañero a mantener la participación en el proceso de reintegración o asegurando la estabilidad 
familiar. Dicha postura tiene un enfoque familista que tiende a mantener los roles tradicionales 
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en el ámbito doméstico y que se correlaciona con el hecho de que en los procesos de 
reintegración social adelantados, ha sido poco el trabajo en la promoción de liderazgo y 
participación para la incidencia en discusión de políticas públicas (Serrano, 2013).     
De acuerdo con la Liga Internacional de Mujeres por la Paz y la Libertad LIMPAL (2016), los 
impactos reales que afectan a las mujeres en los contextos a donde llegan las personas 
desmovilizadas tienen que ver con la cultura del uso de la fuerza y el poder, ya que aunque 
pueden disminuir los enfrentamientos armados, en los lugares donde han circulado muchas 
armas, tienden a desplegarse comportamientos más agresivos hacia las mujeres en ámbitos 
privados. En el caso de las mujeres de las comunidades receptoras, la desmovilización de actores 
armados ha tenido efectos negativos sobre las organizaciones de mujeres de base, en especial, las 
que tienen como objetivo satisfacer y defender sus necesidades.  
Por otro lado, en el encuentro Aprendizajes y Retos para los procesos de Desarme, 
Desmovilización y Reintegración de mujeres combatientes, realizado el 5 de agosto del año 
2015, las participantes resaltaron, que tanto el contexto de la guerra, como el de la reintegración 
social y económica, presentan un alto grado de funcionamiento patriarcal que no reconoce los 
derechos de las mujeres y reafirma constantemente que “para la sociedad no es lo mismo una 
mujer excombatiente que un hombre excombatiente” (Secretaria Distrital de la Mujer, 2015). Las 
dificultades señaladas por representantes de diferentes grupos armados, incluyen la pérdida de 
prestigio del que gozaban en los grupos armados, la necesidad de asumir de nuevo conductas de 
cuidado y protección del núcleo familiar, la disminución de su participación en ámbitos públicos 
y la necesidad de aprender otras prácticas económicas diferentes a las que realizaban (ACR, 
2014).  
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Teniendo en cuenta que la participación de las mujeres en el conflicto armado es 
mayoritariamente como víctimas y en menor medida como militantes, puede entenderse la 
tendencia hacia la feminización del desplazamiento forzado, dado que muchas de ellas pierden a 
sus compañeros en combate o con razón de acciones de resistencia que realizan en sus lugares de 
origen. Según Sánchez y Cardona (2005), a esto se le suma el hecho, de que al llegar a la ciudad 
se enfrentan con contextos de pobreza, exclusión y discriminación que se suman a las difíciles 
condiciones de vivienda, caracterizadas en ocasiones por el hacinamiento y la falta de seguridad 
y salubridad; así mismo, el acceso a los derechos de salud se dificulta por la cadena de trámites 
que deben sortear para lograr ser tenidas en cuenta por el sistema de atención especial. Este 
último aspecto, parece ser de total relevancia debido a que los tratamientos que las cobijan de 
manera diferencial, tienden a centrarse en su salud reproductiva, sin tener en cuenta otros 
elementos de la sexualidad y la salud mental y psicológica que resulta afectada por graves 
violaciones a sus derechos fundamentales en el marco del conflicto armado.  
Hasta este punto, podría decirse que la ciudad de Bogotá representa un contexto hostil para las 
mujeres en condición de desplazamiento, sin embargo, según cifras de la Corporación Casa de la 
Mujer, el 70% de ellas asegura no querer retornar, mientras que 16% estarían dispuestas a re-
ubicarse en otros lugares del país y sólo el 5% quiere volver a sus lugares de origen (Sánchez y 
Cardona, 2005). Esto, puede estar motivado por sentimientos de zozobra y temor ante eventuales 
amenazas y daños a la vida, pero de una u otra forma, indica que Bogotá se percibe como un 
lugar donde establecer proyectos y metas familiares que fueron socavados por el conflicto 
armado en las regiones de origen.  
La reintegración de las mujeres en el Distrito Capital. Según el informe de gestión de 
2015 elaborado por la Secretaría Distrital de la Mujer SDM , la consecuencia inmediata que vive 
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la ciudad de Bogotá por el largo período de confrontación armada en el país, es la exacerbación 
de diferentes formas de violencia y al aumento del desplazamiento intraurbano. Dentro de estos 
repertorios de violencia, se presentan amenazas, persecuciones, desapariciones y asesinatos en 
contra de líderes y lideresas, sobre quienes las violencias parecen responder a razones de género 
basadas en prejuicios que las perciben como desafiantes de las normas sociales tradicionales 
(SDM,2015).  
Dentro del Plan de Igualdad de Oportunidades para la Equidad de Género de Bogotá, se 
contempla dentro de las áreas de acción, el derecho a la paz y a la convivencia con equidad de 
género, entendiendo que las ciudades empiezan a ser protagonistas de cara al posacuerdo. El 
derecho a la paz, se aborda a su vez, en una estrategia que involucra tres ejes principales: 1) 
Ciudadanía de las mujeres para la paz, 2) Reparación integral y restablecimiento de los derechos 
de las mujeres en el marco del conflicto armado y 3) la promoción de una cultura de paz (SDM, 
2015). Puede decirse, que los tres ejes le apuntan al empoderamiento de las mujeres desde dos 
estrtegias principalmente; por un lado, la participación en la construcción de paz mediante 
agendas de liderazgo para la defensa de derechos humanos, y por otro lado, la atención directa a 
mujeres víctimas del conflicto armado con el fin de fortalecer herramientas y recursos básicos 
para ejercer plenamente la ciudadanía. 
San Cristóbal es una de las seis localidades del corredor oriental ubicada al sur de la ciudad a 
la que llegan desplazadas 14.314 personas, es decir, una tasa de 3,492 por 100.000 habitantes, así 
mismo, la población desplazada con algún tipo de registro que vive en la localidad, representa el 
3,5% del total de su población (Alcaldía Local de San Cristóbal y Consultoría para los derechos 
humanos y el desplazamiento CODHES, 2014). Aquí, se han adelantado procesos masivos de 
reintegración de excombatientes del conflicto armado y específicamente, se retoma en esta 
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investigación el caso de la Ciudadela Santa Rosa, barrio que se caracteriza por presentar agudas 
problemáticas sociales y de salud ambiental.  
Según documenta un estudio anterior de Villamizar (2010), la ciudadela fue construida entre 
los años 1995 a 1998 con el fin de destinar las viviendas a familias en condición de 
vulnerabilidad. Sin embargo, debido a fallas estructurales algunas fueron abandonadas, quedando 
al acecho de la delincuencia común y debilitando el tejido social. Lo anterior, sumado a la escasa 
presencia de la administración distrital conllevó a la aparición de focos de delincuencia común y 
microtráfico. De acuerdo con Rodríguez (2017) en el año 2005, el Gobierno Nacional decide 
entregar estas casas a miembros de la población desmovilizada como parte del proceso de 
reintegración, dándole visibilidad en el plano institucional, al punto de que varias entidades 
como la Secretaria de Gobierno del Distrito y la Agencia de los Estados Unidos para el 
Desarrollo Internacional USAID, decidieron intervenir mediante programas de atención a la 
población desmovilizada. A pesar de encontrar un ambiente de desconfianza, con el pasar del 
tiempo y el trabajo comunitario, algunas personas desmovilizadas llegaron a conformar la junta 
de acción comunal, sin embargo, ya en el año 2012 hubo un rebrote de delincuencia que se sumó 
a la disminución de ingresos comunales, ocasionando la agudización de las problemáticas 
sociales (Rodríguez, 2017). 
En el año 2015, se presentó un especial interés de los medios de comunicación hacia la 
situación del barrio. El diario El Tiempo (junio, 2015) lo documentó de la siguiente manera 
“Desplazados en barrio de Bogotá ahora les quitan casa a sus dueños. Balaceras y robos son pan 
de cada día en el barrio Santa Rosa, en la localidad de San Cristóbal”. Seis días después el 
mismo diario tituló “El conjunto residencial que soporta robos, invasiones y asesinatos. La 
ciudadela Santa Rosa está invadida por personas que dicen ser desplazadas”.  
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Cabe aclarar, que los altos índices de criminalidad reportados, tanto por las entidades 
distritales como por los medios de comunicación, no son nuevos en el barrio y tampoco se 
restringen, como pareciera a primera vista, a la llegada de personas víctimas de desplazamiento 
forzado o personas desmovilizadas del conflicto armado. En este sentido, es necesario hacer un 
análisis enfocado en las conflictividades urbanas, que según Blair, Grisales y Muñoz (2008), no 
consiste sólo en abordar las dinámicas barriales para luego desembocar en las dinámica del 
conflicto armado nacional, sino en la recuperación de las historias de los participantes para 
comprender como se van transformando éstas, por las dinámicas con diversos actores, dentro de 
los cuales se cuentan los propios del conflicto armado pero no se agotan en ellos (Centro 
Nacional de Memoria Histórica CNMH, 2015). Esta perspectiva contribuye a complejizar la 
mirada idealizada que se tiene sobre las comunidades en la ciudad, de manera que no son vistas 
como escenarios del todo pacíficos afectados por los rezagos del conflicto armado, sino que, por 
lo contario, los conflictos locales y la cultura propia, favorecen que tomen forma conflictos y  
violencias específicas.  
Luego de revisar el contexto social en el que se enmarca la presente investigación, es 
necesario hacer un recorrido detallado sobre los aportes de la psicología comunitaria al estudio 
del empoderamiento, así como los abordajes feministas que han aportado a su comprensión. 
Origen y desarrollo de la teoría del empoderamiento en psicología comunitaria: aportes del 
feminismo   
De acuerdo con Arango (2006), la psicología comunitaria en Colombia se desarrolló a partir 
de las transformaciones ocurridas en la década de los sesentas, que empezaron a poner de relieve 
el cuestionamiento hacia el control social por parte de la psiquiatría y la psicología, y propiciaron 
reflexiones sobre las alternativas para el rol profesional y su vinculación con sectores 
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comunitarios. Goldstein y Sandler (1978, citados por Wettler, 1985) afirman que el objetivo de la 
psicología comunitaria no se restringe a una tarea profiláctica de los trastornos individuales, sino 
que se relaciona más con la promoción de sistemas sociales no patógenos. Esto implica además, 
que los profesionales en el área deben procurar el develamiento de los impedimentos en el 
ambiente social y orientarse a la generación de un clima de cambio a través del fortalecimiento 
de redes sociales, la promoción de la participación y la autogestión.  
En América latina, se destacan dentro del enfoque crítico social, los desarrollos de Martín-
Baró (1986) cuya propuesta sobre la psicología de la liberación, se enmarca en el estudio de las 
relaciones de poder y los procesos de ideologización-desideologizacion de las mismas. Si bien el 
autor no incluyó dentro de sus categorías de trabajo el empoderamiento, si se refirió a la idea de 
recuperar la memoria histórica de los pueblos y desideologizar las experiencias cotidianas que 
los apremian, con el fin de potenciar sus virtudes.  
Por otro lado, en Colombia Wettler (1985), se vale del análisis de un caso representativo en 
relación con el quehacer de la psicología comunitaria en uno de los barrios de la periferia de 
Bogotá, para llegar a tres conclusiones pertinentes para la presente investigación. Primero, el 
ingreso de los profesionales a los contextos comunitarios suele darse de manera no problemática 
ocasionando una concepción de que las necesidades pueden solucionarse por intervenciones 
externas y sobrevalorando el rol de los profesionales; segundo, la psicología comunitaria, es en 
realidad una disciplina organizativa en el sentido de que el equipo de trabajo se integra con la 
comunidad, con sus expectativas, planes viables y con una organización incipiente para la 
transformación de las situaciones; y por último, la autogestión de los recursos comunitarios 
requiere, más que procesos de convicción adelantados por los equipos de profesionales, generar 
experiencias concretas con planes específicos que los participantes diseñen y realicen. 
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La teoría del empoderamiento. El primer abordaje disciplinar del concepto se dio a conocer 
en el trabajo de Rappaport (1981). Desde su postura, los procesos de empoderamiento se 
presentan en la vida social convirtiéndose en la alternativa principal para solucionar lo que 
denomina la paradoja en la asistencia o ayuda social, la cual aparece en el momento en que se 
cree que determinados actores sociales, usualmente, los enfermos mentales, los viejos, los 
pobres, requieren de la ayuda de profesionales que les brinden acompañamiento y aseguren sus 
derechos. La situación de desventaja, hace que los sistemas sociales se movilicen en pro de 
conseguir su objetivo y tiendan a confundir los derechos con las necesidades básicas. Es decir, se 
despliegan estrategias para asegurar el derecho a la vivienda, a la educación y otros, sin tener en 
cuenta que no se poseen los recursos y servicios necesarios para que se acceda plenamente a 
estos derechos. En palabras de Rappaport (1981) “Qué tan bueno es el derecho a estar en 
comunidad si se adolece de un rol, de respeto y de recursos” (p.3). El empoderamiento, aparece 
entonces como un plan de acción y como una ideología simbólica más prometedora que el 
enfoque de la prevención, para la psicología social. 
Rappaport (1981) define el empoderamiento como el proceso por el que las personas, las 
organizaciones y las comunidades adquieren o mejoran la capacidad de control sobre sus vidas. 
A pesar de que la definición parece clara en un primer momento, el empoderamiento ha 
significado un reto conceptual para la psicología comunitaria, ya que ha requerido ajustes y 
cuestionamientos provenientes de tendencias cognitivas por un lado, y por otro, tendencias 
sociales de la disciplina. Una alternativa que podría abordar dichos cuestionamientos es la 
propuesta de los niveles del empoderamiento desarrollada por Zimmerman (2000) que incluye 
tres dimensiones básicas: intrapersonal, que hace referencia a los aspectos de la personalidad, 
cognitivos y motivacionales del control percibido sobre los recursos personales; interaccional 
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que se refiere a la manera en que la gente usa las habilidades para influir en el entorno, y la 
dimensión comportamental que incluye las acciones llevadas a cabo para ejercer el control 
participando en actividades comunitarias y organizacionales. Estas dimensiones, a su vez pueden 
ser comprendidas a partir de tres niveles de análisis que permiten abordar los cambios propios 
del proceso de empoderamiento, así como los resultados que tiene cada nivel: 1) individual, 
involucra las creencias que se tiene sobre las competencias propias y la motivación, los esfuerzos 
para ejercer el control en el entorno y la comprensión de los ámbitos socio-políticos en que se 
habita; 2) organizacional, implica centrarse en un tipo concreto de organizaciones ciudadanas o 
sociales, que pueden ser tanto políticas como apolíticas; y 3) comunitario, se refiere a la manera 
en que una comunidad potenciadora actúa para promover un espacio real de encuentro para que 
sus miembros puedan participar en los asuntos que les interesan o afectan. 
Tabla 1. Procesos y resultados del empoderamiento a través de los Niveles de Análisis 
(Zimmerman, 2000) 
 
Niveles de análisis Proceso Empoderamiento Logros 
Individual Aprender herramientas de toma de decisiones 
Gestionar recursos 
Trabajar en equipo 
Sentido de control 
Conciencia Crítica 
Comportamientos participativos 




Competencia eficaz por los 
recursos 
Trabajo en red con otras 
organizaciones 
Influencia política 
Comunitario Acceso a recursos  
Entrar en la estructura de gobierno 






Como se puede ver en la tabla 1, a partir de los desarrollos teóricos de Zimmerman (2000) el 
empoderamiento, pasó de verse como un proceso general e indiferenciado, a comprenderse desde 
unas dimensiones, que además conllevan procesos y resultados  más delimitados.  
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Empoderamiento y perspectiva crítica en la psicología comunitaria. Teniendo en cuenta 
que el enfoque del empoderamiento es primordialmente crítico en la práctica de la disciplina 
psicológica, es necesario acudir a los marcos metodológicos y conceptuales desde esta 
perspectiva. Nelson y Prilleltensky (2010) desarrollan el concepto de poder en la psicología 
comunitaria, definiéndolo como “una combinación de habilidad y oportunidad para incidir en el 
curso de los eventos” (p.108). Esta concepción bidimensional del concepto, permite entender el 
poder, no sólo desde una perspectiva de la opresión y la dominación, sino desde los recursos  y 
capacidades de los agentes sociales para hacer algo al respecto. 
De acuerdo a lo anterior, el empoderamiento consiste en el ejercicio de las habilidades para 
cambiar una situación de poder que se ha construido en determinados ámbitos a fin de procurar 
relaciones más igualitarias, sin embargo, estas transformaciones y habilidades no se remiten 
exclusivamente a cualidades individuales, sino que también se construyen en contextos 
específicos y relaciones determinadas. Nelson y Prilleltensky (2010) retoman los modelos de 
Hutchison (1993), Speer y Hughey (1995) y Zimmerman (2000), con el fin de integrar las 
dimensiones del empoderamiento y proponer una visión crítica de sus procesos y logros.  
Tabla 2. Empowerment processes and outcomes at multiple levels of analysis. (Nelson y 
Prilleltensky, 2010) 
 
Levels of Analysis Proceses Outcomes 
Individual Training in critical thinking 
Participations in action groups 
Mentoring experiences 
Connecting with people in similar 
situation 
Training in value-based practice 
Consciousness-raising 
Participation in social action 
Assertiveness 
Expanded options in life 
Sense of control 
Mentoring others 
Organizational Shared leadership 
Training in group facilitation 
Participation in decision making 
Sense of common purpose 
Increased resources 
Enhanced connections 
Solidarity with other groups  
Influences public opinion 
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Community Access to government  
Participation in civic organizations 
Political education 
Target local issues 
Improved quality of life  
Enhanced health and well-being 
Democratic institutions 
Improved access to services 
Coalitions for well-being 
Tolerance of diversity 
Societal Struggles for democracy 
Struggles for liberation 
Solidarity across social groups 
Resisting globalization 
Political and economic literacy 
Redistributive policies 
Support for disadvantaged people 
Government accountability  
Control of resources by poor 
Progressive social policies 
Resists economic neoliberalism 
 
Adicionalmente, Nelson y Prilleltensky (2010) presentan un marco general para guiar la 
intervención que se realiza desde la psicología comunitaria con un enfoque emancipatorio. Desde 
esta perspectiva, las intervenciones tienen diferentes objetivos dependiendo si van dirigidas a 
personas que requieren algún tipo de ayuda o han vivido una experiencia traumática, o si se trata 
de personas que quieren y pueden apoyar la lucha contra situaciones de injusticia social, por lo 
tanto, se promueve el bienestar y la transformación social teniendo en cuenta tres dominios de 
atención: personal, relacional y colectivo.  Estos dominios, al corresponder con las dimensiones 
del empoderamiento en propuestas feministas expuestas más adelante, como la de Rowlands 
(1995), y contemplar dentro de sus preocupaciones la transformación social y la desigualdad de 
género, brindan un marco conceptual crítico para definir cada dimensión (Ver tabla 3). 
Tabla 3. Contribuciones potenciales de intervenciones individuales y en pequeños grupos. 
Nelson y Prilleltensky (2010) 
 
Intereses Dominios 











Mejor calidad de vida 
Voz y voto 
Dignidad – Autorespeto 
Sentido de control 
 
Relaciones de apoyo 
Cuidado y compasión 
Participación en decisiones 
que afectan la propia vida 
Respeto por la diversidad en 
las relaciones 
Mejor crianza 
Mejor capital social 
Altas resultados en 
educación 
Menor prevalencia de 
problemas mentales 
Productividad económica 






















Expresión de miedo 
Protesta contra la injusticia 
social y personal 
Conexiones claras entre 
injusticia social y personal 
Apoyar a otros a dejar 
relaciones abusivas 
Prevenir el abuso emocional 
en la familia el colegio y el 
trabajo 
Unirse con otros en la lucha 
por la liberación 
Responsabilidad en las 
relaciones 
Relaciones basadas en el 
poder con en vez del poder 
sobre 
Acciones grupales en contra 
del patriarcado y otras 
formas de dominación 
Redes de solidaridad con 
otros grupos 
Liderazgo en movimientos 
sociales 
Ciudadanos con conciencia 
política 
Educación sobre las fuentes 
de injusticia. 
 
Como se puede apreciar, la perspectiva crítica en psicología comunitaria resalta un aspecto 
relacional que no está explícito en los anteriores modelos del empoderamiento. Esto concuerda 
con estudios posteriores al modelo de Zimmerman (2000), que han mostrado la relevancia de las 
interacciones y relaciones para el empoderamiento desde la perspectiva de la transformación 
social. Específicamente, Christens (2012) critica la tendencia de abordar las relaciones más desde 
un punto de vista organizacional o comunitario y menos desde el nivel psicológico del 
empoderamiento. 
El componente relacional entra a complementar los procesos cognitivos y emocionales, 
operando a manera de puente entre los sentimientos y creencias, y los niveles macro del cambio 
social: “A relational component of psychological empowerment can be considered as the 
psychological aspects of interpersonal transactions and processes that undergird the effective 
exercise of transformative power in the sociopolitical domain” (Christens, 2012, p.121).  
Adicionalmente, Christens (2012) propone los siguientes elementos articulan el componente 
relacional del empoderamiento psicológico (Ver figura 1): competencias colaborativas, se refiere 
al conjunto de habilidades y propensiones para conformar grupos y actuar como parte de ellos 
con solidaridad; conexión entre divisiones sociales, se trata de una actividad interpersonal que 
busca  construir confianza y normas de reciprocidad entre diferentes ámbitos, teniendo en cuenta 
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las diversidades con respecto a la clase social, la etnia o la orientación sexual; facilitación, es la 
habilidad de incidir positivamente en el proceso de empoderamiento de otros; movilización de 
redes; involucra las relaciones interpersonales que por un lado, invitan a la participación y por 
otro, se constituyen en el sostenimiento y la motivación para la movilización comunitaria; y la 
transmisión intergeneracional, que se refiere a los modelos y estrategias que mantienen el 


















A pesar de los desarrollos que ha tenido la teoría del empoderamiento en la psicología 
comunitaria, se han encontrado muy pocos trabajos publicados en revistas científicas que hagan 
referencia al empoderamiento de las mujeres desde esta disciplina. Por ello, fue necesario 
completar la revisión  de antecedentes con estudios de otros campos de conocimiento. 
Figura 1. Conceptual model for psychological empowerment as a latent construct with emotional, 
cognitive, relational and behavioral components, and hypothesized elements of each component. 
(Christens, 2012) 
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¿Cómo se ha investigado el empoderamiento con las mujeres? Los estudios encontrados 
dan cuenta de tres grandes áreas en las que se han realizado investigaciones sobre el 
empoderamiento con mujeres: 1) la violencia en pareja, 2) la participación y la organización 
social y 3) el área de empoderamiento económico.  
Frente al tema de la violencia en pareja, Casique (2006; 2010; 2014) ha explorado la relación 
entre los factores del empoderamiento y la ocurrencia de distintos tipos de violencia hacia las 
mujeres mexicanas por parte de sus parejas, haciendo énfasis en la ocurrencia de violencia sexual 
y mostrando un interés relativamente reciente sobre la incidencia del empoderamiento en las 
relaciones de noviazgo para la prevención de la violencia. Dentro de los hallazgos relevantes, 
sugiere que la relación entre el empoderamiento femenino y la violencia en la pareja es compleja, 
no va en una única dirección, y claramente depende del tipo de violencia considerado. De esta 
manera, es probable que un mayor grado de autonomía en la mujer o la disponibilidad de 
recursos sociales y educativos, si bien en un principio, previenen el uso extendido de la violencia 
en la pareja, también se relacionan con la posibilidad de que se recurra a la violencia doméstica 
de tipo psicológico o económico. En el contexto del noviazgo, la autonomía de las jóvenes juega 
un papel muy importante como factor de protección frente al riesgo de violencia emocional y de 
violencia sexual, sin embargo, las mujeres jóvenes solteras gozan de menor autonomía respecto a 
sus novios o parejas que las jóvenes en unión, mientras las primeras muestran actitudes menos 
tradicionales hacia los roles de género y una relativamente baja participación en el trabajo 
doméstico.  
Por otro lado, un estudio internacional en la región de Jordania ubica el debate del 
empoderamiento de las mujeres en el área de la salud, mostrando que las mujeres de esta región 
rural, a pesar de mostrar altos puntajes en los dominios de bienestar psicológico y 
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empoderamiento, no tienen poder de decisión en cuanto a su salud reproductiva, principalmente 
porque carecen de conocimiento al respecto y también sobre temáticas como las relaciones de 
género (Banimustafa, Mansour, Hashem y Arabiat, 2011). En ese sentido, su poder de decisión 
parece restringirse a la posibilidad de ser escuchadas en un ambiente cultural que termina 
delegando las decisiones importantes sobre su salud sexual a los esposos. Esta contradicción en 
los resultados, tiene un matiz cultural muy marcado que conlleva a que a pesar de estas 
restricciones, las mujeres se sientan a gusto y partícipes de su cultura.  
Frente a las investigaciones en el área de participación, se encuentra un amplio número de 
estudios que suelen relacionar el empoderamiento con la presencia de las mujeres en 
organizaciones sociales, proyectos de capacitación o de acompañamiento de organizaciones no 
gubernamentales. Las experiencias investigativas nacionales se centran en analizar las 
implicaciones que tienen las relaciones entre estas instituciones externas y las organizaciones de 
base de mujeres, resaltando que el discurso consciente de empoderamiento se genera por sus 
interacciones a partir de un proceso de reflexión al ser invitadas, movilizadas y cuestionadas por 
una líder (Caicedo y Solarte-Pazos, 2015). Sin embargo, el proceso de empoderamiento en las 
organizaciones sociales, requiere ser visto desde la subjetividad de las participantes, ya que las 
mujeres se apropian de estos procesos desde lo que ellas han vivido o desean. Las relaciones de 
poder en estos proyectos tienen un efecto en lo que sucede con las mujeres luego de la 
finalización, pues en los casos en que estas relaciones son igualitarias, las mujeres desarrollan 
procesos separadas de las instituciones; mientras que las mujeres que han señalado relaciones 
desiguales en sus procesos, siguen pensándose ligadas a la institución (Cano y Arroyave, 2014). 
Así mismo, tales procesos se ven travesados por variables culturales que muestran paradojas 
en el empoderamiento, como lo señala un estudio realizado en el Valle del Cauca, al resaltar la 
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participación de mujeres afrocolombianas adultas en espacios comunitarios, que a pesar de 
dinamizar iniciativas y proyectos, siguen experimentando desigualdades en la carga de trabajo 
doméstico y en la crianza de los hijos. Tales desigualdades se sustentan en las creencias 
habituales sobre la necesidad de mantener una división tangible entre espacios masculinos, 
asociados a tareas de manutención externas al hogar, y los femeninos asociados a tareas 
reproductivas y domésticas (Erazo, Jiménez, y López, 2014). 
Los estudios internacionales retomados, se ubican en países como México, en donde se 
evidencia una tendencia a relacionar el empoderamiento con factores de orden étnico, 
focalizando en mujeres indígenas. Los resultados muestran como a pesar de que su opinión y 
participación es valorada ampliamente en movimientos sociales, muchas de ellas han tenido que 
enfrentarse, en los ámbitos doméstico y comunitario, a resistencias derivadas del sistema de 
género tradicional que limita su actuación e intervención en los espacios públicos (Hernández y 
Martínez, 2006). Así las cosas, las mujeres rurales, participan en procesos organizativos donde 
parece ser más imperante el orden patriarcal, de manera que la posibilidad de organización no 
descarta del todo estos órdenes, que al estar insertos culturalmente, representa para las mujeres 
un tipo de pseudopoder en el hogar, reproducido también por discursos institucionales. Por lo 
tanto, los roles asociados a relaciones cercanas en la familia y en la comunidad, son los que 
presentan menos flexibilidad hacia el cambio y por ende requieren de mayores negociaciones 
(Martínez, Chulím, Gconsejer, Alberti, Martínez, y Carrasco, 2002). Por tal motivo, algunos 
estudios afirman que programas y capacitaciones que conciben el empoderamiento de la mujeres 
como un proceso continuo, suelen tener poca efectividad, al desconocer dimensiones de sus 
relaciones cotidianas (Niño, 2013).  
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En el caso de Argentina, un estudio se propuso rescatar las vivencias de las mujeres jóvenes 
en sus entornos próximos que generan experiencias de empoderamiento, en comparación con las 
mujeres de mayor edad, concluyendo que las mujeres jóvenes disponen de un margen 
relativamente mayor que sus madres para administrar las tensiones que se derivan de su 
posicionamiento de género y las imposiciones sobre la sexualidad, los usos del cuerpo, la 
participación política y el ejercicio ciudadano (Elizalde, 2003). 
Finalmente, dentro de los antecedentes investigativos se destacan los estudios realizados en el 
área económica del empoderamiento que tienden a evaluar programas de ayuda y orientación 
financiera dirigidos a mujeres. Dentro de esta evaluación, se ha encontrado que cada dimensión 
del empoderamiento (personal, relacional y comunitaria) presenta algunos conflictos y 
compensaciones (Hidalgo, 2002). Para las mujeres en su dimensión personal, hay cambios en el 
autoestima y en la confianza pero a la vez se presentan conflictos internos sobre su rol o deber 
ser; de la misma manera, hay relaciones dentro de las organizaciones sociales de mujeres que 
pretenden mantener las jerarquías existentes y otras que las cuestionan.  
Otras evaluaciones de programas relacionados, han arrojado como resultado las dificultades 
para favorecer el empoderamiento en este tipo de iniciativas centradas en las ayudas económicas, 
ya que al ser favorecido el empoderamiento personal, no repercute directamente en los otros 
niveles, y por el contrario en ocasiones reproduce estereotipos de género (Meza, Tuñón, Ramos y 
Kauffer, 2002). Por tanto, lo anterior reafirma la idea de que la dimensión económica, a pesar de 
influir notablemente en el empoderamiento de las mujeres, no es suficiente ni sostenible sin una 
formación en derechos y teoría de género (Pérez, Vázquez y Zapata, 2008).   
Aportes del feminismo a la teoría del empoderamiento en psicología comunitaria. El 
patriarcado es uno de los sistemas de desigualdad más extendidos en las diferentes sociedades ya 
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que según Cockburn (2007), parece haber comenzado en etapas anteriores al neolítico, en las que 
el ser humano notó por primera vez la conexión entre el acto de copulación y el embarazo, lo que 
probablemente llevó al interés de controlar esta capacidad de procreación mediante el control de 
las mujeres. Sin embargo, el patriarcado ha sabido resistir a los embates del tiempo y adaptarse a 
las condiciones socio-históricas de cada cultura, de tal forma que en occidente se reconocen tres 
etapas: tradicional, transicional y transformacional. La primera, se encuentra en los orígenes del 
colonialismo y la esclavitud y defiende el gobierno de los padres sobre las mujeres, las hijas, los 
niños y la tierra como un recurso para usar y disponer a su voluntad. El patriarcado transicional, 
muestra una disminución en la severidad del patriarcado tradicional, permitiendo la participación 
visible de mujeres en las instancias de poder, sin embargo, esto no asegura que se cuestione el 
sistema patriarcal, dado que se reproducen dinámicas de discriminación y se concede aún más 
valor social a los roles masculinos. Finalmente, el patriarcado transformacional, se sustenta en el 
denominado Orden de Género Global que implica, no sólo un mayor valor de los hombres sobre 
las mujeres, sino también una desigualdad generalizada y asumida por la posición que se ocupa 
en la jerarquía global (Reardon, 2010). 
Las fluctuaciones del patriarcado, anteriormente mencionadas, amplían la concepción que se 
tiene de género dentro del orden social, y a la vez  dificultan las posibilidades de desarrollar con 
claridad el proceso de empoderamiento de las personas y comunidades. Mujeres y demás grupos 
sociales que han ocupado históricamente una posición de desventaja dentro de la participación y 
el acceso a recursos, al hacerlo, pueden reproducir sistemas de dominación propios del 
patriarcado. En el caso de las mujeres, la pregunta es: ¿el empoderamiento para qué? ¿Qué tanto 
les permite a las mujeres distanciarse de las dinámicas de dominación patriarcal? 
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A esta preocupación se suma Riger (1993) al llamar la atención sobre el énfasis cognitivo e 
individual que puede generar un fenómeno de falsa conciencia en el que las mujeres tienen la 
sensación de ejercer el poder sin presentarse incrementos reales de incidencia en ámbitos 
públicos. La autora manifiesta que el enfoque del empoderamiento por sí solo, tiende a incentivar 
sentimientos de superioridad, autogeneración, dominio y control que por lo general han estado 
asociados a modelos de masculinidad, poniendo en riesgo sentimientos de comunión e 
interdependencia en los lazos comunitarios y el sentido de comunidad. 
Así mismo, es necesario tener en cuenta que el empoderamiento para las mujeres no 
representa una situación del todo novedosa, pues en palabras de León (1997) “no podemos decir 
que la mujer haya carecido de poder, sino más bien que su situación social expresa poco poder y 
que el que ostenta se da dentro de limitaciones sociales muy rígidas” (p. 10). Es más bien un 
proceso de cambio en el que no sólo se empodera ella, sino que contribuye al empoderamiento 
des sus relaciones y de la comunidad, al compartir responsabilidades con sus miembros. Más 
aún, el proceso de empoderamiento no es una experiencia agradable en su totalidad, sino que 
involucra momentos de sufrimiento por cambios identitarios y cuestionamiento a las estructuras 
que parecían incuestionables (Delgado, Zapata, Martínez y Alberti, 2010). El empoderamiento 
implica entonces, cambios de subjetivación en los que las mujeres se apropien de su proceso 
mediante vivencias y deseos que no replican discursos totalizantes sobre lo que deben llegar a 
ser. Así mismo, en los procesos de empoderamiento acompañados por instituciones, es de vital 
importancia que la dimensión de las relaciones cercanas se fortalezca con el fin de que no se 
generen vínculos de dependencia hacia los agentes sociales (Cano y Arroyave, 2014). 
Por lo tanto, los planteamientos sobre empoderamiento abordados anteriormente, se 
reconfiguran dando lugar a marcos interpretativos que provienen directamente de las 
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investigaciones realizadas con mujeres latinoamericanas. Es el caso de Rowlands (1995), que en 
su estudio con mujeres rurales en Honduras y tras compararlo con experiencias similares en la 
India y México, propone tres dimensiones principales del empoderamiento que le permiten 
examinar con mayor detalle las actividades y mecanismos de este proceso. El modelo de 
empoderamiento que desarrolla, expone los logros y las áreas de dificultad de cada dimensión, 
teniendo en cuenta los aspectos que favorecieron estos logros y los que impidieron la realización 
de otros. A continuación se resume las tres dimensiones del modelo: 
Dimensión Personal: se refiere al proceso particular de empoderamiento que vivencia cada 
persona, es diferente y remite experiencias propias y únicas de vida. Se relaciona con las 
transformaciones en la percepción del sí mismo y de las posibilidades con las que cuenta para 
interactuar con el entorno. 
Dimensión Colectiva: es un proceso compartido por diferentes personas, por lo general 
reunidas en organizaciones con objetivos y necesidades compartidas. Se relaciona con el 
desarrollo del liderazgo, la participación en instancias públicas, el establecimiento de redes, 
compromisos a nivel local y formulación o crítica de política social. 
Dimensión de las Relaciones cercanas: esta parece ser el área de cambio más difícil para las 
mujeres debido a que no es una consecuencia inevitable del empoderamiento personal o 
colectivo. Se relaciona con cambios en los roles y funciones dentro de las relaciones más 
próximas (pareja, familia nuclear y extensa, relaciones barriales) que pueden fomentar tanto 
apoyo, como pugnas y desempoderamiento. Involucra principalmente cambios en el 
comportamiento y las expectativas de las mujeres y de sus parientes cercanos. 
Hasta aquí se da cuenta de la relevancia teórica del tema de investigación y el estado del 
campo en cuanto al empoderamiento, género y psicología comunitaria. Es necesario abordar 
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ahora, los procesos de empoderamiento en contextos adversos o de reintegración social a fin de 
delimitar el enfoque del problema con las herramientas conceptuales utilizadas en la presente 
investigación.  
Género, empoderamiento y reintegración 
La concepción de género que se retoma en la presente investigación, está determinada por los 
avances de la geografía feminista en la voz de McDowell (2000), debido a que el enfoque de la 
autora coincide con las necesidades interpretativas con relación a los lugares, el territorio y las 
posiciones que ocupan en ellos los sujetos. Cuando  la autora se pregunta si las diferencias entre 
los hombres y las mujeres dependen de la zona del mundo en que habitan, invita directamente a 
pensar en las relaciones de género contextualizadas en territorios específicos, esto es, reconocer, 
además, que los géneros no son universales y tampoco lo son los espacios. Desde la mirada 
geográfica crítica, los espacios son conflictivos, fluidos e inseguros, siendo definidos por 
prácticas socioespaciales, relaciones de poder, normas y límites bajo los que se determinan 
dinámicas de inclusión, exclusión, entre otras.  
En consecuencia, la finalidad específica de una geografía feminista consiste en investigar y 
sacar a la luz la relación que hay entre las divisiones de género y las divisiones espaciales, 
para descubrir cómo se constituyen mutuamente, y mostrar los problemas ocultos tras su 
aparente naturalidad. Nuestro propósito será examinar hasta qué punto los hombres y las 
mujeres experimentan de un modo distinto los lugares y los espacios, y mostrar que tales 
diferencias forman parte de la constitución social tanto del lugar como del género (McDowell, 
2000, p. 27)   
El género, se entiende entonces como significado simbólico y como conjunto de relaciones 
sociales materiales, ambos elementos inseparables que se relacionan entre sí para para organizar 
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la diferencia sexual y la división espacial. Por lo tanto, dos conceptos de la geografía feminista 
resultan fundamentales para la presente investigación: el lugar y la escala. Un lugar se entiende 
como la “intersección de un conjunto variado de corrientes e interacciones que operan en un 
abanico de escalas espaciales” (McDowell, 2000, p. 19). Es claro acá que los lugares se definen 
por las interacciones y no sólo por los lugares físicos, de manera tal que a través de estas se 
construye una identidad social en relación a un territorio. Al respecto, resulta esclarecedor 
comprender el concepto de no lugar, en el que las transacciones y las interacciones se dan entre 
individuos entendidos como anónimos, es decir, despojados de indicadores de identidad social; 
ejemplos de ello son los aeropuertos, los sistemas informáticos y los centros de cambio. 
Desde esta perspectiva, los lugares se definen por las relaciones socioespaciales que les 
proporcionan un carácter distintivo. Estas relaciones, suelen mostrar desigualdades de poder 
debido a que los distintos grupos que habitan un lugar pueden establecer y cambiar los límites 
con medios muy sutiles o recurrir a la exclusión y la fuerza; todo esto, generando un 
distanciamiento que no puede evitarse con la simple cohabitación en un lugar. Por tanto, la 
autora plantea que los lugares además de responder a dinámicas relacionales, están inscritos en 
formas estructurales que determinan ciertas divisiones del espacio y divisiones de género. Estas 
divisiones en contextos de reintegración social, lejos de ser exclusivamente físicas, trasladan sus 
efectos al ámbito relacional y en algunos casos contribuyen incluso a la configuración de 
identidades sociales bien delineadas como “desplazadas” o “excombatientes” que desembocan en 
formas distintas de habitar espacios, aunque sea en el mismo territorio. 
Por otro lado, McDowell (2000), desarrolla el concepto de escala geográfica para resaltar la 
idea de que cada espacio es distinto a otro, sin embargo, el concepto de escala, si bien delimita 
identidades, no puede entenderse como barrera, ya que las interacciones a escala local, con las 
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particularidades que la dotan de identidad social, se constituyen en la intersección de diversos 
factores no restringidos a lo local; factores globales que se integran de diferentes maneras en lo 
tradicional para generar relaciones y otorgar un carácter distintivo a lo local. El concepto de 
escala permite relacionar analíticamente las dimensiones del empoderamiento, colectiva, 
relacional y personal, con determinados lugares como el espacio doméstico, el laboral, el barrial 
y el institucional, todos lugares distintos que, sin embargo, se afectan mutuamente. Una visión 
desde la escala geográfica insta a develar las relaciones entre las diferentes dimensiones del 
empoderamiento e incluso, entre las dinámicas de reintegración a nivel nacional y las estudiadas 
aquí, a nivel local.      
Estudios representativos: mujeres, empoderamiento y reintegración social. En los 
estudios encontrados sobre el empoderamiento en mujeres en contextos de reintegración social o 
de posconflicto, se observa un énfasis en las mujeres que han estado vinculadas directamente con 
grupos armados e insurgentes, de manera que es probable que la reintegración se haya abordado 
desde una perspectiva individual y grupal, y no se comprenda como proceso comunitario que 
involucra a los grupos de acogida.  
Las experiencias de Perú en términos de reintegración para las mujeres, han sido ampliamente 
nombradas ya que se reconoce que el conflicto armado interno presentó dentro de las víctimas de 
violencia sexual un alto porcentaje de mujeres indígenas, como parte de una práctica sistemática 
antisubversiva. Un estudio realizado con mujeres ex integrantes del movimientos guerrillero 
Sendero Luminoso, concluye que la etapa posterior al conflicto se comprende como un proceso 
de redomesticación y como una exacerbación del sistema patriarcal en el que se presenta un 
rebrote de violencia a nivel doméstico y la emergencia de nuevas formas de violencia (Boutron, 
2016). Por el contrario, Crawford (2008) afirma que el Sendero Luminoso, no otorgó posiciones 
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significativas de poder a las mujeres, sino que más bien las tomo como medios para conseguir 
sus finalidades; sin que esto quiera decir que neutralizó cabalmente su agencia política al 
cooptarlas en una organización patriarcal. Es así, como toma en cuenta que dentro de la guerra, 
se destacaron tres modelos de manejo del poder en las mujeres: uno de ellos corresponde con la 
mujer cruel que participaba en asesinatos y que servía de instrumento para la subversión, otro de 
la mujer víctima con escasa participación en movimientos insurgentes y finalmente, la mujer que 
se oponía a las acciones del Sendero Luminoso. De estos modelos dependen los cambios que, a 
nivel de empoderamiento, se presentan en  un contexto de reintegración social. 
En un estudio realizado con mujeres y niñas que fueron madres mientras militaban en los  
grupos armados en Uganda, Liberia y Sierra Leona, se analizaron las perspectivas del 
empoderamiento y de la defensa de los derechos humanos en los contextos de reintegración. 
Como parte de las conclusiones, se afirma que el enfoque del empoderamiento es un primer paso 
necesario para obtener desarrollos hacia el logro de vidas dignas y para asegurar el respeto a sus 
derechos. Para las jóvenes y madres que participaron, la formación recibida sobre los derechos 
humanos no fue suficiente, sino que el involucrarse directamente en los procesos de 
investigación y las iniciativas económicas y sociales que de allí surgieron, fueron factores que 
contribuyeron al empoderamiento (Worthe, Veale, Mckay y Wessells, 2009).  
Sin embargo, estas interacciones no están exentas de dificultades que pueden limitar el 
proceso de empoderamiento de las jóvenes y las mujeres, dado que: 1) existen casos en los que al 
reintegrarse continúan viviendo situaciones de violencia, ante las que muchas veces prefieren no 
acudir a los recursos legales de protección, dejando ver que estar empoderada no siempre 
equivale a asegurar sus derechos; 2) las personas de la comunidad receptora en ocasiones 
también se están recuperando de los efectos devastadores de la guerra, por lo tanto, es difícil 
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entender cómo pueden concentrarse en ayudar a otros en vez de reconstruir sus vidas; 3) las 
participantes tuvieron que renegociar relaciones con la comunidad, dado que algunas iniciativas 
económicas y políticas de empoderamiento, fueron a su vez percibidas como amenazas para 
quienes ya detentaban el poder en el contexto de reintegración; y 4)  El desarrollo del sentido de 
empoderamiento en un contexto tiende a facilitar el empoderamiento en otro contexto, por 
ejemplo la participación y el apoyo experimentado por las participantes durante el proceso de 
IAP, contribuyó a que brindaran apoyo a otras madres jóvenes reintegradas o, en otros casos, el 
reconocimiento de las comunidades y de los grupos de madres jóvenes influyó en la percepción y 
en los límites que los familiares imponían a las participantes (Worthe, Veale, Mckay y Wessells, 
2009).  
Por otro lado, las experiencias de investigación a nivel nacional han sido documentadas por el 
Centro Nacional de Memoria Histórica (2013) como parte de las propuestas y desafíos que los 
escenarios de reintegración implican en materia de atención psicosocial y políticas públicas.  A 
pesar de que estas investigaciones no hacen mención directa sobre los procesos de 
empoderamiento, es posible extraer algunas conclusiones de relevancia para el presente estudio. 
Esguerra (2013), sugiere que las identidades de género suelen reacomodarse a los modelos 
tradicionales de masculinidad y feminidad, en medio de un contexto de exigencias simbólicas 
por parte de las comunidades de acogida y en ocasiones por personal de las instituciones 
estatales. Así mismo, destaca el hecho de que los procesos de reintegración parecen orientarse 
desde un sentimiento de rechazo hacia el pasado vinculado con ámbitos bélicos, desconociendo 
de esta manera, posibles aprendizajes políticos y morales que pueden ser vigentes y usados a su 
favor al momento de reintegrarse.  
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Adicionalmente, es necesario tener en cuenta si la desmovilización se da de manera voluntaria 
o involuntaria, ya que en el caso de las mujeres que lo hacen involuntariamente, esta acción se 
traduce en una pérdida de poder en diferentes campos domésticos o comunitarios; contrario a lo 
que puede percibirse cuando se trata de una decisión voluntaria, que implica un reencuentro con 
aspectos tradicionales de la feminidad, como la posibilidad de ser madres y adoptar proyectos de 
vida centrados en el cuidado y el servicio. Así mismo, las relaciones que asumen con las 
instituciones no definen del todo el grado de participación e incidencia que tienen en las 
comunidades, ya que aunque obtienen beneficios de los programas, es en la cotidianidad de su 
sostenimiento y supervivencia, que encuentran puntos de fuga para no limitarse a los márgenes 
que les imponen las comunidades y los programas (Aristizábal, 2013). Los hombres, por su 
parte, si bien experimentan cambios, conservan algunas características asociadas a la 
masculinidad tradicional como formas alternativas de reafirmar su poder, de manera que se 
interesan por mantener la figura de proveedor, trabajador, propietario e incluso se retoman en 
numerosos casos, patrones de violencia doméstica (Esguerra, 2013). 
Psicología comunitaria y reintegración Social. Dentro de la psicología comunitaria Nelson 
y Prilleltensky (2010) han estudiado los fenómenos psicosociales asociados a la inmigración y la 
adaptación en contextos transculturales, constituyendo un campo de interpretación útil para el 
abordaje de los escenarios de reintegración. Estos contextos, se pueden entender como contactos 
intergrupales en contextos políticos y socioculturales específicos, que traen implicaciones para 
las identidades y las fronteras de los grupos en interacción, por lo general, caracterizados por 
relaciones de poder desiguales en las que los inmigrantes o refugiados tienes menos 
posibilidades de acceso a recursos culturales y materiales. 
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Sin embargo, los autores sostienen que si bien, estas relaciones de dominación representan 
una disparidad de poder,  no significa que la influencia entre los grupos no sea bidireccional, por 
lo que recomiendan prestar especial atención a las comunidades receptoras. En ellas se crean 
representaciones acerca de las personas migrantes y sobre las maneras de asumir su llegada y a la 
vez, informan a quienes llegan sobre cómo responder ante el nuevo ambiente (Nelson y 
Prilleltensky, 2010). Acorde con esto, se asumen los escenarios de reintegración social desde un 
abordaje comunitario que permita interpretar las disparidades de poder entre los diferentes 
grupos de mujeres, que aunque llegan a compartir algunos símbolos, memorias y prácticas, 
existen factores culturales y políticos que pueden distanciarlas y crear brechas. 
De otro lado, la psicología comunitaria encuentra en el empoderamiento, un punto de 
integración con los aportes feministas que se centran en el estudio de las relaciones de poder. La 
escasa literatura que relaciona las teorías feministas con los desarrollos de esta disciplina y de la 
misma manera, la constante omisión del tema de género en el cuerpo teórico de la psicología 
comunitaria, no quiere decir que no se encuentren puntos de conexión y enfoques no 
convencionales en común (Nelson y Prilleltensky, 2010). Fox y Prilleltensky (1997, citados por 
Nelson y Prilleltensky, 2010) plantean siete temas bajo los cuales se puede relacionar la 
Piscología comunitaria y el feminismo: comprensión contextualizada, atención a la diversidad, 
abordar los puntos de vista de los grupos oprimidos, promover la colaboración, trabajar bajo un 
enfoque multi-nivel y multi-metodológico, la reflexividad, y la orientación a la acción.  
Para los fines de la presente investigación, se articulan los aportes de la psicología 
comunitaria con las propuestas feministas de Rowlands (1995), y se define el empoderamiento 
como un proceso mediante el que las personas, las organizaciones y las comunidades adquieren o 
mejoran el control sobre sus vidas haciendo uso de habilidades y recursos del entorno, que les 
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permiten transformar situaciones de poder construidas tradicionalmente en sus territorios, a fin 
de procurar relaciones más igualitarias y con mayor acceso a recursos intelectuales y materiales, 
no sólo mediante cambios personales, sino también contextuales.  
Las categorías de las dimensiones que permiten comprender estos procesos de 
empoderamiento, se obtienen a partir de un ejercicio de integración entre los diferentes niveles 
teóricos propuestos en psicología comunitaria y los principales hallazgos investigativos en 
estudios con mujeres. De esta manera, se retoman las dimensiones del empoderamiento 
propuestas por Rowlands (1995), los aportes de la perspectiva crítica en psicología por parte de 
Nelson y Prilleltensky (2010), los procesos y resultados del empoderamiento propuestos por 
Zimmerman (2000) y en particular los desarrollos teóricos de Christens (2012), sobre el 
componente relacional del empoderamiento. A continuación, se definen las tres dimensiones del 
empoderamiento incluyendo los procesos y resultados planteados, a fin de  tenerlos en cuenta 
para la interpretación de resultados. Para ver la matriz de análisis de las anteriores teorías, 
consultar anexo 1.  
Tabla 4. Procesos y resultados de las dimensiones del empoderamiento a partir de las 






Personal  Desarrollo de habilidades personales y 
concientización 
 Concientización sobre opresión 
internalizada 
 Concientización sobre injusticas personales 
y del contexto  
 Desarrollo de pensamiento crítico y 
prácticas basadas en valores 
 
 Transferencia de habilidades 
 Superación de opresión internalizada y 
desculpabilización personal 
 Ampliación de opciones ante la injusticia 
social y personal 
 Participación orientada al cambio 
 Motivación y sentido de control para la 
transformación 
Relacional  Facilitación 
 Competencias colaborativas  
 Conexión entre divisiones sociales 
 Movilización de redes 
 Transmisión intergeneracional 
 Participación en toma de decisiones 
 Incremento de recursos  
 Trabajo solidario 
 Influencia en ámbito público 
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Colectiva  Resistencia  
 Movimientos sociales y redes 
 Participación Organizacional/Comunitaria 
 Desarrollo de conciencia política  
 Acceso a la estructura de gobierno 
 Conformación de coaliciones  
 Promoción de instituciones democráticas  
 Incremento del acceso a servicios y 
recursos  
 Liderazgos pluralistas  
 Calidad de vida  
 Posicionamiento participativo 
 
 
Dimensión personal: hace referencia al proceso particular del empoderamiento que vivencia 
cada persona a partir de las experiencias que implican cambios en las formas internalizadas de 
asumir el poder y en las posibilidades con las que se cuenta para transformarlas en el entorno. 
Por lo tanto, los procesos que la componen apuntan a generar una mayor conciencia sobre las 
capacidades propias de acción con respecto a las situaciones del contexto próximo. Estos 
procesos son: 
Desarrollo de habilidades personales y concientización: Reconocimiento de las habilidades 
que se han adquirido en las experiencias a lo largo de la vida. Pueden incluir habilidades en toma 
de decisiones, asertividad, afrontamiento, gestión de recursos y participación. 
Concientización sobre opresión internalizada: Reconocimiento de situaciones de desigualdad 
que en determinados momentos no eran percibidas como tal, es decir, eran naturalizadas 
Concientización sobre injusticas personales y del contexto: Identificación de situaciones de 
desigualdad que involucran a otras personas de su contexto próximo en contextos más amplios 
Desarrollo de pensamiento crítico y prácticas basadas en valores: Se refiere al conjunto de 
competencias para estructurar una manera de pensar propia que  permite comprender el entorno y 
actuar conforme a esto en consonancia con determinados valores personales.  
Así mismo, esta dimensión implica los siguientes resultados: 
Transferencia de habilidades: posibilidad experimentada o visualizada de aplicar habilidades 
aprendidas en un determinado contexto de la vida, en otros no necesariamente relacionados 
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Superación de opresión internalizada y desculpabilización personal: identificación de 
situaciones de opresión a partir del agenciamiento, es decir, la posibilidad de actuar sobre ellas 
mediante recursos personales. 
Ampliación de opciones ante la injusticia social y personal: identificación de alternativas para 
la transformación de situaciones de injusticia a partir de los recursos personales 
Participación orientada al cambio: Ejecución de acciones concretas con la intencionalidad de 
generar cambios en el entorno. 
Motivación y sentido de control para la transformación: disposición y sensación personal de 
que es posible contribuir a la transformación de injusticia social. 
Dimensión Relacional: se considera que esta dimensión debe ser definida en dos sentidos, 
por un lado, es necesario retomar el concepto de relaciones cercanas de Rowlands (1995), para 
hacer referencia al proceso de empoderamiento que se da principalmente en la intimidad de las 
relaciones familiares, de pareja o amistades; y por otro lado, esta dimensión también aborda las 
relaciones intragrupo que se presentan al interior de las organizaciones sociales y comunitarias y 
que por el grado de vinculación o intimidad alcanzado entre sus miembros, dejan ver igualmente 
algunas tensiones que potencian o frenan el proceso de empoderamiento. La dimensión 
relacional, se entenderá en este sentido, como el proceso de empoderamiento  que se vivencia en 
medio de relaciones cercanas y al interior de los grupos sociales y que conlleva la negociación 
para la transformación de dinámicas de desigualdad. Los procesos que la componen son:  
Facilitación: habilidad de incidir positivamente en el proceso de empoderamiento de otros y 
en la prevención de situaciones de abuso e injusticia. 
Competencias colaborativas: conjunto de habilidades y propensiones para conformar grupos 
y actuar como parte de ellos con solidaridad a partir del reconocimiento de un propósito común. 
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Desembocan en relaciones basadas en el poder con en vez del poder sobre, responsabilidades y 
liderazgos compartidos.   
Conexión entre divisiones sociales: actividad interpersonal que busca  construir confianza y 
normas de reciprocidad entre diferentes ámbitos, teniendo en cuenta las diversidades con 
respecto a la clase social, la etnia o la orientación sexual. 
Movilización de redes: relaciones interpersonales que por un lado, invitan a la participación y 
por otro se constituyen en el sostenimiento y la motivación para la movilización comunitaria. 
Transmisión intergeneracional: modelos y estrategias que mantienen el empoderamiento 
comunitario y que se transmiten a través de mentores y participación guiada. Se relaciona con 
cambios en roles, funciones y expectativas en los contextos próximos como la familia  
Así mismo, esta dimensión implica los siguientes resultados: 
Participación en toma de decisiones: posibilidad de incidir concretamente en las decisiones 
en los contextos cercanos. 
Incremento de recursos: aumento de posibilidades y herramientas percibidas fruto del 
contacto e intercambio con otros.    
Trabajo solidario: concreción de apoyo social y familiar a través del trabajo en red con otros 
grupos en el entorno próximo 
Influencia en ámbito público: capacidad de incidir en asuntos de opinión pública en los 
contextos próximos y en la gestión con organizaciones de base 
Dimensión Colectiva: se entenderá en esta dimensión el proceso de empoderamiento 
compartido por grupos de personas a nivel organizacional o comunitario, con visiones comunes 
sobre las diferentes formas de dominación que los afectan y por ende acciones colectivas que 
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involucran la participación en instancias públicas, el establecimiento de redes, y planteamientos 
críticos frente a la política social a nivel local. Los procesos que la componen son: 
Resistencia: acciones grupales en contra del patriarcado y otras formas de dominación 
asociadas a la globalización y el neoliberalismo económico.    
Movimientos sociales y redes: ejercicio del liderazgo entre diferentes organizaciones sociales 
que se articulan con fines comunes. 
Participación Organizacional/Comunitaria: acciones colectivas con objetivos y necesidades 
compartidas que tienden  a incidir en temas locales o distritales. 
Desarrollo de conciencia política: capacidad colectiva de brindar herramientas para la 
comprensión de problemas y potencialidades del contexto social amplio y las fuentes de 
injusticia.   
Acceso a la estructura de gobierno: capacidad real de incidencia en instancias 
gubernamentales a través de la formulación o crítica de la política social y de opinión pública. 
Adicionalmente, la dimensión colectiva implica los siguientes resultados:  
Conformación de coaliciones: articulación de diferentes organizaciones sociales con respecto 
a intereses comunes o situaciones coyunturales.   
Promoción de instituciones democráticas: trabajo de incidencia en procura de políticas 
redistributivas y progresivas. 
Incremento del acceso a servicios y recursos: aumento real de posibilidades de acción fruto 
de la gestión con instituciones públicas y privadas  
Liderazgos pluralistas: reconocimiento y promoción de la diversidad en el ámbito 
participativo.    
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Calidad de vida: mejoramiento en las condiciones de existencia y reducción de la desigualdad 
aumentando el control de recursos en personas menos favorecidas   
Posicionamiento participativo: fortalecimiento y  consolidación de herramientas 
participativas locales o distritales.  
 
Hasta este punto se presentaron los diferentes desarrollos teóricos y de relevancia social de la 
investigación, analizando algunos estudios previos y estableciendo el enfoque adoptado. A 































La presente investigación se planteó desde un diseño cualitativo de Investigación-acción, bajo 
el enfoque crítico de la psicología, con una aproximación narrativa y siguiendo las orientaciones 
de la perspectiva de género. El enfoque crítico pretende cuestionar y transformar algunos órdenes 
sociales dominantes, mediante la aplicación de prácticas investigativas que favorezcan la 
participación y la acción directa de los actores con los que se trabaja, así como la participación 
de la investigadora en las dinámicas propias de la comunidad. Según Nelson y Prilleltensky 
(2010), la metodología desde el paradigma crítico tiene un énfasis en los procesos dialécticos 
altamente orientados a la participación y la acción social, para generar cambios en situaciones de 
opresión de grupos humanos.  
Por otro lado, si bien la presente investigación está centrada en la experiencia de 
empoderamiento de las mujeres, reconoce que su posición relativa tiene que ver también con la 
posición que asumen los hombres, de modo que las relaciones de poder y desigualdad varían, 
dependiendo del sistema sexo-género y de otras estructuras sociales relacionadas con el enfoque 
diferencial, como la raza, la clase y especialmente, el lugar (Mcdowell, 2000). Con este 
argumento, se sustenta la decisión metodológica de incluir dentro de la muestra para las 
entrevistas, un grupo de hombres para la comprensión del empoderamiento de las mujeres en 
medio de las relaciones de poder que se configuran en el contexto. Claro está, que no se pretende 
con esto, decir que los hombres desde su posición relativa, determinan los procesos de 
empoderamiento de las mujeres, sino que es desde su propia experiencia de empoderamiento que 
brindan claves analíticas para entenderlo como parte de una dinámica social. 
El interés narrativo en la presente investigación se sustenta en la idea de que las mujeres y 
hombres participantes además de actuar como informantes a través del contar sus relatos de vida, 
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son agentes en la construcción de conocimiento. Según Domínguez de la Ossa y Herrera (2013), 
las narrativas como opción metodológica en investigación, desde una postura construccionista, se 
caracterizan por: 1) abordar significados vitales tanto en su creación como en su comunicación, 
contribuyendo en alta proporción en el proceso de otorgar sentido a la experiencia. 2) su carácter 
dialéctico, en tanto surgen de un ámbito personal y único que involucra circunstancias, 
emociones, sentimientos y motivaciones particulares, a la vez que se construyen en relación con 
los otros; 3) configurar una manera de organizar y experimentar la temporalidad en la 
experiencia de vida; y 4) Establecer un propósito a las acciones y justificarlas asignándoles un 
valor, lo que favorece el desarrollo de un sentido de eficacia, poder y valor propio.  
Las mujeres y los hombres que participaron en las entrevistas pudieron dar a conocer sus 
significados acerca del liderazgo, la vida en el barrio y la situación de las mujeres, entre otros 
temas. Así mismo, en el diseño de la entrevista se procuró incluir un espectro de preguntas que 
abordara las relaciones de las mujeres y de los hombres participantes con los contextos 
significativos, incluso mediante preguntas que los instaban a observarse desde la mirada de otros, 
incluyendo ciertos hitos que demarcaban momentos significativos como la llegada a Bogotá y la 
llegada al barrio, dando una continuidad temporal a sus relatos y a los cambios que han percibido 
a nivel personal y en su entorno.  
Adicionalmente, a pesar de no haberse contemplado desde el inicio, el desarrollo de la 
investigación fue llevando a la necesidad de tener una mirada interseccional, dado que el factor 
de raza resultaba de gran relavancia analítica para comprender los procesos de empoderamiento, 
tanto en mujeres, como en hombres. Desde el marco propuesto por la American Psychological 
Association APA (2017), la psicología reconoce que la identidad y la autodefinición son fluidas 
y complejas, lo que conlleva a que se consideren las relaciones entre distintos contextos 
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ecológicos y las implicaciones en vivencias de opresión, privilegio, acceso a recursos y 
oportunidades. La naturaleza multidimensional de la identidad, implica para la investigación, 
acoger una mirada desde la que las experiencias de privilegio y opresión no son unívocas y por el 
contrario pueden coexistir en las identidades, por lo que es necesario mantener la atención sobre 
las diferencias intragrupales en los grupos humanos. En tal caso, los procesos de 
empoderamiento descritos en los resultados dan cuenta de matices en la experiencia de las 
mujeres, unas muy definidas por aspectos raciales, otras por la relación que establecen con el 
territorio, e incluso por las posiciones de liderazgo que ocupan en su comunidad, entre otras.        
Investigación Acción  
El modelo de la Investigación-Acción planteado por Lewin (1988) está orientado a solucionar 
problemas sociales concretos, dado que, en su opinión, a pesar de la buena voluntad de los 
profesionales sociales, en muchos contextos sus esfuerzos son considerados ineficaces. En este 
sentido, se requiere que la investigación esté íntimamente relacionada con la gestión social y que 
las acciones se organicen y se planteen teniendo en cuenta criterios de logro, que permitan 
identificar cuándo una acción ha producido mejoras o retrocesos. La investigación planteada 
desde esta perspectiva debe conducir necesariamente a la acción y mantener a la vez un carácter 
científico, es decir, puede ocuparse del estudio de las leyes de la vida social pero sólo a partir de 
situaciones específicas de las relaciones interpersonales y de las situaciones comunitarias. La 
estrecha relación entre la acción y el conocimiento en esta metodología conlleva a que se 
construya una postura ética en dos sentidos primordiales: primero, con respecto a la recolección 
de información, su uso y divulgación y por otro parte, en tanto la investigación se orienta 
decididamente a la generación de un cambio en la situación problemática identificada.  
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En contraste con otras formas de investigación, la Investigación-acción comienza con un 
problema social, en vez de una cuestión teórica, dedicando una etapa específica y suficiente a la 
formulación y la definición del problema. Así mismo, el conocimiento que se elabora resulta 
aplicable a la situación problemática que se ha definido y su puesta en práctica no es 
independiente del proceso de investigación, sino que por el contrario se retroalimentan. En esta 
investigación, la producción del conocimiento se dio en un marco de trabajo colaborativo entre la 
investigadora y los diferentes actores en contexto, sin embargo, esto no quiere decir que los 
intereses entre las partes siempre coincidieran a lo largo de todo el proceso, sino que cada uno 
desde su campo de experticia aportó en diferentes momentos y con diferentes intensidades. La 
investigación-acción, es vista como un escenario de coproducción de conocimiento no sólo 
porque se construye el saber actuando, sino que la situación misma en que se actúa, es un 
producto del conocimiento.  
Las fases de investigación se organizaron a partir de los tres momentos establecidos por 
Lewin (1988) en la Investigación-Acción: planeación, acción y reconocimiento. La fase de 
planeación comienza con una idea general y un objetivo definido aunque no muy claro en cómo 
alcanzarlo y se trabaja en un plan general estableciendo las primeras acciones. La fase de acción, 
consta principalmente de la puesta en práctica de los pasos de la planificación y la fase de 
reconocimiento permite evaluar la acción, generar nuevas comprensiones sobre la problemática y 
orientar modificaciones al plan general.  Las tres fases operan en espiral, de manera que un sólo 
proceso investigativo y de gestión social puede presentar varios ciclos de planificación, acción y 
reconocimiento. En la Figura 2 se muestra la relación entre las fases de la Investigación-acción 
desde Lewin (1988) y los pasos propuestos por Nelson y Prilleltensky (2010) para la 




























Los participantes fueron 33 habitantes del barrio Ciudadela Santa Rosa o barrios cercanos de 
la localidad de San Cristóbal, seleccionados a conveniencia y que hacían parte de alguno de los 
siguientes grupos: víctimas de desplazamiento forzado, miembros de las comunidades receptoras 
o personas desmovilizadas de grupos armados al margen de la ley que hayan participado en 
procesos de reintegración social.  
Participantes del pilotaje. Se realizaron 7 entrevistas de pilotaje con 6 mujeres y un hombre, 
habitantes de la localidad de San Cristóbal. Tres de las mujeres manifestaron ser víctimas de 
desplazamiento forzado y reportaron una participación ocasional en procesos de mujer y género 
de la Casa de Igualdad de oportunidades. Las tres restantes junto con el hombre entrevistado, 
participaban en procesos organizativos a nivel local y dos de ellas se identificaron como parte de 
comunidad receptora, debido a que habitan en barrios donde se ha ubicado un número 
significativo de personas en condición de desplazamiento forzado. Las edades oscilaron entre 24 
y 80 años con el fin de abarcar un rango amplio que permitiera evaluar la entrevista para 
diferentes poblaciones etarias (Ver tabla 1, Anexo 2) 
Figura 2. Fases de la Investigación-acción (Lewin, 1988) integradas con los pasos para la investigación 
comunitaria (Nelson y Prilleltensky, 2010) 
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Participantes de aplicación definitiva. Se entrevistó a un total de 19 mujeres y 7 hombres 
habitantes del barrio Ciudadela Santa Rosa, algunos participantes de los proyectos impulsados 
por el Centro Comparte de la Fundación Proyectar Sin Fronteras. Dentro del grupo de 
participantes se cuenta por un lado, con mujeres y hombres que hacen parte de diversas 
organizaciones, o en otros casos quienes restringen sus actuaciones colectivas a los espacios 
familiares y de relaciones cercanas. En las tabla 2 y 3 del anexo 2, se encuentra la información 
sociodemográfica teniendo en cuenta edad, ocupación, estado civil, escolaridad, lugar de 
nacimiento y de procedencia, grupo étnico, tiempo de residencia en Bogotá y en el barrio.  
En términos generales el grupo de mujeres comprende edades entre 16 y 58 años distribuidas 
de la siguiente manera: 5 mujeres entre 16 y 29 años,  7 mujeres entre 30 y 40 años, y 7 entre 40 
y 58 años. En su mayoría las participantes son mujeres afectadas por la violencia y en condición 
de desplazamiento forzado, siendo menor el número de mujeres migrantes por razones 
económicas, mujeres de la comunidad receptora y agentes sociales. Once mujeres del total de 
participantes, se definen como parte de la comunidad afrodescendiente y 17 provienen de lugares 
diferentes de Bogotá, siendo Chocó, Antioquia y Nariño los departamentos más frecuentes. Así 
mismo, 7 de las participantes se dedican al hogar, 2 cuentan con empleos formales, 8 laboran de 
manera ocasional en restaurantes, oficios varios o en satélites de confección, una cuentan con 
una iniciativa propia de negocio y otra se encuentra pensionada. 
En otro sentido, en términos de las relaciones de pareja, 7 de las participantes manifestaron 
tener una relación conyugal actual en unión libre o casadas, 8 reportaron estar solteras al 
momento del estudio y 4 enviudaron a raíz de los actos de violencia que vivieron en sus lugares 
de origen. Todas a excepción de la participante más joven, tienen entre 1 y 4 hijos. Con respecto 
al nivel de escolaridad, 4 de las mujeres reportaron haber tenido formación técnica, tecnológica o 
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profesional, 4 de las participantes reportaron haber terminado la educación secundaria y haber 
adquirido el título de bachiller y de las 11 restantes, 5 realizaron estudios hasta algún grado de 
primaria, mientras las otras seis lo hicieron hasta algún grado de bachillerato.  
De acuerdo con el tiempo de residencia en el barrio Ciudadela Santa Rosa, 4 mujeres 
participantes en la investigación llegaron hace menos de un año; 12 mujeres han vivido en el 
barrio en períodos que oscilan entre 1 y 11 años; y por último, 2 mujeres que corresponden a la 
comunidad receptora, han estado en el territorio por más de 20 años. Finalmente, 5 mujeres 
manifestaron algún tipo de vinculación con organizaciones o proceso comunitarios.     
Por otro lado, los hombres participantes están en edades entre los 23 y 53 años, 3 de ellos se 
definieron como parte de la comunidad afrodescendiente y 4 provienen de lugares diferentes a 
Bogotá. Frente a la situación laboral, 2 afirmaron estar desempleados o dedicarse a actividades 
informales y ocasionales, 3 tienen un trabajo formal y uno se dedica a un negocio propio. 
Con respecto a la caracterización familiar, 4 de ellos reportaron tener una relación de pareja, 
mientras 2 manifestaron ser solteros y todos tienen hijos. Finalmente, de acuerdo con el tiempo 
de residencia en el barrio Ciudadela Santa Rosa, uno de ellos llegó hace dos meses; 3 hombres 
han vivido en el barrio entre 3 y 5 años; y 2 superan los 15 años habitando en la urbanización.  
Finalmente, 4 hombres reportaron algún tipo de vinculación a organizaciones o procesos 
comunitarios, mientras que 2 no manifestaron interés en esto.  
Instrumentos 
Se aplicaron dos instrumentos de recolección de información: entrevistas narrativas y 
registros de observación participante.  
Entrevista narrativa. Según Bonilla y Rodríguez (2005) la entrevista narrativa sigue un 
conjunto de tópicos establecidos que deben abordarse, brindando un marco de referencia con los 
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temas pertinentes al estudio, aunque el entrevistador es libre de formular y dirigir las preguntas 
como lo crea pertinente a cada caso. Las autoras citadas anteriormente, plantean la entrevista 
cualitativa con fines investigativos como una estrategia que se centra en el conocimiento o la 
opinión individual y en la forma en que puede ser representativa de un conocimiento cultural 
más amplio. Por lo tanto, la consideran como el instrumento más adecuado cuando se han 
identificado informantes o personas claves dentro de la comunidad que son definidos en la 
investigación como conocedores o expertos. La entrevista narrativa permite investigar eventos 
específicos en contextos problemáticos, conectando las historias de vida con lugares socio-
históricos determinados.  
Registros de observación participante. Se recurrió a esta estrategia de recolección de 
información con el fin de abordar principalmente aspectos relacionados con la dimensión 
colectiva del empoderamiento, desde las relaciones de género que se materializaban en las 
interacciones en procesos organizativos o espacios de encuentro comunitario en el barrio. La 
observación, como lo mencionan Bonilla y Rodríguez (2005) permite al investigador conocer los 
grupos en su ambiente cotidiano haciendo énfasis en el contexto físico inmediato a partir de 
cortes temporales y espaciales para comprender escenas culturales específicas. La observación 
participante involucra dos acciones principales: 1) Observar sistemática y controladamente todo 
lo que acontece en torno al investigador, y 2) participar en actividades de la población (Guber, 
2001).  
Esta estrategia exige estar siempre alerta en medio de la participación en los escenarios, ya 
que se hace con el fin de observar y registrar los distintos momentos y eventos de la vida social. 
Adicionalmente, resulta fundamental tener en cuenta un enfoque sobre la vida barrial, es decir, 
una mirada intencionada acorde con lo planteado por Gil y Valderrama (2013) 
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…la exploración de la cotidianidad, de la vida diaria, del transcurrir de los días, de la manera 
cómo las personas y actores sociales asumen su diario vivir, cómo afrontan sus problemáticas, 
y sobretodo cómo empiezan a construir un sentido colectivo que los distingue del resto de la 
ciudad (p. 66). 
Procedimiento 
En la Figura 3, se muestran los dos ciclos de Investigación-acción que se desarrollaron a lo 
largo del proceso, detallando las fases de planificación, acción y reconocimiento. Así mismo, se 
relacionan de manera paralela, las gestiones en el contexto investigativo, ubicadas en las 
columnas del lado izquierdo de cada figura, con las del contexto comunitario, presentadas en el 
lado derecho. A continuación, se detalla cada una de las fases. 
Planificación A. Durante el primer momento de planeación que se llevó a cabo se definió el 
problema de investigación mediante documentación, lecturas de contexto, organización de 
grupos de interés y contactos con organizaciones y con la comunidad. 
Definición de la situación-problema con la participación de la comunidad.  Consistió en el 
acercamiento a la situación social específica de la comunidad a través de fuentes primarias y 
secundarias. Concretamente se realizó en dos momentos:  
a. Documentación y primeros contactos. Con anterioridad al contacto directo con la 
comunidad, se realizó una búsqueda de información que incluyó artículos de prensa, diagnósticos 
locales en salud, participación y derechos humanos y se estableció contacto con instituciones que 
se relacionaban con la comunidad del barrio Ciudadela Santa Rosa. Al mismo tiempo, se 
estableció contacto con la Secretaria de Integración social y la Casa de Igualdad de 
Oportunidades de la localidad y se sistematizaron diferentes momentos de encuentro del Comité 
Operativo de Mujer y Género y otros de participación relacionados directa o indirectamente con 
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la comunidad habitante del barrio Ciudadela Santa Rosa. Para esto, se diseñó un instrumento de 
registro de campo de acuerdo a las recomendaciones de Guber (2001) que incluía unadescripción 
densa, una descripción específica y un espacio para la interpretación, sin contener  aún categorías 
analíticas preestablecidas (Ver anexo 3).   
b. Organización grupos de interés y clarificación de roles.  Durante esta etapa de la 
investigación se estableció contacto con el Centro Comparte de la Fundación Proyectar sin 
Fronteras, ubicado en el barrio Ciudadela Santa Rosa y con algunas mujeres habitantes, en el 
marco de un proceso de formación en liderazgo adelantado por el Instituto Distrital de la 
Participación y Acción Comunal. Teniendo en cuenta el alto número de población afro que 
habita el barrio, dicho proceso fue continuado por el Movimiento Cimarrón con miras a la 
conformación de un grupo de personas afrodescendientes que representara la localidad. Cuando 
el Movimiento Cimarrón cedió el espacio para favorecer la autogestión, la investigadora brindó 
acompañamiento y asesoría, mediante la conformación de un grupo comunitario denominado 
Comité Afro, interesado en atender las principales problemáticas del barrio.  
c. Identificar los supuestos sobre la gente y de la investigación. La participación de la 
comunidad en el proceso de conformación del Comité estuvo liderada por agentes sociales que 
habían tenido un contacto anterior con la comunidad e incluso habían desarrollado procesos de 
atención y fortalecimiento comunitario afro. Por otro lado, los liderazgos por parte de los 
miembros de la comunidad eran situacionales y estaban en etapas embrionarias gracias a 
procesos adelantados por el Centro Comparte, a través de la implementación de huertas urbanas 
y cursos de confección en los que mayoritariamente participaban mujeres. Esto conllevó a que el 
proceso se enfocara en el fortalecimiento de dichos liderazgos femeninos a través del proceso 






Actuar sobre resultados 
Evaluación de actividades 
 
Acción A 
Diseño y negociación de instrumentos 
(entrevistas y registros de campo) 
Plan de análisis 
Aplicación instrumentos 
Diseño de plan estratégico 
Ejecución de actividades: 
emprendimiento, cultura y 
ambiente  
Planificación A 







Actuar sobre resultados 
Evaluación de actividades 
 
Acción B 
Aplicación instrumentos  
(entrevistas y registros de 
campo) 
Diseño de nuevas estrategias 
Ejecución de actividades: 
talleres psicosociales y visitas  
docmiciliarias 
Planificación B 
Redefinición de la situación 
problema 
Lectura de contexto  en 
conjunto con ONG 
Figura 3. Ciclos de Investigación-acción 
con los momentos de planificación, acción 
y reconocimiento. 
69 
Es decir, que a diferencia de las dimensiones relacionales y personales del empoderamiento, 
que podían abordarse desde el contacto directo con habitantes del barrio, la dimensión colectiva 
representaba un escenario con el que no se contaba perse en esta comunidad específica y que por 
lo mismo, se constituía como una demanda explícita para la organización y una prioridad del 
trabajo conjunto en relación a las necesidades del barrio. Así las cosas, iniciar el trabajo desde la 
dimensión colectiva se constituyó en un primer paso para establecer relaciones de confianza con 
la comunidad, entender las dinámicas sociales propias del barrio y mantener una intencionalidad 
propositiva que abriera espacio, desde lo público, para luego acceder a dinámicas del 
empoderamiento en el ámbito de lo privado.   
d. Definir el problema de investigación. De esta manera, al integrar la descripción inicial del 
contexto y la demanda del Centro Comparte de fortalecer procesos colectivos en adultos, junto 
con los intereses investigativos, se definió la pertinencia de abordar el empoderamiento de las 
mujeres en el barrio desde las diferentes dimensiones y contrastando sus procesos con los 
vivenciados por hombres, también habitantes del barrio. Con base en los procesos anteriores, se 
delimitó claramente el objetivo de investigación, teniendo en cuenta las reflexiones sobre las 
posibilidades de abordar el empoderamiento colectivo, personal y relacional en un contexto 
caracterizado por liderazgos situacionales, alta conflictividad y participación mayoritaria por 
parte de las mujeres.  
Acción A. Las primeras acciones llevadas a cabo consistieron en el diseño y aplicación de los 
instrumentos de recolección de información y de un plan de análisis de la misma. A la par se 
realizó un ejercicio de planeación estratégica en el Comité Afro y se ejecutaron la mayoría de 
actividades allí programadas.  
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Diseño y negociación de los instrumentos de investigación con la comunidad. 
a. Registros de observación participante. Con el fin de tener un registro de la experiencia del 
Comité Afro se sistematizaron los diferentes encuentros, adaptando los registros de campo 
utilizados en la primera fase, incluyendo además de la descripción densa y la descripción 
específica, las categorías analíticas del empoderamiento colectivo, construidas en el marco 
teórico. Estos registros de campo se presentaron en el Comité y fueron entregados en su fase 
descriptiva a la Fundación Proyectar sin Fronteras con la finalidad de contribuir a la 
sistematización del proceso (Ver anexo 3).  
b. Entrevista narrativa. Al igual que los registros de observación, las entrevistas se diseñaron 
a partir de las propuestas abordadas en el marco teórico, con la salvedad de que éstas, además de 
la dimensión colectiva, incluyeron la dimensión personal y relacional del empoderamiento. La 
versión inicial de la entrevista constaba de los siguientes focos: encuadre general para introducir 
a las participantes en la temática de la entrevista y los aspectos que serían abordados; datos de 
identificación relevantes con el fin de reconocer las características que requerían un enfoque 
diferencial; pregunta orientadora en la que se daba cuenta de las situaciones relacionadas con el 
empoderamiento de las mujeres desde una visión generalizadora; preguntas que profundizaban 
en las tres dimensiones del empoderamiento; y el cierre, donde se recogían consideraciones hacia 
la entrevista, recomendaciones y aspectos por agregar.  
Luego del diseño de esta primera versión, se realizó el proceso de evaluación a cargo del 
equipo de jueces expertos conformado por los estudiantes de pregrado y posgrado que hacían 
parte del Semillero de Intervención Psicosocial de la Línea de Género, socialización, diversidad 
y migraciones del Departamento de Psicología de la Universidad Nacional de Colombia (Ver 
anexo 4). Para esto, se diseñó una guía de evaluación (Ver anexo 4.1) en la que se les pedía 
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realizar observaciones y recomendaciones en cada uno de los focos de la entrevista, de acuerdo a 
las orientaciones teóricas explicadas brevemente en la guía y valorar la claridad y pertinencia de 
las preguntas diseñadas. Este proceso se realizó en dos ocasiones con la finalidad de lograr una 
mayor precisión en las preguntas y en la validez interna del instrumento. Para ver en detalle el 
proceso de evaluación de jueces expertos consultar anexo 4.2.  
Posteriormente, se llevó a cabo el pilotaje de la entrevista mediante su aplicación a un 
pequeño porcentaje de la muestra. Luego de aplicadas, las entrevistas de pilotaje fueron 
evaluadas por la investigadora mediante un formato (Ver anexo 5) con base en criterios de 
claridad, pertinencia, saturación, componente actitudinal y los temas emergentes en la 
conversación.  
Tabla 5. Criterios de evaluación de entrevistas de pilotaje 
 
Criterios de evaluación de entrevistas de pilotaje 
Claridad La pregunta se plantea en términos comprensibles para las personas entrevistadas, 
obteniendo como resultado la información requerida y no otra. 
Pertinencia 
categorial 
Este aspecto implica tener claridad acerca de las tres dimensiones básicas del 
empoderamiento y determinar las preguntas que apuntan a cada una de estas dimensiones. 
En este sentido la pertinencia categorial tiene que ver con la correspondencia de la 
información obtenida con las diferentes dimensiones del empoderamiento. 
Saturación Grado de acumulación o repetición de un tema dentro de la entrevista, de manera que se 
considera que si dos preguntas generan narrativas similares, es necesario condensarlas en 
una sola que logre integrar los intereses de indagación. 
Actitud Acciones que acompañan las respuestas de los participantes, siendo de gran relevancia 
todas aquellas expresiones verbales y no verbales que dan cuenta de la forma en que se 
valora el tema tratado. 
Temas 
emergentes 
Tópicos que aunque no están explícitos en las preguntas realizadas, los participantes 
construyen en sus narrativas tramas de vida que los abordan y cobran una importancia 
dentro del relato. 
 
El resultado de esta evaluación, involucró ajustes de carácter formal, de contenido, de 
pertinencia según la dimensión del empoderamiento y de la necesidad de incluir otros focos o 
temas de conversación. Estos cambios se evaluaron pregunta por pregunta y se sistematizaron en 
un documento de excel que recogía el proceso de las modificaciones sugeridas por los jueces 
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expertos y la evaluación de las entrevistas de pilotaje (anexo 6). Para ver la versión final  de la 
entrevista consultar anexo 7.  
Plan de análisis de datos. A partir de las categorías del empoderamiento construidas desde las 
propuestas de diversos autores, se profundizó en su definición, teniendo en cuenta las que eran 
conceptualizadas como procesos y las que se entendían como resultados. Así mismo, se 
dedujeron las principales categorías descriptivas de los instrumentos de recolección que daban 
cuenta de las dimensiones del empoderamiento y se contempló un espacio necesario de análisis 
para las categorías emergentes en las entrevistas y en los registros de campo. En la tabla 6 se 
resume el plan de análisis de datos, mostrando la relación entre las categorías teóricas, las 
categorías analíticas y las descriptivas.  
Aplicación. Se realizaron entrevistas a las mujeres y hombres seleccionados a conveniencia, 
desde un enfoque narrativo que permitiera el diálogo sobre los procesos de empoderamiento en 
las dimensiones personal, relacional y colectiva, a la vez que favoreciera conversar sobre algunas 
dinámicas barriales relacionadas directa o indirectamente con procesos de reintegración llevados 
a cabo en años pasados. De manera paralela se ejecutaron, con ayuda del Centro Comparte e 
instituciones aliadas, las actividades programadas por el Comité de la comunidad que 
comprendía tres líneas de acción principales: emprendimiento, cultura y ambiente. Para 
sistematizar dichas actividades y el proceso organizativo, se registraron e interpretaron seis (6) 





Tabla 6. Relación ente categorías teóricas, analíticas y descriptivas del empoderamiento según 




Categorías analíticas Categorías descriptivas 

















  Desarrollo de habilidades 
personales y concientización 
 Concientización sobre 
opresión internalizada 
 Concientización sobre 
injusticas personales y del 
contexto  
 Desarrollo de pensamiento 
crítico y prácticas basadas en 
valores 
 Experiencia en el contexto 
 Decisión de traslado a la ciudad y 
al barrio 
 Percepciones sobre la situación 
de las mujeres 
 Historia y significados de 
Liderazgo 
 Habilidades/aprendizajes en 
procesos organizativos 
 Aptitudes laborales y escolares 
relacionadas con el liderazgo 
 Definición de sí misma 
 Proyección personal 
 Acciones para la defensa de sus 
derechos 




















     Facilitación 
 Competencias colaborativas  
 Movilización de redes 
 Transmisión 
intergeneracional 
 Autoimagen y cambios desde la 
perspectiva de otros 
 Expectativas familiares 
 Posibilidad de generar cambios  
 Roles y funciones familiares 
 Apoyo social y familiar 
 valoración social de familia 
 Relaciones de pareja 
 Relaciones de amistad 
 Relaciones 
familiares y entre 
vecinos 






















      Resistencia  




 Desarrollo de conciencia 
política  
 Acceso a la estructura de 
gobierno 
 Procesos organizativos 
 Dificultades y fortalezas 
colectivas 
 Espacios de participación local 
 Reconocimiento de la 
organización 
 Cambios generados 
 Roles y funciones en la 
organización 






Son inductivas Son inductivas 
 
Reconocimiento A. El primero momento de reconocimiento se llevó a cabo a partir de la 
interpretación de los resultados obtenidos de manera preliminar a través de los instrumentos de 
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investigación. Paralelamente, se realizó la evaluación de las actividades ejecutadas a nivel 
comunitario en el marco del plan estratégico diseñado y se realizó un balance del trabajo. 
Interpretación de información. Se realizó un análisis categorial de las narrativas de las 
entrevistas y de las descripciones de los registros de campo de acuerdo al marco teórico en lo que 
respecta a las dimensiones del empoderamiento. Posteriormente, se llevó a cabo la triangulación 
de la información entre las diferentes estrategias de recolección y se procedió a identificar 
patrones culturales desde estas categorías deductivas y las categorías emergentes que resultaron 
luego de aplicar los instrumentos (Ver anexo 8).  
Compartir la información. El proceso de devolución sistemática de resultados parciales se 
realizó con la comunidad participante en la investigación, por medio de un informe verbal al 
Centro Comparte de la Fundación Proyectar Sin Fronteras y con algunos representantes del 
barrio que mostraron interés en conocerlos.  
Actuar sobre los resultados. De acuerdo con el proceso de devolución de información, con 
algunos cambios en el proceso organizativo del Comité de la comunidad, y la evaluación al plan 
estratégico, se plantea, en conjunto con el Centro Comparte, la necesidad de redefinir la 
problemática y de complejizarla con relación a una nueva lectura de contexto. 
Planificación B. Durante el segundo momento de planeación que se llevó a cabo se redefinió 
la situación problema y se diseñaron nuevas estrategias de recolección de información para 
aplicarlas paralelamente a los registros de observación y las entrevistas.   
Redefinición de la situación problema. En reuniones con el equipo del Centro Comparte y 
mujeres de la comunidad, se conversó sobre algunas dificultades para mantener activo el proceso 
organizativo del Comité Afro. Dentro de las principales condiciones que propiciaron una 
disminución en la participación se establecieron las siguientes: algunas de las integrantes no 
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contaban con una estabilidad laboral y por ende debían aceptar trabajos ocasionales en horarios 
difíciles de manejar y conciliar con su tiempo para el liderazgo; las participantes tuvieron 
inconvenientes de convivencia con otros miembros de la comunidad como parte de su labor de 
liderazgo; la convocatoria hacia la comunidad funcionaba sólo con relación a actividades 
puntuales y no para el establecimiento de un proceso de largo plazo; y, ciertos patrones culturales 
impedían que se estableciera un ambiente de confianza entre los participantes, dificultando la 
consolidación del tejido social desde lo colectivo. En este sentido, las acciones diseñadas desde 
ese momento no se enfocaron sólo en la dimensión colectiva del empoderamiento, es decir en el 
proceso de Comité, sino que abarcaron de manera más intencionada las dimensiones personal y 
relacional.  
Acción B. Consistió en el diseño de nuevas estrategias de trabajo de campo, su aplicación e 
incorporación en el plan de análisis del primer ciclo de acción. 
Diseño de nuevas estrategias. Por un lado, se iniciaron visitas domiciliarias con el objetivo de 
conocer más de cerca los espacios domésticos y las relaciones al interior del hogar. Por otro lado,  
se diseñaron 2 talleres con enfoque psicosocial para contribuir al desarrollo del proyecto 
adelantado por el Centro Comparte con las mujeres del barrio. Los talleres pretendían fortalecer 
los lazos comunitarios a través del reconocimiento de las historias personales y familiares de las 
participantes y de los posibles puntos de encuentro desde sus experiencias. 
Aplicación. De acuerdo a lo anterior, se realizaron visitas domiciliaras y talleres psicosociales 
que fueron sistematizados en registros de campo (Ver anexo 3). Paralelamente, se continuó con 
las entrevistas personales y con algunas actividades planeadas por el Comité en la línea de 
emprendimiento a fin de ofrecer a las mujeres, elementos formativos para la generación de 
oportunidades productivas y de negocio.  
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Plan de análisis de datos. Al igual que se estableció en el plan inicial, el análisis de la 
información proveniente de las visitas domiciliarias y de los talleres psicosociales, se organizó 
siguiendo las categorías analíticas de las dimensiones del empoderamiento, concretamente las 
que se abordaban desde las categorías descriptivas de los registros de campo. De igual forma, se 
mantuvo el plan de análisis para las entrevistas.  
Reconocimiento B. Durante el segundo momento de reconocimiento continuó la 
interpretación de los resultados y se realizó la evaluación de las actividades ejecutadas en el 
segundo ciclo de Investigación-acción.   
Interpretación de información. Se continuó el análisis categorial de las entrevistas y de las 
descripciones de los registros de campo, incluyendo las visitas domiciliarias y los talleres 
psicosociales. Así mismo, esta nueva información se trianguló teniendo en cuenta las tres 
dimensiones básicas del empoderamiento y sus categorías analíticas (Ver anexo 8). 
Compartir la información. Se realizaron reuniones periódicas con el equipo de Centro 
Comparte con el fin de comunicar los logros, alcances y limitaciones del proceso hasta ese 
momento y se hizo entrega virtual del informe final de investigación. En esta instancia, la 
participación de las mujeres del Comité era casi inexistente, por lo que se invitó a otras mujeres 
interesadas que, luego de poco tiempo, empezaron a ser referentes y facilitaron el acceso a sus 
espacios domésticos y de relaciones cercanas. Así mismo, se planearon espacios de encuentro 
con los diferentes grupos de mujeres con el fin de profundizar en elementos comunes del proceso 
de empoderamiento que puedan ser pretextos para fortalecer la cohesión social.  
Actuar sobre los resultados. En trabajo conjunto con el equipo de Centro Comparte, se inició 
la propuesta para la construcción de un enfoque psicosocial en Ciudadela Santa Rosa, que 
apoyara los procesos comunitarios ya adelantados en el área de emprendimiento, a través del 
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fortalecimiento del tejido social y los procesos organizativos. Finalmente, se iniciaron labores de 
apoyo a la Fundación Birimbí Pazífico, liderada por una mujer afrodescendiente, en 





















Los procesos de empoderamiento de las mujeres en contextos de reintegración social, además 
de organizarse a partir de las tres dimensiones, personal, relacional y colectiva, responden a la 
relación que cada una establece con el territorio que habita. Por esta razón, se planeó la 
codificación de las entrevistas partiendo de los actores que propone el enfoque comunitario en 
los procesos de desarme, desmovilización y  reintegración, sumado a las dinámicas propias del 
contexto del barrio en donde se encontraron dos variables fundamentales para el análisis: el tema 
de la propiedad sobre las casas, determinante en las interacciones sociales y por otro lado, los 
motivos del desplazamiento hacia la ciudad de Bogotá y concretamente hacia el barrio Ciudadela 
Santa Rosa. De esta manera las participantes y los participantes se clasificaron en cinco grupos 
principales: 
 


















Sobre las categorías analíticas del empoderamiento cabe mencionar que surgieron dos 
categorías emergentes, en primer lugar la que hace referencia a la concientización corporal y el 
autocuidado en la dimensión personal del empoderamiento y, en segundo lugar, un proceso del 
empoderamiento relacional que se denominó aculturación, con el fin de contar con una categoría 
más amplia que la conexión entre divisiones sociales, de manera que además del encuentro 
cultural en contextos de reintegración entre poblaciones campesinas, afrodescendientes y 
urbanas,  también se abordara la relación entre las personas y el territorio.  
Los resultados de investigación que se presentan a continuación, se organizaron de la 
siguientes manera: 1) dinámica detallada de las tres dimensiones del empoderamiento, personal, 
relacional y colectiva, desde sus procesos y resultados en cada grupo de participantes; 2) mirada 
comparativa de los procesos de empoderamiento entre hombres y mujeres; y 3) comparación 
entre las experiencias de empoderamiento de las mujeres teniendo en cuenta las particularidades 
con relación al género y a la posición relativa en el contexto de reintegración. Las palabras que 
aparecen en cursiva hacen referencia a los subprocesos de cada dimensión definidos en el marco 
teórico. 
Empoderamiento en la comunidad receptora (CR) 
En los programas de desarme, desmovilización y  reintegración, las comunidades receptoras 
se entienden como el grupo de personas y organizaciones que habitan los territorios con 
anterioridad a la llegada de quienes se desmovilizan de los grupos armados. Al compartir un 
territorio, además tienen memorias en común y dinámicas de funcionamiento organizativo y 
social establecido como parte de su diario vivir en comunidad. En el caso del barrio Santa Rosa, 
la comunidad receptora en su mayoría, está conformada por personas propietarias de las casas, 
quienes por contrato directo con las constructoras pagaron por la vivienda y han permanecido 
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habitándolas a pesar de las dificultades legales que han tenido. En este grupo se entrevistó a dos 
mujeres y dos hombres y a continuación se detallan los procesos y resultados de cada dimensión.  
Procesos y resultados del empoderamiento personal en mujeres. Las mujeres de la 
comunidad receptora (en adelante MCR) reconocen sus habilidades en diferentes ámbitos y al 
definirse a sí mismas, acuden a cualidades personales que las caracterizan en relación con los 
demás y que dan cuenta de la manera de relacionarse con su propia trayectoria vital, es decir, con 
sus proyectos, dificultades y retos. En este sentido, las dos mujeres dan cuenta de un proceso de 
autoconocimiento y reflexividad sobre sus relaciones e historias personales que les permite 
destacar aspectos favorables de sí mismas, por ejemplo, al referirse a la posibilidad de dejar un 
legado personal, manifiestan que pueden llegar a ser ejemplo para otros por cualidades 
personales y por cambios que han logrado en su trayectoria vital. En este punto hay una 
diferencia significativa entre ellas, ya que MCR1 específicamente, se refiere a la crianza de sus 
hijos mientras que MCR2 a cualidades derivadas del trabajo comunitario como la persistencia, el 
optimismo y la recursividad. Es probable que esta diferencia tenga que ver con la manera que el 
desarrollo de habilidades concernientes al empoderamiento colectivo incide en el reconocimiento 
de otras habilidades y cualidades  personales diferentes a las de ámbitos más privados. Estas dos 
mujeres, además, se caracterizan por un alto grado de resignificación de sus experiencias, 
asumiendo situaciones difíciles como oportunidades, por ejemplo, el no contar con la presencia 
de su pareja motivó en MCR1 nuevos aprendizajes que tradicionalmente están asociados a los 
roles masculinos, mientras que MCR2 pudo afrontar las dificultades de seguridad derivadas de su 
labor comunitaria, fortaleciendo su sentido espiritual. En este punto vemos que nuevamente las 
dos mujeres ubican sus experiencias en ámbitos diferentes, una en las relaciones cercanas y otra 
en el tema de lo colectivo, por lo que puede decirse, que si bien la experiencia colectiva otorga 
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mayor perspectiva para el autoreconocimiento, también puede convertirse en un foco central, 
invisibilizando habilidades y transformaciones personales que dan lugar al empoderamiento en 
menor escala. 
Por otro lado, las MCR reconocen situaciones de desigualdad y de maltrato hacia las mujeres 
en las relaciones de pareja en el contexto, y las toman como un ejemplo para no repetir su 
historia y poner una posición clara para sus futuras relaciones de pareja y en ámbitos 
comunitarios.  
Por ejemplo el tema de la obediencia en la mujer y de que hay que servirles, yo lo cogí y le 
dije "usted es un medieval, si usted quiere que sean mujeres líderes que le ayuden, no pida que 
sean obedientes porque nosotras le ayudamos pero un líder quiere ademas, proponer" (MCR2, 
2018) 
Dentro del contexto próximo, las mujeres identifican claramente las situaciones problemáticas 
que se presentan, haciendo mención, al microtráfico y a la violencia. MCR2 comprende la 
marginalidad y degradación social como parte un proceso de desatención del gobierno. Es así, 
como muestran una postura crítica sobre las actuaciones de los gobiernos locales y nacionales 
con respecto a las problemáticas de seguridad, habitabilidad y al proceso de reintegración 
adelantado en la década pasada.  
Así mismo, a través de sus experiencias de vida, se apartan de generar una revictimización de 
la mujer en su contexto y destacan el rol que ha tenido la mujer a nivel económico para el 
sostenimiento de los hogares y el liderazgo histórico en el barrio para la defensa de los predios.  
Nosotros somos un barrio de un matriarcado serio, donde las mujeres son las que ponen la 
cara en los hogares, aquí vas a encontrar muchas mujeres que son microempresarias y trabajan 
en la casa y hacen ene cosas por sacar su familia adelante. En el momento de la invasión, si tu 
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miraste noticias en la prensa vas a ver que las que salimos a la calle fuimos nosotras a 
protestar, son las mujeres las que salieron a decir "esto es lo mío" y en el manejo con gobierno 
ha sido así, aquí las mujeres han sido empoderadas de su territorio (MCR2, 2018) 
En esta labor de defensa de los derechos ambas reconocen la importancia de buscar asesoría y 
acudir a los mecanismos legales y a las instancias pertinentes, por lo que puede decirse que sus 
prácticas en el ámbito público están orientadas por los valores de la legalidad. Sin embargo, hay 
otros valores que han determinado sus decisiones, por ejemplo que MCR1 pasara del cuidado de 
los predios desocupados, a apoyar a las familias ocupantes por razones de seguridad o que 
MCR2, por su parte, se enfocara principalmente en un sentido de fe y el establecimiento de 
relaciones estratégicas ante amenazas y dificultades de seguridad relacionadas con su liderazgo. 
Podría afirmarse, que las mujeres de la comunidad receptora han asumido una postura crítica 
ante el accionar de las instituciones de gobierno y por ende han buscado interpelarlo como parte 
de sus proceso de participación en busca de un cambio, sin embargo, su actuar y sus valores no 
se agotan en este ámbito sino que se acercan de diversas a maneras a comprender paralelamente, 
los valores y los límites al cambio que la misma dinámica del barrio les impone. 
En cuanto al proceso de concientización corporal y autocuidado, las mujeres se refieren a su 
área corporal desde dos aspectos fundamentales. Primero, MCR1 aborda el envejecimiento y lo 
asocia con la disminución en la posibilidad de entablar relaciones pareja y por otro lado, MCR2 
toca el tema de las dificultades de salud como un factor de superación para continuar con sus 
objetivos. Estas dos perspectivas indican que las mujeres reconocen cambios en sus cuerpos 
debido a la edad y a las enfermedades pero la manera en que las asumen marca una diferencia a 
nivel de empoderamiento personal, es decir, mientras para una es una condición que motiva el 
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continuar con su proyecto de vida, para otra representa una restricción en el área sexual y 
afectiva. 
Prosiguiendo con el análisis de los resultados del empoderamiento personal, las mujeres 
reconocen sus habilidades en diferentes ámbitos y las maneras en que logran transferirlas, 
especialmente las habilidades en el campo comunitario, laboral y académico. Así mismo, las 
MCR denotan un proceso de superación de creencias y prácticas opresivas que insisten en la 
sumisión femenina y a la vez han logrado llegar a la desculpabilización personal por no seguir 
esos roles tradicionales a pesar de que les haya implicado dificultades de pareja.  
Aunque ambas coinciden en posturas críticas sobre las actuaciones insuficientes de los 
gobiernos nacionales y distritales, MCR2, quien ha tenido mayor experiencia en procesos 
comunales y de liderazgo, identifica de manera incipiente que de fondo hay situaciones de 
desigualdad acentuadas por la negligencia de las instituciones. Esto conlleva a su vez, a que 
mientras MCR1 explica los conflictos comunitarios entre ocupantes y propietarios desde las 
agresiones bidireccionales y llega a justificar el uso de la violencia, MCR2 visualiza el trabajo 
comunitario como una alternativa ante estas situaciones.  
A nivel personal,  las dos mujeres se proyectan a futuro desde diferentes áreas como la 
económica, la familiar en cuanto a sus hijos y al logro de una estabilidad laboral. El área de 
pareja es asumida con escepticismo ya que ven difícil la posibilidad de entablar una relación 
basada en la paridad y que respete sus proyectos personales. Por lo tanto, a pesar de no incluir un 
proyecto claro de pareja, si han logrado establecer ciertos parámetros de lo que desearían para sí 
mismas en esta área, dejando ver el interés de transformar situaciones no gratas que vivieron en 
relaciones pasadas. Una de las mujeres plantea la dificultad que ha tenido para emprender 
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acciones por la defensa de derechos a nivel colectivo sin olvidarse de los propios, de manera que 
en ocasiones le es más fácil identificar alternativas de transformación social, antes que personal.   
La visión sobre el liderazgo como una forma de participar orientada al cambio, tiene para las 
mujeres de la comunidad receptora, dos formas de entenderse.  
Es que yo digo ponerse a buscar enemigos gratis pa' que y la gente todo lo busca es por 
obligación que si usted busco esto tiene que ser pa' todos o sino no, pero lo que no miran es 
que dieron una cantidad de regalitos, pero no alcanzó pa' todo el mundo. Entonces eso de ser 
uno líder es buscar uno problemas, ese cuento de ahorita de todos los que han matado (MCR1, 
2018) 
Desde una postura diferente, MCR2 afirma que la motivación para emprender un liderazgo 
proviene del deseo de mejorar las condiciones de vida desfavorables y que esto implica tomar la 
vocería y asumir cierta carga de representatividad. El liderazgo, desde su visión, tiene unas 
funciones muy claras relacionadas con el trabajo conjunto, la coordinación y la capacidad de 
convocatoria y que al ejecutarlas de manera adecuada puede traer beneficios personales, es decir, 
que el liderazgo también puede brindar oportunidades.  
A pesar de que las dos mujeres han participado en procesos colectivos, desde posiciones 
distintas de liderazgo, es claro que las diferencia la motivación y el sentido de control ya que 
mientras MCR2 se siente impulsada por las condiciones desfavorables del barrio, MCR1 siente 
que las situaciones de inseguridad y la necesidad de invertir tiempo son factores suficientes para 
optar por dejar de participar o hacerlo de una manera menos visible. Este sentido de control que 
manifiesta MCR2, se debe también a que asocia el liderazgo con características que se muestran 
desde etapas tempranas en la vida, en consonancia con las condiciones de un entorno familiar 
fuertemente influido por la participación política.  
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Procesos y resultados del empoderamiento relacional en mujeres. Las MCR reconocen la 
posibilidad de incidir positivamente en el proyecto de vida de sus hijos a través de la disciplina 
rígida en la crianza, ofreciéndoles ayudas económicas, estableciendo límites personales al 
colaborarles e incluso, orientándolos en formas de crianza con sus nietos. Así es como, el 
entorno familiar es uno de los primeros contextos de facilitación en el que las mujeres, ven una 
posibilidad de incidir para que en especial sus hijos sean independientes y sepan defender sus 
derechos. Ambas han promovido cambios a través del ejemplo, MCR1 al disminuir el consumo 
de alcohol en su diario vivir y MCR2 ha logrado que sus intereses de liderazgo sean aceptados e 
incluso adoptados por sus hijos y padres. MCR2 además, ha logrado incidir en el campo 
comunitario haciendo pedagogía con los vecinos sobre convivencia e incluso fomentando 
habilidades de liderazgo en otros miembros de la comunidad.   
Sobre las competencias colaborativas, las mujeres difieren en la forma en que sus familias 
funcionan como grupo, MCR1 con dos hijos emancipados y uno que aún vive con ella, destaca la 
buena comunicación y a pesar de que se siente reconocida en su papel de madre y padre, ve que 
los lazos con sus hijos son transitorios y que por ende va a contar con su compañía sólo mientras 
les sirva. Por el contrario, MCR2 define su entorno familiar como un espacio de mucha 
pertenencia, colaboración mutua y autonomía por parte de sus hijos, una familia de líderes. En 
este sentido, conformar un ambiente familiar que se base en el poder con parece ser un aspecto 
fundamental en el empoderamiento relacional que está relacionado estrechamente, en el caso de 
las mujeres, con la concepción que tienen de su rol materno.   
Las dos MCR no tienen actualmente una relación de pareja y reportan que las separaciones se 
dieron por decisiones de ellas a causa de problemas con la familia extensa, engaños, consumo de 
alcohol en uno de los casos, y en otro por poco entendimiento. No reportan haber vivido maltrato 
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por parte de sus exparejas y tras la separación ambas tuvieron que asumir totalmente o en gran 
medida, la responsabilidad del sostenimiento de sus hijos.  
Yo por lo menos que me separé yo solo pensaba en mi hijo, yo no queria ponerle un papá y yo 
decia, para seguir en la misma, si yo consigo un tipo viene es como abusar de uno, como pa' 
utilizarlo a uno y no mas y no sé creo que para mi eso ya no es primordial de tener a alguien y 
no, no he conseguido, a mi me dicen "consigase un novio, consigase un man" pero yo digo, 
¿cómo para que? (MCR1, 2018) 
Primero porque tenemos una sociedad muy machista, yo no tengo pareja porque los hombres 
se han sentido frente a mi, que son mi sombra y yo pienso que los hombres no ven con buenos 
ojos eso. Están acostumbrados a que es uno el que está como detrás y mi carácter no es pa eso 
(MCR2, 2018) 
Por otro lado, las MCR cuentan en el ámbito familiar con el apoyo económico y emocional 
por parte de la madre. Sin embargo, mientras MCR1 es la única encargada de su cuidado, MCR2 
cuenta con la participación de sus hijos en esta tarea e incluso recibe su apoyo en las tareas 
propias del liderazgo. En ocasiones sus hijos hacen reproches por el costo emocional y el 
señalamiento que trae el liderazgo pero son fuente principal de motivación cuando hay críticas 
por parte de la comunidad que la desaniman en su accionar. Adicionalmente, los cambios que 
han notado sus familias derivados de la participación en procesos colectivos, comprenden 
aspectos del carácter y el manejo emocional hasta cambios en la vida social que impactan 
también en la vida familiar, restando tiempo a esta última. La capacidad de adaptación de su 
entorno familiar, compuesto por hijos y padres ante las actividades de liderazgo, ha favorecido su 
proceso de empoderamiento relacional.  
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A nivel comunitario, la imagen de las mujeres difiere, ya que mientras MCR1 piensa que la 
ven como una persona generosa con sus saberes,  servicial y respetuosa, MCR2 reconoce que en 
este campo la ven de manera ambigua ya que algunas personas tienen una imagen favorable 
mientras otras la ven como un obstáculo para sus intereses. Sin embargo, ambas reconocen en su 
entorno social diferentes personas con las que entablan amistades, resaltando en ellos y ellas  la 
colaboración, la compañía, la confianza y la credibilidad. En este punto llama la atención que 
MCR1 se siente más cercana a las amistades femeninas y MCR2 se relaciona mayoritariamente 
con los hombres, lo que puede deberse a que los procesos organizativos en los que participa haya 
una mayor presencia de ellos. Las redes interpersonales en las que las MCR han motivado mayor 
movilización son las de sus familias y sus amistades, sin embargo, entre más se ocupe una 
posición visible y de representación, es probable que las relaciones cercanas a nivel comunitario 
sean conflictivas y signifiquen tensiones, señalamientos y desacuerdos, es decir, sean menos 
armónicas. Esto, a su vez, puede motivar a la participación dado que los diferentes intereses 
impulsan a la movilización y generación de alternativas para contraponerse.   
Las relaciones institucionales de las mujeres de la comunidad receptora han sido diferentes de 
acuerdo a su nivel de liderazgo. Para MCR1 en su momento fue importante acudir a la policía 
ante los conflictos generados por la ocupación de viviendas, mientras que MCR2, por su parte, 
reporta relaciones cercanas con diferentes instituciones incluyendo ICBF y la Alcaldía local, en 
donde sabe que es reconocida como lideresa. Tales relaciones sólo han sido significativas para 
una de ellas, quien más se destaca por el trabajo comunitario y ha contado con espacios para 
interpelarles, lo que llevaría a pensar que el proceso de empoderamiento relacional con las 
instituciones parece nutrirse directamente del proceso de empoderamiento colectivo, de tal forma 
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que con los líderes sociales se generan relaciones más horizontales al verlos en su rol de 
facilitadores. 
El proceso de transmisión intergeneracional de las mujeres, ha ido por vías distintas ya que a 
diferencia de MCR1, MCR2 resalta su liderazgo en las decisiones del hogar y en la distribución 
de labores domésticas y responsabilidades económicas con sus hijos y padres. En este mismo 
sentido, las expectativas familiares de MCR1 se centran en el cuidado de los padres y en 
continuar el acompañamiento en la vida de los hijos, mientras que para MCR2 el liderazgo se 
trata de un legado familiar por parte de su madre, y por tanto la motivan para que organice sus 
actividades generando beneficios personales. Es decir, que mientras en una de las familias se ha 
venido transmitiendo y reproduciendo exclusivamente el cumplimiento de roles y funciones 
tradicionales, en otra se ha dado cabida a otro tipo de funcionamiento familiar y a la generación 
de expectativas diversas sobre la madre, adicionales a las de crianza y acompañamiento. 
Antes de continuar con los resultados del empoderamiento relacional, cabe destacar la 
emergencia del subproceso de aculturación, que si bien se entiende como parte del proceso de 
conexión entre divisiones sociales, es necesario retomarlo teniendo en cuenta que con ocasión 
del conflicto armado han llegado al barrio poblaciones campesinas y comunidades indígenas y 
afrodescendientes víctimas de desplazamiento forzado o como parte de grupos desmovilizados. 
De esta manera, como parte del proceso de empoderamiento relacional en contextos de 
reintegración, las MCR, no sólo han reconocido los actores étnicos y han aceptado de sus 
diferencias culturales, sino que también tienden a asociar estas poblaciones con grupos de 
criminalidad, agudizando la marginalización y la exclusión. “Y quien les va a decir algo (risas) y 
cuando eso, nosotros solo teniamos la piezita de acá, entonces nosotros dormiamos los tres en 
una sola pieza y con esa bulla habian noches que uno no dormía” (MCR1, 2018) 
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Hubo problemáticas, gobierno no artículo la llegada de ellos con la gente que vivimos acá, 
nos estaba preparada la comunidad y le llega gente con gallinas y peleaban y armaban 
conflicto, entonces eso fue difícil…ellos son desmovilizados, han vivido en el monte y tienen 
como manipular cosas a pesar de que ellos no tienen fuerza ahora, nosotros nos hemos 
plantado (MCR2, 2018) 
Habría que decir también, que la relación de las mujeres de la comunidad receptora con el 
territorio específico del barrio ha pasado por un proceso de adaptación, reivindicación y 
consolidación. Ser propietarias de las casas representa la posibilidad de tener una situación 
económica más estable y por ende no contemplan la posibilidad de irse del barrio, sienten su casa 
como su territorio. “Claro es que aquí hay mucha gente en las casas, que los predios le costaron 
nada....entonces va a encontrase gente que no quiere la casa que nunca le pagó una cuota, abajo 
los apartamentos son bonitos organizados” (MCR2, 2018) 
Considerando ahora los resultados del empoderamiento relacional, las mujeres reconocen la 
posibilidad de participar  directamente en las decisiones que se toman en su hogar debido a que 
son ellas las que tienen un rol de autoridad. Adicionalmente, MCR2, reconoce también la 
incidencia que puede tener en la toma de decisiones en procesos comunales y la posibilidad de 
un incremento de recursos al vincularse con grupos de vecinos, con actividades pastorales de la 
iglesia y con otras personas líderes en el contexto.  
Con respecto al logro de un trabajo solidario, MCR2 destaca el apoyo de vecinos y 
compañeros que la defienden en el barrio por la labor que hace, a pesar de que puede tratarse de 
un apoyo sectorizado y situacional alineado con los intereses de un grupo social de la 
comunidad, mientras con otros actores tiene interacciones más de tipo estratégico y en asuntos 
puntuales. La posibilidad de trabajo solidario entre grupos está relacionada con los procesos de 
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fortalecimiento en competencias colaborativas y en la movilización de redes a nivel interpersonal 
que se convierten en cimientos para la interacción a nivel colectivo. 
La capacidad de incidir en asuntos de opinión pública ha sido experimentada exclusivamente 
por MCR2 ya que sus relaciones con las instituciones le brindan reconocimiento y cercanía con 
los espacios de interpelación. Además, las labores pedagógicas que viene adelantando con 
vecinos han posicionado unas prácticas de cuidado y del derecho a una vida digna que ella 
misma ha evidenciado en el contexto de su cuadra. La influencia en el ámbito público guarda 
relación con las competencias colaborativas que se concretizan en los entornos comunales y con 
la trayectoria en las relaciones con instituciones. 
Procesos y resultados del empoderamiento colectivo en mujeres. Las MCR no reportan 
acciones colectivas de resistencia como parte de los procesos organizativos en los que participan, 
los cuales han sido en su mayoría informales y esporádicos de acuerdo con las necesidades que 
van surgiendo en el contexto. Un ejemplo de esto, son las acciones referidas por MCR1 que 
emprendió la comunidad ante el gobierno local y distrital en vista de las situaciones de 
inseguridad y abandono que surgieron a partir de la entrega de casas y de la ocupación de las 
mismas.  Así mismo, MCR2 se refiere a un proceso más continuo y permanente al punto de que 
ya reconoce un grupo de personas con sus mismos intereses y prioriza objetivos con miras a 
formalizar su trabajo de liderazgo.  
Pues yo tengo un grupo de amigos en los apartamentos que siempre me han acompañado. 
Ahorita con mi hija, con los contactos que tengo está la inquietud de que me organice por 
todo el trabajo que tengo con los niños y yo creería que en este momento estamos tratando de 
organizar dos grupos: uno que tiene que ver con todo el trabajo de la comunidad en general y 
otro que tiene que ver con los niños. (MCR2, 2018) 
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Durante el ejercicio de liderazgo, MCR2  no ha sentido de manera contundente el machismo y 
por el contrario, afirma que muchos hombres prefieren no asumir responsabilidades mayores a 
nivel de la organización comunitaria y en los casos en que lo hacen, cuentan también con el 
compromiso de otras mujeres que impulsan los procesos. Las dificultades identificadas por 
MCR2 en los procesos organizativos en los que ha participado se centran por un lado, en las 
problemáticas institucionales y económicas que han impedido consolidar lo comunal, y por otro, 
la inseguridad asociada a la población que fue llegando al barrio. Frente a las dificultades de 
seguridad, se han aplicado diferentes alternativas que van desde establecer y comunicar normas 
de convivencia e incluso imponerlas de manera violenta, hasta invitar familiares a ocupar las 
casas y así evitar su ocupación.  
Por otro lado, las fortalezas del proceso, tienen que ver con el establecimiento de un interés 
común consistente en mejorar el barrio y con la posibilidad de hacer relevos en tareas cuando 
alguien no puede asumirlas. Este funcionamiento organizativo da cuenta del desarrollo de una 
conciencia política en tanto implica el reconocimiento de problemáticas sociales del contexto, la 
proposición de alternativas para su solución y el emprendimiento de acciones con otros actores 
del contexto. Sin embargo, la capacidad colectiva en cuanto al desarrollo de conciencia política 
aún está muy centrada en los intereses de un sector de la población, lo que le resta perspectiva 
para la comprensión de las mismas desde un enfoque de la injusticia social. 
Los espacios de participación y alianzas que las mujeres sienten cercanos a sus procesos 
organizativos involucran entidades del ámbito público como la Alcaldía local, y del ámbito 
privado, como organizaciones sin ánimo de lucro. Así mismo, las MCR identifican 
principalmente dos focos de disputa con otros procesos colectivos; en principio, con el grupo de 
desmovilizados que llegó al barrio y a pesar de que fue ganando reconocimiento de la comunidad 
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por las acciones implementadas, generó diferencias en cuanto a la administración de la seguridad 
y de los recursos públicos llegando a ser vistos como un riesgo para la comunidad. Por otro lado, 
las pugnas con los propietarios de las casas que apoyan procesos legales en espera de que se les 
otorgue un proyecto de vivienda o se les indemnice para poder irse del barrio. Es por esta razón, 
que en medio de tales disputas el empoderamiento colectivo pierde fuerza y tiende a promover 
más a los liderazgos por sectores y no la articulación de redes con miras a fomentar movimientos 
sociales. “Dentro de los propietarios hay dos grupos: un grupo que está en la demanda y quiere la 
demanda y otro grupo que no está en la demanda…estamos divididos y no hay punto de 
encuentro de nada.” (MCR2, 2018)   
Por otra parte, las acciones de gestión y petición realizadas como parte de los procesos 
organizativos en los que participan las mujeres de la comunidad receptora han incidido en el 
cumplimiento de las disposiciones legales sobre las viviendas. Sin embargo, esto no ha 
implicado que  la comunidad  acceda a la estructura de gobierno a través de la formulación de 
planes con respecto al tema territorial y por lo tanto los contactos con la institucionalidad siguen 
siendo a título personal por parte de los líderes. Esto se conecta directamente con los resultados 
del empoderamiento colectivo, ya que estando los intereses comunales atomizados en diferentes 
grupos sociales, no se ha podido consolidar una organización formal que los represente y por 
ende, la articulación con otras organizaciones se hace más a título personal que en términos de 
alianzas. La conformación de coaliciones tiene que ver especialmente, con el proceso de 
activación de movimientos sociales y redes y por ende al no contar con esto, el proceso de 
empoderamiento colectivo se ve limitado. 
Así mismo, debido a que los procesos organizativos de las mujeres no tienen acceso real a la 
estructura de gobierno, su participación en este campo no alcanza a darse en un ambiente 
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democrático, de forma tal que las relaciones entabladas con instituciones públicas se dan en 
términos de acceso a programas y servicios, aunque esto no se concreta en posibilidades reales 
de acción ni en el incremento de acceso a recursos. 
Dentro de los cambios generados por los procesos organizativos, MCR2 resalta los impactos 
ambientales logrados en brigadas de limpieza, y las acciones adelantadas para mejora de la 
seguridad, como la instalación de cámaras y la organización de estrategias para la consecución 
de recursos económicos. La calidad de vida en la población beneficiada se ha visto impactada 
favorablemente, sin embargo, a pesar de que se ha intentado ejecutar las mismas estrategias en 
oros espacios del barrio, no se han dado los mismos resultados. Nuevamente, las acciones 
generadas a nivel colectivo poco han incidido en la reducción de las condiciones de desigualdad 
y se concentran en intereses específicos, de tal manera que los liderazgos no se han relacionado 
desde el reconocimiento de su diversidad, sino que han tenido enfrentamientos y disputas que 
dificultan las alianzas. 
Entonces nosotros empezamos "de esta gente no nos tenemos que dejar", y los logramos 
sacar, demostrarles que, porque aquí a la gente le daba miedo como son desmovilizados 
entonces nos van a colgar, nos van a hacer (MCR2, 2018) 
Finalmente, el posicionamiento participativo de los procesos organizativos se da a nivel 
individual y en las relaciones cercanas del barrio, pero no llega a ser parte de herramientas 
participativas más amplias a nivel local o distrital. 
Procesos y resultados del empoderamiento personal en hombres. Las habilidades que los 
hombres de la comunidad receptora (en adelante HCR) han desarrollado en sus procesos 
organizativos tienen que ver con la mediación de conflictos, la gestión y el relacionamiento 
público. Dentro de sus trayectorias laborales y escolares han contado con herramientas concretas 
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para su liderazgo, ya que HCR2 reconoce que la posibilidad que tuvo de administrar un negocio 
propio contribuyó a que fortaleciera habilidades de comunicación y HCR1 reconoce 
principalmente, la formación ideológica que obtuvo a lo largo de su participación en el ala 
intelectual del M19 y sus estudios en ciencias políticas. Al hacer una definición de sí mismos, los 
HCR se enfocan en las características personales al relacionarse con otros en su rol de líderes, 
como la tolerancia, la coherencia, la colaboración, la sensibilidad social, la laboriosidad y la 
independencia. Por lo tanto, las habilidades que reconocen los dos hombres tienen que ver con 
elementos aptitudinales y actitudinales.  
Los HCR identifican situaciones de desigualdad personal y social en el marco de la relación 
que han tenido con la administración local y desde la cual se ha visto al barrio como 
problemático y violento, por lo que a través de su ejercicio de liderazgo han reclamado desde dos 
posturas diferentes, para que la institucionalidad vea otras perspectivas y actúe para evitar la 
marginalización de la zona. Esta diferencia, se relaciona con que su experiencia en el contexto 
responde a dos momentos diferentes, ya que uno de ellos es fundador del barrio mientras otro 
llegó cuando se habían solventado ya algunas dificultades iniciales como la falta de servicios, 
inseguridad y manejo de las basuras. HCR2 manifiesta que al llegar la convivencia era pacífica, 
había mejor comunicación y se organizaban actividades comunitarias, sin embargo, a raíz de la 
llegada de las personas reinsertadas del ELN, ambos hombres reconocen que se desataron 
conflictos de poder.  
Claro, la comunidad no estaba preparada para recibirlos así tan abiertamente y de integrarlos a 
una comunidad, entonces una comunidad que en su momento ver a un reinsertado, y aún eso 
no ha cambiado, queda uno etiquetado de violencia, de que no puede vivir socialmente 
(HCR1, 2018) 
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Ellos entran a hacer parte como propietarios porque ellos entran legalmente pero ellos cuando 
ven que llegan estas personas, es cuestión de ideología, en vez de aceptarlas y decir "bueno 
son gente que viene, nosotros fuimos victimizantes, ellos son víctimas pues porque no los 
aceptan ahí" No, ellos también se asumen y pierden el rótulo de desmovilizados y también son 
propietarios…(HCR1, 2018) 
Los conflictos sociales además, han involucrado según HCR1,  la aparición de un cartel de 
desplazamiento urbano y de venta de las casas por el que muchas personas debieron irse del 
barrio y a raíz del que se dieron asesinatos sistemáticos y posterior a esto, fueron apareciendo 
organizaciones de crimen que detentan el poder en el barrio con la venta de droga. En medio de 
toda esta situación HCR2 hace una crítica a la alcaldía local por el desconocimiento de las leyes 
y la negligencia ante los conflictos sociales que ha traído un tema de construcción no resuelto. 
Cuando se indaga sobre la percepción de la situación de las mujeres hay un claro 
señalamiento hacia la comunidad afro, afirmando que son ellos quienes ejercen violencia 
intrafamiliar y que además se debe a costumbres y diferencias en la idiosincrasia. “También uno 
acá ve mucha madre soltera...Si, claro es la idiosincracia, y mucha promiscuidad, sobretodo en la 
población afro (HCR1, 2018). Al situarse en el terreno de otras mujeres del barrio, HCR2 resalta 
que son trabajadoras y que a pesar de ser madres solteras sostienen mucho de la economía del 
hogar.  
En otro sentido, HCR1 destaca algunos liderazgos femeninos que se han presentado en el 
barrio pero les resta valor por las dificultades de chismes y mal manejo de información, o porque 
se interesan en temas álgidos frente a los que no tienen control y por ende no tienen capacidad de 
convocatoria. El reconocimiento de situaciones de injusticia social se da de manera diferente en 
los dos hombres, ya que mientras uno de ellos se enfoca en la situaciones que lo afectan 
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directamente a él y a las personas de su entorno próximo, el otro muestra un proceso de 
concientización que también incluye las necesidades de otros grupos sociales a los que no 
pertenece pero que si ha representado. 
En general, los dos hombres muestran un desarrollo de pensamiento crítico con respecto a las 
problemáticas sociales de su barrio, mostrando una comprensión de diversos intereses que 
interactúan en el contexto, sobre los temas prioritarios a nivel de convivencia y sobre la labor 
que han desarrollado las instituciones encargadas frente a la problemática de la vivienda, 
declarándola como ineficiente. Las posturas críticas de estos hombres no se evidencian de la 
misma manera con respecto a la situación de las mujeres en el barrio, debido a que optan por 
señalar a la comunidad afro, reproduciendo con esto, prejuicios sociales y justificando la 
violencia de género. 
Frente a las prácticas basadas en valores, los HCR han desarrollado acciones para la defensa 
de sus derechos haciendo uso de los aprendizajes que han tenido en su labor de liderazgo, 
mientras que los valores, en un ámbito más personal, según HCR2, tienen que ver con la utilidad 
de los principios de crianza para protegerse de peligros del contexto y de acuerdo con HCR1, con 
la posibilidad de organizarse políticamente para darle sentido a sus experiencias y a la labor de 
servicio y liderazgo que posteriormente fue fortaleciendo.  
En cuanto al proceso de concientización corporal y autocuidado,  los HCR reportan haber 
gozado de buena salud a lo largo de su vida, sin mayores dificultades más allá de las que surgen 
producto del envejecimiento. La corporalidad, aparece como un área problemática en las 
experiencias que vivió HCR1 luego de dejar las armas: 
En ese momento lo que nos ofrecieron fue entrar otra vez a la vida social borrados de todo, 
nos decían "bueno ya se pueden casar, puede volver a estudiar, ya es como un ciudadano otra 
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vez" como el hijo pródigo vuelve a casa. Pero desafortunadamente el gobierno no, vino la 
matazón puerta a puerta porque ellos tenían la información de dónde íbamos a vivir, por lo 
menos del grupo de nosotros habemos como tres vivos todavía, el resto nos los mataron 
(HCR1, 2018)  
Con respecto a los resultados del empoderamiento personal, el reconocimiento de habilidades 
en los HCR hace referencia a diferentes ámbitos de su vida, el laboral y el liderazgo, de manera 
que reconocen como han podido transferir habilidades entre estos ámbitos. Por otro lado, la 
superación de opresión internalizada se da a partir del ejercicio de habilidades personales para 
desmarcarse de los discursos dominantes sobre el barrio como un contexto violento y sin ley.  
Es de resaltar que al reconocer situaciones de desigualdad, los hombres se enfocan en un 
ámbito social, dejando de lado el lado personal, por lo tanto las alternativas que vislumbran ante 
estas situaciones se concentran en las capacidades y habilidades que desde su rol de líderes 
pueden desplegar para contribuir a subsanarlas. Claro está, que sobre la situación de las mujeres 
de la comunidad afro, no reconocen alternativas a su alcance porque entienden que en los asuntos 
culturales no deben involucrarse para evitar mayores conflictos, lo que daría un indicio sobre 
como los discursos que circulan promoviendo el respeto a las diferencias culturales y que se 
tergiversan, pueden constituirse a la vez como limitaciones para el proceso de concientización 
sobre injusticias del contexto.  
Los procesos de liderazgo de los hombres de la comunidad receptora han sido diferentes y 
aunque hacen parte del grupo de propietarios de viviendas en el barrio, sus intereses son distintos 
y contrarios. La trayectoria de HCR1 empezó desde muy joven en movimientos de formación 
política que desembocaron en la militancia en el M19, grupo del que se desmovilizó en el año 
1991. Ya habiendo restablecido una vida civil decide comprar una casa en el barrio y desde sus 
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inicios se destaca por el poder de la convocatoria y la por la promoción de cambios para el 
bienestar comunal. En la actualidad cumple una función de mediador entre diferentes grupos 
sociales en torno al tema de las viviendas, involucrándose con comunidad víctima de 
desplazamiento forzado, comunidad desmovilizada, propietarios y miembros de grupos de 
delincuencia. Desde su perspectiva, el liderazgo se da por naturaleza y en su ejercicio se debe 
comprender dinámicas profundas que permitan hacer negociaciones donde lo primordial sea la 
convivencia. Por su parte, HCR2 relata que su historia de liderazgo comenzó directamente 
cuando se trasladó al barrio y empezó a ver problemáticas legales con las viviendas y disputas 
con el grupo de personas desmovilizadas. 
Un líder tiene que saber conciliar,  segundo, tampoco se la puede dejar montar que le vayan a 
meter miedo, y aquí es una de las cosas que no se puede permitir. Acá hay gente que decía “es 
que yo estuve en el monte y maté tantos…(HCR2, 2018) 
 Posicionados en dos ángulos diferentes, los HCR han participado de acciones concretas 
orientadas al cambio de las situaciones que quieren transformar, uno desde un ánimo conciliador 
y mediador y otro, desde una postura más confrontativa en nombre de sus intereses. De acuerdo 
con lo anterior, las fuentes de motivación para realizar un rol de líderes, han tenido que ver con 
las necesidades percibidas en su contexto y en el caso de HCR1, con su formación política, 
conforme a lo que han ido fortaleciendo habilidades personales y un pensamiento crítico.  
Procesos y resultados del empoderamiento relacional en hombres. Las posibilidades de 
facilitación se han dado de maneras distintas para los dos HCR en el ámbito familiar y 
comunitario, ya que mientras HCR1 se refiere a cambios de perspectiva que lo han llevado a 
promover la independencia de sus familiares a pesar de ser la autoridad, HCR2 identifica 
principalmente como ha logrado que su familia se adhiera a las actividades de liderazgo.  
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A nivel de los roles y funciones familiares también se encuentra una diferencia significativa 
entre los dos hombres, por un lado HCR1 reporta que se dedica al hogar, incluyendo actividades 
como el orden de la casa, la cocina y el cuidado de su nieto, esto mientras su esposa y su hija 
trabajan. La posibilidad de estar en el hogar, suma como una facilidad para desempeñar sus 
actividades de liderazgo y los trabajos ocasionales relacionados también con este rol. Por su 
parte, HCR2 trabaja de manera independiente y también lidera las decisiones familiares, mientras 
su esposa se encarga de las actividades del hogar. De acuerdo con lo anterior, el desarrollo de 
competencias colaborativas por parte de HCR1 se evidencian tanto en su hogar, como en el 
trabajo con instituciones y organizaciones sociales con las que tiene contacto, mientras que en el 
caso de HCR2 los roles y funciones familiares se mantienen de acuerdo a la distribución 
tradicional por género y las relaciones colaborativas se concretan más con compañeros y líderes 
de los procesos comunales que adelantan. 
El concepto que las familias se han forjado sobre los HCR destaca sus cualidades de servicio, 
humildad y altruismo, mientras que en el ámbito comunitario no sucede de la misma manera, ya 
que si bien son reconocidos por su liderazgo esto conlleva a reacciones favorables o 
desfavorables, dependiendo del grado de acuerdo que tengan con sus intereses. En el terreno de 
las relaciones pareja, los HCR consideran que sus parejas han favorecido actividades de 
liderazgo y en general su desarrollo personal.  
He tenido mis amores por fuera, que se presentan por el trabajo y he resultado enredado, con 
amores en agradecimiento a ese servicio…Pero mi señora ya entendió que soy así, como que 
lo ha aceptado y a veces se da cuenta que tener una relación yo afuera, fortalece la relación 
con ella (HCR1, 2018). 
100 
Así mismo, el apoyo familiar con el que han contado los dos hombres es significativo a pesar 
de que no está exento de desacuerdos y peticiones por parte de sus esposas e hijos, en el caso de 
HCR1, es cuestionado por permanecer gran tiempo fuera de la casa dedicado a sus actividades de 
liderazgo y por mostrar una actitud más autoritaria en el hogar, en comparación con la actitud 
conciliadora que muestra en sus relaciones externas. La familia de HCR2, por su parte, se 
vincula de manera activa en las acciones que lidera, aunque en ocasiones le cuestionan el gasto 
de dinero propio que le implica, y el hecho de que se muestre más sociable con los amigos del 
barrio que al interior de la familia. Las redes familiares con las que cuentan los HCR se han 
movilizado de maneras significativas para promover y fortalecer su participación en el campo 
comunitario, haciendo que el primer contexto de soporte para el liderazgo sea justamente, la 
familia. 
Las expectativas familiares sobre los dos hombres giran en torno a que mantengan un 
liderazgo en el hogar y que continúen brindando recursos económicos. Estos dos elementos 
conllevan a que dentro de sus familias se vayan reproduciendo modelos de padres y esposos 
basados en la autoridad y en la posibilidad de proveer económicamente a la familia, de manera 
que el empoderamiento de los hombres en el hogar se transmite por generaciones desde estos 
dos elementos. A nivel externo,  HCR1 no reconoce procesos de transmisión del liderazgo con 
otras generaciones, teniendo en cuenta que es difícil que alguien pueda continuar con su legado 
por las condiciones de seguridad del barrio y que requieren de un gran poder negociador. En el 
caso de HCR2, si bien hay acompañamiento familiar permanente, esto no incide en que haya un 
mayor empoderamiento de su esposa o hijos por acompañar acciones de participación guiada, lo 
que sí reporta de manera incipiente con algunos compañeros del proceso organizativo comunal 
del que participa. 
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Con referencia a las relaciones de amistad, los dos hombres muestran un tendencia a entablar 
relaciones cordiales y a compartir momentos de diálogo, pero no llegan a intimar al punto de 
confiar sus problemáticas personales, en ese sentido prefieren recurrir a sus familias o reservarlo 
para ellos mismos. “Yo hablo con todos pero no me revuelvo con todos, pero con la gente que 
ando al menos tiene en la mente la idea de voy a progresar” (HCR2, 2018).  
Por otro lado, las relaciones que han establecido con el ámbito institucional se presentan en 
dos escenarios, de colaboración y de interpelación. Desde el primer escenario, HCR1 comentó 
sobre su participación en espacios de concertación en donde se informan asuntos relevantes en 
materia de la situación de las víctimas del conflicto armado y también destaca el reconocimiento 
que tiene a la hora de brindar acompañamiento a los funcionarios que trabajan en el territorio 
garantizando su seguridad. HCR2, en cambio se enfoca en las interacciones que ha tenido con la 
Alcaldía local con el fin de reclamar atención a la problemática de seguridad y de vivienda. 
Desde el proceso de aculturación, puede decirse que los HCR atribuyen gran parte de los 
conflictos y problemáticas sociales a la población afrodescendiente víctima de desplazamiento 
forzado, señalando factores como el desorden, la violencia, el maltrato de pareja, la pobreza, la 
promiscuidad, asesinatos, delincuencia y microtráfico.  
Los que nos tocó aquí les toco educarse, aquí tenemos dos afros, al principio tenían hasta 
revolver, en la parte de arriba es diferente es más fuerte, hemos tratado de trabajar, pero la 
gente es muy poca la que sale a mejorar, pero en la parte de abajo hay más colaboración. 
(HCR2, 2018) 
En otro sentido, HCR1 reconoce que también hubo diferencia de tipo cultural con la 
comunidad de personas desmovilizadas. 
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Ellos son motivados a hacer parte de la comunidad y a socializarse, pero se toman la junta de 
acción comunal y no se respetan los liderazgos que había antes...vienen como un frente todo 
que se conocen, entonces como que ellos "mi comandante" todavía acá, entonces entran en 
choque con la comunidad civil que estaba acá y que no estaba preparada y entran en pánico, 
miedo (HCR1, 2018). 
Así las cosas, el proceso de empoderamiento a nivel relacional de los HCR les ha exigido el 
reconocimiento de la diversidad cultural en su territorio y a la vez la aplicación de herramientas 
confrontativas para no dejar que las diferentes costumbres se impongan sobre las propias.  
Sumado a lo anterior, la relación que tienen los HCR con el territorio está determinada por la 
manera en que compraron sus casas, la posibilidad de hacerles mejoras y la posibilidad de haber 
contribuido a la organización para el logro de metas comunes. Adicionalmente, HCR1 participó 
desde el comienzo en el mejoramiento de las condiciones de habitabilidad y ha sido testigo 
activo de los cambios a lo largo de 23 años. En el caso de HCR2 estuvo activo en el 
mejoramiento de los espacios públicos, sin embargo, las diferentes dificultades a raíz de su 
trabajo lo han llevado a pensar que el trabajo comunitario es desagradecido y que convendría en 
algún momento trasladarse a otro barrio. Para estos dos hombres, el proceso de aculturación 
resultado del contacto con la cultura afro, ha traído cambios en la manera en que se relacionan 
con su territorio, dado que reconocen que hay espacios que territorialmente han querido apropiar 
para actividades ilícitas y que tienen poder sobre algunas de las casas.  
Con respecto a los resultados del empoderamiento relacional, los hombres de la comunidad 
receptora identifican diferentes escenarios en los que participan del proceso de toma de 
decisiones. En primera instancia, las decisiones familiares de las que son la cabeza y tienen un 
gran respaldo por parte de sus miembros; y segundo, las decisiones entre los participantes de los 
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colectivos de los que hacen parte, en donde también tienen un papel preponderante pero deben 
conciliar con otros intereses. Precisamente, a raíz del contacto que han tenido con más 
propietarios de las casas o miembros de otras organizaciones, los dos hombres han incrementado 
las opciones que contribuyen a sus objetivos, herramientas que son de tipo legal, institucional o 
de gestión y significan un apoyo importante a los liderazgos más visibles. 
Debido a que el apoyo social no se concreta muy claramente y es ambiguo al contar con 
detractores y facilitadores, el trabajo solidario con respecto a otros grupos no se materializa en 
acciones y tampoco en espacios de encuentro, al punto de que el barrio continúa sin resolver su 
situación a nivel de la junta de acción comunal. Dado que justamente es HCR1 quien mantiene 
un liderazgo visible con respecto a otros grupos o colectivos, ha tenido mayor influencia en el 
ámbito público, no sólo en quienes comparten sus intereses sino en instancia participativas como 
la Mesa de Víctimas de la localidad, mientras que HCR2 restringe su ámbito de influencia a las 
personas que tienen sus mismos intereses y en contextos pequeños como su cuadra.   
Procesos y resultados del empoderamiento colectivo en hombres. HCR1 explica el 
surgimiento de la Asociación de personas desplazadas, desmovilizadas y personas vulnerables de 
Santa Rosa como respuesta a la necesidad de organizarse para interactuar en lo referente al tema 
de las viviendas desde un interés común con la Alcaldía local de San Cristóbal. Dentro de las 
acciones realizadas por la asociación, hubo una acción de resistencia a través de la toma de la 
Plaza de Bolívar para frenar el desalojo masivo que se había ordenado desde el distrito, 
priorizando la defensa de derechos de las comunidades sobre las decisiones legales para 
recuperar las casas ocupadas. 
Los procesos organizativos de los que hacen parte los HCR presentan diferentes niveles de 
incidencia y de desarrollo. El rol que ejerce HCR1 en la asociación es un rol de líder único que 
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convoca y dirige las reuniones, dando la mínima posibilidad de participación en las asambleas 
para evitar que se fomenten polémicas que puedan dividir los intereses. El proceso de HCR2 es 
comunal y si bien no goza de reconocimiento por las instancias de participación distrital, si viene 
adelantando acciones y cambios en cuanto al manejo de basuras, la seguridad y el aspecto físico 
de  una zona del barrio. HCR2 principalmente, se encarga de apoyar en los enfrentamientos con 
otros grupos y también de aportar ideas y motivar a otros para que puedan desenvolverse en 
ámbitos de gestión. Dentro de las dificultades que han tenido que afrontar los HCR en los 
procesos organizativos, se destacan las problemáticas de seguridad, amenazas y conflictos con 
otros grupos sociales. 
Yo he tenido dos atentados acá sin embargo, sigo negociando con ellos, … me dicen, mire 
fulano entró , parece que es infiltrado, digale que le damos hasta las 6 de la tarde pa que salga 
del barrio porque si está a las seis ya no respondemos" (HCR1, 2018) 
Por lo regular venían a montar parqueadero y salimos todos y nos paramos. Y por 
circunstancias varios sobrinos están viviendo acá, entonces ya van viendo que uno no está 
solo, incluso los afros de allá a querer molestar en ese pedazo, nosotros nos bajamos hasta allá 
para que ese lado no quede tan solo y no darles tiempo de que hagan fechorías, porque así 
como le digo, con el problema de esos días hubo dos muertos ahí y le advertimos a la policía 
y no hicieron nada (HCR2, 2018) 
En el caso de la Asociación de personas víctimas de desplazamiento, desmovilizadas y 
personas vulnerables de Santa Rosa no hay una capacidad colectiva para el desarrollo de 
conciencia política en la comprensión de las problemáticas que los afectan, ya que se trata más 
de un espacio de información y generación de acuerdos puntuales sobre pasos a seguir. En 
cuanto a HCR2, algunos saberes jurídicos por parte los miembros del colectivo han representado 
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elementos importantes para orientar acciones y comprender la problemática de las viviendas 
desde un marco más amplio, aunque esto no siempre representa una herramienta para 
comprender las fuentes de la injusticia social. 
Los espacios de participación y las alianzas que establece HCR1 lo hace en representación de 
la asociación siendo la única cara visible en la Mesa Distrital, la Mesa Nacional, la Unidad de 
Víctimas y la Alta consejería. Por el contrario, el proceso organizativo en el que participa HCR2, 
no asiste a estos espacios pero mantiene relaciones con funcionarios de la Alcaldía Local y de la 
Policía Nacional, estos últimos han sido fundamentales en las intenciones de recuperación del 
espacio público. Por otro lado, ambos hombres coinciden en afirmar que tras la llegada de las 
personas desmovilizadas los grupos de propietarios se organizaron y se posicionaron, lo que no 
quiere decir que la comunidad receptora esté unificada. En este sentido, los procesos 
organizativos se han dado en un ambiente de disputa de intereses y de confrontaciones por el 
poder de la acción comunal que ha desembocado en la ausencia de articulación y la 
sectorización, de manera que las redes se activan con organizaciones externas al contexto, 
limitando así el proceso de consolidación de movimientos sociales y redes barriales. 
En cuanto a la posibilidad de incidencia de los procesos organizativos, HCR1 reconoce que el 
principal cambio que ha logrado la asociación es haber reunido diferentes intereses en el tema de 
vivienda para tener mayor convocatoria y poder interpelar con claridad a la administración local 
y distrital, sin embargo, a la fecha no hay resultados claros sobre estas gestiones. HCR2 desde su 
óptica, destaca las modificaciones logradas para promover una mejor cultura del manejo de 
desechos a través de la instalación de cuartos de basura y también el fortalecimiento de las 
estrategias de seguridad mediante la instalación de cámaras en algunas zonas. La participación de 
HCR1 en espacios de encuentro y alianzas favorece que pueda acceder a instancias de gobierno 
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relacionadas con  las decisiones que se toman frente al tema de la vivienda en el barrio, mientras 
que HCR2 a pesar de mantener relaciones cercanas con la administración local, no ha logrado el 
mismo nivel de acceso.  
Con respecto a los resultados del empoderamiento colectivo, las relaciones establecidas por 
las organizaciones donde participan estos hombres no se traducen en coaliciones entre 
organizaciones del barrio, sino que se da más a nivel externo en espacios participativos 
promovidos por administración local o distrital. La incidencia de ambos procesos organizativos 
en las instituciones ha sido notoria, debido a que han tenido los recursos legales y de 
conocimiento de causa para interpelar con argumentos a la Alcaldía y promover mecanismos 
democráticos, posicionando las diferentes perspectivas de las problemáticas del barrio en 
escenarios del ámbito público. 
Así mismo, ambos procesos, al mantener las relaciones con instituciones han incrementado el 
acceso a recursos, tanto en términos de participación en los espacios destinados por el distrito 
como en programas para la población del barrio. Sin embargo, en el ámbito público de la 
participación, hay un distanciamiento hacia otros liderazgos por considerar que el proceso 
organizativo al que están vinculados recoge los intereses más generales o más viables. Por lo 
tanto, a pesar de que son conscientes de otros liderazgos, deslegitiman su accionar y por ende no 
lo promocionan. 
Como hay gente que se posesiona de líder con el terror para hacer presión, más que todo pasa 
con los afro en la parte de arriba pero en este lado no porque la gente de aquí es otra. La gente 
es diferente, hay mucho profesional, la cultura es diferente. (HCR2, 2018) 
Los dos procesos organizativos apuntan a un mejoramiento de la calidad de vida de las 
personas del barrio aunque lo hagan desde perspectivas diferentes y se concentre en poblaciones 
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diferentes. Si bien el proceso que lidera HCR1 tiene una mayor intención política de aumentar el 
control de recursos en personas menos favorecidas, desde una mirada más general, la totalidad de 
la población que habita en la urbanización puede considerarse en condiciones desfavorables al 
haber resistido cambios y no tener la suficiente atención de la administración local y distrital 
para el manejo de sus problemáticas. 
El reconocimiento de los procesos organizativos en los que participan los HCR es distinto, 
HCR1 sabe que, a pesar de estar constituida, las personas beneficiadas del accionar de la 
asociación no tienen una visión desde lo colectivo y por lo tanto, tampoco las personas externas 
identifican la asociación con claridad, siendo él como líder la principal referencia sobre la labor 
que se hace. Contrario a esto, HCR2 manifiesta que su grupo de trabajo se compone de personas 
con diferente nivel de liderazgo y que son reconocidos desde visiones favorables y desfavorables 
en su labor. Es así, que desde dos perspectivas distintas, estos procesos organizativos fortalecen 
las herramientas participativas locales posicionándose en los espacios promovidos por la 
administración y también al desarrollar los propios. 
En la tabla 7 se consideran las principales diferencias y similitudes de los procesos de 
empoderamiento entre mujeres y hombres de la comunidad receptora. 
Empoderamiento en la comunidad víctima de desplazamiento forzado (CVD) 
En este grupo se incluyeron 11 mujeres y 3 hombres que de acuerdo a los relatos obtenidos, 
fueron clasificados como víctimas de desplazamiento forzado a pesar de que en algunos casos no 
tienen el reconocimiento de la Unidad de Víctimas.  De acuerdo con la ley 387 de 1997:  
…es desplazado toda persona que se ha visto forzada a migrar dentro del territorio nacional 
abandonando su localidad de residencia o actividades económicas habituales, porque su vida, 
su integridad física, su seguridad o libertad personales han sido vulneradas o se encuentran 
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directamente amenazadas con ocasión de cualquiera de las siguientes situaciones: Conflicto 
armado interno; disturbios y tensiones interiores, violencia generalizada, violaciones masivas 
de los Derechos Humanos, infracciones al Derecho Internacional humanitario u otras 
circunstancias emanadas de las situaciones anteriores que puedan alterar drásticamente el 
orden público. (Artículo1) 
Tabla 7. Similitudes y diferencias entre el proceso de empoderamiento de mujeres y hombres de 
la comunidad receptora 
 
 Empoderamiento de mujeres y hombres de la comunidad receptora 






l - Al interior de las parejas de hombres y 
mujeres entrevistadas hay una diferencia 
significativa en cuanto a la concientización 
sobre las problemáticas del contexto, el 
desarrollo de pensamiento crítico y la 
motivación para la transformación; lo que 
parece relacionarse con los procesos 
colectivos de participación comunitaria y 
desarrollo de conciencia política 
- Se logra la participación orientada al 
cambio desde distintas posturas políticas 
- La ampliación de opciones ante la 
injusticia está basada en recursos 
personales en el liderazgo, el trabajo o la 
familia 
 
- El proceso de concientización sobre la opresión 
internalizada en hombres se da sobre situaciones del 
contexto social, mientras que en las mujeres además ha 
implicado un reivindicación en diferentes espacios sobre la 
diversidad que puede significar el rol de la mujer  
- La concientización corporal sobre el envejecimiento 
implica para las mujeres limitaciones en el establecimiento 








l - Hay tensiones familiares a causa del 
ejercicio del liderazgo, relacionadas con la 
disponibilidad de tiempo y de recursos 
materiales  
- El liderazgo implica tener una imagen 
ambigua frente a la comunidad 
- La transmisión intergeneracional del 
liderazgo se favorece cuando hay una 
capacidad de delegar 
- Hay un señalamiento hacia la comunidad 
afro pero a la vez se establecen relaciones 
estratégicas con ella 
- Arraigo con el territorio basado en 
propiedad de las casas 
- En sus procesos organizativos han 
logrado el trabajo solidario y la 
articulación de redes  
- El liderazgo, con sus habilidades y cualidades, es vista 
por las mujeres como una limitante  para las relaciones de 
pareja 
- Las familias de los hombres hacen reproches sobre la 
actitud cercana que muestran en el ejercicio del liderazgo 
con sus colegas, en comparación con la mostrada en sus 
hogares que tiende a ser desde la autoridad, mientras que a 
las mujeres les piden más tiempo familiar   
- Cuando no se desarrollan competencias colaborativas en 
el hogar, los procesos de liderazgo de las mujeres se ven 
drásticamente afectados, mientras los de los hombres no. 
- Las relaciones de pareja en las mujeres no han favorecido 
actividades de liderazgo, mientras que las de los hombres 
sí. 
- La movilización de redes de las mujeres involucra el 
apoyo recibido a nivel emocional por amistades cercanas, 









 - Poca capacidad colectiva para el 
desarrollo de conciencia política, 
restringiéndose a perspectivas individuales 
- Se logra un incremento de recursos, 
impactos en la calidad de vida y un grado 
de posicionamiento participativo  
 
 
Así mismo, se tuvo en cuenta que, de acuerdo a la misma reglamentación, la condición de 
desplazado forzado termina cuando se logra la consolidación y estabilización socioeconómica en 
el lugar de origen o en las zonas de reasentamiento, lo que no se evidencia al tratarse de personas 
que son ocupantes de las casas del barrio en estudio y además relatan situaciones de violencia y 
desplazamiento intraurbano que han afectado sus procesos de empoderamiento. Por ende, en este 
grupo se incluyeron personas que fueron desplazadas de sus territorios en un rango de tiempo 
entre 3 meses y 20 años.  
Finalmente, es necesario anotar que para el grupo de mujeres se tendrán en cuenta las 
observaciones de los registros de campo que se realizaron en el marco de las actividades del 
Comité Afro que se acompañó durante este proceso investigativo y en los talleres psicosociales. 
A continuación se detallan los procesos y resultados de cada dimensión del empoderamiento.  
Procesos y resultados del empoderamiento personal en mujeres. Las mujeres víctimas de 
desplazamiento forzado (en adelante MVD) reconocen habilidades  y cualidades personales que 
las caracterizan y a su vez logran identificar aspectos que tendrían por mejorar. Al definirse a sí 
mismas, se basan en cualidades que emergen en las relaciones cercanas, como  capacidad de 
servicio, responsabilidad, autenticidad, sencillez, sensibilidad ante la injusticia,  orgullo personal, 
disposición al trabajo y alegría. Otras, se definen a partir de la percepción de sí mismas y de su 
trayectoria vital, resaltando habilidades de afrontamiento, recursividad y en especial, MVD3 y 
MVD10 piensan que las caracteriza la independencia económica. Sólo una de ellas, hace una 
reflexión sobre sus aptitudes, destacando la facilidad y el interés que muestra en el trabajo con 
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los niños. Con respecto a los aspectos que quisieran fortalecer, 4 de las mujeres manifiestan ser 
explosivas a nivel emocional y tener con frecuencia actitudes defensivas en sus relaciones 
cercanas. MVD11 además, se define como perezosa y tímida, mientras que MVD9 se califica 
como celosa e insegura y en relación con su pareja.  
De las 9 mujeres afrodescendientes, tres de ellas acuden a elementos étnicos para definirse 
resaltando el “orgullo afro” y una de ellas, la más joven se define a partir de una referencia 
directa a sus características corporales. Así mismo, la mayoría de las mujeres reconocen aspectos 
de su trayectoria de vida que podrían constituir un ejemplo para los demás, a excepción de dos de 
ellas, que a raíz de conflictos interpersonales y de pareja, les es difícil identificarlas. Algunas 
consideran que pueden ser ejemplo de superación por enfrentar situaciones como la 
rehabilitación por consumo de drogas, persistir en el hogar a pesar de la vida de maltrato, haber 
superado muchas situaciones dolorosas en su pueblo de origen y  haber dejado una vida dedicada 
a la diversión para estudiar y trabajar por sus hijos.  
Me tocó venirme para acá y a un niño que quiere vivir su niñez y no pudo, en su misma tierra 
y no puede, entonces es como duro a los niños, tratar de dar advertencias a cosas que a esa 
edad uno no comprende, uno no se imagina que alguien lo va a coger a la fuerza y que esto y 
lo otro como me pasó a mi (MAV7, 2017) 
El reconocimiento de las habilidades en las MVD implica un proceso de entenderse a partir 
de situaciones difíciles de su trayectoria vital, en la cual el desplazamiento forzado es sólo una de 
esas situaciones, pero no la que define exclusivamente su capacidad de afrontamiento ya que 
precisamente, las situaciones que desencadenaron el despliegue de herramientas de 
afrontamiento fueron cambios a nivel personal, social y de pareja. En el área personal, algunas 
recurrieron al alcohol, las drogas o la negación para sobrellevar dificultades como el abandono o 
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el asesinato de sus familiares, sin embargo, han logrado dejarlos o disminuir su consumo gracias 
al rol de madres que han asumido y algunas orientaciones religiosas; claro está, que en ciertos 
casos han quedado secuelas, como dificultades para expresar sus emociones ante situaciones 
estresantes o que la afectan emocionalmente.  
Ahora bien, haciendo énfasis en las herramientas de afrontamiento que se desplegaron al 
momento del desplazamiento forzado, MVD2 relata las insinuaciones que le hicieron sobre la 
posibilidad de dedicarse a la prostitución y cómo sus valores personales con respecto al trabajo le 
impidieron que lo hiciera, mientras que MVD6 relata situaciones de humillación al llegar a 
Bogotá, ante las que ha optado por apelar a su paciencia y a su fortaleza espiritual. Por otro lado, 
MVD7 reporta que ante las situaciones de riesgo en el lugar de origen, tuvo que cambiar de 
identidad, darse por muerta y marcar distancia en sus relaciones, de manera que la desconfianza 
ha sido su manera de mantenerse a salvo.  
Las estrategias de afrontamiento mostradas por las MVD permiten comprender como lo que 
en un principio fue una alternativa ante un hecho determinado, adquiere un papel central y rector 
en la manera en que las mujeres relacionan y se ven a sí mismas. Muestra de esto, es la 
relevancia que adquieren los recursos personales asociados a un rol de maternidad que al 
centrarse en los hijos como proyectos, brindan un sentido de futuro que si bien no es del todo 
propio si jalona deseos de progreso o estabilidad frenados por duelos personales y termina siendo 
un aspecto central en la concepción de sí misma. A menos de que estas estrategias se actualicen a 
lo largo de la trayectoria de las MVD, es probable que se cristalicen y continúen influyendo en el 
proceso de empoderamiento personal.  
Con respecto a las habilidades y aprendizajes fortalecidos a partir de su participación en 
procesos organizativos o programas, dos de ellas identifican avances en las habilidades 
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comunicativas y propositivas y en especial una se refiere a progresos con los negocios y en el 
emprendimiento. Aparte de ellas, una gran parte de las MVD no relacionan aptitudes laborales o 
escolares con el desarrollo de habilidades de liderazgo, sin embargo, identifican aspectos más 
actitudinales como la disposición hacia el trabajo, la recursividad al buscar dinero y la formación 
escolar en valores, como aprendizajes significativos. Sumado a esto, la formación académica a 
nivel de bachillerato o en programas técnicos si representa, desde su perspectiva, una diferencia 
significativa para el posicionamiento en su entorno.  
Las MVD identifican situaciones que las afectan específicamente como la pobreza y la falta 
de empleo, las dificultades conyugales y los conflictos a raíz de malentendidos o chismes entre 
ellas. MVD1 afirma que en su gran mayoría las mujeres del barrio son madres cabeza de hogar 
por abandono de sus compañeros o incluso, en algunos casos, al ser capturados por la policía, les 
dejan la responsabilidad del hogar y el peso de la estigmatización, situación que conlleva a que 
algunas de ellas opten por dedicarse a trabajos asociados a la prostitución. 
El desempleo tiene que ver según MVD6 y MAVD5 con que tal vez no se busca lo suficiente, 
por pereza o por imposibilidad de disponer de su tiempo al estar al cuidado de sus hijos.  
Yo diría que más para las mujeres porque es que mira de que las mujeres siempre llevamos 
como a cuestas el hogar, nos importa más el hogar que la mayoría de hombres, la mayoría de 
hombre les importa que los hijos y eso, mientras que las mujeres somos las que tenemos las 
riendas de los hijos. (MVD2, 2017) 
Con respecto a las dificultades conyugales, algunas reconocen directamente situaciones de 
maltrato que atribuyen a factores culturales de la comunidad afrodescendiente como el gusto por 
el consumo del alcohol, las fiestas y el tener varias parejas. Sobre este último aspecto, MVD4 
asocia las prácticas sexuales con múltiples parejas a la conducta de las mujeres jóvenes que 
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considera promiscuas y a la vez, responsabiliza a los hombres cuando se involucran con mujeres 
menores de edad, lo que parece mantener una lógica de culpabilización hacia la mujer que sólo la 
exime si es menor de edad. Una tercera situación que afecta a las MVD, es el tema de las 
dificultades entre vecinas a causa del chisme, identificado como un elemento disociador que 
genera desconfianzas entre las mujeres del barrio y que según MVD4 está más presente en las 
mujeres de mayor edad que son vistas por las jóvenes como fuente de juicio y no de orientación 
o consejo.  
Desde el reconocimiento de su situación actual como mujeres se pueden entrever tres 
situaciones de opresión internalizada que nos son reconocidas por las MVD: primero, asumir el 
rol de liderar el hogar y el cuidado de los hijos como una función que le atañe especialmente a 
las mujeres y por ende, en su causa se aplazan o detienen proyectos personales que a la vez 
beneficiarían a la familia en su conjunto. Segundo,  atribuir la falta de empleo a la poca actitud o 
desinterés por parte de las mujeres, constituye una culpabilización directa que desconoce los 
factores contextuales que precisamente promueven la desidia y la quietud de la mujer confinada 
a su hogar. Desde este planteamiento, la pereza y el poco interés además de asociarse con 
aspectos personales, se relaciona con la pérdida de un proyecto personal a raíz del 
desplazamiento forzado y con contextos que no favorecen su reajuste por la falta de opciones o 
por la entrega de beneficios sin una orientación que evite relaciones de dependencia. Por último, 
las situaciones de rivalidad y disociación entre mujeres a causa del denominado chisme, es uno 
de los campos que más se diferencia de los hombres, ya que además de presentarse una 
estigmatización fuerte hacia las mujeres, las confina en los espacios privados generando 
desconfianzas entre ellas.   
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Las MVD expresan posturas personales sobre las situaciones de violencia vividas en sus 
lugares de origen y sobre las que han experimentado en el barrio. Acerca del contexto actual en 
el barrio, cuatro de las MVD atribuyen el cambio en la situación de seguridad y convivencia a la 
llegada de personas problemáticas, según MVD9 son específicamente personas de la comunidad 
afro y para MVD10 se trata de los jóvenes que al no estar ocupados en un colegio o trabajando, 
se dedican a la criminalidad. Por otro lado, MVD11 y MVD6 reconocen que hay situaciones de 
tráfico de droga y de violencia pero han logrado adaptarse y aún consideran el barrio como un 
buen lugar para vivir, mientras que MVD5 se muestra preocupada por poder ofrecerles otro 
entorno a sus nietos.  
Terrible porque habia mucha gente, sobre todo los negritos que eran muy problemáticos, 
peleaban mucho por las casas, nosotros habíamos cogido una ahí arriba y ellos pelearon por 
esa casa y nos tocó dejarla y una sobrina de él tenia una, donde estamos viviendo ahorita y 
ella no la dió, era dura la convivencia (MVD9, 2017) 
Las concepciones expresadas aquí por las mujeres no muestran un reconocimiento directo de 
situaciones de desigualdad que puedan estar en la base de las problemáticas como la 
criminalidad y la violencia, sino que principalmente se expresan como señalamientos e 
individualización de las problemáticas sociales. Sólo una de ellas reconoce una situación de 
desigualdad económica que la llevó a defender su derechos a la vivienda de la autoridad policial, 
por lo que puede pensarse que es más probable que las mujeres identifiquen situaciones de 
injusticia y desigualdad en medio de relaciones con instituciones y cuando se trata de 
necesidades económicas, pero no sea de las misma forma cuando se trata de problemáticas que 
las tocan en sus relaciones comunitarias.  
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Frente a la decisión de venir a Bogotá, todas afirman que las situaciones de violencia, 
amenazas, asesinatos de familiares y sensación de riesgo constante las motivó a desplazarse y 
sólo un pequeño porcentaje incluye dentro de sus argumentos, la búsqueda de mejores opciones 
económicas.  
Por allá donde se llama el Salao, eso queda entre las veredas San Judas y entre otras dos 
veredas, eso queda al lado de un rio que se llama Meneses, al lado de ese rio como eso es 
vereda, eso está lleno de Bacrin, que son bandas criminales o parches que se las dan de... pero 
igual cobran vacunas, igual venden drogas, igual amenazan a la gente, es como si fuera otra 
guerrilla igual…entonces, nosotros nos tuvimos que venir, nos dijeron que si nos volvian a 
ver por ahí, que nos quebraban (MVD8, 2017) 
El no quería dejar las tierras, imagínese tantos años, porque el era pescador y el se consiguió 
esas tierras fue  pescando y trabajando duro...Había muchas cosas que en ese entonces yo no 
comprendía porque, yo decía "pero a mi porqué me van a matar, ¿qué he hecho yo?" (MVD2, 
2017) 
En lo referente a la decisión de llegar a ocupar las casas en el barrio, principalmente se trata 
de resolver una necesidad imperiosa por contar con una vivienda para su familia que por 
situaciones de pobreza y a razón del desplazamiento no habían podido tener; adicionalmente, dos 
de ellas comentan que las situaciones de maltrato e incluso de acoso sexual en otras viviendas las 
motivó a trasladarse. La concientización sobre injusticias es un proceso que en las MVD se ha 
dado principalmente en el ámbito de lo personal, es decir, en torno a su situación económica, de 
vivienda y a situaciones de abuso o acoso sexual, sin embargo las mujeres más jóvenes y las que 
han tenido algún tipo de liderazgo o han estado en instancias de participación colectiva también 
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reconocen las desigualdades que ha generado el conflicto armado, el desplazamiento forzado y el 
machismo en sus vidas y en las de otras personas con experiencias similares. 
El desarrollo de un pensamiento crítico en las MVD se ha dado a partir de la comprensión 
que hacen de sus propias experiencias y del contacto con algunos procesos de formación en 
liderazgo. MVD2 expresa posturas personales con respecto a su  situación económica, al rol de la 
mujer en el hogar y al tema de las ayudas que reciben por parte del gobierno. Sobre el primer 
tema, asume una postura crítica ante el afán de dinero que tenía por la necesidad y la precariedad 
al llegar a Bogotá, que se ha ido transformando en una comprensión más amplia de los riesgos 
que representa el contexto para sus hijos, de manera que si bien no puede ofrecerles abundancia 
material, procura darles cuidado y orientación frente a dichos riesgos, es decir, la prioridad en 
sus valores fue cambiando y los recursos económicos a pesar de seguir ocupando un lugar 
importante en su bienestar, le abrieron paso a otras necesidades de cuidado y protección. 
Claramente, reconoce que esta situación de elegir entre el trabajo y el cuidado de los hijos es una 
decisión que se complica por la ausencia de participación del padre en su crianza.  
Por otro lado, sobre ayudas del gobierno frente a la situación de desplazamiento, se 
encuentran dos posturas opuestas en las MVD que a su vez conllevan a prácticas basadas en 
diferentes valores. “La gente dice es que les regalan. No, a nosotros no nos regalan, tenemos que 
luchar por eso, cuando hice el diplomado ¿cuánto dejé de trabajar por ir allá y cuánto no deje de 
darle a mis hijos? (MVD2, 2017). Por el contrario, MVD8, quien no accede a los mismos 
beneficios, critica las ayudas argumentando que en ocasiones no son pertinentes y terminan 
reproduciendo la pobreza, la dependencia e incluso favorecen su comercio ilegal. Ella por lo 
tanto, no apeló a su condición de víctima y tuvo que utilizar mecanismos violentos hacia los 
agentes de policía y funcionarios de la alcaldía para reclamar su derecho a la vivienda. Otras de 
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las acciones para la exigencia de derechos emprendida por las MVD se dan en el ámbito de 
pareja, especialmente por parte de MVD4 quien asume la defensa de las mujeres de su contexto 
por el maltrato verbal y físico, argumentando en sus contextos próximos la importancia de la 
mujer como dadora de vida y mostrando su descontento e incomodidad con sus parejas cuando 
se siente irrespetada.  
Desde otra área, el proceso de concientización corporal y autocuidado de las MVD toca tres 
puntos: la sexualidad en las jóvenes, la salud y el trabajo y situaciones que afectan o han afectado 
su salud mental. Sobre la sexualidad en las jóvenes afro, MVD4 se refiere a la promiscuidad de 
algunas mujeres que cambian constantemente de pareja y que generan también conflictos entre 
ellas. En este caso la experiencia de la sexualidad se ve desde parámetros normativos que la 
validan cuando se da en una relación de pareja estable y exclusiva y la castigan cuando se trata 
de parejas momentáneas. Por otro lado, algunas mujeres se refieren a dificultades corporales 
como MVD6, que aduce enfermedades físicas relacionadas con su edad que le han impedido 
encontrar un trabajo y por ende, dificultan su adaptación a un nuevo contexto posterior al 
desplazamiento. En este mismo sentido, dos mujeres narran situaciones de abuso sexual que se 
presentaron con anterioridad al desplazamiento y que marcaron su trayectoria de vida. 
Hace poco tenia pesadillas de persecusión y aveces amanezco como estresada y trato que las 
niñas no se den cuenta, porque aveces he llorao, eso es lo que no me ha dejado que lleve mi 
vida bien, apesar  de los años he sobrellevado esto…tuve intento de quitarme la vida. (MVD7, 
2017) 
Finalmente, MAV9 se refiere a dificultades de estrés debidas a tener una misma rutina en la 
casa y en el cuidado de los hijos. Por lo tanto, en términos de empoderamiento personal, las 
MVD reconocen enfermedades y situaciones que  han afectado su salud física y mental así como 
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algunos marcos normativos con los que sienten mayor afinidad para ejercer su sexualidad, sin 
embargo, las acciones de autocuidado no son muy claras.    
Con referencia a los resultados del empoderamiento personal, dos de las MVD, reconocen 
habilidades de contextos laborales o escolares que han podido aplicar en otros asociados al 
liderazgo. MVD1, se refiere al desarrollo de conocimiento y perspectiva a nivel escolar para 
poder identificar problemáticas y enfocar la atención en buscar soluciones, mientras que MVD2 
identifica que algunas habilidades de convocatoria y enseñanza aprendidas en procesos 
formativos, ha podido aplicarlas en orientaciones a nivel individual que brinda en su casa. De 
acuerdo con lo anterior, la posibilidad de transferir habilidades tiene que ver en su mayoría con 
la aplicación de aprendizajes actitudinales más que aptitudinales, que no se asocian en particular 
con ningún contexto laboral específico, sino como parte de los aprendizajes que han forjado su 
carácter a través de diversas experiencias y que en realidad se aplican en la misma área laboral u 
ocupacional o no es claro en qué otras áreas se ha transferido.  
El proceso de concientización a partir de la experiencia de dos de las MVD, sobre la 
posibilidad de salir adelante sin la necesidad de una figura paterna en el hogar, es un 
acercamiento incipiente para la superación de la opresión internalizada en términos de no tener 
que mantener relaciones de maltrato o abuso a causa de asegurar un sostenimiento material para 
su familia y así motivarse a la búsqueda de opciones y a la posibilidad de disponer de manera 
más autónoma de sus recursos. Sin embargo, este resultado del empoderamiento puede 
convertirse en otra situación desigual al asumir la totalidad de la responsabilidad del hogar sin 
exigir los derechos que los padres deben asegurar a sus hijos, no sólo en términos económicos 
sino en la crianza y el acompañamiento.   
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Pues yo digo que cada mujer se da su situación, yo hablo por mi y por mis hijas…como dice 
el dicho cada quien se labra su destino porque yo soy trabajadora y pues yo digo que pa' 
sobrevivir uno no necesita de un hombre ni de nadie, si uno sabe trabajar ¿entonces por qué 
uno tiene que depender de otra persona? (MVD10, 2018) 
Con excepción de los proyectos personales de las dos participantes más jóvenes, que 
contemplan la posibilidad de realizar una carrera profesional o formarse a nivel técnico con el 
apoyo familiar o las facilidades institucionales brindadas, las opciones contempladas por las 
MVD a futuro giran en torno a tres aspectos principales: lograr estabilidad económica, 
trasladarse a contextos no violentos y que se generen cambios a nivel familiar. La estabilidad 
económica  se relaciona con el deseo de montar un negocio propio en el caso de 3 de las mujeres, 
mientras que 4 de ellas ven que esto se logra al conseguir un trabajo que les brinde tranquilidad 
para su sostenimiento y el de su familia. La opción del emprendimiento es motivada por 
diferentes factores en la vida de las mujeres, MVD8 lo ve como una vía para poder disponer de 
sus recursos y ganancias de manera independiente, sin la mediación de su pareja, mientras que 
MVD10 entiende que es un legado que puede dejarle a sus hijos. 
Las mujeres que buscan un empleo en su mayoría, lo hacen pensando en asegurar mejores 
condiciones de vida para ellas y sus hijos, pero especialmente MVD9 siente que a través de un 
empleo puede ganar algo de independencia de su pareja. Las dificultades económicas asociadas a 
la pérdida de los medios de sostenimiento que se tenían antes del desplazamiento forzado y la 
dificultad de conseguir empleos estables en el nuevo contexto, constituyen situaciones de 
injusticia social que las mujeres han sobrellevado principalmente, accediendo a trabajos 
informales aprovechando recursos actitudinales y habilidades personales, sin embargo no se ha 
logrado la estabilización económica. En este sentido, las intenciones de emprendimiento son una 
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opción que algunas han contemplado en apoyo con programas de gobierno pero que tampoco han 
tenido los resultados esperados, ocasionando que la opción de emplearse sea la más visualizada a 
pesar de la dificultad que tienen algunas mujeres de cumplir con los perfiles del mercado laboral.  
Por otro lado, algunas mujeres incluyen dentro de sus proyectos de vida la posibilidad de vivir 
en un espacio seguro y sin violencia, sin embargo esta posibilidad la ven lejana porque implicaría 
contar con mejores recursos económicos para las obligaciones de arriendo y servicios que se 
deben asumir en otros espacios. Al respecto,  MVD6, quien llegó hace sólo tres meses a Bogotá 
manifiesta que su proyecto personal no incluye volver a su territorio por miedo de la situación de 
violencia, pero que tampoco quiere quedarse en Bogotá, prefiriendo una vida en el campo en la 
que pueda hacerse cargo de cultivos y de animales. A nivel familiar los proyectos se centran en 
el deseo de mantener sus familias unidas y mejorar significativamente la relación de pareja, sin 
embargo las alternativas para lograr esto último no son claras para las mujeres.  
De acuerdo a las proyecciones y alternativas identificadas por estas mujeres, se puede afirmar 
que  en general no han podido visualizar opciones claras y reales ente la precariedad económica 
y las dificultades de pareja, esto debido a que tampoco demuestran un proceso de reconocimiento 
de sus habilidades y recursos personales. Las opciones implementadas han sido esporádicas y 
situacionales o, en algunos casos, a pesar de responder a procesos de atención gubernamentales 
no han estado en sintonía con las aptitudes personales o las particularidades étnicas y culturales. 
Específicamente para algunas mujeres, esta disminución en el espectro de opciones representa la 
necesidad de permanecer en círculos de maltrato y dependencia que aminoran también la 
percepción sobre su capacidad productiva, de decisión y de gestión.  
De las 11 mujeres víctimas de desplazamiento forzado, sólo la participante más joven se 
reconoce como líder dentro de su grupo de amigos por la capacidad para aconsejarlos. En 
121 
general, las MVD se muestran resistentes a que se les defina como líderes y prefieren otros 
términos para referirse al trabajo que hacen, a pesar de que dos de ellas reconocen que tienen la 
posibilidad de convocar a otras para ciertas actividades. MVD1 atribuye su iniciativa a factores 
innatos que conllevan a que sea vista como un ejemplo a seguir en sus actividades, por lo tanto, 
gran parte de la convocatoria la hace a través del ejemplo participando constantemente. Otras 
mujeres, por su parte, atribuyen su iniciativa a las dificultades que ha tenido en la vida y el deseo 
de poder trabajar para evitárselas a otros, en ese sentido, les interesa más entender sus acciones 
como un trabajo social de servicio y no como un liderazgo. Siete mujeres no se consideran 
líderes ni muestran interés en serlo, argumentando entre otros,  el costo personal que trae 
entenderse con gente, la intolerancia en la comunidad, el esfuerzo que requiere liderar, los 
riesgos para la seguridad y el no tener las cualidades personales para interactuar con la gente.  
Pues es que yo pienso que para ser lider se necesita tener muchas cosas, de pronto pueda que 
si tenga las ganas, pueda que si tenga el carisma pero nose si así como tal, pues a mi siempre 
me han dicho eso, por lo menos, lo que era en el ambito familiar, yo era la lider, porque yo era 
la que ponia las ideas, en la cuestión del dia de los niños, a mi siempre me ha gustado 
(MVD8, 2018).  
Los procesos de participación de las mujeres víctimas de desplazamiento forzado se dan 
principalmente en medio de procesos de atención o en la oferta de servicios de diferentes 
instituciones gubernamentales, sin embargo, esta participación pone a las mujeres en el rol de 
receptoras de bienes y servicios pero no en instancias de decisión o planeación orientada hacia 
un cambio. Sólo dos de ellas reportan haber hecho parte de las reuniones del Comité Afro 
fortalecido a través de esta experiencia investigativa, en la que pudieron dar a conocer 
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problemáticas de su comunidad, proponer líneas de acción y ejecutar acciones en conjunto con 
otros actores de la comunidad. 
Puede verse que las motivaciones para impulsar transformaciones sociales en distintas escalas, 
han surgido tanto de los aprendizajes de la trayectoria personal como de la concientización sobre 
las situaciones de injusticia en el contexto próximo. El sentido de control se relaciona entonces 
con el haber vivido situaciones similares a las que se desean prevenir y además haber 
desarrollado un pensamiento crítico sobre las condiciones del mismo contexto. Aparte de este 
grupo de mujeres, un alto número de las MVD no manifiestan motivación hacia el liderazgo y 
por ende, las situaciones relacionadas con la comunidad, son vistas como factores fuera de su 
alcance o en los que tienen mínima injerencia. El proceso de empoderamiento personal, requiere 
en este sentido, de elementos de motivación intrínseca que sostengan la intención de 
transformación más allá de las actuaciones de instituciones y organizaciones y esto a su vez se 
conecta con el reconocimiento de habilidades, necesidades, deseos y preocupaciones de las 
mujeres. 
No, no me considero líder. No pues, estoy si para lo que pueda colaborar, para lo que pueda 
apoyar, para servir, hay que dar la mano… -¿y a ti te intereso, por qué?- si, porque pues uno 
no está haciendo nada y aja uno quiere llenar la cabeza de ideales, aprender más, salir de lo 
cotidiano, no me gusta estar metida en casa (MVD6, 2018).  
Procesos y resultados del empoderamiento relacional en mujeres. Las MVD identifican 
que los cambios que han impulsado se concentran en la crianza y orientación de sus hijos para 
evitarles riesgos y hacer que se proyecten a pesar de las dificultades de la adolescencia y la 
juventud. De acuerdo con  las observaciones de campo, las dinámicas de violencia en las que 
están involucrados directamente algunos jóvenes del barrio, configuran también determinados 
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roles de género, haciendo que las mujeres desde su posición de espectadoras sean vistas a la vez 
como aliadas y delatoras, restringiendo sus posibilidades de incidir en estos jóvenes. Así mismo, 
en talleres psicosociales y vistas domiciliarias se pudo ver que las mujeres se organizan en torno 
a la crianza de sus hijos y se manifiestan acerca de las situaciones de pareja que viven algunas, 
sus acciones de facilitación en este contexto consisten también en compartir experiencias y 
brindar consejos, con los que cada cual tramita sus dificultades en el ámbito privado. Por lo 
tanto, la posibilidad de facilitación se ha dado principalmente en el campo de las relaciones 
familiares y comunitarias cercanas y sólo en el caso de una de las MVD ha logrado trascender al 
ámbito de lo comunitario más amplio, siendo vista como líder y motivadora dentro de su grupo 
social.  
Las competencias colaborativas que las MVD han logrado desarrollar en sus hogares no se 
dan de manera democrática debido a los roles y funciones que han asumido, todas manifiestan 
que su rol en la familia implica encargarse de las tareas domésticas, el cuidado de los hijos y el 
ejercicio de la autoridad con ellos. “Él trabaja independiente en construcción, el se va por la 
mañana, llega por la noche, lo atiendo, le doy su comida, a mis hijos tambien y nos acostamos y 
esa es la rutina de todos los días” (MVD9, 2018). Tres de las mujeres, manifiestan que se 
encargan de trabajar ocasionalmente y deben responder al tiempo con las obligaciones del hogar, 
sin embargo, en algunos momentos la función de proveer y de cuidar a los hijos no es compatible 
por los tiempos y la dedicación que requieren. El rol de los compañeros es trabajar y 
proporcionar los recursos económicos de la alimentación y el vestuario de los hijos, 
específicamente MVD7, que ya se encuentra separada, comprende esto como un acto de 
colaboración parte del padre de sus hijos. Únicamente MVD2 y MVD5 afirman que sus hijos han 
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aprendido a ser independientes y por lo tanto les han delegado algunas funciones del cuidado del 
hogar.  
Desde otro ángulo, las MVD se refieren principalmente a la manera en que las reconocen en 
tres ámbitos: familiar, de pareja y comunitario. Dos de ellas coinciden en que son vistas como 
claves en sostenimiento económico para sus hijos, quienes las ven como mujeres guerreras y 
exigentes. Sin embargo, este reconocimiento en el caso de MVD2, lo ha ganado luego de tomar 
decisiones y generar cambios personales, en medio de señalamientos por parte de su familia 
materna que la consideraba descuidada en la crianza de sus hijos, y por parte de sus mismos hijos 
quienes tenían un concepto negativo de ella por haber soportado maltrato y disminución de su 
independencia en esa relación. Otra mujer que se siente señalada por su familia es MVD4, quien 
piensa que por ser joven y tener amistades que consumen drogas, su familia la ve con 
desconfianza.   
El apoyo familiar  ha sido para algunas, fuente de decepción debido a que a pesar de recibir 
ayuda con elementos de primera necesidad, ha habido abandonos y daños emocionales.  
Con mi hermano, él me dijo que me viniera a trabajar acá, que me ayudaba y eso y a lo último 
me dejó botada...Si, una casa al lado, era de él, pues no era de él sino como acá las casas se 
guerreaban y me había dejado guerreandola a mi y ganó la casa, la ganaron y la vendió y se 
fue y no me dio nada. Má fui yo la que gerrié por la casa... (MVD11,2018) 
En el caso de MVD2, dentro de su familia se dio el abuso sexual a uno de sus hijos y al 
mostrar la intención de denunciar, su familia le retiró el apoyo; y MVD8 a pesar de que ha 
recibido apoyo de la familia de la pareja, siente que su trabajo no es reconocido por ellos. En 
general, cuatro de las MVD reconocen como su principal red de apoyo a sus hijos ya que en 
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algunos casos son independientes, aportan recursos económicos o simplemente respetan las 
decisiones de sus madres. 
De las 11 mujeres víctimas de desplazamiento forzado, 4 reportan tener una relación de pareja 
al momento de la entrevista, 4 se declaran viudas y 3 solteras. En general, 7 relatan situaciones 
de maltrato y violencia física y psicológica a lo largo de sus diferentes relaciones de pareja. En el 
caso de las mujeres que actualmente tienen una relación de pareja, las trayectorias han sido 
diferentes; por un lado las mujeres más jóvenes reconocen que sus relaciones actuales son 
mejores que las pasadas, mientras que las otras reconocen muchas dificultades en el presente. 
Tres de estas mujeres han vivido maltrato físico y psicológico en sus relaciones, sin embargo, 
mientras una de ellas lo reconoce como un daño directo, otras lo justifican como parte de las 
relaciones de pareja.  
¿Por qué sigo yo con él? Porque así sea malgeniado, así sea que me pegue, así sea como sea, 
él trata de poner una estabilidad economica en la vida de nosotros, tanto en la vida mia, como 
en la vida de los niños. (MVD8, 2018) 
Ante estas dificultades las mujeres han acudido varias veces a las autoridades como Fiscalía y 
Policía, sin embargo luego de las conciliaciones han decidido retomar su relación con la idea de 
que la situación mejorara, lo que no ha sucedido hasta el momento generando en ellas 
autoculpabilización y daños emocionales. Otros inconvenientes identificados por estas mujeres 
en sus relaciones de pareja son: desconfianza por violaciones a su privacidad al exponer su 
intimidad en otros contextos; desigualdad en el reparto de ganancias de negocios familiares, 
prohibiciones de trabajar y tener amistades argumentando la necesidad de que dediquen el 
tiempo al cuidado de sus hijos, desigualdad en la manera de valorar las relaciones que establecen 
fuera de la pareja, consumo de alcohol e intervenciones de la familia extensa. Adicionalmente, 
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tres de las mujeres manifiestan directamente que no han recibido apoyo por parte de sus 
compañeros en actividades de estudio, trabajo o liderazgo por considerar que no tienen las 
capacidades o por celos, mientras MVD5 Y MVD11 afirman que sÍ contarían con el apoyo de 
sus compañeros en caso de querer liderar algún proyecto. 
Yo era una niña cuando me metí con él, yo no tuve más sino con él, como que estos 
problemas me tienen así, yo he intentado muchas cosas, a veces quisiera no existir ¿si me 
entiende? porque no puedo hablar con nadie, tener amistades, él me prohibe y que amigos, 
que si yo hablo con un hombre pues que ya soy mejor dicho una perra (MVD9, 2018) 
Por otro lado, de las 4 mujeres que se identificaron como viudas, 2 de ellas no han tenido más 
relaciones de pareja después del fallecimiento de sus esposos y no muestran interés en hacerlo, 
principalmente, porque han decidido concentrarse en la crianza de sus hijos. Así mismo, en el 
grupo de 3 mujeres que no tienen una relación en la actualidad y se declaran solteras, dos de ellas 
aún tiene contacto con el padre de sus hijos o hijas pero la relación tiene dificultades que les ha 
impedido continuar. “Como le digo no he podido llevar mi relación estable, yo tuve una primera 
pareja y terminamos por eso, el me decia que yo era malgeniada, que no me comprendia, bueno 
el no sabia nada de mi caso” (MVD7, 2018) 
En general las MVD identifican en su círculo social, amistades a las que pueden confiarle 
diferentes asuntos de su vida personal. Sin embargo MVD3 y MVD10 a pesar de haber vivido en 
el barrio 4 y 11 años respectivamente, consideran que sus amistades principales son sus hijos y 
prefieren no exponer su vida privada con otras personas. MVD9 por su parte, no identifica 
amistades cercanas para confiarle sus problemas y a esto atribuye estar estresada la mayor parte 
del tiempo. Dentro de las mujeres que si identifican relaciones de amistad significativas MVD7 y 
MVD8 afirman que gracias a la similitud en las experiencias de vida con sus amigas, las ven 
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como una red de apoyo importante. Adicionalmente, estas mujeres no entablan relaciones de 
amistad con hombres, por evitar problemas con la pareja y por un distanciamiento relacionado 
con los abusos experimentados. “…Son muy parecidas a mi, que de pronto tienen sus maridos y 
quieren salir adelante o que tenemos algo en común que los maridos nos maltratan, acá en Santa 
rosa…que vivimos encerradas en las casas” (MVD8, 2018) 
En cuanto al apoyo social, MVD2 admite que cuando vivía en otro barrio, contaba con sus 
vecinos para el cuidado de sus hijos, mientras que MAV7 afirma que precisamente con el tiempo 
las relaciones con los vecinos en su barrio actual mejoraron y le ayudan con comida y muebles 
para su vivienda. En general, ante la falta de colaboración de familiares directos o la ruptura de 
lazos con las familias de origen a causa del desplazamiento forzado, surgieron otras redes de 
apoyo compuestas por vecinas y amigas que se colaboran en el sostenimiento del hogar y en las 
labores del diario vivir. “A veces salgo a la carniceria y yo voy detrasito de ellas y cuando las 
ven les dicen ¿con quien andan, donde está su mamá? Están muy pendiente de ellas, como 
protegiéndolas la misma comunidad” (MVD7, 2018) 
Las relaciones familiares y de pareja en general son contextos que no favorecen la 
participación debido a que las expectativas sobre los roles que deben cumplir las mujeres no 
involucran el liderazgo y se rigen por concepciones  tradicionales que las instan a permanecer en 
el ámbito privado ejerciendo el cuidado de sus hijos. Por lo tanto, el contexto comunitario y de 
las amistades cercanas, que en muchos casos coincide, adquiere una gran relevancia en el 
empoderamiento relacional y colectivo de las mujeres ya que se comparten recursos y funciones 
relativas a los roles de las mujeres en el hogar, desde la comprensión de las necesidades que les 
son comunes, como salir a trabajar o asistir a espacios participativos. Esta dinámica si bien no 
128 
está exenta de tensiones y conflictos, representa la posibilidad de movilización de redes 
primordial a la que acuden las MVD. 
Ahora bien, las MVD desde su llegada a Bogotá, han entablado relaciones con diferentes 
instituciones y funcionarios, algunas de estas relaciones han sido de ayuda y otras no han 
significado mayor contribución para sus procesos de empoderamiento, al punto de que algunas 
han decidido oponerse a los servicios prestados. Dentro de las relaciones favorables, MVD2 
relata que instituciones como los comedores comunitarios, representaron para ella la posibilidad 
de asegurar los derechos de sus hijos y acceder a servicios sociales; para MVD3 las actividades 
de esparcimiento ofrecidas por una ong representaron la posibilidad de disfrutar su tiempo y 
disminuir el estrés; y MVD6 mantiene una relación cercana con la iglesia en donde cumple un 
rol de difundir la creencia. 
 Por otro lado, sobre las relaciones con instituciones como la UAO y los servicios asociados, 
en parte se reconocen los beneficios, pero por otro lado, ciertas decisiones administrativas 
pueden limitar la atención integral de las mujeres. Por ejemplo MVD5 en los cinco años de 
desplazamiento y a pesar de haber experimentado una situación de violencia que la dejó viuda, 
no ha recibido ningún tipo de atención psicológica por parte de las instituciones debido a que no 
la consideraron una muerte violenta. En este mismo sentido, MVD6 y MVD8 comentan las 
dificultades que han tenido para acceder a las ayudas de desplazados por falta de orientación o 
porque dieron prioridad a otro tipo de población. Así mismo, MVD10, quien si participó de las 
ayudas para proyectos productivos, dice que hubo muchos errores en el proceso que ocasionaron 
pérdidas a pesar de la formación impartida por los funcionarios.  
Aquí vino una psicóloga y lo que pasa es que como aquí venía tanta gente uno queda como 
mmm loco, porque viene tanta gente y uno comentando su vida, ¿si me entiende? y aveces 
129 
vienen y yo les cierro la puerta y me dicen: “no es que yo soy psicóloga” yo digo: “no”. 
(MVD7, 2018) 
Por último, dos de las mujeres, coinciden en expresar su percepción sobre la ineficiencia de la 
policía con respecto a situaciones de criminalidad en el barrio, al punto de que la comunidad ha 
optado por restringir su accionar en ocasiones. En este sentido, las MVD han contado en un alto 
grado con la presencia de instituciones, sin embargo, dependiendo de la incidencia que han 
tenido en sus vidas, las perciben o no como alternativas reales ante sus necesidades y proyectos 
personales y a la vez pueden llegar a contribuir o limitar el empoderamiento relacional. En el 
caso específico de las mujeres que participaron del Comité Afro, la posibilidad de contar con 
apoyos institucionales como programas del distrito, el Centro Comparte y El movimiento 
Nacional Cimarrón, fortaleció algunas habilidades y aprendizajes de las mujeres para la 
identificación de problemáticas sociales y en el planteamiento de acciones para su 
transformación, incluso bajo los procesos de formación, las mujeres se mostraron críticas ante las 
disposiciones de las mismas instituciones y sus maneras de acercarse a la comunidad.  
Prosiguiendo con el proceso de transmisión intergeneracional, cabe destacar que las 
expectativas familiares de las MVD giran en torno a que continúen brindando compañía, apoyo, 
cuidado y protección a sus familias, especialmente a sus hijos, nietos y en pocos casos, a sus 
padres. A los anteriores aspectos, se suman expectativas en otros campos, por ejemplo MVD2 
quisiera poder consolidar una idea de emprendimiento de acuerdo a las enseñanzas de la madre; 
MVD8 se ve impulsada por su hijo para lograr una independencia económica de su actual 
compañero; y MVD1 y MVD4 reconocen que sus familias las proyectan culminando una carrera 
profesional o técnica.  De acuerdo con las expectativas familiares y los roles ejercidos por estas 
mujeres en el hogar, se están dando pequeños cambios a nivel de algunos roles familiares, no 
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porque ya la mujer no los desarrolle, sino porque se incluyen las posibilidades de 
emprendimiento, independencia económica y formación profesional, que al transmitirse en las 
siguientes generaciones, pueden desembocar en mayores elementos de empoderamiento 
relacional en las familias. Sumado a esto, el liderazgo ejercido por una de las MVD se convierte 
en un modelo visible que plantea otras posibilidades a quienes la rodean y con el tiempo puede 
ser seguida por jóvenes que, de manera informal, ya colaboran en los procesos que adelanta.  
Desde el proceso de aculturación, se tiene en cuenta que nueve de las MVD que participaron 
en el estudio, son afrodescendientes y entre ellas manifiestan orgullo por la raza y destacan sus 
cualidades como población. Por ejemplo, la participante que lleva menos tiempo viviendo en 
Bogotá, se siente más a gusto viviendo con personas afro porque siente que hay mayor 
comprensión y que la comunicación es más auténtica, al igual que MVD10 quien considera que 
ser afro es un orgullo, aunque reconoce que hay personas que opacan esa buena imagen por su 
comportamiento. Sin embargo, hay algunas mujeres afro que tienen posturas distintas y se 
sienten más cercanas con “los blancos”, como MVD3, que relata cómo la vida en otros barrios, 
donde no hay tanta presencia de comunidad afro, le ha parecido más tranquila y con menos 
conflictos. 
Me recriminan por tener maridos blancos, porque mis maridos no son negros, yo lo llevé una 
vez y "ay porque ese tipo es blanco", ellas tienen esa tendencia y yo más a los blancos, 
entonces yo pa que vuelvo por allá si lo hacen sentir mal a uno, es como que mucha 
discriminación y también de racismo porque ellos no van con los blancos, ellos los tratan y 
todo pero no como parejas (MVD7, 2018) 
Según las posturas de las MVD, puede afirmarse que el orgullo afro constituye una 
reivindicación étnica que en un principio genera hermandad entre los miembros de la comunidad 
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al reconocerse como paisanos, sin embargo, dentro del encuentro que se ha dado en contextos de 
reintegración, las prácticas culturales constituyen un espacio más de pugna, especialmente en 
cuanto a la forma de resolver conflictos y la forma de llevar las relaciones de pareja. El proceso 
aculturación ha implicado que las mujeres han negociado, desde su diario vivir, las costumbres 
de su lugar de origen con las de su lugar de destino y en ese proceso en ocasiones se logra 
reconocer ventajas de las costumbres ajenas y vincularse a ellas, o también se generan 
sectarismos para no perderlas.  
Adicionalmente, las MVD han entablado una relación significativa con el territorio del barrio 
acudiendo a distintos motivos que favorecen el arraigo, a excepción de MVD3 que ha tenido 
dificultades de convivencia con las vecinas y MVD6, quien lleva poco tiempo en el barrio y  ha 
pasado por situaciones de humillación y expulsión de varias casas. Diez de las MVD, 
manifiestan su voluntad de quedarse en Bogotá y sólo dos afirman querer irse del barrio, una de 
ellas es la participante más joven que depende económicamente de su familia en su lugar de 
origen.  
No, yo no vuelvo por allá y eso me da mucho dolor, porque es mi tierra donde yo nací, pero a 
mi me da mucho temor volver allá, yo juré que si yo voy allá me voy y me entierro con mi 
hermano, pero no, no quiero saber de nadie y con decirle que ni de la familia (MVD7, 2018) 
Las mujeres que muestran mayor arraigo lo hacen por motivos diferentes, entre los que se 
cuentan la posibilidad de dedicarse a la agricultura urbana, las luchas que dieron para poder 
quedarse en las casas y la posibilidad de establecer su vida futura y la de sus hijos en Bogotá. 
Nosotras con mi hermana nos pasamos y siempre queríamos como " sembremos, acá en este 
espacio, ¿ocupémolo no?" Uno por ejemplo que es del campo, esas cosas le llaman mucho la 
atención, le agrada a uno acá, papa y haba... (MVD1, 2017) 
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Con todo, la adaptación al contexto ha implicado para ellas varias dificultades como lo 
relatado por MVD7, sobre diferentes situaciones de rivalidades entre los habitantes de barrios 
aledaños que tuvo que aprender a sortear para poder ser aceptada en la vivienda y los cambios 
que ha tenido el barrio en cuanto a la agudización de la inseguridad. Precisamente, este último 
punto hace que MVD11 tenga sentimientos ambiguos sobre el barrio, deseando que sea un lugar 
idóneo para su hijo, pero a la vez contemplando la posibilidad de irse. 
Con el panorama anterior, es imperativo decir que como parte de su proceso de aculturación,  
las mujeres víctimas de desplazamiento forzado han generado pertenencia con el territorio a 
través de mecanismos de uso del suelo y apropiación de las casas, que si bien no representa 
esfuerzos económicos, si en términos de esfuerzos personales y colectivos al punto de poner en 
peligro su integridad. Esto, significa un punto esencial en su proceso de empoderamiento 
relacional a pesar de que se mantiene la incertidumbre con respecto a la propiedad de las casas.  
No porque acá no dan, uno se la gana forzada con policía y pues fui y me vine a vivir acá sola 
y cogí la casa… Si, porque ahí prácticamente se diría que la casa era mía y me llamaba y me 
decía "que la guerrie, que la guerrie". Eso fue en el año 2016 y yo ahí peleando con Policía 
que no me sacaran, que yo tenía mi hijo... (MVD11, 2018)  
Por otro lado, a través de los registros de campo, pudo verse que el mundo masculino parece 
estrechamente vinculado a las dinámicas de criminalidad en el barrio que además ejerce un 
control territorial tanto en lugares públicos, como en las casa de las mujeres cabeza de hogar. Por 
esta razón, los lugares habitados por las mujeres se constituyen en sus lugares de reunión en las 
escaleras y frentes de las casas, así como las huertas, mientras que los parques y parqueaderos 
grandes tienen escasa presencia de las mujeres. Aun así, en las horas del día, no se confinan al 
interior de sus casas, sino que se apropian de lugares cercanos que les permite reunirse de 
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manera informal y conocer de las novedades en cuanto a la seguridad y las situaciones familiares 
de sus conocidas. Las puertas abiertas permiten una serie de prácticas solidarias y de compartir 
entre ellas que simbolizan el grado de cercanía. 
Con respecto a los resultados del empoderamiento relacional, la posibilidad de participación 
en la toma de decisiones está determinada por los contextos en los que las mujeres sienten que 
pueden incidir. Por lo tanto, el primer espacio en el que participan de las decisiones es su hogar, 
en lo referente al cuidado de los hijos y el sostenimiento del hogar, y posteriormente las MVD 
ven una oportunidad de participación en las decisiones que se toman en las cuadras del barrio 
acerca de temas como la decoración y el manejo de basuras. Así mismo, dos de las mujeres 
lograron participar en la toma de decisiones de acuerdo a las líneas estratégicas establecidas en el 
Comité Afro, tanto en la planeación como en la ejecución de acciones. 
Por otro lado, la percepción de un incremento de recursos se da en principio al reconocer el 
apoyo social brindado por vecinas y amigas o por instituciones que incidieron positivamente en 
sus necesidades. En este punto, las dos mujeres que participaron del Comité, establecieron 
relaciones estratégicas con otras organizaciones, encontrando que mientras unas si representaron 
alternativas concretas ante necesidades puntuales, otras no estuvieron en sintonía con el objetivo 
colectivo. Dicho esto, puede afirmarse que la posibilidad de incrementar los recursos depende 
del grado de liderazgo que tengan las mujeres, el tipo de relación que se establezca con las 
instituciones y la capacidad de movilizar redes cercanas para el apoyo social.  
En consonancia con lo anterior, la posibilidad de trabajo solidario con otros grupos fue 
identificada por las MVD que tienen alguna trayectoria de liderazgo y reconocieron el Comité 
Afro como un espacio que integró asociaciones de otros barrios, organizaciones comunales y 
actores institucionales. Así mismo, le apostaron a este proceso como una manera de poner sus 
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preocupaciones y necesidades como vecinas y mujeres, en una agenda pública que permitiera 
gestionar los recursos disponibles.  
Procesos y resultados del empoderamiento colectivo en mujeres. Los procesos 
organizativos mencionados por las MVD responden a dos necesidades diferentes del contexto, 
por un lado, la ausencia de liderazgos en la comunidad afro y por otro, la necesidad de asegurar 
su permanencia en las viviendas. Por ser esta última una necesidad básica, es mencionada por 
varias mujeres a pesar de que su participación en el proceso es ocasional y no liderando. MVD5 
afirma que básicamente se han organizado ante la inminencia del desalojo de alguna vivienda, a 
través de tomas que se acuerdan en reuniones. Con base en lo anterior, puede considerarse que 
las MVD han participado en acciones grupales de resistencia utilizando herramientas violentas y 
no violentas para hacerle frente al tema de la mercantilización del territorio y defender su 
derecho a la vivienda, a raíz de haber perdido la propia por causa del conflicto armado y los 
intereses económicos que lo motivan.  
El proceso de participación comunitaria se concretó a partir de la conformación del Comité 
Afro con el fin de generar un espacio de participación y toma de decisiones liderado 
directamente por las mujeres del barrio, lo que con anterioridad no había podido desarrollarse 
por las dificultades de seguridad y coacción reportadas por algunas de ellas. Para MVD1 el 
hecho de que el nombre diera protagonismo a lo afro, fue un elemento que le generó confianza y 
la motivó. Por su parte, MVD1 define su rol en el Comité como un canal, aprendiendo para luego 
transmitir habilidades y conocimientos a su comunidad cercana, mientras que MVD2 por su 
parte, no manifestó con claridad su rol más allá de hacer aportes en las asambleas.  
El proceso del Comité, acercó más a estas dos mujeres con la posibilidad de incidir en temas 
locales y de su contexto próximo ya que favoreció el encuentro con instituciones de gobierno y 
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con programas en los que se concretaban políticas públicas de participación. Durante el proceso 
las mujeres conversaron sobre con pleno conocimiento acerca de la situación de su barrio, lo que 
antes parecía limitarse a discusiones en el espacio de lo privado con amigas o conocidos  
cercanos del barrio. Desde esta mirada, la conformación misma del comité puede verse como una 
acción de resistencia para enfrentar formas de dominación violentas que se han instalado en el 
barrio impidiendo el trabajo asociativo y participativo 
Por otro lado, MVD1 destaca que la participación y el liderazgo del Comité Afro en el barrio 
debe enfrentar dos dificultades principalmente: el que haya un seguimiento por parte de grupos 
de delincuencia y el desinterés de las mayoría de los vecinos. “Es muy pesado trabajar acá, es 
complicado porque hay personas que están atrás "qué es lo que hacen que es lo que dicen, si?" 
(MVD1, 2017) 
Que la gente está como muy, que no quiere meterse en el cuento por miedo, por trabajo, 
porque les toca ir a trabajar, por pereza. Porque hay gente que no trabaja, sinceramente allá 
arriba hay dice "pa' all'a yo no voy porque uno no va es a hacer nada" Esa es la actitud de la 
gente que no quiere como que aprender, soñar otras cosas, sino que se quedan ahí (MVD2, 
2018) 
El desarrollo de conciencia política se dio de la mano con procesos formativos en liderazgo a 
cargo del Movimiento Nacional Cimarrón dirigidos a personas afrodescendientes, de manera que 
la concepción que rigió el quehacer del Comité se basó en una comprensión de la raza y lo étnico 
que no se distancia de otras formas raciales, sino que por el contrario buscar ser un nodo de 
encuentro para articular iniciativas que transformen las problemáticas sociales. Algunas lideresas 
fortalecieron su proceso de empoderamiento a través del reconocimiento de la raza y las 
situaciones de discriminación que viven. Sin embargo, cabe mencionar que el proceso del 
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Comité estuvo más centrado en actividades puntuales de acuerdo a las necesidades planteadas 
por la comunidad y por tanto, el desarrollo de conciencia política para comprender las fuentes de 
situaciones de injusticia no tuvo un avance significativo, en cambio, las herramientas para la 
comprensión de las dinámicas de poder en el barrio, sus alcances y limitaciones, fueron 
aportadas indirectamente por las dos MVD que participaron del proceso, compartiendo sus 
experiencias y proponiendo vías estratégicas para lograr los objetivos sin reñir directamente con 
intereses de grupos de delincuencia presentes en el barrio.  
Finalmente, debido a que las acciones de organización y coordinación realizadas como parte 
del proceso del comité, se centraron en la dinámica barrial y con especial énfasis en la 
comunidad afro, no hubo una incidencia en instancias gubernamentales y tampoco se lograron 
coaliciones o articulaciones con organizaciones comunales. En este punto, es necesario tener en 
cuenta que la decisión de que la imagen del Comité girara en torno a la identidad afro era una 
apuesta por reivindicar un liderazgo que hasta el momento no había tenido visibilidad en el 
barrio porque estaba centrado en los liderazgos comunales de los propietarios de las casas. De 
esta manera, puede decirse que, aunque no lograron integrarse otros procesos, al impulsar el 
reconocimiento de liderazgos afros, se dio un primer paso para la promoción de liderazgos 
pluralistas.  
A pesar del incipiente proceso del Comité, MVD1 identificó la importancia del trabajo que se 
realizó para integrar más a la gente y ganar presencia en espacios públicos como la calle y el 
parque. El empoderamiento colectivo y la posibilidad de generar cambios en la calidad de vida, 
tiene en este contexto una relación estrecha con la capacidad de re habitar los espacios públicos 
que según MVD2, se destinan al microtráfico y a las demostraciones de poder entre grupos que 
lo practican.  
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Procesos y resultados del empoderamiento personal en hombres. En el ámbito personal, 
los hombres víctimas de desplazamiento forzado (en adelante HVD) se definen a partir de 
cualidades como el servicio, la colaboración, solidaridad y responsabilidad con los hijos. Dos de 
ellos reconocen que son temperamentales  y que esto les ha ocasionado muchos inconvenientes 
con amigos cercanos y en su hogar. Como parte del proceso de empoderamiento, los HVD, 
reconocen cualidades que involucran aspectos aptitudinales y actitudinales que les ha permitido 
desempeñarse en contextos laborales y de liderazgo y así mismo, identifican habilidades que 
deberían fortalecer para evitar conflictos en sus entornos próximos.  
Acerca del proceso de desarrollo de habilidades y concientización en procesos organizativos, 
HVD1 identifica cambios en sus habilidades para manejar las emociones y resolver conflictos, ya 
que ahora acude al diálogo antes que a la violencia. HVD3 identifica que sus principales 
habilidades están en la proposición de ideas y que ha podido fortalecer el trabajo en equipo para 
considerar otras perspectivas sin querer imponer las propias, también ha notado que ahora es 
menos indiferente ante las situaciones de su entorno y se dispone al servicio de otros.  
Por otro lado, como se ve a continuación, el legado personal que los HVD proyectan generar, 
está centrado en sus estrategias de afrontamiento. HVD2, por su parte identifica que el asesinato 
de su padre y de sus hermanos a manos de la delincuencia común desintegró a la familia y le 
generó un daño emocional profundo, por el que estuvo mucho tiempo tratando de vengarse y en 
ese camino terminó involucrado en los grupos de delincuencia. Por ese motivo, pagó un tiempo 
en la cárcel que asegura le sirvió para ordenar sus ideas, sin embargo, manifiesta que no ha 
podido superar ese hecho tan doloroso con su familia. HVD3 comenta que ante el asesinato de su 
hermana aumentó el consumo de alcohol y esto trajo dificultades con su esposa al punto de que 
decidió dejarlo, recayendo aún más en la tristeza y la soledad. A pesar de que inicialmente los 
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HVD no contaron con herramientas de afrontamiento ante situaciones de violencia y cambios de 
contexto a raíz del desplazamiento forzado, llegando a vivir condiciones que afectaron 
significativamente su desarrollo, el haber logrado un cambio, incluso si no es radical, representa 
un motivo de orgullo personal que reconocen visible.  
Si, porque por lo menos yo fumaba si me entiende, robaba, peliaba porque yo por lo menos 
pasaba por aquí y pasaba algún white, algún blanco y me quedaba viendo y desde que me 
mirara y volteaba a ver mal, yo le iba metiendo brazo. O si me decía negro, yo tenía un pulso, 
hasta por la mirada los garnatiaba, les daba puño, les daba cuchillo así. Entonces que pasó, 
ahoritica que ya me volví papá, por mis hijos ya eso ya se va quedando atrás. Entonces pues 
yo creo que más de uno de ahí si debe coger ejemplo (HVD1, 2018) 
Entrando en el proceso de concientización de opresión internalizada, los HVD identifican 
situaciones de desigualdad que los afectaron particularmente en el tema de las situaciones de 
violencia y la falta de oportunidades, que terminaron por llevarlos a involucrarse en grupos de 
delincuencia. Especialmente, HVD1 y HVD2 manifestaron cómo la permanencia de estos grupos 
en los barrios refleja la desigualdad y el poco acceso a los recursos del estado por parte de 
jóvenes de los barrio más marginados en las ciudades; a pesar de que reconocen su 
responsabilidad en las decisiones que tomaron, manifiestan que no sólo se trata de un tema de 
voluntad individual, sino de abandono por parte de los gobiernos.  
Las experiencias que los HVD han tenido en el contexto tienen elementos comunes en cuanto 
al tema del microtráfico y la inseguridad. HVD1 cuenta como los primeros años en la 
urbanización se caracterizaron por la buena convivencia y argumenta que esto empezó a cambiar 
cuando aumentó el microtráfico y muchos de los jóvenes resultaron involucrados, especialmente, 
según HVD3, la población desplazada. Sin embargo, este parece no ser el único factor que 
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generó inseguridad, sino que además, de acuerdo a lo relatado por MVD2, en el sector operó 
fuertemente el reclutamiento paramilitar. 
Me dijeron muchas veces que vean pagan $50000 por persona, ¿como me va a decir eso a 
mi?, ¿como voy a vender una vida humana en $50000?...la forraban con el argumento que 
habia trabajo en fincas cafeteras y entonces recogian 10-15  "bueno pagamos viaticos, damos 
almuerzo, comida y queda libre el sueldo" entonces llegaban, según me contaban a mi "pues 
llegamos a una finca y a lo que estabamos allá y enseguida bajaba el bloque y quedaban 
reclutados"…ahí quedó más de un muchacho de por acá (HVD2, 2018) 
Por otro lado, los tres HVD reportan que la decisión de trasladarse a Bogotá fue motivada por 
situaciones de violencia en las que fueron amenazados y algunos de sus familiares incluso fueron 
asesinados. Con respecto a la llegada al barrio, dos de ellos aprovecharon la toma masiva de las 
casas y la falta de personal de seguridad de los bancos, para instalarse con su familia, motivados 
principalmente por la idea de evitar el pago de arriendos. En este sentido, el reconocimiento de 
situaciones de desigualdad personal, se da a través de las vivencias de violencia y precariedad 
económica que han motivado algunas de sus decisiones.   
Las situaciones de exclusión que se presentan en el barrio, hacen pensar a HVD1 que la 
población más vulnerable siguen siendo los jóvenes, quienes al no contar con empleo y tras 
abandonar el colegio, deciden involucrarse en bandas para ganar dinero. El funcionamiento de 
estas bandas según HVD2 se da mediante un arreglo o convenio con las poblaciones a través del 
cual los distribuidores se organizan en zonas donde pueden tener control y donde cuentan con el 
consentimiento de la comunidad por motivos de lazos familiares o imponiéndose mediante la 
intimidación. Desde la perspectiva de los dos hombres que han estado en grupos de delincuencia, 
se evidencia una postura crítica alimentada por las vivencias y las comprensiones que, desde 
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adentro, han elaborado sobre el funcionamiento de la criminalidad y la manera como se alimenta 
de la negligencia política y la ineficiencia de los recursos de los entornos próximos para actuar 
sobre ella.  
Por otro lado, la percepción que los HVD tienen  acerca de la situación de las mujeres varía en 
cuanto al tema del desempleo, ya que para HVD1 este el principal factor que las afecta, mientras 
que según HVD3 las mujeres se han adaptado al ritmo de la ciudad y han tomado iniciativa para 
emprender con negocios pequeños en sus hogares. En lo que respecta a las relaciones de pareja 
HVD1 afirma que quienes están casadas tienen una estabilidad y tranquilidad, mientras que las 
madres solteras deben esforzarse mucho para conseguir el sustento de sus hijos.  
Una situación fea de las mujeres, porque hay mujeres que no tienen trabajo, entonces se 
mantienen así reunidas sentadas sin hacer nada, no hay como un apoyo pa ellas acá, desde mi 
punto de vista. Como trabajo y así, porque usted sabe que de estar así reunidas viene el 
conflicto, que la una dijo, que la otra dijo y ahí es donde se hacen también los bochinches, la 
guerra…(MVD1, 2018) 
La diferencia entre sus percepciones da cuenta de las profundas desigualdades que existen en 
el barrio ya que al habitar en zonas distintas se encuentran con diferentes patrones en los roles de 
la mujer, destacando como problemáticos factores que para otros han sido motivaciones, como 
en el caso del desempleo y el hecho de ser madres solteras, que para algunos puede ser fuente de 
precariedad y de conflictos entre mujeres y para otros, un motivo para emprender negocios 
propios y fortalecer su independencia económica. A pesar de esto, en general se ve que a través 
de sus relatos los HVD, reproducen algunas concepciones sobre el rol de la mujer, como la 
tendencia a generar conflicto entre ellas y a promover disputas entre los hombres por la 
promiscuidad.  
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Con referencia a las prácticas basadas en valores asociadas a la defensa de sus derechos, dos 
de los HVD reconocen que a lo largo de su vida han optado por mecanismos violentos cuando se 
sienten vulnerados, sin embargo, reportan un cambio que les permite ahora hacerlo en espacios 
de diálogo. Desde sus relatos, se entrevé que la violencia como práctica recubre valores que 
gozan de mayor consentimiento en su contexto y que incluso, llega a ser un mecanismo de 
adaptación del que no han logrado deprenderse del todo.   
En lo referente al proceso de concientización corporal y autocuidado, dos de ellos reportan 
haber consumido drogas, sin embargo, mientras que uno las dejó tras el nacimiento de sus hijos, 
el otro aún mantiene el consumo. Ninguno ha recibido atención especializada y además de esto, 
HVD1 comenta en que es difícil dejarla porque el contexto cercano permite que se muestre 
abiertamente su consumo, haciendo que dependa en gran medida de sí mismos para tomar 
distancia de algunas amistades que lo hacen a diario. Las prácticas de autocuidado de los HVD 
tienen un alto componente volitivo, en el sentido de que las asumen por decisión propia o 
acudiendo a sus creencias, sin buscar una orientación externa, por lo que puede que en ocasiones 
no sean eficaces. Adicionalmente, a lo largo de sus trayectorias hay un patrón de 
involucramiento en situaciones de riesgo que incluyen el consumo de sustancias psicoactivas y la 
vinculación a grupos de delincuencia en los que exponen su vida.    
Con respecto a los resultados del empoderamiento personal, la posibilidad de que los HVD 
hayan desempeñado diferentes roles en contextos laborales y escolares conlleva a que 
reconozcan habilidades que pueden transferir entre sus entornos. Este reconocimiento sin 
embargo, no se restringe a espacios laborales o escolares, sino que involucra en el caso de HVD1 
habilidades desarrolladas en la cotidianidad de su barrio, a través del contacto constante con los 
jóvenes de la comunidad y del conocimiento de primera mano de sus condiciones de vida. Ahora 
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bien, el tiempo de su trayectoria de vida que ha sido dedicado a la ilegalidad, limita 
significativamente el reconocimiento de habilidades personales y más aún, la posibilidad de 
transferirlas en diferentes entornos, implicando que el proceso de empoderamiento personal se 
reacomode a partir de que se inicia un recorrido en contextos de legalidad que contribuyen a una 
valoración personal positiva.   
Los resultados en cuanto a la superación de opresión internalizada y desculpabilización 
personal se dan sobre todo, al reconocer la posición que ocupan en un contexto político y social 
desigual que los ha privado de oportunidades y de alguna manera les ha planteado la 
delincuencia como una opción de vida. La desculpabilización en este sentido, se ha dado gracias 
al reconocimiento de las capacidades propias para asumir otras alternativas de vida y tener la 
persistencia para mantenerse en la legalidad a pesar del funcionamiento de su contexto. Sin 
embargo, no se evidencia el reconocimiento ni la superación de situaciones de opresión frente a 
su rol como hombres, de manera que centran su capacidad como padres en la capacidad de 
proveer a sus familias a nivel material, llegando en algunos casos a justificar su vinculación con 
la delincuencia desde esta obligación. 
Un tiempo que yo viví con ella, no me dejaban trabajar ellos mismos, porque la suegra yo le 
decia me voy a trabajar 15 dias en rusa y ella me decia "en 15 dias nos morimos de hambre" 
no me dejaban trabajar a mi me tocaba ir a conseguir la plata así  y yo para que trabajaba si yo 
me conseguia rapido un millón, 700, hacia el mercado y del resto me daba la buena vida… 
(HVD2, 2018) 
Por otra parte, los proyectos personales de los HVD giran en torno a conseguir una estabilidad 
económica que les permita brindarles los recursos necesarios a sus hijos. HVD1, contempla el 
fútbol como una posibilidad para sus hijos y por lo tanto para poder apoyarlos y comprar una 
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casa a su madre, planea trabajar y estudiar una carrera técnica; HVD2, le apunta a fortalecer una 
microempresa y montar un negocio alterno que le dé mayor estabilidad económica a su familia; y 
HVD3, manifiesta el deseo de volver con sus hijos, comprar una casa propia y brindarles la 
oportunidad de estudio. En sus proyectos de vida, puede verse que el principal recurso personal 
que representa una alternativa ante las situaciones de injusticia que han vivido, es la capacidad 
de trabajo a partir de la cual esperan estabilizarse y forjar un futuro diferente para sus hijos.  
Con referencia al proceso de participación orientada al cambio, dos de los HVD se 
consideran líderes debido a que han participado en actividades al servicio y organizando 
recursos. HVD1 comenta que su interés por ayudar a los jóvenes partió del deseo de que los 
muchachos del barrio no cayeran en el consumo de drogas y en las actividades ilícitas asociadas. 
El deporte, es para HVD1 una herramienta poderosa para encaminar sus proyectos de vida y 
además reconoce que en este campo goza de autoridad y reconocimiento. HVD3, por su parte, 
comenta que gracias a las actividades laborales relacionadas con ayudas a personas menos 
favorecidas y asuntos políticos, pudo desempañarse como líder en Tumaco, sin embargo en la 
actualidad no lo hace porque considera prioritario estabilizarse económicamente en Bogotá.  
Desde otro ángulo, HVD2, quien se vinculó a bandas durante su juventud, comenta que nunca 
se consideró líder sino que su accionar era más independiente y a nivel comunitario tampoco 
siente interés en ser líder porque asocia esta labor con una invasión en la vida de los demás. De 
acuerdo con lo anterior, sólo uno de los HVD está actualmente vinculado a procesos de 
participación orientados a un cambio claro en la vida de los jóvenes, e incluso por fuera del 
proceso en sus relaciones cotidianas busca incidir en este aspecto de su entorno. Los dos HVD 
que se reconocen como líderes y lograron identificar cualidades y habilidades relacionadas con la 
participación, manifiestan un sentido de control basado en sus aptitudes y esto a su vez está 
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motivado por mejorar condiciones de vida en su entorno presente o en los lugares de donde 
fueron desplazados.  
Procesos y resultados del empoderamiento relacional en hombres.  Los procesos de 
facilitación se dan principalmente para la prevención de situaciones de injusticia o desigualdad 
en la vida de sus familiares y de amistades cercanas., por ejemplo HVD1 aunque ve difícil el 
cambio en sus hermanos para que sean mejores padres y dejen el consumo de alcohol, si ha 
logrado incidir en las decisiones de algunos vecinos y amigos a quienes ha aconsejado para no 
abandonar sus estudios. Por otro lado, HVD2 cuenta como luego de capacitarse pudo generar una 
microempresa en donde también ha empezado a laborar uno de sus hermanos que se dedicaba a 
la delincuencia, de manera que este negocio además de significar una oportunidad para la 
familia, ha representado mayores posibilidades de ser productivo lejos de la ilegalidad. Además 
de esto, se ha dado cuenta que tiene influencia en algunos de sus amigos que no han podido dejar 
la delincuencia y por eso en ocasiones busca momentos para hablarles de sus creencias y darles 
un testimonio de su cambio.  
Con referencia a los roles y funciones que los HVD cumplen en sus hogares HVD1 y HVD3 
identifican que se encargan principalmente de responder económicamente por los gastos de sus 
hijos y de sus madres, ya que no están organizados en un hogar propio. HVD2, quien sí tiene un 
hogar propio dice que se encarga de las reparaciones y de las mejoras estructurales en la casa y 
además de llevar a cabo actividades del negocio familiar. Desde sus experiencias, se evidencia 
que se han desarrollado competencias colaborativas en relación con las familias de origen de 
quienes son un apoyo económico importante, sin embargo, las relaciones con sus parejas e hijos 
no se han configurado a partir de una distribución equitativa de roles y funciones que permita 
que sus miembros estén orientados a un fin común.  
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Al indagar sobre las relaciones familiares de los HVD en general reportan que sus hijos y 
padres tienen un buen concepto de ellos, a HVD1 lo ven como un buen hijo, colaborador y lo 
motivan para continúe participando en actividades comunitarias. En el caso de HVD2, ha 
querido mantener oculto su pasado en grupos de delincuencia, sin embargo el hijo mayor que ya 
sabe le manifiesta su admiración por ver el cambio que ha tenido. HVD3, debido a que ha estado 
separado de sus hijos por amenazas, piensa que aunque cuenta con su afecto, es probable que lo 
vean como alguien distante, y por eso en ocasiones es “alcahueta” y trata desde la distancia de 
proteger a sus hijos y darles gusto. En el área comunitaria, los tres creen que tienen una buena 
imagen con los vecinos por ser colaboradores y dispuestos. 
Sobre el área de pareja, uno de los HVD reporta tener una relación estable de la cual han 
nacido dos hijos, afirma que ha sido una relación de mutuo aprendizaje y que ante las 
dificultades no han contado con ayuda profesional, siendo sus creencias religiosas el único 
recurso. Desde la vivencia de HVD1 no ha tenido mayores aprendizajes en sus relaciones de 
pareja y ha optado por involucrarse con varias mujeres sin mayor compromiso, en lo que 
coincide con HVD3 que a raíz del abandono de la madre de sus hijos, ha optado por no 
comprometerse con nadie y tener sólo relaciones de noviazgo.  
Al momento de hablar sobre las relaciones de amistad las perspectivas de los HVD son 
distintas, ya que mientras para uno de ellos es fácil entablar relaciones de confianza en diferentes 
ámbitos de su vida, para los otros dos las relaciones de amistad generan desconfianza y los 
influencian de manera negativa.  
Pero así que amigos, así cuando uno tiene ganas de tomarse su cervecita sólo aquí pero acá 
hay un poco de torcidos. ¿Cómo así torcidos? Oséa, gente pues que, por decir los dueños de 
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su barrio que andan "que socio, que amigo que tales" y listo usted le copea y ellos mismos se 
encargan hasta de matarlo a uno, asi ha pasado acá, ha muerto más de uno así (HVD1, 2017) 
Mis amistades han terminado mal la mayoría, las que ahoiritica estan por ahí las veo mal, mal, 
llevados por la droga y son pocos que han cambiado -¿has tenido amistades que no esten en 
ese mundo?- casi no, porque donde yo donde quiera que iba las familias decian "eso no ande 
con él porque ese es maton, ese es drogadicto" 
Contrario a lo anterior, HVD3 considera que tiene amigos en diferentes contextos de su vida 
de acuerdo con la intención con que los busque, y resalta en especial amigos cercanos que 
representan una red de apoyo importante a nivel personal y laboral. La movilización de redes 
orientada a la participación de los HVD, sólo se presenta en uno de los casos en que sus 
relaciones con la familia de origen y con su pareja, connotan positivamente las acciones de 
liderazgo emprendidas ocasionalmente por HVD1. Por otro lado, la falta de estabilidad en pareja 
parece no afectar significativamente el proceso de empoderamiento relacional de los HVD ya 
que ven en el campo de sus amistades, familias de origen e incluso en el ámbito laboral, 
posibilidades para incidir positivamente hacia los cambios que desean a nivel personal.  
Al indagar sobre las expectativas familiares HVD1 reconoce que su madre le ha pedido que 
no abandone a sus hijos y cambie para darles un mejor futuro; en esa misma vía HVD2 cree que 
su madre espera que deja las drogas, el alcohol y que cambie el mal genio; mientras que HVD3 
piensa que sus hermanas quieren que el progrese y que puedan hacer negocios juntos. HVD1 
además, sabe que sus hermanos esperan que les ayude económicamente y siente esa 
responsabilidad a pesar de ser el menor, y para HVD3 el tema económico además implica poder 
cumplir con las peticiones de sus hijos de volver a vivir juntos. En este sentido, el proceso de 
transmisión intergeneracional a nivel familiar está marcado por la posibilidad de ser un ejemplo 
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para sus hijos abandonando comportamientos que no los enorgullecen y además representando 
un soporte económico para ellos y otros miembros de la familia, en otras palabras, mantener el 
rol de proveedores sumado a un rol de mayor compromiso en la crianza de los hijos. A nivel 
comunitario, ninguno de los HVD ha ejercido como mentor para potenciar la participación de 
otros.  
Sobre la relación con instituciones encargadas de las ayudas a población víctima de 
desplazamiento forzado, los HVD muestran una postura indiferente encargando esta labor a sus 
esposas o madres, mientras ellos se dedican a trabajar o a buscar opciones de trabajo. HVD3, 
quien no ha vivido las mismas carencias económicas ni situaciones de desigualdad, se posiciona 
de manera distinta frente al título de víctima, reconociendo que las ayudas que le brindan no 
satisfacen sus necesidades de proyección personal más allá del sostenimiento básico. Al mostrar 
esta postura, el proceso de movilización de redes institucionales, no desemboca en una relaciona 
de dependencia, sino que se entiende como algo transitorio e incluso insuficiente para los 
proyectos personales.  
Siguiendo con el proceso de aculturación, las dificultades de tipo cultural las reportan dos 
HVD que pertenecen a la comunidad afrodescendiente y que han tenido que adaptarse a las 
condiciones de la ciudad. HVD1 por ejemplo, relata los conflictos violentos que ha tenido con 
personas mestizas porque se sentía atacado, mientras que HVD3 a pesar de haber sentido 
discriminación por los prejuicios hacia la comunidad afro, no se ha involucrado en conflictos y 
por lo general resalta el apoyo que ha recibido en la ciudad. Sus choques culturales responden a 
factores relacionados con la dificultad de adaptarse a las rutinas laborales que exigen dedicación 
exclusiva durante todo el día, mientras en su lugar de origen podía ser más independiente y 
dedicarse a otras actividades de negocios. Para los HVD, el proceso de empoderamiento 
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relacional ha implicado encontrarse con costumbres ajenas a su cultura, incluso prácticas de 
género diferentes al interior de la cultura afro, asumir posturas menos agresivas y de mayor 
disposición, aunque manteniendo un orgullo étnico que los mantiene alerta ante la 
discriminación por su raza.   
Apesar de que somos cultura negra, veo que en Tumaco es diferente, veo que de otros puntos 
las mujeres son como más liberales, osea en cambio la mujer de allá de mi tierra es más de su 
casa, pero veo que... por lo menos hacen dias me fuí a bailar, me invitaron allá y resulté 
enredado con una muchacha y nos enredamos en bailes, caricias y me dí cuenta que el marido 
estaba sentado allí al lado, no y sin saber que uno puede perder la vida en un 
momento…además si yo estoy tomando, mi mujer por qué tiene que estar ahí tambien, de 
pronto salir a bailar un rato hasta cierta hora , pero ya una mujer siguiendo el mismo ritmo de 
uno...(HVD3, 2018) 
Por otro lado, dos de los HVD no planean retornar a sus lugares de origen y tampoco irse del 
barrio en un plazo corto pesar de que la situación con respecto a la propiedad de las casas no está 
del todo resuelta. Ellos dos tienen un mayor arraigo al territorio debido a que llevan más tiempo 
habitándolo y participaron de las acciones de defensa ante los desalojos. Como HVD3 ha estado 
en el territorio de manera intermitente y su familia aún está en Tumaco, piensa en irse a trabajar 
con su familia y hacer más viable la posibilidad de volver con sus hijos. Por lo tanto, el arraigo a 
nivel territorial tiene mucho que ver con la historia de la tenencia de las viviendas y los lazos 
familiares que se construyen en ese territorio. 
Sobre los resultados de empoderamiento relacional, los HVD reconocen que participan de las 
decisiones de tipo económico y de organización en sus contextos familiares, a excepción de 
HVD3 que vive lejos de sus hijos y por ende no tiene control de aspectos relacionados con su 
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crianza. Por otro lado, el incremento de recursos percibidos por parte de los HVD se da 
principalmente por las relaciones laborales que entablan, algunos apoyos de amistades a nivel 
económico y el apoyo de las familias de origen.  
Las principales redes de apoyo con las que cuentan los HVD son las redes familiares, ya que 
son sus madres las que contribuyen en que realicen diferentes actividades laborales e incluso las 
actividades de liderazgo. De esta manera, se reconoce que el trabajo solidario con grupos 
externos a la familia no se ha logrado porque urgen intereses del ámbito privado como la 
estabilidad económica, antes que la posibilidad de establecer fines compartidos con otros grupos 
sociales. Además, debido a que las relaciones institucionales se dan en el marco de recibir 
ayudas por la condición víctimas de desplazamiento forzado y sumado a esto, las relaciones de 
los MVD con organizaciones de base no se han dado de manera constante la incidencia en el 
ámbito público se ve limitada. El rol de liderazgo ejercido por HVD1, puede ser un canal 
importante ya que incide de manera incipiente desde la cotidianidad de sus relaciones con los 
jóvenes y podría fortalecer este proceso al vincularse con organizaciones de base que lo 
impulsen.  
Procesos y resultados del empoderamiento colectivo en hombres. Los tres HVD en la 
actualidad no están vinculados a procesos de participación comunitaria ni a organizaciones de 
base, sin embargo han tenido experiencias esporádicas a nivel colectivo. HVD1 participó del 
proceso de Comité Afro y con esto contribuyó al reconocimiento de liderazgos pluralistas, no 
sólo por su identidad afrodescendiente sino porque representaba en este espacio los intereses de 
los jóvenes; mientras que HVD2 asiste a reuniones comunales que tienen que ver con las 
demandas entabladas para asegurar un proyecto de vivienda y como parte de este proceso, 
participó en las acciones de resistencia para la defensa de los predios ante los desalojos.   
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A continuación, se consideran las principales diferencias y similitudes de los procesos de 
empoderamiento entre mujeres y hombres de la comunidad víctima de desplazamiento forzado:  
Tabla 8. Similitudes y diferencias entre el proceso de empoderamiento de mujeres y hombres de 
la comunidad víctima de desplazamiento forzado 
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internalizada se da con respecto a 
situaciones de desigualdad personal como 
la pobreza, el desempleo y la falta de 
oportunidades 
- Dificultades en el afrontamiento de 
situaciones traumáticas son percibidas 
como motivo de orgullo personal al 
haberlas superado 
- La necesidad de buscar una estabilidad 
económica restringe las posibilidades de 







- El reconocimiento de habilidades por parte de las 
mujeres está centrado en aspectos actitudinales, siendo 
poco resaltadas sus aptitudes en mujeres que no han 
tenido trayectoria en liderazgo 
- En los hombres, la desculpabilización personal 
involucra el reconocimiento de desigualdades sociales 
que los han llevado a involucrarse a la criminalidad. 
- Algunas mujeres identifican situaciones de desigualdad 
por machismo, aunque no desemboca en 
desculpabilización personal frente al maltrato 
- El proceso de desarrollo de pensamiento crítico se 
relaciona más con la participación en procesos de 
liderazgo en mujeres; en los hombres tiene que ver con 
experiencias personales en ámbitos laborales. 
- Los hombres perciben su capacidad de trabajo como 
principal alternativa ante la desigualdad social 
- Los hombres reportan más prácticas basadas en valores 
asociados a la violencia y a nivel de autocuidado un 
mayor involucramiento en riesgos 
- Las mujeres manifiestan una menor motivación y 
sentido de control incluso al ejercer roles de liderazgo. 
- La transferencia de habilidades no es clara en el caso de 
las mujeres por poca interacción en contextos distintos al 
hogar; en los hombres si se presenta entre distintos 
ámbitos, a pesar de que haber estado en actividades 
ilegales puede retardar este proceso. 
- A pesar de que las mujeres han empezado a participar 
en procesos comunitarios desde instancias de planeación 
y decisión, no se reconocen como líderes, mientras que 
los hombres sí se identifican como tal. 
- Las mujeres no muestran ampliación de opciones ante 








l - Los ámbitos de facilitación involucran a la 
familia, amistades cercanas y vecinos. 
- No evidencian un desarrollo de 
competencias colaborativas en sus hogares 
- El proceso de aculturación ha significado 
integrarse a las prácticas de la ciudad sin 
perder identidad afro, e incluso sumir 
algunas prácticas de segregación hacia 
personas que no son de su raza 
- El arraigo al territorio se basa en la lucha 
por las casas y la presencia de familiares 
como vecinos 
- El mundo masculino está más relacionado con la 
criminalidad y esto influye en que tengan una mayor 
presencia en espacios públicos a través del microtráfico y 
la exhibición de armas 
- La inestabilidad de pareja no afecta el liderazgo en 
hombres debido a que perciben otros contextos de apoyo 
como el laboral y la familia de origen, mientras que para 
las mujeres el apoyo en estos ámbitos no existe o ha sido 
problemático. 
- Las relaciones familiares y de pareja en general son 
contextos que no favorecen la participación debido a que 
las expectativas sobre los roles que deben cumplir las 
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- Las relaciones con las instituciones son 
favorables o no, dependiendo de la 
incidencia que tienen en sus vidas, de 
manera que distanciarse puede ser una 
muestra de empoderamiento relacional 
- Participación en procesos de toma de 
decisiones en sus contextos próximos 
 
mujeres no involucran el liderazgo y se rigen por 
concepciones  tradicionales que las instan a permanecer 
en el ámbito privado ejerciendo el cuidado de sus hijos 
- Los hombres muestran poca confianza e intimidad con 
sus amistades, lo que restringe el trabajo solidario entre 
ellos, mientras que en el caso de las mujeres,  ante la 
falta de colaboración de familiares directos o la ruptura 
de lazos con las familias de origen a causa del 
desplazamiento forzado, surgieron otras redes de apoyo 








 - Participación en acciones de resistencia 
para defensa de las viviendas 
- Participación comunitaria por parte de las mujeres 
fortalece otros procesos como la articulación de redes, 
incrementos de acceso a recursos y servicios; y por otro 
lado, no se logra el acceso a la estructura de gobierno ni 
el desarrollo de una conciencia política 
 
Empoderamiento en la comunidad migrante (CM) 
En este grupo se incluyen las personas que se desplazaron por voluntad propia con el fin de 
mejorar su nivel de vida, algunos lo hacen desde otras ciudades o desde diferentes localidades de 
la ciudad de Bogotá. Concretamente, su traslado obedece al deseo de mejorar su situación 
económica, debido a que al apropiarse de una casa, se ven exentos del pago de arriendos y 
servicios públicos, por lo tanto, esta población en su mayoría es ocupante. En este grupo sólo se 
entrevistó a 5 mujeres y por tanto, no se hace un ejercicio comparativo final con hombres, sino 
que se presentan elementos destacados de su proceso de empoderamiento en cada dimensión. 
Procesos y resultados del empoderamiento personal en mujeres. El reconocimiento de 
habilidades por parte de las mujeres de la comunidad migrante  (en adelante MCM), se hizo a 
partir de tres focos principales: el rol de madres, los cambios y estrategias de afrontamiento 
derivadas de separaciones conyugales y su vinculación con programas dirigidos a mujeres. Al 
hacer una definición de sí mismas, las MCM destacan cualidades personales de servicio, 
solidaridad, sencillez y buena convivencia. Con referencia a su rol de madres, la mayoría se 
muestran orgullosas de haber sacado a sus hijos adelante, en ocasiones sin ayuda de los padres. 
Sin embargo, MCM4 contadice esta tendencia: 
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Que yo no creo que sea tan buena mamá, por eso necesito una psicóloga porque ¡el tema de 
los hijos es tan intenso y tan complicado! Y uno quisiera hacer todo bien pero no se puede y 
es difícil uno meterse eso en la cabeza: de que no todo puede ser perfecto y menos ser mamá 
porque no depende de uno no más, depende de los niños, depende del esposo (MCM4, 2017) 
Adicionalmente, las MCM consideran que su legado personal se basa en cualidades de lucha, 
trabajo y el ser buenas cuidadoras del hogar. MCM2, en especial, recalca la diferencia que siente 
con respeto a otras mujeres que permanecen en la casa, no trabajan y esperan que la pareja les 
supla las necesidades económicas. Sin embargo, MCM3 y MCM4, llaman la atención sobre este 
tema al manifestar que el estar en el hogar también es un trabajo que requiere de mucho esfuerzo. 
MCM5, además de considerarse una buena madre y a pesar de lo difícil que ha sido la separación 
con su esposo, se ha dado cuenta que anteriormente no salía mucho de casa, no tenía amigos y su 
vida giraba en torno a él, mientras que en la actualidad cuenta con más personas en su red social.   
Por otro lado, las MCM identifican algunos aprendizajes obtenidos en su participación en 
programas de formación ambiental, autocuidado y productividad. Además del fortalecimiento de 
habilidades técnicas reportado por MCM1 y MCM4, las mujeres sienten que son más sociables 
luego de su participación en jornadas colectivas.  
Pues la verdad que yo era muy amargada, yo no reunía, yo no hacía nada y ya cuando me dijo 
"no te azarés ahí en la casa, vamos pa' Comparte tu Ritmo" y yo le dije "bueno vamos". Yo 
antes que salía a bailar, llevo diez años sin salir a bailar porque me da mucho miedo por cosas 
que se ven... (MCM1, 2017) 
MCM4, comenta además, cómo aumentar los espacios de encuentro con sus vecinas 
contribuyó a que hiciera un proceso de autoreflexión para modificar actitudes de orgullo y 
distanciamiento hacia los demás. En resumen, como parte del proceso de empoderamiento 
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personal, las MCM han identificado habilidades personales que involucran aspectos aptitudinales 
y actitudinales que se han puesto en juego en momentos importantes de cambio o ante el 
encuentro con personas cercanas en espacios distintos a los cotidianos. Reconocer sus aptitudes 
ha contribuido a que puedan aprovechar de manera activa los aprendizajes brindados en los 
programas, teniendo una participación más crítica.  
Al referirse a la situación de las mujeres en al barrio, las MCM señalan dos problemáticas 
centrales, la falta de trabajo y las dificultades en las relaciones de pareja. De acuerdo con MCM1 
estas últimas dificultades se deben a que mientras las mujeres trabajan para aportar en el hogar, 
los hombres se dedican al consumo de licor. En el tema de la dificultad del desempleo, MCM4 
reconoce que al no contar con un título de bachiller, las mujeres deben asumir trabajos con 
condiciones injustas como jornadas largas y mal pagadas. Además, desde su postura, estos 
trabajos también afectan el cuidado de los hijos porque desde edades muy tempranas permanecen 
largo rato sin el cuidado de las madres y dependen más de la colaboración de vecinas que, por 
solidaridad, terminan haciéndose cargo. 
Además, las MCM manifiestan posturas sobre la situación del contexto en su lugar de origen 
y lo comparan con el barrio Santa Rosa en Bogotá.  
…Pues allá a veces no más cuando se enfrentan pues entre sus grupos pero más que todo el 
único grupo que se ve es la guerrilla, pero en el pueblo de nosotros no viven, sino que ellos 
pasan por sus ríos pero ahí en el pueblo no. Y cuando se encuentran con el ejército pues ahí es 
que empiezan a darse su plomo, pero de resto no. Si, yo aca lo pienso es que de por donde tu 
andes, la calle se forma una balacera (MCM1, 2017) 
Adicionalmente, cabe decir, que las MCM se trasladaron a Bogotá por las dificultades 
económicas en sus lugares de origen con el fin de encontrar mejores oportunidades. MCM1 
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afirma que el único trabajo del que disponía como mujer en el Chocó era la caña, que consistía 
en hacer panela, viche y guarapo y viendo que su esposo y otras familiares vivían en Bogotá, 
decidió venirse. En este mismo sentido MCM3 y MCM4, se trasladaron al ver que sus esposos 
podían acceder a una oportunidad de trabajo y además contar con la compañía de otros 
familiares. En cambio, MCM5 tuvo una trayectoria distinta porque decidió venir a Bogotá a raíz 
de inconvenientes familiares buscando trabajo en casas de familia para ayudar económicamente a 
sus padres.  
En cuanto a la llegada al barrio, algunas mujeres sabían que al no tener que responder por 
obligaciones económicas ocupando las casas, podían disponer de su dinero para otros gastos 
como alimentación y vestido, mientras que otras vieron en esto una oportunidad precisa para 
sobrellevar la crisis de la que venían, o en el caso específico de MCM5 las dificultades generadas 
a partir de que su esposo le retirara los recursos luego de la separación. El reconocimiento de 
situaciones de desigualdad en el contexto por parte de las MCM se da principalmente con 
referencia a la manera en que la violencia entre actores armados en su lugar de origen dejaba en 
una posición de riesgo y vulnerabilidad a la sociedad civil, y por otro lado, al reconocer que las 
condiciones laborales en el país no posibilitan una vida digna.  
En este sentido, las MCM muestran una postura crítica frente a tres temas que las afectan 
directamente: la ocupación de las casas, el desempleo de las mujeres y la importancia del trabajo 
doméstico. MCM2 considera que el salario mínimo es insuficiente para el sostenimiento de un 
hogar y que por esta razón ocupar un predio que no está siendo utilizado es una opción pertinente 
y válida. Ante esto, considera que les compete defender su derecho a la vivienda principalmente, 
mediante mecanismos negociados pero no descarta mecanismos más radicales como las tomas. 
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En cuanto al tema del desempleo, las mujeres tienden a cuestionar su rol desde posturas 
diferentes, mientras unas consideran fundamental que las mujeres trabajen para evitar la 
dependencia económica, otras revindican su permanencia en el hogar como un trabajo de tiempo 
completo; por ejemplo MCM4 se muestra escéptica ante la conveniencia de que las mujeres 
trabajen porque al hacerlo puede verse afectado el desarrollo de sus hijos.   
En cuanto al proceso de concientización corporal y autocuidado, sólo una MCM reportó 
dificultades de salud relacionadas con síntomas de ansiedad que se evidencian en sensación de 
miedo cuando debe salir de la casa que se acompaña de vómito, sudoración, bajas de presión y 
pensamientos recurrentes de que puede pasarle algo. A pesar de reconocer estos malestares desde 
que se emancipó del hogar materno, la mujer no ha recibido atención médica ni psicológica al 
respecto, por lo tanto, el proceso de empoderamiento personal puede verse afectado en otros 
campos que le impliquen relacionarse y generar lazos con personas externas a su hogar. 
Sobre los resultados del empoderamiento personal, las mujeres de la comunidad migrante no 
identificaron habilidades o aprendizajes a lo largo de su vida que puedan transferir al liderazgo, 
dado que ninguna se reconoce como líder. Por otro lado, quienes se dedican al hogar y lo han 
hecho durante toda su vida, no identificaron habilidades aprendidas en otros contextos diferentes 
al hogar aunque sí lo hicieron refiriéndose a las habilidades que adquirieron en sus hogares de 
origen y aplican ahora en el propio. Las mujeres que cuentan con trabajo se refirieron a los 
aprendizajes técnicos que han obtenido en cursos de formación y que ahora aplican cuando optan 
por hacer trabajos independientes y ocasionales. El proceso de empoderamiento personal de las 
MCM en cuanto a la posibilidad de transferir habilidades entre contextos, aún es incipiente 
debido a que su escenario principal es el hogar y no transitan en otros contextos donde de manera 
permanente deban desarrollar o fortalecer habilidades. 
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Por otro lado, con referencia a la superación de opresión internalizada, el proceso de 
empoderamiento personal de las MCM ha conllevado a que reconozcan situaciones de 
desigualdad en el terreno de pareja cuando hay condiciones evidentes como las agresiones físicas 
y conflictos producto del consumo de alcohol por parte de los hombres, sin embargo el tema del 
cuidado de los hijos sigue estando exclusivamente asociado al rol que deben como cumplir como 
mujeres en su hogar y por lo tanto al asumirlo así, algunas terminan justificando su dependencia 
económica. 
Los proyectos personales de las MCM se organizan a partir de tres intereses: la posibilidad de 
estudiar o tener un negocio propio, la idea de tener una vivienda asegurada y la posibilidad de 
rehacer su hogar. MCM1 considera que no tuvo los mecanismos surgir y que por lo tanto, ahora 
se debe centrar en el desarrollo de sus hijos para que puedan estudiar. Por otro lado, MCM2 
manifiesta que aún tiene deseos de estudiar una carrera técnica, mientras MCM4 anhela terminar 
el bachillerato y formarse posteriormente en un área de confección que le permita tener un 
negocio que trascienda los límites del barrio, sin embargo, ve que su sueño se ha retrasado por la 
responsabilidad de la crianza de sus hijos y se culpabiliza. 
Yo tenía muchos sueños o ún los tengo, pero resulta que ya tengo dos hijos, ya tengo un hogar 
entonces ya me toca como organizarme. Mas sin embargo yo pensaba "yo me puedo casar y 
seguir estudiando"  pero tuve mis hijos, no planifiqué bien. Entonces ya veo que ese cuidado 
yo no se lo puedo dejar a nadie por cumplir mis sueños, siento que sería irresponsabilidad por 
parte mía porque ellos no me pidieron nacer a mi, yo fui la que debía haber pensado en que 
quería estudiar primero (MCM4, 2017) 
Para MCM3, la mayor preocupación a futuro es el tema de tener una vivienda propia, por lo 
tanto, enfoca su proyecto en poder suplir esa necesidad a través de la legalización de la posesión 
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de su casa. Finalmente, las aspiraciones de MCM5 se concentran en poder rehacer la relación 
con su esposo y así sacar adelante a sus hijos para que sean profesionales y constituyan sus 
respectivos hogares, sin embargo si esto no se da, considera que seguirá trabajando para darles lo 
necesario y comprar un apartamento. En este sentido, las mujeres de la comunidad migrante no 
siempre logran ampliar opciones frente a las situaciones que las afectan o limitan en sus 
proyectos personales, debido a que  han naturalizado las condiciones que deben vivir en su rol de 
madres o esposas en el hogar y la concepción sobre sus habilidades y recursos se centran este rol. 
Más aún, las mujeres que logran ampliar sus opciones son aquellas que tienen actividades 
laborales externas al hogar y que han conocido otras habilidades en sí mismas, de manera que 
aunque se muestran enfocadas en mantener sus relaciones de pareja, esto no constituye su única 
opción.   
En cuanto a la participación orientada al cambio, las MCM no se reconocen como lideresas a 
pesar de que algunas tienen ciertas cualidades personales para serlo. MCM1 asocia el liderazgo a 
la capacidad de enseñar a otros lo que ya se sabe, mientras que MCM4 se considera muy 
individual para ejercer el liderazgo y por esto prefiere ser más un apoyo y ocupar una posición 
que le permita cierto distanciamiento. Sobre la decisión de participar en actividades colectivas, 
MCM1 y MCM4 comentan que una familiar las motivó y a pesar de que no permanecieron en 
estos espacios, si tomaron la iniciativa de emprender algunos procesos como las huertas urbanas. 
Por lo tanto, la participación de las mujeres de la comunidad migrante no muestra una intención 
clara de cambio, dado que sienten que no cuentan con las habilidades necesarias y además, por 
barreras culturales que les han impedido integrarse en espacios donde puedan ser más 
propositivas. A pesar de esto hay liderazgos incipientes que se evidencian en la intención de 
apoyo a otros líderes y en cualidades personales que motivan a las mujeres a tener una mayor 
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incidencia y no ser pasivas. En el contexto de la ciudad las MCM concentran sus acciones más 
en la defensa de derechos, que en promover cambios sociales. 
Procesos y resultados del empoderamiento relacional en mujeres. Para las MCM la 
posibilidad de generar cambios se concentra sobre todo en el ámbito del hogar. Con referencia a 
la crianza de sus hijos, MCM1 comenta que ha logrado implementar otras formas de 
disciplinarlos distintas a los golpes, mientras que MCM5 trata de fomentar la fraternidad entre 
sus hijos para evitar que en un futuro se distancien. En el terreno de pareja, MCM4 comenta 
algunas dificultades que ha tenido con su esposo para lograr que asuma labores domésticas y no 
reproduzca los patrones machistas de su familia de origen, que le impiden actuar también a ella 
como proveedora del hogar. En este sentido, al ser la relación con sus hijos el principal ámbito 
de incidencia percibido por las mujeres, el proceso de facilitación se da exclusivamente a través 
de la maternidad, sin llegar a que esto impacte en las relaciones conyugales o las relaciones 
comunitarias cercanas.  
Con referencia a los roles familiares, tres de las mujeres se dedican al hogar y por ende están 
encargadas de la alimentación, la limpieza, el cuidado y acompañamiento de los hijos y además, 
de la atención del esposo para el cumplimiento de sus  rutinas laborales. Por el contrario, MCM2 
y MCM5 trabajan fuera del hogar, siendo sus hijos los que asumen ocasionalmente algunas 
actividades del cuidado de la casa. Para MCM4 ha sido difícil tener que asumir todas las tareas 
del hogar sumado al cuidado de los niños pero espera poder más adelante dedicarse a estudiar. 
De esta manera, las competencias colaborativas de las mujeres no se han desarrollado a nivel de 
la distribución de las funciones del hogar porque en la mayoría de casos siguen asumiéndolas 
exclusivamente ellas por encima de sus proyectos personales o incluso de las dificultades 
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conyugales. “A veces aquí en la casa cuando yo me enojo no dejo de cocinar, el no tiene que ir a 
otra parte a decir: denme comida que hoy no quiso hacer nada". (MCM4, 2017) 
Desde la mirada de los vecinos y amigos, las familias de las MCM gozan de una imagen 
positiva por la buena crianza que representa el comportamiento de los hijos, y por la buena 
convivencia. MCM4 por su parte, piensa que posiblemente las vecinas consideren que tiene una 
familia perfecta porque no hace visibles los problemas que en ocasiones ocurren. Probablemente, 
en el contexto inmediato de las demás mujeres, el funcionamiento familiar que llevan tiene un 
alto grado de aprobación social y por ende se les anima a mantener su rol y no a promover 
competencias colaborativas en sus parejas.   
En general, la imagen que tienen sus familias sobre las MCM, es favorable tanto en su rol de 
madres, como de esposas. Cuatro de las MCM reportan tener una relación de pareja en el 
momento de la entrevista y ninguna de ellas reporta recibir maltrato de tipo físico o psicológico, 
incluso en el caso de MCM1 es ella quien ha agredido físicamente a su esposo por desconfianza 
y sentimientos de celos. Por su parte, MCM2 hace énfasis en que todas las parejas viven 
situaciones problemáticas y por ende la suya no es la excepción, sin embargo, reconoce que su 
relación actual le ha permitido surgir y no ha representado limitaciones a sus proyectos. 
Contrario a lo anterior, MCM4 siente que a pesar de que su esposo no es conflictivo y tampoco 
le prohíbe directamente hacer sus actividades, si ha querido convencerla de no estudiar y también 
ha mostrado desidia cuando ella le pide compartir momentos en familia en espacios diferentes a 
la casa.  
Con referencia al apoyo familiar, MCM1 afirma que si ella decidiera participar en actividades 
que le implicaran salir de la casa, contaría con la aprobación de su esposo, sin embargo reconoce 
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que tendría que ir con sus hijos a estos espacios. Por su parte, MCM5 comenta que las relaciones 
con sus hermanos en Bogotá son distantes y por lo tanto, no constituyen un apoyo constante.   
El tema del trabajo él no me apoya mucho por lo de los niños pero yo estoy segura que si yo 
no tuviera los niños el tema sería igual "no, porque yo soy el hombre de la casa, o si va a 
trabajar, trabaje en algo que sea únicamente para las mujeres, como coser" El no permitiría 
que yo fuera por ejemplo una ingeniera de obra civil, no porque sería meterme donde no me 
corresponde (MCM4, 2017) 
Lo anterior lleva a pensar, que a excepción de una de ellas, las redes familiares de las que 
hacen parte las MCM no se movilizan en torno a la promoción de su participación o al logro de 
sus objetivos personales y en especial, las relaciones de pareja en las que es el hombre quien 
decide sobre los proyectos de las mujeres, o por el contrario, ha decidido separarse apartándose 
de la responsabilidad económica y de crianza de sus hijos.  
En el ámbito interpersonal, las MCM reconocen dentro de su red social, amistades con las que 
comparten momentos de confianza y de diversión. MCM1 resalta que sus amistades no la 
involucran en conflictos y MCM5 identifica amistades en su trabajo, aunque afirma que prefiere 
tener pocos amigos para evitar problemas. Por su parte, MCM4 cuenta con una de sus vecinas 
que también es su familiar, aunque considera que tampoco llega a confiarle sus problemas más 
íntimos por proteger su privacidad. Por lo tanto, las MCM cuentan con relaciones de amistad 
para compartir tiempo juntas y servir parcialmente como fuente de descarga emocional. 
Las expectativas familiares de las MCM se organizan a partir de tres intereses principales: la 
crianza de los hijos, el mantener la familia unida y la posibilidad de mejorar sus condiciones 
económicas. Siguiendo estas expectativas familiares, debe decirse que los modelos de 
funcionamiento familiar y del rol de madre promovidos en estas mujeres, tienen una fuerte carga 
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de transmisión intergeneracional que no favorece su actualización, sino que tienden a 
mantenerlos y con esto, dificultar el empoderamiento de las mujeres a nivel relacional.  
Por otro lado, de las 5 mujeres de la comunidad migrante dos de ellas se consideran como 
parte de la comunidad afrodescendiente, por lo tanto, las restantes identifican diferencias 
culturales que según ellas, han dificultado la convivencia. MCM2 se refiere principalmente a la 
bulla, las constantes peleas y la discriminación que muestran algunos niños afro hacia los niños 
blancos, sin embargo, afirma que ella no se ha sentido discriminada por esta razón. MCM4, por 
su parte, está casada con un hombre afro y por eso ha tenido oportunidad de conocer  algunas 
costumbres de crianza que van en contra de las que se realizan en las ciudades; principalmente se 
refiere a el hecho de que los niños suelen andar desnudos en la calle ocasionando que no se 
respeten entre ellos. Esto también tiene unas implicaciones a nivel de las relaciones 
comunitarias: 
No la verdad no, aquí lideran más que todo los afros, porque pues igual vive mucha gente 
afro, los blancos son poquitos. Ellos dicen de que los racistas somos los blancos pero resulta 
de que los racistas recultan siendo ellos porque lo apartan a uno mucho de las cosas...Si, ellos 
se reunen entre ellos y si todos dijeron que si, listo pero no le piden la opinión a uno, 
simplemente vienen "vecina vamos a hacer tal cosa" entonces si… Oséa, no dicen "venga 
vecina ¿usted tien alguna idea?" (MCM2, 2017) 
De acuerdo con lo anterior, las mujeres de la comunidad migrante han reconocido diferencias 
culturales significativas con respecto a la comunidad afro, sin embargo, a través de su 
experiencia se han ido adaptando a convivir con algunas prácticas aunque no las compartan ni las 
reproduzcan en su quehacer diario. Claro está, que esa adaptación no implica una negociación, 
sino más bien una aceptación en la que el límite es justamente la puerta de su hogar, es decir, al 
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considerarse minoría no piensan que puedan incidir en que estas prácticas cambien y por lo tanto, 
eligen permanecer pasivas o reaccionan cuando estas prácticas las afectan directamente.  
Sobre la relación que entablan con el territorio, la totalidad de las mujeres planean permanecer 
en Bogotá debido a que consideran que es un lugar en el que tienen cierta estabilidad y han 
logrado adaptarse a las condiciones geográficas, climáticas y de habitabilidad. MCM1 es clara al 
decir que no pretende volver a su lugar de origen porque allá no encontraba trabajo y sus hijos no 
podían acceder a estudios de bachillerato a menos de que fueran a otros pueblos. Por otro lado, 
MCM2 se muestra tranquila en el barrio debido a que cuenta con los "derechos" de posesión de 
la casa, sin embargo, MCM3 manifiesta que la situación es de incertidumbre porque no se cuenta 
con las escrituras.  
Sumado a las anteriores dificultades, MCM4 señala que la situación ambiental relacionada 
con el manejo de basuras ha dificultado su adaptación al barrio, ya que a pesar de colindar con 
una quebrada y recursos forestales, el incumplimiento de las prácticas en el manejo de desechos 
hace que la basura se acumule, genere olores y mal aspecto. Sin embargo, ha iniciado con el 
proceso de huertas urbanas que representa un contacto con el campo y el esfuerzo para 
autoabastecer su casa. Las MCM se han concentrado en el tema de asegurar su permanencia en el 
territorio a través de la defensa de posesión de las casas ocupadas, venciendo condiciones 
adversas de adaptación y acudiendo a los mecanismos legales que tienen a la mano.  
Con respecto a los resultados del empoderamiento relacional, para las MCM, el hogar es el 
principal contexto en el que pueden incidir en la toma de decisiones mientras que los contextos 
de la cuadra o el barrio están fuera de su alcance. El apoyo social y familiar que reportan las 
MCM se da principalmente por parte de sus hijos, de las amistades y en ocasiones de las parejas. 
Sin embargo, este apoyo no es percibido como un incremento de recursos o herramientas en pro 
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de sus objetivos personales, sino que más bien tiene un carácter momentáneo y condicionado a 
que las mujeres continúen ejerciendo su rol tradicional en los hogares. 
A su vez, el apoyo comunitario tampoco logra ser reconocido como una posibilidad de 
trabajo solidario, ya que las relaciones cercanas con vecinas y amigas, si bien proveen compañía 
y sostén emocional, carecen de la constancia para organizarse como una red de apoyo. Es 
probable que en el caso de las MCM, la dificultad al desarrollar competencias colaborativas en 
las familias  también afecte la manera en que las mujeres se relacionan con otros grupos de 
entorno. Finalmente, ante la ausencia de relaciones significativas con instituciones y 
organizaciones de base, sumada a la concentración del proceso de empoderamiento relacional en 
el ámbito privado del hogar, las mujeres de la comunidad migrante no reconocen sus capacidades 
de incidencia en asuntos públicos de su contexto. 
Procesos y resultados del empoderamiento colectivo en mujeres. Los procesos 
organizativos reportados por las MCM hacen referencia a acciones de resistencia de las que han 
participado en el barrio y en su lugar de origen.  
Nosotros nos reuníamos en grupos, mujeres hombres y cuando ellos trataban de…como eso 
sube es un barco, cuando ellos trataban de darle al barco pues nosotros les llamábamos la 
atención y les decíamos que ahí en el pueblo no lo fueran a hacer porque había muchos niños 
y pues ellos no lo hacían (MCM1, 2017) 
Por otro lado, MCM2, destaca las acciones que en un momento realizaron las mujeres de su 
cuadra para exigir que uno de los vecinos dejara de maltratar a su esposa, organizándose y 
amenazándolo con ser agredido si volvía a suceder. Esta situación narrada por la participante, 
parece haber marcado un orden social según el cual la comunidad no tolera el maltrato físico 
hacia las mujeres y además consiente que se armen en colectivo para prevenirlo o castigarlo.  
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En este punto, se presenta un balance de los principales elementos del proceso de 
empoderamiento de las mujeres de la comunidad migrante. 
Tabla 9. Resumen del proceso de empoderamiento de las mujeres de la comunidad migrante 
 






l - El reconocimiento de habilidades incluye elementos actitudinales y aptitudinales sobre su rol de 
madre, capacidad de afrontamiento y aprendizajes en programas. No es clara la posibilidad de 
transferir estas habilidades en otros contextos. 
- Hay una doble culpabilización personal que puede conllevar a la inactividad: por trabajar y dejar 
sólo a sus hijos y por elegir quedarse en casa y ser dependientes económicamente.  
- Identifican situaciones de desigualdad en el ámbito laboral y en las situaciones de violencia social , 
por ende la desculpabilización se da también en estos ámbitos  
- El desarrollo de pensamiento crítico se da cuestionando discursos sobre su condición de ocupantes 
de las casas, de ser ama de casa y desempleadas. 
- Reconocimiento de dificultades de salud mental relacionadas con el temor a salir y desenvolverse en 
ámbitos diferentes al hogar 
- No hay superación de opresión internalizada en cuanto al rol de cuidado de los hijos ni a la autoridad 
de sus esposos en decisiones personales y por ende no manifiestan una ampliación de opciones por la 
naturalización de estos roles 
- No evidencian motivación ni sentido de control y por ende la participación se orienta más a defensa 








l - El ámbito de facilitación se restringe a la crianza de sus hijos, sin llegar a impactar relaciones 
conyugales  ni cercanas, por lo tanto este es el contexto en el que participan en la toma de decisiones 
- No se evidencia el desarrollo de competencias colaborativas en sus grupos familiares ni en grupos de 
vecinas o amigas, por lo tanto también se ve restringido la posibilidad del trabajo solidario 
- Las redes familiares no se movilizan en pro de los objetivos personales de las mujeres, sino que 
representan apoyos e incremento de recursos condicionados al cumplimiento de su rol tradicional en el 
hogar  
- Las relaciones de amistad representan apoyo a nivel emocional y recreativo, sin embargo por falta de 
constancia y desconfianza entre ellas limitan el trabajo solidario  
- Las mujeres se han adaptado a convivir con prácticas culturales diferentes, poniendo límites en su 
hogar, no las comparten pero tampoco pretenden cambiarlas 
- El arraigo al territorio se da por la defensa de la ocupación de las casas, las huertas urbanas y la 







 - Han participado esporádicamente de acciones de resistencia en defensa de su derecho estar en las 
casas  
- Para algunas el traslado a la ciudad ha significado una disminución en la participación comunitaria  
 
Empoderamiento en la comunidad desmovilizada (CD) 
De acuerdo con la Agencia Colombina para Reincorporación y la Normalización los procesos 
de reintegración cobijan a las personas acreditadas por el Coda o la Oficina del Alto 
Comisionado para la Paz, que se desmovilizaron después del 24 de enero de 2003. 
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Adicionalmente, establece como requisito no haber cometido delitos de lesa humanidad, ni 
violación al Derecho Internacional Humanitario, entre otros. En la investigación participó un 
hombre que hizo parte de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (Farc) que además 
estuvo cerca al proceso de los desmovilizados del Ejército de Liberación Nacional (ELN) en el 
barrio. No se pudo acceder a la experiencia de una mujer desmovilizada debido a que algunas no 
se mostraron interesadas por motivos de seguridad y otras ya no habitan el barrio. El proceso de 
empoderamiento del hombre desmovilizado (en adelante HCD) muestra una clara tendencia a 
centrarse en el desarrollo de competencias productivas que alimentan específicamente las 
dimensiones personales y relacionales, dejando de lado el ámbito de lo colectivo. A continuación 
se detallan los procesos y resultados de cada dimensión.  
Procesos y resultados del empoderamiento personal hombre. A pesar de no definirse 
como líder comunitario, HCD reconoce que tiene habilidades de liderazgo en el manejo de su 
negocio ya que coordina a los empleados y también ha enseñado el oficio de confección a otros 
desmovilizados.  HCD se define como una persona tímida, servicial y que comparte sus saberes. 
En al campo laboral,  le gusta incentivar a su empleados para que tengan una mentalidad de 
progreso y se destaca por ser cumplido y comprometido. Al indagar sobre la posibilidad de dejar 
un legado personal, HCD resaltó su capacidad de salir adelante y aprovechar las oportunidades 
que ha tenido y la persistencia que ha implicado consolidar su negocio. Dentro de los momentos 
de mayor cambio, HCD destaca sobre todo el hecho de haber salido de la guerrilla y empezar una 
vida dedicada al trabajo, lo que precisamente, se ha convertido en su mejor herramienta para 
surgir en Bogotá. Como puede verse, el reconocimiento de habilidades de HCD gira en torno a 
las aptitudes y actitudes que ha desarrollado en el campo laboral, especialmente en el negocio 
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emprendido posterior a su desmovilización, que ocupa un lugar preponderante en su proceso de 
empoderamiento personal. 
Como parte del proceso de concientización sobre la opresión internalizada, HD reconoce una 
posición de desigualdad al interior del grupo armado: 
Es que uno que hace en la guerrilla, esperando que lo maten porque los que se lucran son los 
que tienen el poder, a uno sólo hacer mandados embarradas y esperar que le metan un tiro, 
uno de raso no es nada, es un blanco pa los otros (HCD, 2018) 
Por otra parte, la experiencia de HCD en Bogotá ha estado determinada por las posibilidades 
laborales que ha encontrado y por la manera en que ha afrontado ser reconocido como 
desmovilizado en la ciudad. El traslado a la ciudad se dio porque el DAS lo capturó cuando ya se 
había evadido de la guerrilla y le ofreció los beneficios de reintegración en un hogar de paso en 
Bogotá. Afirma que la decisión de ingresar a las filas de la guerrilla no fue totalmente consentida 
y tomó la decisión de evadirse al ver que el comandante no tomó partido luego del asesinato de 
sus hermanos. Al llegar pudo capacitarse en el oficio de confección y esto le abrió paso para 
empezar con su proyecto productivo.  
La llegada al barrio se dio por un contacto de otro desmovilizado a quien el gobierno había 
entregado la casa que él posteriormente le compró, inicialmente, no tuvo problema con la 
comunidad porque se dedicó al trabajo y colaboraba en las cuotas de seguridad que se pagaban. 
Sin embargo, piensa que los problemas empezaron cuando las casas fueron ocupadas por la 
población afro, a quienes culpa de favorecer a la delincuencia y de las amenazas que recibió 
cuando le quitaron la casa. 
Al referirse a la situación de los hombres en el barrio, considera que los que están bien son los 
que se han dedicado a trabajar y a responder por sus familias, mientras que hay otros que se 
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dedican a delinquir y por eso tienen una mala vida. Pone de ejemplo a varios desmovilizados que 
han vuelto a la guerra o la delincuencia a pesar de haber contado con ayuda del gobierno y 
atribuye estas decisiones al gusto por la picardía y por el dinero fácil. Como parte de su proceso 
de concientización sobre injusticias personales y sociales, HCD reconoce situaciones de 
desigualdad personal en las que se ha visto afectado por la violencia, la discriminación y la 
delincuencia que no han cesado en el presente, sin embargo, no explicita situaciones de injusticia 
social que afecten a otros y que estén en la base de sus opciones de vida, atribuyendo toda la 
responsabilidad a factores individuales que motivan la vinculación con las actividades delictivas.  
Los mecanismos para defender sus derechos hoy en día, se rigen por los valores de la 
legalidad, concentrándose principalmente en el derecho al trabajo, sin embargo, en este camino 
ha tenido que vivir la discriminación y las negativas de las empresas que al conocer su pasado, lo 
juzgan y le cierran las puertas. El desarrollo de un pensamiento crítico en torno al 
funcionamiento de la guerra ha llevado a que HCD, al desmovilizarse, asuma una mirada 
centrada en su progreso personal y adopte como valor supremo el trabajo, punto desde el que ha 
podido reintegrarse y fortalecer su proceso de empoderamiento personal.  
Como parte del proceso de concientización corporal y autocuidado, HCD comenta que 
durante su trayectoria de vida ha recibido diferentes amenazas y por eso ha tenido que abandonar 
algunos lugares, primero cuando fue amenazado por evadirse de la guerrilla y posteriormente, 
cuando tuvo que salir del barrio a causa de las amenazas. El proceso de empoderamiento 
personal, se ha visto afectado entonces por verse limitado por condiciones de seguridad que le 
han llevado a restringir su derecho a la ciudad. 
Sobre los resultados del empoderamiento personal, para HCD, la posibilidad de transferir 
habilidades se concreta principalmente en el campo laboral, entre diferentes oficios que ha 
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desempeñado. Es así, que al encontrar en el trabajo una opción alternativa a su vida en las filas 
de la guerrilla, HCD se ha enfocado en cultivar sus habilidades laborales para cuestionar desde 
estas, los discursos dominantes que tienden a ver a las personas desmovilizadas como violentas, 
estrechamente relacionadas con el mundo de la ilegalidad y aferradas al dinero fácil. Así, el 
proceso de empoderamiento personal de HCD ha implicado dos procesos importantes de 
desculpabilización personal, el reconocer los intereses económicos que favorecen la guerra, y 
por otro lado, hacer frente a la discriminación y el señalamiento por parte de la sociedad civil al 
reintegrarse.  
Los proyectos de HCD se enfocan en mejorar y consolidar las condiciones económicas en las 
que vive, comprar una casa, registrar su marca y seguir con el negocio. Además espera poder 
seguir ayudando económicamente a su padre para darle estabilidad económica. Nuevamente, las 
opciones de HCD ante las situaciones de injustica personales, se encuentran en las posibilidades 
que le brinda su negocio, mientras que ante las injusticias de tipo social no identifica opciones 
viables que lo conciernan.  
En consonancia con lo anterior, HCD no se considera líder y muestra preferencia por 
dedicarse a su trabajo sin necesidad de invertir tiempo en temas colectivos. A pesar de que fue 
conciliador de la junta de acción comunal, relata que fue un cargo que no ejerció realmente y que 
se dio más para cumplir un requisito y por ende  no obtuvo aprendizajes mientras lo ocupó. Sin 
embargo, a raíz de la desmovilización, ha participado en diferentes programas con la ARN en los 
que lo entrevistan y aparece como figura visible motivando a otros para que también lo hagan. 
En este sentido, la historia de participación por parte de HCD no muestra una clara intención de 
cambio, sino que ha preferido mantenerse al margen de estos procesos. 
169 
Procesos y resultados del empoderamiento relacional hombre. Una posible contribución 
de HCD ante situaciones de injusticia se da desde el escenario laboral, ya que ha brindado 
oportunidades de trabajo y se ha encargado de trasmitir un conocimiento técnico que puede ser 
replicado por otros. Además, en el contexto familiar, ha visto como el apoyo y los consejos a su 
hija mayor han logrado influir en el cambio que ha tenido, valorando más el estudio y las 
oportunidades. En su caso, el proceso de facilitación se da en el área productiva promoviendo el 
trabajo como una alternativa ante las situaciones de desigualdad y en el ámbito familiar, a través 
de pautas de crianza que motivan a sus hijos a estudiar y prevenir que tengan barreras educativas. 
En cuanto a los roles y funciones familiares, HCD comenta que al ser la cabeza del negocio, 
asume las tareas que requiere y cuando no puede, es su esposa quien las aborda, así mismo, las 
tareas domésticas las comparten y el cuidado de los hijos está principalmente a cargo de ella. Por 
lo tanto, dentro de su proceso de empoderamiento relacional, HCD ha establecido relaciones 
colaborativas en su familia que además se reflejan en la prioridad que le dan también al negocio, 
considerándolo un capital familiar.  
En el terreno de pareja, HCD siente que sus relaciones de pareja se han dado en un marco de 
respeto a los derechos y que no han representado freno en su desarrollo personal. Así mismo, 
comenta que sus amistades se dan principalmente en espacios laborales o a partir de necesidades 
económicas en las que se apoyan. No cuenta con amigos a quien confiar aspectos personales 
porque no acostumbra a hablar de sus cosas en espacios diferentes a la casa, de manera que su 
red de apoyo son principalmente sus hijos y su esposa. El proceso de empoderamiento relacional 
de HCD ha conllevado a que sus relaciones interpersonales significativas oscilen entre la familia 
y el trabajo, de manera que la movilización de estas redes no ha perseguido intereses de 
participación o liderazgo, sino que se ha centrado en los objetivos productivos.  La importancia 
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del trabajo ha sido trasmitida de manera intergeneracional por parte del padre de HCD y él se ha 
encargado de hacer lo mismo con sus hijos, enseñándoles sobre el oficio y el funcionamiento de 
su negocio para que en un futuro puedan asumir su rol.   
A mi en el campo fue duro porque mi papá nos ponía medio año a estudiar y medio año a 
trabajar porque tocaba coger café y eramos muy chinches entonces nosotros aprendimos fue a 
trabajar y por eso cuando yo llegué aquí dije, yo trabajo donde sea (HCD, 2018)   
Así mismo, las relaciones institucionales que ha establecido HCD han estado mediadas por su 
proceso de desmovilización, de manera que recibió apoyo de hogares de paso para su 
sostenimiento y posteriormente para capacitarse en el SENA.  Además de esto, ha contado con el 
apoyo de ongs y organizaciones particulares que le han abierto las puertas a nivel laboral. En este 
sentido, las relaciones institucionales han potenciado el proceso de empoderamiento relacional 
de HCD al brindarle alternativas concretas en su proceso de reintegración. 
Por otro lado, como parte del proceso de aculturación, HCD atribuye los problemas en el 
barrio a la llegada de la población afro, y con ello, situaciones de inseguridad inmanejables que 
lo han puesto en riesgo y han ocasionado que no integre las diferencias culturales y por el 
contrario reproduzca discursos que favorecen la exclusión y marginalización de esta población.  
Cuando el distrito desocupó esas casas fue cuando empezaron a llegar los malandros, los 
negros a joder y entonces se tiraron esa vaina y no se si él tuvo que ver ahí pero estuvo quieto, 
no hizo nada. Eso ahí no había casi ni desplazados sino un poco de malandros (HCD, 2018) 
Sobre los resultados del empoderamiento relacional, los ámbitos donde HCD participa del 
proceso de toma de decisiones son el ámbito familiar y el ámbito laboral, lo que coincide con los 
contextos en donde lleva a cabo procesos de facilitación. Además, el incremento de recursos 
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percibidos, se concreta en las relaciones que a título personal establece con instituciones y con 
personas naturales en el medio productivo. 
A pesar de que gran parte de las competencias colaborativas de HCD se desarrollan en el 
contexto laboral, no está interesado en formar asociaciones o alianzas con proyectos productivos, 
haciendo que el trabajo solidario se concentre al interior de sus empleados o proveedores, pero 
que no implique articular trabajo en red con otros proyectos. Esto, es confirmado desde el poco 
interés de HCD en incidir en asuntos de opinión pública en sus contextos cercanos, a pesar de 
que ha sido una figura visible en el tema de la reintegración, de manera que su proceso de 
empoderamiento relacional ha consistido más en utilizar esa visibilidad para contribuir a los 
proyectos personales. 
Procesos y resultados del empoderamiento colectivo hombre. Desde la opinión de HCD, 
cuando participó de la Junta de acción comunal del barrio Ciudadela Santa Rosa, fue liderada por 
una mujer desmovilizada, encargada de la gestión en reuniones y encuentros locales y distritales. 
Debido a su escasa participación en el proceso, HCD no da cuenta de ejercicios de articulación 
entre organizaciones en los que haya participado la Junta de acción comunal, a excepción de los 
contactos que establecía con la administración distrital en busca de recursos. En ese sentido, el 
proceso de empoderamiento colectivo se vio limitado por la ausencia de redes que lograran 
integrar diferentes organizaciones sociales.  
Dentro de las dificultades del proceso organizativo HCD cuenta, que a pesar de las gestiones 
realizadas, la administración local no facilitaba recursos al considerar que el barrio estaba en una 
zona de alto riesgo que sería desalojada, además, a esto se sumaban las dificultades con la 
comunidad que empezó a cuestionar los manejos de recursos y la centralización del poder. En 
general las disputas de la Junta de acción comunal, según HCD, se dieron cuando la seguridad 
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empezó a flaquear a raíz de la llegada de los ocupantes. En este sentido, el desarrollo de una 
conciencia política como capacidad colectiva de brindar herramientas para la comprensión del 
entorno, no es visible en el relato de HCD, ya que desconoce los objetivos de la junta de acción 
comunal y las problemáticas sociales que estaban asociadas a la ocupación de los predios en el 
barrio.  
Con respecto a los resultados del empoderamiento colectivo, desde la experiencia de HCD, las 
acciones adelantadas por la junta de acción comunal no lograron incidir en la estructura de 
gobierno, mediante la formulación o crítica de política social, por lo que el incremento de 
recursos, se dio gracias a otras relaciones con instituciones gubernamentales que realizaban 
donaciones o que acompañaban el proceso participativo de los excombatientes. Por otro lado, 
HCD considera que en cierto momento, el liderazgo se centralizó en los excombatientes del 
ELN, y esto generó recelo en los liderazgos comunales que se habían forjado con anterioridad a 
su llegada, por lo tanto, el proceso de empoderamiento colectivo no se materializó en el 
reconocimiento de otro liderazgos ni con respecto la comunidad receptora, ni en la comunidad 
de ocupantes, que en su mayoría eran víctimas de desplazamiento forzado.  
Haciendo referencia a los resultados en mejoramiento de la calidad de vida de la comunidad, 
HCD considera que además de los avances en seguridad, la Junta de acción comunal no produjo 
otro resultado real y visible. El proceso de empoderamiento colectivo se vio fracturado cuando 
aparecieron condiciones sociales que dificultaron la respuesta de la organización comunal y al 
día de hoy el barrio no ha podido establecer una nueva junta debido a pérdidas de los procesos 
anteriores, lo que conlleva a que no haya un posicionamiento participativo a nivel local bajo esta 
figura. 
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A continuación, se presenta un balance de los principales elementos del proceso de 
empoderamiento del participante de la comunidad desmovilizada: 
Tabla 10. Resumen del proceso de empoderamiento de un hombre de la comunidad 
desmovilizada 
 






l - El reconocimiento de habilidades se centra en el área productiva y por ende no identifica la 
posibilidad de transferirlas a otros contextos 
- El proceso de concientización sobre injusticias está concentrado en las situaciones de desigualdad 
personal 
- Manifiesta un pensamiento crítico sobre la dinámica de la guerra y adopta como valor fundamental el 
trabajo, lo que contribuye a que logre una desculpabilización personal sobre su rol de excombatiente  
- La concientización corporal y autocuidado ha involucrado prácticas para proteger su vida ante 
amenazas 
- El trabajo es la opción principal ante la desigualdad personal y representa el escenario para 
incrementar sus recursos  








l .- Los ámbitos de facilitación son la familia y el trabajo, por ende en esos espacios enfoca su 
participación para la toma de decisiones 
- Ha desarrollado competencias colaborativas en la familia, aunque esto no se traduce a nivel externo 
en trabajo solidario 
- La movilización de las redes próximas están centradas en los objetivos productivos personales, lo que 
se transmite generacionalmente y es apoyado además por instituciones gubernamentales 







  - No se reconoce incidencia en ámbito público ni acceso a estructuras de gobierno 
- No reporta consolidación de movimientos sociales y redes, promoción de liderazgos pluralistas, 
posicionamiento participativo, ni desarrollo de conciencia política en la junta de acción comunal 
- Incremento de recursos gracias a interacción con instituciones gubernamentales que apoyan procesos 
de desmovilización 
- Los cambios en calidad de vida del barrio se relacionan con el trabajo en seguridad 
 
Empoderamiento en los agentes sociales (AS) 
En la presente investigación se quiso ampliar el panorama de lo que se entiende por el 
enfoque comunitario de la reintegración, incluyendo de manera directa personas que habitan el 
barrio de una manera diferente, dado que no residen en él, pero mucho de su diario vivir está allí 
inmerso como parte de actividades laborales o de liderazgo social. Junto con los migrantes 
económicos, que muchas veces se desplazan a nivel intraurbano, la participación de los agentes 
sociales aportó claves analíticas importantes para comprender los procesos de empoderamiento 
dentro de las dinámicas propias de los contextos urbanos y la configuración de sus 
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conflictividades más allá de la experiencia de los grupos armados y las víctimas. En este grupo 
se entrevistó un hombre y una mujer. 
Procesos y resultados del empoderamiento personal en mujeres. El proceso de desarrollo 
de habilidades y concientización para la agente social (en adelante MAS), involucra el 
reconocimiento de cualidades, aptitudes y estrategias de afrontamiento asociadas a la posibilidad 
de tener un rol de lideresa. MAS se define a partir de cualidades personales como honestidad, 
solidaridad, amabilidad, disposición para aprender y adicionalmente, reconoce que tiene 
habilidades en el trato con los niños. Reconoce que su principal legado personal sería la 
superación, dado que a pesar de tener un accidente que la dejó con movilidad reducida, ha 
encontrado otros sentidos para seguir adelante. Precisamente, la oportunidad de empezar un 
voluntariado representó una manera de afrontar los cambios emocionales que sobrevinieron al 
tener que dejar su trabajo, de manera que ahora siente que es más abierta con las personas, que su 
estado anímico ha mejorado y que ha aprendido a desenvolverse mejor en público y a trabajar en 
grupo. 
Por otro lado, al indagar sobre situaciones de su contexto, MAS asume una postura de 
culpabilización hacia las mujeres invisibilizando algunas situaciones de desigualdad. Sin 
embargo, esta postura a nivel personal, ha conllevado a que tenga la motivación de destacarse, 
estudiar y buscar en el voluntariado una alternativa para ocupar el tiempo que antes dedicaba al 
trabajo. “Las mujeres estan acostumbradas a estar en la casa, no les gusta ser personas activas; no 
buscan nuevos caminos, no les gusta estudiar y quiren que todo se los den…son muy perezosas” 
(MAS, 2018)    
Desde su perspectiva la responsabilidad de que no se den las transformaciones sociales 
deseadas recae exclusivamente en la comunidad y por ende, no identifica las situaciones de 
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injusticia social que se relacionan con la resistencia al cambio. Claro está, al acercarse al 
contexto desde su rol de voluntaria, pudo identificar algunas situaciones de desigualdad que 
vivían las madres de los niños que atendía, especialmente en lo que respecta a las relaciones de 
pareja. En este sentido, las posturas que MAS manifiesta acerca de la situación del barrio y de las 
mujeres no dan cuenta del reconocimiento de situaciones de desigualdad y por el contrario 
reproducen muchos de los estigmas asociados a la comunidad afro y a la población del barrio. 
El proceso de empoderamiento personal de MAS, si bien evidencia competencia para forjarse 
una manera de pensar propia a partir de sus experiencias, no profundiza en las condiciones de 
otras mujeres que desde otras realidades le interpelan. De esta manera el desarrollo del 
pensamiento crítico carece de un posicionamiento empático que le permita asumir las 
problemáticas desde otros valores y así encontrar otras alternativas para abordarlas.  
En cuanto al proceso de concientización corporal y autocuidado, MAS relata las dificultades 
de salud que ha tenido a raíz de un accidente que además de limitar sus opciones laborales, 
también la afectó psicológicamente, llegando a estar deprimida y a debilitar las relaciones con su 
familia cercana, especialmente con su esposo. Cuando inició su participación en algunos 
programas de mujeres liderados por una ong, se motivó principalmente por talleres de danza que 
le llevaron a reencontrarse con sus habilidades en esta área a pesar de que su esposo no estaba de 
acuerdo en que participara. Por lo tanto, MAS ha tenido un proceso paulatino de concientización 
sobre las capacidades de su cuerpo, reconociendo sus limitaciones de salud pero a la vez 
cuidándolo y explorando alternativas que la mantengan activa.   
Frente a los resultados del empoderamiento personal, la transferencia de habilidades se ve 
favorecida por el reconocimiento de habilidades desde sus elementos actitudinales y 
aptitudinales a partir de las experiencias que ha tenido en varios contextos. Además, la 
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experiencia laboral de MAS ha contribuido en su liderazgo actual, ya que en algunos cargos que 
ocupó, fortaleció habilidades de coordinación y organización e incluso de pedagogía. 
A nivel personal, MAS no identifica situaciones de opresión en su hogar, sin embargo, con 
referencia a su familia extensa, sí reconoce momentos en los que ha tenido que contradecirlos 
para poder hacer lo que desea para su proyecto personal. Específicamente, MAS reporta que 
eligió su carrera universitaria porque estaba dentro de las que su familia quería financiarle pero a 
raíz de su accidente y del cambio de perspectiva que implicó, viene dedicándose al trabajo de 
apoyo social y pedagógico con los niños del barrio y ha tenido que mostrar una postura clara 
para contrarrestar los juicios y expectativas familiares. Por lo tanto, su proceso de 
desculpabilización personal ha involucrado directamente el reconocimiento de habilidades en el 
campo del voluntariado y en el trabajo con niños, al punto que su proyecto personal está 
enfocado en consolidar una fundación para niños y abuelos de escasos recursos.  
MAS no tiene claridad sobre su posición de liderazgo debido a que considera que en la 
organización hay diferentes roles y cada uno cumple con lo que le corresponde, sin embargo, 
afirma que goza del reconocimiento por parte de las madres de los niños a los que orienta. Su 
vinculación con este proceso pedagógico se dio a raíz de la compañía que brindaba a sus hijas en 
el Centro Comparte, donde asistían a refuerzo escolar. Esta motivación luego se transformó en 
una motivación intrínseca fundamentada en el sentido de control al integrar sus cualidades y la 
sensibilidad ante las necesidades a nivel pedagógico y de acompañamiento en e barrio. 
Procesos y resultados del empoderamiento relacional en mujeres. De acuerdo con las 
experiencias de MAS, el proceso de facilitación se concentra en su familia y en la labor 
pedagógica que realiza con los niños del barrio. En al ámbito familiar, reconoce que ha generado 
cambios en pautas de crianza con sus hijas y ha sido ejemplo para ellas al haber afrontado su 
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enfermedad. Adicionalmente, identifica la relación pedagógica que establece con los niños y 
niñas como un contexto de incidencia desde el que apuesta a generar cambios en sus maneras de 
pensar y actuar es decir, su participación no sólo implica el cumplimiento de funciones  
específicas sino que tiene una intencionalidad de impulsar transformaciones desde la infancia. 
Así mismo, en el ámbito comunal, MAS siente que algunas de sus vecinas le consultan ideas 
para realizar modificaciones en el barrio o para las actividades con niños. 
Sobre los roles y funciones familiares, la principal función de MAS en su rol de madre es el 
cuidado de sus hijas y las tareas domésticas que esto implica, lo que alterna con las actividades 
de voluntariado pedagógico con niños; mientras que su esposo trabaja y en algunas ocasiones 
participa de labores domésticas. Siente que es reconocida por sus esfuerzos en la casa porque su 
esposo procura brindarle momentos para que se desligue de las tareas domésticas, saliendo y 
compartiendo en otros espacios. Adicionalmente, MAS comenta que ha podido adaptarse y 
aprender de la dinámica de trabajo del equipo de voluntarios a pesar de algunas dificultades de 
coordinación que han tenido entre ellos. En este sentido, como parte de su proceso de 
empoderamiento, MAS ha desarrollado competencias colaborativas en la organización a la que 
se ha vinculado y esto a su vez ha influido en que promueva de manera incipiente la implicación 
de su familia en labores del hogar.  
MAS está casada hace 15 años y reconoce que ha sido una relación basada en la confianza y 
destaca el rol de padre de su esposo, aunque manifiesta que es celoso y que cuando se siente así 
se lo hace saber, sin llegar a ofenderla ni agredirla.  
Imagínate que cuando yo me casé con el yo no sabia ni cocinar, ni lavar y el fue como un 
profesor para mi, de otro chao, esta vieja no sirve chao, pero no, el me enseñó a cocinar, 
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cocinabamos los dos, lavaba el por mí y así como tu lo viste ese dia, el habla, el se ríe, el 
molesta con las niñas, es una relacion muy chévere (MAS, 2018) 
Con referencia al apoyo social, MAS identifica diversas relaciones de amistad de su época de 
estudio con quienes todavía se reúne y se cuidan entre sí, al punto de llegar a considerarlas como 
hermanas. MAS no reconoce una red de apoyo en algunas vecinas, y por el contrario siente que 
no quieren que ella surja. Por lo tanto, dentro de su proceso de empoderamiento relacional, MAS 
ha logrado que su familia la reconozca su rol de líder, además del rol de madre y esposa en el 
hogar, y este reconocimiento, aunque no ha estado exento de conflictos, se ha traducido en 
apoyos concretos y reorganizaciones familiares. Contrario a esto, el proceso de movilización de 
redes en el ámbito externo con vecinas no es significativo ya que, si bien goza de reconocimiento 
en su barrio, ve a las mujeres desde una relación de rivalidad, por lo que puede decirse que las 
redes entre mujeres no se movilizan para fomentar la participación en escenarios públicos, sino 
que terminan promoviendo desconfianzas y un viraje hacia el ámbito privado de la familia. 
Mi esposo comenzó a trabajar cuando yo estaba enferma medio tiempo y cuando le tocó 
trabajar todo el dia y que "¿ya se separó?" "ay no nose que hace con usted que está tan 
enferma" les da envidia que tambien un relación les vaya bien (MAS, 2018) 
Continuando con los procesos del empoderamiento relacional, la familia de origen y el hogar, 
son dos espacios en donde se ve influida y a la vez puede favorecer la transmisión 
intergeneracional de modelos de empoderamiento. Las expectativas de su familia de origen 
consisten en que MAS termine la carrera universitaria que emprendió y en retomar una vida al 
norte de la ciudad, mientras que su esposo espera que siga siendo una buena madre. Desde estas 
expectativas, puede verse que la familia de origen se enfoca en promover en ella la preparación 
académica y la superación de un estatus social, mientras que su esposo se enfoca en el 
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mantenimiento del funcionamiento del hogar que está a su cargo. A pesar de esto, a través de su 
experiencia de voluntariado MAS ha construido otras expectativas de sí misma que trascienden 
las de su familia de origen y las de su esposo, para dar lugar a cambios paulatinos en el modelo 
de roles y funciones de la familia que posteriormente, puede ser asumido por sus hijas.  
El proceso de aculturación que ha tenido con respecto a las mujeres del barrio en medio de su 
trabajo de voluntariado, indica un distanciamiento e incluso estigmatización hacia las mujeres 
que considera por debajo de su nivel cultural. Sin embargo, como parte del voluntariado ha 
logrado acercarse a las mujeres reconociendo en ellas otras condiciones o características 
relevantes en su trabajo con los niños, como el cuidado y la crianza hacia sus hijos.  
Bueno pues las mujeres de mi barrio no les gusta hacer nada, pero pues son como mas 
educada, en la manera de expresarse, en la manera de como tratan  a sus hijos, son como más 
clasudas, mientras que acá la gente es como toda calentana, son más toscas (MAS, 2018) 
Así mismo, sobre su relación con el territorio, MAS comenta que decidió trasladarse a un 
barrio aledaño por motivos económicos y para estar más cerca a su familia durante el cuidado 
tras el accidente, sin embargo, la adaptación fue difícil sobre todo por el nivel cultural que veía 
en sus vecinos llevándola a pensar frecuentemente en irse para darle una mejor calidad de vida a 
sus hijas. Al no poder realizarlo, terminó por acostumbrarse al clima y reconocer que sentía una 
relación más auténtica con personas en este sector que de dónde provenía, lo que fortaleció su 
arraigo al punto de querer continuar su trabajo social en el barrio. 
Con referencia a los resultados del empoderamiento relacional, además de reconocer su hogar 
como un ámbito de incidencia, MAS ha logrado participar de espacios de planeación como el 
Comité Afro y las reuniones pedagógicas en las que aporta en la toma de decisiones sobre el 
trabajo con los niños y niñas. Ambos espacios tienen una clara apuesta por el cambio en el 
180 
campo comunitario a través de la educación y los procesos socioculturales como herramienta en 
la promoción del empoderamiento y el tejido social. Así mismo, a través de la participación de 
MAS en el Comité Afro, tuvo la posibilidad de fortalecer su vínculo con la comunidad, ingresar 
al voluntariado y ya estando ahí, contar con recursos materiales, formativos y de gestión que 
incrementaron sus herramientas de acción con los niños.  
Con respecto a la posibilidad de participar en redes de trabajo solidario, MAS considera que 
dentro de la organización no hay un líder específico sino que todos tienen funciones que 
procuran cumplir en espacios de trabajo en equipo. Además, en medio de la participación de 
MAS en el proceso de voluntariado, pudo acompañar espacios donde se generaron lineamientos 
de trabajo priorizados por líderes de la comunidad, acompañados por gestores y funcionarios 
públicos, por lo tanto logró incidir en las discusiones sobre agendas públicas que se daban, en la 
preparación de actividades y promoviendo la vinculación de más personas de barrios aledaños. 
Procesos y resultados del empoderamiento colectivo en mujeres. MAS hizo parte del 
proceso pedagógico en Centro Comparte de la ong Proyectar Sin Fronteras, en donde apoyaba el 
refuerzo escolar, talleres y recreación. Identifica, que su rol era principalmente pedagógico en 
cuanto a las tareas y al mejoramiento de las relaciones entre los niños y niñas participantes y 
considera que las mayores necesidades del contexto estaban en las pautas de crianza y el 
aprovechamiento del tiempo para prevenir riesgos del contexto.  
Cabe destacar, que el escenario donde MAS ejerce sus labores pedagógicas tiene 
reconocimiento en el barrio gracias al trabajo ambiental que realiza, y a su vez constituye un 
referente entre las organizaciones que buscan articular acciones en esta materia. Dentro de los 
actores que se vincularon, hubo organizaciones de base del territorio como el Comité Afro y 
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también instituciones como IDPAC y el Kilombo que se sumaron a los procesos mediante 
proposición de ideas, donación de recursos y presencia en las actividades de impacto.  
La dificultad que MAS identificó en la labor pedagógica tiene que ver principalmente, con la 
falta de acompañamiento de los padres, que conlleva a que los aprendizajes de los niños no 
puedan ser replicados en el hogar y por ende, el trabajo convivencial y ambiental no logra 
impactar en otros contextos próximos. De acuerdo con esta comprensión de las dificultades, se 
identifica en ella una mirada propia sobre el trabajo articulado en aras de lograr un impacto, 
aunque no llega hacerse explícito el desarrollo de la conciencia política de lo que implica una 
labor de educación en este contexto. Así, MAS reconoce una incidencia parcial en la calidad de 
vida de los niños y niñas participantes, dado que los avances en convivencia entre ellos 
significan la generación de relaciones más afectivas y basadas en el cuidado, aunque sea 
mayoritariamente en el espacio ofrecido por la organización.  
Como parte de la posibilidad de aportar al reconocimiento de liderazgos pluralistas, dentro 
del trabajo pedagógico MAS ha desarrollado mayor grado de concientización acerca de la 
diferencia de caracteres de los niños y niñas participantes, trabajando con población de diferentes 
etnias y promoviendo entre ellos el respeto y la convivencia. Finalmente, el reconocimiento de la 
labor pedagógica que acompaña MAS en los habitantes del barrio es de dos tipos: quienes ven el 
espacio como una pérdida de tiempo y quienes señalan su importancia para la ocupación del 
tiempo libre. Estas dos miradas conllevan a que el proceso no se posicione como un espacio de 
participación comunitaria a nivel local. 
Procesos y resultados del empoderamiento personal en hombres. Refiriéndose a las 
habilidades que ha desarrollado en el campo participativo, el agente social (en adelante HAS) 
destaca la capacidad de negociación que le ha permitido reconocer posturas diferentes a la propia 
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sin necesidad de considerarlas enemigas o contrarias, además comenta que ha desarrollado 
mayor sensibilidad por su contexto, concientización sobre el cuidado del entorno y disposición 
para conocer a Bogotá. Especialmente, las aptitudes adquiridas en la carrera de derecho, sumadas 
a la experiencia en el trabajo comunitario le han servido para brindar un servicio sustentado en 
los mecanismos legales con los que se cuenta.  
HAS se define como ciudadano, feliz y agradecido de estar en Bogotá porque le ha permitido 
desarrollarse en diversos ámbitos, además, se califica a sí mismo como soldado, humilde y que 
utiliza la educación para entender la situación del otro, es desinteresado, colaborador y solidario 
sobretodo, con las personas que considera con “discapacidad económica”. Al indagar sobre su 
legado personal destaca la perseverancia que ha mostrado para cumplir sus metas e insistir en el 
trabajo comunitario como una vía necesaria para la transformación social. Las estrategias de 
afrontamiento que puso en juego al llegar a Bogotá y encontrarse con barreras de acceso y con 
poco conocimiento de la ciudad, se desarrollaron principalmente en el campo laboral, ya que 
empezó con trabajos informales que le permitieron acercarse a la ciudad y luego pudo dedicarse 
a las actividades afines a su carrera. Así, el proceso de empoderamiento personal de HAS se ha 
fortalecido a partir de su llegada a Bogotá en donde además de adquirir aptitudes académicas y 
laborales ha podido fortalecer habilidades de liderazgo.  
Por otro lado, HAS identifica situaciones de opresión relacionadas con la exclusión política 
que hay en el Chocó: 
No pienso volver, pienso que allá hay un desplazamiento por los grupos armados pero 
también un desplazamiento político porque quien no esté en un grupo político no tiene opción, 
uno al llegar allá tiene esa barrera, de no volver porque no hay una oportunidad de desarrollar 
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una labor y pues aquí ya hay una familia, ya hay un hijo y hay una ciudad que quiero mucho 
(HAS, 2017) 
Con respecto a su experiencia en el barrio como promotor psicosocial, manifiesta que las 
problemáticas responden a una radicalización de opiniones de los propietarios de las viviendas 
hacia los ocupantes, de manera que se ven con mucho recelo y no hay integración para buscar un 
bienestar común. En esto, también identifica la responsabilidad de la administración local debido 
a que no hay igualdad en la manera en que se escucha a las diferentes partes y además se 
aprovecha esto para generar mayor sectorización, la problemática para HAS responde a la falta 
de oportunidades y a la falta de empoderamiento de los habitantes para no ser utilizados en 
intereses pasajeros de las administraciones. En este sentido, el proceso de concientización sobre 
injusticias personales está acompañado en HAS por la comprensión de injusticias sociales en los 
territorios en los que trabaja. 
Sobre la situación de las mujeres, HAS identifica que el problema está en la falta de 
empoderamiento, es decir, la falta de orientación sobre cómo participar. El empoderamiento para 
HAS, no quiere decir que la mujer sea autosuficiente y las parejas tengan que disolverse sino que 
lo relevante es que se reconozca la importancia del rol de la mujer tanto en el espacio del hogar, 
por la doble jornada que maneja, como en espacios de participación. Considera además, que 
aunque todavía hay un machismo arraigado, se han visto avances en materia del reconocimiento 
de los derechos por parte de las mujeres. Evidentemente, la postura de HAS sobre las situaciones 
del barrio muestran un componente crítico hacia la administración local y también hacia algunas 
intervenciones que se hacen con mujeres y desembocan en la desintegración del hogar, posturas 
que ha ido construyendo a lo largo de su experiencia laboral y personal.  
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En materia social la mujer es un motor grande pero no se le tiene muy en cuenta, la mujer es 
la que participa; si uno va a un colegio en una asamblea el 90% son mujeres, si uno va a una 
reunión el 90% son mujeres y los hombres participan poco pero cuando llegan, llegan a 
ocupar los cargos que tenían las mujeres. (HAS, 2017) 
Por otro lado, HAS es un conocedor de los mecanismos con los que cuentan los ciudadanos 
para defender sus derechos y por ende, cuando ha tenido que usarlos en situaciones que lo 
afectan directamente, lo ha hecho con igual dedicación.  Las acciones de su trabajo comunitario 
se acompañan así, de acciones a nivel personal que se orientan principalmente por valores de 
solidaridad y bien común.  
En lo que refiere al proceso de concientización corporal y autocuidado, debido a algunas 
amenazas que recibió en el barrio durante su labor, optó por distanciarse del territorio y cuando 
vuelve lo hace en el marco de actividades muy concretas, contando con la protección de 
habitantes del barrio que defienden su gestión o con otros funcionarios. Su proceso de 
empoderamiento personal, en el marco de las actividades laborales, ha implicado adoptar 
conductas de cuidado y dejar de frecuentar lugares, sin embargo, estas dificultades se solventan 
con recursos a nivel relacional que le permiten seguir realizando su trabajo. 
Prosiguiendo con los resultados del empoderamiento personal, HAS ha podido transferir sus 
habilidades entre diferentes contextos, el laboral, el académico y el de liderazgo, conllevando a 
que dichas habilidades se fortalezcan y retroalimenten. Tales habilidades significaron 
alternativas importantes para abrir un proyecto de vida en esta ciudad y poder desligarse de las 
situaciones de desigualdad de oportunidades de su contexto de origen.  
Por otro lado, el proyecto personal de HAS consiste en promover un organización y generar 
un concepto jurídico que le ayude a población encarcelada por acusaciones falsas o delitos que 
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no han cometido. Tales proyectos personales son muestra de la manera en que HAS ha integrado 
sus intereses y las habilidades en una propuesta que reúne alternativas para la injusticia que ha 
vivido a nivel personal y a la vez para las situaciones de desigualdad que ha visto en su entorno.  
En la actualidad HAS hace parte del Consejo afro de la localidad de San Cristóbal y además 
de la Junta de Acción Comunal de su barrio, ambos espacios constituidos para generar cambios a 
nivel local y comunal, respectivamente. Las motivaciones para emprender un trabajo social 
fueron las múltiples barreras que desde temprana edad empezó a ver en el acceso a recursos y 
servicios de las administraciones en su lugar de origen. 
Procesos y resultados del empoderamiento relacional en hombres. El proceso de 
facilitación de HAS, se da principalmente en el ambiente familiar y laboral, mientras evidencia 
algunas dificultades en el ámbito relacional en los procesos organizativos de los que participa.  
En este orden de ideas, ha impulsado a sus hermanos para que continúen estudiando y conozcan 
otros sitios del país donde pueden educarse, y como parte de su trabajo de promotor psicosocial, 
orienta a otras personas para que puedan salir de situaciones de abuso y avancen en su proceso 
de empoderamiento. En lo referente a los procesos de la junta de acción comunal ve poca 
posibilidad de incidir por un modelo autoritario de quien la preside que no favorece la 
integración de intereses.  
HAS comenta que su esposa también ejerce una profesión del área social y su hijo está a 
punto de culminar una carrera universitaria. Los roles a nivel del hogar en ocasiones varían de 
acuerdo con la disponibilidad de tiempo que tengan, aunque en la mayoría de ocasiones su 
esposa se encarga de las labores domésticas, él también participa cuando su tiempo se lo permite. 
El proceso de empoderamiento relacional muestra entonces, la manera en que HAS ha 
desarrollado competencias colaborativas a nivel familiar y laboral y como, a pesar de tener la 
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disposición para el trabajo en grupo no ha podido identificar propósitos comunes en el trabajo de 
la junta de acción comunal en su barrio, esto puede deberse a que al estar implicado como otro 
participante más dentro de esta organización, su rol y su perspectiva cambian en comparación 
con el rol que asume a nivel laboral. 
Sobre la imagen que proyecta en su trabajo, piensa que es visto como una buena persona, algo 
desordenado pero que trata de ser perfeccionista, mientras que en su barrio no tiene claro qué 
imagen tiene porque no comparte mucho tiempo con ellos. Su hijo lo ve como alguien exigente, 
solidario, trabajador y activo y concuerda con la madre en pensar que en ocasiones HAS pone 
por encima de sus intereses, los de las personas a quien ayuda. De la relación de pareja que ha 
sostenido durante 21 años, HAS dice que es imperfecta por conflictos que se generan por el mal 
genio de ella o por desacuerdos en los horarios en que está disponible para prestar su servicio, sin 
embargo, no ha sentido que esta relación afecte su desarrollo personal y tampoco sus actividades 
comunitarias “Muchos problemas con ellos, como cada rato ando en reuniones y la gente me 
llama tarde en la noche, me llaman demasiado pero yo creo que ese es el trabajo…aunque yo 
creo que ellos me apoyan” (HAS, 2018) 
Además del apoyo familiar, la red social de HAS se ha recompuesto luego de que se trasladó 
a Bogotá, de manera que las amistades, que son pocas, le brindan compañía en torno a propósitos 
comunes. Con este panorama, las principales relaciones interpersonales de HAS se han 
movilizado en sincronía con sus intereses de trabajo y de liderazgo, y a su vez a ha tenido que 
generar ajustes en sus rutinas, favoreciendo el proceso de empoderamiento relacional en su 
familia. Así mismo, debido a que HAS ha trabajado en el ámbito institucional, reconoce que en 
este espacio se siente cómodo para desempeñar su labor social, siente que es reconocido y a 
pesar de que no le brindan las herramientas necesarias de trabajo, es respetado y le demuestran 
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gratitud. La relación en ese sentido, es laboral pero también es estratégica en la medida en que 
contribuye desde ahí a impulsar los procesos de la comunidad afro del barrio. 
Dentro de su historia familiar HAS resalta el ejemplo que recibió de su papá sobre la 
importancia de la educación en el desarrollo de un proyecto de vida, lo que está en consonancia 
con las exceptivas familiares que giran en torno a que HAS termine la carrera universitaria y 
pueda empezar a ejercer en diferentes campos. Esto ha implicado a su vez, que su familia 
reconozca que el trabajo social siempre va a estar presente en su vida y por tanto los modelos de 
desarrollo personal que puede transmitir en sus contextos, implican con igual importancia, el 
desarrollo profesional y el compromiso social.   
El trabajo de HAS en el barrio Santa Rosa, se ha centrado principalmente en el apoyo a la 
población afrodescendiente víctima del desplazamiento forzado que ha ocupado algunas de las 
casas de la urbanización en el barrio del estudio, por lo tanto, el proceso aculturación ha 
conllevado a que HAS asuma las reivindicaciones de su propia raza como parte de su trabajo más 
allá de un interés personal, lo que implica que además tome perspectiva y comprenda las 
posiciones de otros actores enel barrio. 
Frente a los resultados del empoderamiento relacional, HAS participa en la toma de 
decisiones en diferentes contextos, familiar, laboral y comunitario, aunque no sea con el mismo 
grado de incidencia. Por otro lado, las principales fuentes del incremento de recursos percibidos 
por HAS, están enmarcados en las relaciones que establece con instituciones y organizaciones de 
base como parte de su trabajo comunitario y su desempeño laboral. Así mismo, al identificar 
dentro de su red de apoyo a compañeros con los mismos intereses sociales, muchas de las 
relaciones de trabajo solidario se concretan con ellos y con los procesos organizativos a los que 
pertenecen. Finalmente, la participación de HAS en el Consejo Afro y en la Junta de acción 
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comunal, sumada a su trabajo como promotor distrital, le han permitido influir en asuntos 
públicos participando en instancias de gestión en los territorios. 
Procesos y resultados del empoderamiento colectivo en hombres. El Consejo Afro en el 
que participa HAS, mantiene contacto con la Mesa Autónoma y con la administración local, sin 
embargo, HAS piensa que al no llegar con propuestas claras y con intereses más colectivos, su 
participación en estos espacios no resulta eficiente. El reconocimiento de redes que HAS ha 
desarrollado a nivel laboral, aumenta también las posibilidades de articulación, de tal manera que 
el proceso de empoderamiento colectivo se alimenta y fortalece por los resultados y procesos del 
empoderamiento relacional. En este proceso HAS detenta el rol de consejero representando a la 
organización en espacios distritales y considera que su función ha sido crítica al insistir en la 
función social que debe tener el espacio. 
Las disputas se notan porque cuando llega una persona nueva siempre hay una discusión, la 
gente a veces quieren es como construir, la mayoría son víctimas de la violencia y encuentran 
aquí una replica de sus territorios y no quieren volver por eso y porque no se les habla con 
claridad, no se les dice para qué es el consejo (HAS, 2017) 
Con lo anterior, HAS llama la atención sobre una falencia en la formación de líderes que 
afecta también el desarrollo de una conciencia política. Por lo tanto, tampoco identifica cambios 
reales generados por el Concejo Afro a pesar de que considera que un primer paso es la 
convocatoria nutrida con la que cuenta. 
Considerando ahora, los resultados del empoderamiento colectivo, HAS manifiesta que la 
posibilidad de conformar coaliciones se ve limitada a pesar de que el Consejo Afro realiza 
articulaciones con diferentes instancias de la administración y con organizaciones de base. Esto, 
a su vez, genera dificultades en la promoción de instituciones democráticas y ocasiona que, al 
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ser un espacio promovido por la institucionalidad y al estar en este entorno administrativo, la 
posibilidad de incrementar los recursos para su accionar carezca de lineamientos con mayores 
apuestas sociales y se restrinja en apoyos ocasionales.  
Sin embargo, los resultados favorables del proceso se concretan en la promoción de 
liderazgos pluralistas, al ser pensado como un espacio desde el enfoque diferencial en el que la 
población afro encuentra oportunidades de atención para el reconocimiento de sus derechos y a 
su vez para posicionarse como espacio participativo de esta población. Con todo, HAS no 
identifica cambios reales generados por el Concejo Afro a nivel de la calidad de vida y tampoco 
considera que tenga suficiente posicionamiento a nivel local.  
La tabla 11 muestra las principales diferencias y similitudes de los procesos de 
empoderamiento entre los agentes sociales: 
Tabla 11. Similitudes y diferencias entre el proceso de empoderamiento de mujeres y hombres de 
agentes sociales 
 







l - Reconocimiento de habilidades en diferentes 
ámbitos (laboral, escolar y el liderazgo) que 
facilitan su transferencia 
- La posibilidad de prestar un servicio social es 
percibida como una opción ante las injusticias 
sociales y personales 
- Evidencian motivación y sentido de control 
para la transformación y así mismo su 
participación se orienta a un cambio social 
- El proceso de concientización y pensamiento 
crítico sobre injusticias del contexto se desarrolla 
en ambos, sin embargo en el hombre parte del 
reconocimiento empático de realidades distintas a 
la suya, mientras que la mujer tiende a la 
culpabilización de los actores sociales. 
 
- El reconocimiento de situaciones de opresión en 
el caso de la mujer involucra situaciones de 
señalamiento familiar al no cumplir expectativas 
familiares, mientras que para el hombre estas 
situaciones se ubican en el campo de la exclusión 
social. 
- El agente social hombre ha recibido amenazas a 
su vida durante actividades propias de su gestión 








l - Los ámbitos de facilitación involucran a la 
familia y los compañeros de trabajo 
- Se ha logrado la movilización de las redes 
familiares en pro de sus actividades organizativas 
y de liderazgo  
- Las relaciones con instituciones han favorecido 
el empoderamiento y han significado un 
incremento de recursos a nivel personal 
- El hombre tiene dificultades para ser facilitador 
en el campo comunitario mientras que en su trabajo 
lo logra con facilidad y así mismo, se restringe en 
este ámbito el desarrollo de competencias 
colaborativas y la toma de decisiones. 
- La movilización de redes a nivel comunitario en 
el caso de la mujer tiene como limitante el recelo y 
la desconfianza hacia otras mujeres para proteger 
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- A través de sus historias de vida le apuntan a la 
transmisión intergeneracional de proyectos de 
vida que incluyan el trabajo social y de servicio 
- Como parte de sus actividades laborales han 
tenido que integrar diferencias culturales más allá 
de sus prejuicios 
- En sus procesos organizativos han logrado el 
trabajo solidario y la articulación de redes 
- Las relaciones de pareja, a pesar de las 
tensiones,  han favorecido el liderazgo 
 
su relación de pareja, mientras que en el caso del 
hombre tiene que ver con disputas de intereses, 








 - Dentro de sus procesos colectivos no reconocen 
el desarrollo de una conciencia política, la 
consolidación de coaliciones, injerencia en 
instituciones, incremento de recursos, ni cambios 
significativos en la calidad de vida de las 
poblaciones a las que se dirigen.  
- A través de su quehacer laboral y de 
voluntariado han promovido los liderazgos 




Teniendo ya la comparación entre los procesos de empoderamiento de las mujeres y de los 
hombres, es necesario ahora integrarla con el análisis comparativo del proceso de 
empoderamiento entre las mujeres de acuerdo a la posición relativa que ocupan en el contexto de 
reintegración, esto es, teniendo en cuenta las diferentes comunidades en las que se agruparon. En 
el siguiente apartado se presentan los resultados de manera integrada a la luz del marco teórico 
utilizado en la investigación. 
Comparación de los procesos de empoderamiento en mujeres 
Pensar en procesos de empoderamiento en contextos de reintegración social implica 
desarrollar una mirada sobre las dinámicas de poder en las relaciones que establecen los 
diferentes actores. Las dinámicas de poder en el barrio no responden exclusivamente a las 
interacciones del conflicto armado, aunque efectivamente como reportaron las personas 
participantes hubo presencia de excombatientes de diferentes grupos armados e incluso redes de 
reclutamiento; en cambio, el posicionamiento de intereses colectivos se da en medio de las 
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conflictividades urbanas (Blair, Grisales y Muñoz, 2008) como parte del proceso de 
reintegración y utiliza los mecanismos comunitarios disponibles para ello. En esto, se cuentan 
herramientas legitimadas social e institucionalmente, pero también estrategias menos visibles, 
fuera de la legalidad y que gozan de consentimiento social.  
En medio de estas tensiones de poder, las  mujeres desarrollan o no procesos que hacen parte 
del empoderamiento, obteniendo también algunos resultados concretos en sus realidades, y a su 
vez, estas particularidades del proceso varían de acuerdo con las posiciones relativas en el 
escenario de reintegración social. Por lo tanto, para integrar estas comprensiones sobre el 
proceso de empoderamiento en mujeres se presentan a continuación los desarrollos en cada 
dimensión, teniendo en cuenta aspectos comunes y aspectos disímiles entre ellas. Para ver el 
análisis comparativo entre mujeres consultar anexo 8, tabla 7.
 
Dimensión personal. El reconocimiento de habilidades en las mujeres involucra elementos 
actitudinales y aptitudinales, a excepción de las MVD que se centran en aspectos actitudinales y 
han hecho de sus opciones de afrontamiento un factor central en la definición de sí mismas, 
contrario a los HVD que si identifican elementos aptitudinales y en ellos basan sus proyectos de 
vida. No quiere decir esto, que las MVD no hayan desarrollado habilidades que involucren 
aptitudes, sino que precisamente algunos elementos de su trayectoria personal han dificultado 
que ganen conciencia sobre ellas y esto parece replicarse en otros aspectos personales en los que 
el empoderamiento requiere de procesos de concientización. Por ejemplo, las MVD y las MCM, 
en general no identifican situaciones de opresión internalizada con referencia a su rol de madres 
y esposas en el hogar, mientras que las MCR y la AS identifican situaciones de desigualdad en 
cuanto a el rol de la mujer, tanto en espacios privados como públicos. En contraste con lo 
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anterior, los hombres de las diferentes comunidades tienden a identificar situaciones de opresión 
internalizada, relacionadas con dinámicas de exclusión y marginación social.  
El término de opresión tiene dos maneras de entenderse, como proceso y como resultado. 
Respondiendo a esto Nelson y Prilleltensky (2010) lo definen como un estado de relaciones 
asimétricas caracterizadas por la dominación, subordinación y resistencia, en el que un grupo 
ejerce el poder, restringiendo a otros en el acceso a recursos y fomentando en ellos la 
desvalorización personal. Cuando las personas internalizan las narrativas culturales que circulan 
sobre ellos mismos, se genera un prejuicio psicológico que desencadena autoculpabilización y 
sentimientos de inutilidad e inferioridad y por el contrario, la superación de este tipo de opresión, 
conlleva a la concientización situada de la luchas personales en el contexto de diferentes fuerzas 
de poder.  
Por otro lado, entrando en el campo de la concientización más allá del área personal, las MVD 
y las MCM tienden a identificar situaciones de injusticia social que les afectan directamente 
como la pobreza, el desempleo y la falta de oportunidades, en lo que coinciden con los HVD, 
HCD, una de las MCR y un HCR. En cambio, los agentes sociales, una de las MCR, y un HCR 
por su parte, reconocen situaciones de injusticia en un contexto más amplio, por lo que puede 
pensarse que este proceso está más relacionado con aspectos individuales de formación política y 
no tiene que ver directamente con factores de género ni de posición relativa en el contexto de 
reintegración.  
Claro está, que la concientización entendida como un proceso de resistencia ante fuerzas de 
poder (Nelson y Prilleltensky, 2010) no sólo está asociada a la formación académica, que puede 
ser un factor importante en los agentes sociales, sino también a la participación directa en 
procesos colectivos y organizacionales. De la misma forma, el desarrollo del pensamiento 
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crítico, tanto en las  mujeres como en los hombres, parece estar vinculado a los anteriores 
factores, a diferencia de los HVD, que lo hacen a través de experiencias en sus contextos 
laborales. En este punto, hay un factor de género que si bien no es visible en las MCM por la 
falta de comparativo con los hombres, puede significar una diferencia en cuanto a la forma en 
que las vivencias en otros contextos diferentes al  hogar, contribuyen a la construcción de una 
forma de pensar propia.  
La concientización hasta este punto, se refiere a un cambio cognitivo que se da gracias a la 
capacidad de reflexividad sobre las relaciones con el entorno, sin embargo este proceso parece 
omitir la vía de concientización más cercana, es decir, el cuerpo. Si bien es probable que las 
experiencias corporales atraviesen tácitamente los anteriores procesos de concientización e 
incluso estén relacionadas con el reconocimiento de habilidades personales, también es claro que 
a partir de la exploración de la reflexividad de las mujeres sobre su propio cuerpo se encontraron 
procesos que tienden a influir especialmente en el empoderamiento personal y de las relaciones 
cercanas; concretamente, dificultades de salud, consumo de drogas, secuelas por situaciones 
estresantes, de abuso sexual y de envejecimiento. En el caso de los hombres, especialmente los 
HVD, tienden a involucrarse más en conductas de riesgo como la delincuencia y el consumo de 
sustancias psicoactivas.  
Un planteamiento útil para comprender el lugar del cuerpo en el proceso de empoderamiento 
lo ofrece McDowell (2000) al afirmar que la opresión a ciertos grupos sociales puede 
desarrollarse a partir de su asociación y confinamiento al cuerpo como entidad física, de manera 
que asuntos como la enfermedad, el exceso de peso o el envejecimiento delinean una relación de 
carga pesada con el cuerpo. En este sentido, la concientización corporal y las acciones de 
autocuidado están influenciadas por las expectativas culturales sobre los cuerpos y para hacer 
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resistencia a esto, se requiere establecer un acuerdo entre el propio cuerpo y la representación del 
mismo. Claramente, el cuerpo femenino ha sido objeto de constantes señalamientos esencialistas 
que dificultan en las mujeres el establecimiento de dicho acuerdo, pero en el contexto de la 
investigación también ha sido así con el cuerpo masculino de raza afro asociado a la 
delincuencia.  
Ahora, bien haciendo un balance sobre los resultados del empoderamiento personal, se 
evidencia que las MCR y MAS reconocen posibilidades de transferencia de habilidades entre los 
diferentes ámbitos en los que participan, lo que coincide en el caso de los hombres, mientras que 
las MVD y las MCM no manifiestan claridad en este punto. Por lo tanto, la diferencia entre las 
mujeres parece radicar en distintos ordenamientos de género en las familias que instan al 
cumplimiento de los roles tradicionales de las mujeres limitadas al contexto del hogar y no 
favorecen el desarrollo de habilidades en otros contextos.   
Así mismo, las MCM y las MVD muestran que aún experimentan la culpabilización personal 
frente a las siguientes cuestiones: el rol de cuidado de los hijos que deben asumir 
exclusivamente, la imposibilidad de conseguir trabajo, y la figura de la mujer asociada a los 
chismes y el conflicto comunitario. De cierta forma, en algunas hay una doble culpabilización 
que consiste en juzgarse por no trabajar para poder cuidar a sus hijos, y a la vez juzgarse cuando 
trabajan por no encargarse de su cuidado. Por el contrario, MAS y las MCR han vivido la 
desculpabilización sobre su rol de mujeres en diferentes ámbitos, tanto en el familiar como en el 
ámbito participativo comunitario. En el caso de los hombres la desculpabilización se da en torno 
a situaciones de exclusión social que los han afectado, y específicamente algunos HVD sobre los 
factores contextuales que se relacionan con su vinculación a grupos de delincuencia, o para HCD 
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con su participación en grupos armados; sin incluir desigualdades de poder relacionadas con el 
género. 
Por otro lado, las MCM y las MVD que no participan en procesos colectivos, no identifican 
opciones ante las situaciones de injusticia social y personal, especialmente las que tienen que 
ver con el maltrato físico, el desempleo y la responsabilidad del cuidado de sus hijos. Esto 
constituye una diferencia sustantiva con los HVD, debido a que ellos a pesar de compartir 
situaciones de desventaja económica, sí identifican claramente el ámbito laboral formal o 
informal, como la principal alternativa. Desde la perspectiva de MAS y de las MCR, estas 
opciones se basan justamente, en recursos personales desarrollados en el liderazgo, el trabajo o la 
familia, alternativas en las que coinciden con los hombres.   
La participación vista como un medio para el cambio social se hace visible en las MCR, la 
MAS y algunas de las MVD, mientras que las MCM concentra su participación en el reclamo de 
derechos o en programas de prevención. En el caso de CVD y las MCM la necesidad de buscar 
una estabilidad económica restringe las posibilidades de dedicarse al liderazgo y llama la 
atención el hecho de que, a pesar de que algunas MVD iniciaron procesos como organización 
social, se muestren renuentes a identificarse como lideresas, mientras los HVD que tienen 
algunas características de líderes, las confirman sin ninguna duda. Es probable que debido a lo 
reciente del proceso en las MVD aún no se perciban como facilitadoras en el ámbito público o no 
lo hacen por motivos de seguridad. Consecuente con lo anterior, las MVD  y las MCM, muestran 
en general menor motivación y sentido de control para la transformación con respecto a las 
demás mujeres y con respecto a los HVD, incluso aquellas que han iniciado procesos de 
liderazgo colectivo.   
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En la Figura 5 se detallan las relaciones que se establecieron a partir del análisis entre los 














A pesar de que las relaciones son múltiples puede verse que los procesos de concientización 
sobre la opresión internalizada,  concientización sobre injusticias y desarrollo del pensamiento 
crítico, están estrechamente vinculadas, haciendo pensar en la posibilidad de ser incluidas en una 
sola categoría más abarcadora y que le apunte al proceso de concientización sobre situaciones de 
desigualdad personal y contextual. Por otro lado, el proceso de concientización corporal y 
autocuidado como categoría emergente, se relaciona con el reconocimiento de habilidades y 
especialmente en las mujeres, las dificultades en esta área parecen ser limitantes para su proceso 






injusticias personales y 
del contexto * 
Desarrollo pensamiento 
crítico y prácticas 






Superación de opresión 
internalizada y 
desculpabilización personal 
Ampliación de opciones 
ante la injusticia social y 
personal * 
Participación orientada al 
cambio * 
Motivación y sentido de 
control para la 
transformación 
Figura 5. Relaciones entre procesos y resultados del empoderamiento personal. 
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de empoderamiento.  Finalmente, los procesos y resultados destacados con un asterisco (*) son a 
la vez, influenciados por procesos o resultados del empoderamiento relacional o colectivo. 
Dimensión relacional. De acuerdo con lo planteado por numerosos autores en psicología 
comunitaria, el bienestar relacional conlleva al bienestar personal, dado que el apoyo social tiene 
efectos concretos en el incremento de la salud, el bienestar, las capacidades de resiliencia y la 
disminución del estrés (Nelson y Prilleltensky, 2010). El apoyo social de las mujeres en 
contextos de reintegración tiene múltiples matices que conviene delinear para comprender así 
cómo aporta a los procesos de empoderamiento en todas sus dimensiones.  
En primera medida, los ámbitos de facilitación identificados por las mujeres involucran a sus 
familias, amigos, vecinos y en algunos casos los espacios de participación comunitaria, a 
excepción de las MCM que restringen su ámbito de facilitación a la crianza de los hijos, sin 
llegar a impactar relaciones conyugales ni relaciones cercanas. Las diferencias de género en este 
proceso, se dan el caso de las MCR, quienes ven en el liderazgo un limitante para entablar 
relaciones de pareja, cosa que no sucede para los HCR. Estos ámbitos de facilitación también 
definen la posibilidad que experimentan las mujeres de participar en la toma de decisiones.  
Adicionalmente, como parte del proceso de desarrollo de competencias colaborativas, se 
evidencia que las MCM y las MVD no han establecido relaciones equitativas con los miembros 
de su familia, mientras que los AS han ido lográndolo paulatinamente impulsados a su vez por la 
necesidad de organizarse para el ejercicio de liderazgo. En la CR, la tendencia se divide ya que 
tanto en el caso de las mujeres como de los hombres, hay quienes han desarrollado competencias 
colaborativas en el hogar y quienes no, sin embargo cuando estas competencias no se desarrollan 
en el caso de las mujeres, tiende a afectar más su proceso de facilitación externo al hogar,  
mientras en los hombres no se afecta. 
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La movilización de redes familiares en pro de actividades de liderazgo se ha dado  en los 
hogares de las MCR y MAS, a pesar de las tensiones, relacionadas con la cantidad de tiempo que 
dedican a la labor, la falta de organización e incluso los cambios actitudinales que tienen entre el 
ámbito laboral o de liderazgo y el hogar, lo que aplica también para la experiencia de los 
hombres. En el caso de las MCM y las MVD, las redes familiares no se han movilizado 
significativamente con este objetivo ni tampoco para su desarrollo personal, esto debido a que se 
sustentan en roles tradicionales de las mujeres como principales figuras a cargo de los hijos y por 
ende los apoyos están condicionados al cumplimiento de ese rol. Desde la perspectiva de la 
geografía feminista, la imposibilidad de establecer relaciones colaborativas en los espacios 
familiares y con esto, la subsecuente asociación de la mujeres a los trabajos domésticos, puede 
entenderse como un asunto sobre la localización correcta del cuerpo femenino que la excluye de 
ciertos ámbitos, entre ellos el laboral, para mantener y justificar el sistema de dominación a 
través de las relaciones directas de parentesco y sexualidad (McDowell, 2000).  
Específicamente, en cuanto a las relaciones de pareja se evidencia una tendencia particular, ya 
que solamente los AS y el HCD consideran que su relación de pareja ha contribuido a sus 
actividades de liderazgo y desarrollo personal a pesar de las tensiones. En el caso de la CM y la 
CVD, además se reconoce que la inestabilidad de pareja no afecta el proceso de liderazgo en el 
caso de los hombres, debido a que perciben otros contextos de apoyo como el laboral y la familia 
de origen, mientras que para las MVD el apoyo en estos ámbitos no existe o ha sido 
problemático. Por otro lado, las MCR además evidencian que sus relaciones de pareja pasadas no 
contribuyeron a su crecimiento personal, mientras que los HCR sí ven en sus relaciones un 
contexto de apoyo importante.   
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De esta manera, el proceso de transmisión intergeneracional en las experiencias de las MCM 
y MVD se basa en roles familiares tradicionales que no involucran actividades de liderazgo en 
los modelos de mujer, lo que tampoco sucede en el caso de los HVD y el HCD pero en ellos 
involucra el desarrollo en otros contextos, principalmente el laboral.  En cambio, el proceso de 
transmisión intergeneracional en la CR y en los AS trasciende el entorno familiar y además de 
promover proyectos de vida que involucran el desarrollo académico, contribuye a la generación 
de liderazgos en entornos comunitarios a través del ejemplo o la delegación de tareas. 
En general las mujeres reconocen una red de amistades que les brinda apoyo emocional, sin 
embargo, en el caso de las MCM el alcance de ese apoyo está limitado por la desconfianza y la 
falta de constancia de esas relaciones. Las diferencias de género se presentan en los demás 
grupos sociales de manera que, mientras las MCR ven en sus amistades apoyo emocional, los 
HCR se enfocan en el apoyo económico y laboral que les brindan. En el grupo de MVD las 
relaciones de amistad y entre vecinas constituyen la principal red de apoyo, en comparación con 
los HVD que no muestran confianza para generar algún grado de intimidad entre amigos, 
limitándose también a asuntos laborales. En el caso de los AS, si bien identifican amistades 
significativas, estas no hacen parte de los ámbitos comunitarios que los rodean. 
Puede decirse que las mujeres se basan más en un tipo de apoyo emocional, mientras los 
hombres priorizan las relaciones que les brindan un apoyo social más instrumental, en el sentido 
que les brindan oportunidades laborales, compañía o simplemente ayuda laboral. Sin embargo, 
teniendo en cuenta las experiencias de las MVD, en ocasiones el apoyo es primordialmente 
instrumental, porque además de compartir sus sentires frente a situaciones que las afectan, se 
brindan colaboración en tareas que se asumen como femeninas, como el cuidado de los hijos y la 
cocina. En todo caso, estos contactos establecidos y mantenidos en la cotidianidad de la vida en 
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el barrio, parecen constituir un contexto en el que las mujeres establecen relaciones de ayuda 
mutua y poder compartido que a la vez, les ayuda a recuperar o fortalecer el poder en sentido 
psicológico, al asumir un rol dual como agentes y receptoras (Nelson y Prilleltensky, 2010).      
Por otro lado, las relaciones con instituciones han favorecido el empoderamiento relacional en 
el caso de las MCR y MAS, mientras que para las MCM y las MVD, las relaciones con las 
instituciones no son tan claras y por ende, mientras los servicios de algunas instituciones son 
bien recibidos, otros llegan a ser rechazados, indicando que las redes institucionales perse no 
significan un favorecimiento al empoderamiento, sino que pueden generar dependencia e incluso 
al ser rechazadas, conllevar al fortalecimiento en otras redes.  
Como parte del proceso de aculturación, en general se presenta una dinámica de señalamiento 
y exclusión hacia la comunidad afro, a su vez acompañada de dinámicas de agresión hacia las 
comunidades receptoras. En el caso de una MCR, a pesar de señalar a la comunidad afro, 
también establece relaciones estratégicas teniendo en cuenta que algunos de ellos son cercanos a 
grupos de delincuencia y control territorial, postura que comparte con uno de los HCR. Las 
MCM por su parte, manifiestan su desacuerdo con algunas prácticas culturales de la comunidad 
afro, pero no pretenden modificarlas y por ende establecen límites para no dejar que esto se 
integre en el contexto de su hogar.  
Como puede verse, la llegada de diferentes grupos sociales al barrio ha generado dinámicas 
que muchas veces son conflictivas, no por asuntos estrictamente culturales, sino por su 
superposición con problemáticas de delincuencia y microtráfico, desencadenando relaciones de 
poder desigual en cuanto al acceso a recursos. El término de aculturación, aunque no agota la 
problemática en conjunto, es un referente útil en este caso, Berry (1992) lo entiende como el 
cambio cultural que resulta de un contacto continuo de primera mano entre grupos culturales 
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distintos y que puede conllevar a diferentes procesos como la asimilación, la integración, la 
segregación y la marginalización. Efectivamente, la dinámica del barrio con respecto a la 
comunidad afro, se define mejor bajo el proceso de segregación y separación, es decir que la 
comunidad receptora por su parte, impone normas de conducta y costumbres de acuerdo a sus 
marcos normativos, pero a la vez la comunidad afro ha optado por mantener círculos de 
relaciones y costumbres enmarcadas en su cultura delineando límites con otros grupos sociales. 
Claro está, que las diferencias entre estos dos grupos también tienen un correlato en términos de 
las condiciones materiales de vida, de manera que la precariedad económica está fuertemente 
asociada a la comunidad afro víctima de desplazamiento forzado. 
Adicionalmente, de acuerdo con Nelson y Prilleltensky, (2010) se afirma que la comunidad 
afro en este contexto experimenta una doble culpabilización al ser, por un lado señalados como 
incompetentes ante su situación económica y social, y por otro lado, la CR y las MCM, el HCD, 
en incluso los AS, tienden a argumentar que el entorno cultural o idiosincrasia es culpable de 
estas circunstancias, sin tener en cuenta las raíces estructurales que precisamente han 
configurado entornos culturales que aprueban costumbres como el uso de la violencia y el 
maltrato en pareja. Precisamente, otro de los aspectos por los que suelen ser señalados es el tema 
de la multiplicidad de parejas sexuales, que en este caso sí implica un elemento relativo a la 
cultura, dado que lo que era permitido en sus entornos anteriores al desplazamiento, no lo es en 
el lugar de destino. Esta relatividad es para McDowell (2000) parte de la sexualidad, ya que si 
bien esta abarca un conjunto de deseos, identidades y conductas sexuales, también tiene un fuerte 
componente ideológico que sanciona o regula la actividad sexual. Con este panorama, el 
empoderamiento de las MVD implica las decisiones en sus prácticas sexuales teniendo en cuenta 
los patrones culturales de origen y de destino.    
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Ahora bien, el proceso de aculturación involucra también la adaptación al ambiente o al 
territorio, siendo el tema del arraigo fundamental para las personas desmovilizadas y víctimas de 
desplazamiento. El arraigo territorial en general, se ha construido a partir del costo económico y 
simbólico de las viviendas que habitan tanto las mujeres como los hombres, en especial la CM y 
la CVD han generado un vínculo estrecho con su vivienda por las luchas pacíficas y violentas 
que han dado con la institucionalidad para quedarse ahí. Prácticamente, la incertidumbre sobre su 
permanencia, ha ocasionado que se hagan esfuerzos individuales y colectivos que se convierten 
en un capital social abonado. La CR, sobre este asunto, tiene una pertenencia más amplia del 
territorio, no restringida a su casa y orientada a la mejora de las condiciones de habitabilidad del 
barrio.  
Las diferencias de género en este proceso, se dan en las MVD y las MCM, dado que al 
entender que el espacio público está asociado a ciertas actividades ilegales, relacionadas 
predominantemente con el mundo masculino, han apropiado otros espacios también públicos 
pero más cercanos, como las escaleras del frente, la cuadra, las esquinas y, lo que ha sido un 
factor de especial relevancia, las huertas urbanas, para de esta manera empezar a fortalecer la 
pertenencia más allá de los límites de sus casas. En este sentido, hay una distribución desigual de 
los espacios del entorno del barrio que significa también desigualdad en las oportunidades, los 
recursos, los bienes y en la idea que construyen de sí mismos (McDowell, 2000), de manera que 
las mujeres, principalmente MVD jóvenes, que habitan algunos espacios públicos como parques 
en compañía de sus pares masculinos, suelen ser señaladas y asociadas al mundo de la 
delincuencia.  
Sin embargo, el espacio territorial de la cuadra adquiere un gran significado para las MVD, ya 
que es ahí, con puertas abiertas y un gran patio en común, como las mujeres fortalecen 
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competencias colaborativas y trabajo solidario, que si bien no está exento de tensiones y 
desconfianzas, se organiza como una gran casa en la que algunos miembros sobresalen y otros 
prefieren el anonimato. Esto mismo, no es experimentado por las MCR ni por los AS ya que por 
distintos motivos las relaciones con vecinos en sus cuadras son distantes, y la colaboración la 
construyen en otros espacios donde sus intereses, tienen más resonancia desde una relación de 
colegaje.  
De acuerdo con lo anterior, y haciendo un balance sobre los resultados del empoderamiento 
relacional, el incremento de recursos a través de las relaciones que establecen las mujeres se da 
principalmente a través de los contactos con personas de su red próxima como vecinos, 
instituciones o en los procesos de participación comunitaria en los que algunas se vinculan, con 
excepción de las MCM que no perciben incremento de recursos en sus relaciones próximas. En 
general también los hombres siguen esta lógica, sin embargo los HVD al no percibir como un 
apoyo las redes comunitarias e institucionales, acuden a otras redes familiares y laborales.  
Así mismo, la posibilidad de trabajo solidario se relaciona con el desarrollo de competencias 
colaborativas y la movilización de redes en el hogar y en el ámbito comunitario,  resultando de 
especial relevancia la forma en que las MVD que han participado en procesos comunitarios, han 
concretado trabajo solidario a través de relaciones con otras mujeres en el barrio. Este resultado 
se da en organizaciones que favorecen la transmisión intergeneracional, involucran diferentes 
funciones de los miembros y además convocan a otros grupos organizados. 
La influencia en el ámbito público a su vez, es percibida especialmente por las mujeres que 
han estado en procesos de participación comunitaria que generan contactos o articulación con 
instituciones del ámbito público, permitiendo espacios de interpelación. Es el caso de una de las 
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mujeres de la comunidad receptora, algunas MVD y la agente social, siendo nuevamente las 
MCM, quienes no perciben vías para incidir en el ámbito público. 
En la Figura 6 se muestran las relaciones establecidas a partir del análisis entre los procesos y 













Las posibilidades para desarrollar competencias colaborativas y lograr la movilización de 
redes en favor de proyectos personales, están relacionadas con el hecho de que las mujeres 
puedan ejercer roles de facilitadoras en otros contextos diferentes al hogar, así mismo, el 
resultado de trabajo solidario parece impulsar otros resultados como el incremento real de 
recursos y la incidencia en el ámbito público. Finalmente, los procesos y resultados destacados 
con un asterisco (*) son a la vez, influenciados por procesos o resultados del empoderamiento 
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Figura 6. Relaciones entre procesos y resultados del empoderamiento relacional. 
205 
Dimensión colectiva. Dentro del proceso de empoderamiento colectivo las MCM y las MVD 
han participado en acciones de resistencia violentas y no violentas, con el fin de defender su 
permanencia en las casas, al igual que los hombres de estas comunidades. Sin embargo, hay 
acciones de resistencia que sólo han impulsado las mujeres en contra del maltrato físico por parte 
de los cónyuges hacia algunas vecinas, esto también ha sido mediante vías violentas y amenazas.  
Con respecto la participación comunitaria, actualmente, ni las MCM ni el HCD están 
vinculados a procesos colectivos. Sin embargo, otros grupos de mujeres del barrio tienen un rol 
en la planeación y decisión en diferentes procesos: el Comité Afro impulsado por MVD 
principalmente; el proceso comunal impulsado por una MCR; y el proceso de voluntariado en el 
que participa MAS. Los únicos hombres que tienen también estos roles son el agente social, 
como consejero distrital en el Consejo Local Afro, y los de la comunidad receptora. 
Dentro de sus procesos organizativos el Comité Afro en compañía de una ong, logró articular 
acciones entre diferentes organizaciones durante un momento puntual de su funcionamiento y 
así mismo, los procesos organizativos de los AS habilitan redes nacionales e internacionales. En 
cambio, los procesos comunales, al no contar con reconocimiento del IDPAC no estar 
formalizados, y tener disputas con otras organizaciones en el barrio no han logrado consolidar 
movimientos sociales o redes. Por lo tanto, la posibilidad real de incrementar el acceso a 
recursos y servicios de forma colectiva se ha concretado en procesos temporales como el del 
Comité Afro, mientras que los procesos comunales lo han logrado desde esfuerzos individuales. 
Por otro lado, la promoción de liderazgos pluralistas también se concretó en el proceso del 
Comité Afro, al querer posicionar liderazgos que antes eran invisibilizados y además integrar 
participantes de diferentes etnias, diferentes barrios y organizaciones. El proceso organizativo 
comunal que lidera una MCR en cambio, ha tenido dificultades para reconocimiento de la 
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diversidad en el ámbito participativo al considerar que sus intereses tienen mayor legitimidad 
que los de otras organizaciones, en lo que coincide con un HCR. 
En lo referente a los resultados en términos de calidad de vida, los procesos comunales en los 
que participan las MCR han tenido impacto en la calidad de vida de un sector específico de la 
población que tiene que ver con el mejoramiento del aspecto físico del barrio, el manejo de 
basuras y estrategias para el seguimiento de las situaciones de inseguridad. En el caso del Comité 
Afro, el impacto en la calidad de vida se dirige más a repoblar espacios utilizados en actividades 
ilícitas como parques y procurar la integración de la comunidad. Así mismo, el proceso en el que 
participa MAS como voluntaria pedagógica, reconoce que hay un impacto limitado del programa 
en la vida de los niños y niñas por falta de articulación con las familias. 
Finalmente, ninguno de los procesos organizativos, incluso los de los AS, evidenciaron aún 
una capacidad colectiva para el desarrollo de conciencia política, para el acceso a la estructura 
de gobierno, la conformación de coaliciones, la promoción de instituciones democráticas, ni 
para posicionarse a nivel participativo local, lo que desde la mirada de la psicología comunitaria, 
tiene que ver con bajos niveles de cohesión social que conllevan a su vez a un detrimento 
generalizado en  el bienestar de la comunidad (Nelson y Prilleltensky, 2010) 
La Figura 7 muestra las relaciones establecidas a partir del análisis entre los procesos y 
resultados del empoderamiento colectivo. En este caso, todos los procesos marcados con 
asterisco (*) son jalonados por resultados del empoderamiento relacional, específicamente por el 
trabajo solidario, y los procesos y resultados punteados corresponden a los que no se han 
alcanzado o tienen poco avance. Para profundizar en las relaciones entre las diferentes 
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Figura 7. Relaciones entre procesos y resultados del empoderamiento colectivo 
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Discusión general 
El empoderamiento de las mujeres en contextos de reintegración social de acuerdo a los 
estudios consultados, presenta una doble faceta que se confirma también en este estudio, en el 
sentido en que si bien las mujeres presentan unas afectaciones particulares relacionadas con su 
género, también son las protagonistas de muchos de los procesos de liderazgo colectivo e 
individual que se adelantan (ONU Mujeres, 1995). Esto, que en un principio tiene que ver con el 
alto número de madres solteras que reside en el barrio, también responde como se pudo ver, a 
ordenamientos de género que a la vez permiten o frenan algunos procesos y resultados del 
empoderamiento. Sin embargo, el marco interpretativo ofrecido en la investigación no se agotó 
en las experiencias de estas mujeres que se destacan en ámbitos participativos, sino que también 
se interesó en las experiencias de empoderamiento de las mujeres menos visibles y la manera en 
que desde sus espacios cercanos van adquiriendo mayor control sobre sus vidas. Este contraste se 
pudo notar, no sólo entre las diferentes clasificaciones de las participantes, sino que incluso al 
interior de las tipificaciones se contó con procesos muy distintos entre sí, favoreciendo de este 
modo, una comprensión relacional del empoderamiento que evitara explicaciones deterministas 
centradas exclusivamente en posiciones de vulnerabilidad o desventaja social.  
Los resultados de la investigación también concuerdan con Rowlands (1995), al evidenciar 
que el empoderamiento relacional no es justamente una consecuencia directa del 
empoderamiento personal o colectivo, a pesar de que guarda una estrecha relación. En cambio, 
su posición parece ser más central y generadora al punto de que el bienestar relacional conlleva 
al bienestar personal (Nelson y Prilleltensky, 2010) y muchos de los procesos a nivel relacional 
se relacionan con los alcances y limitaciones a nivel colectivo. Con todo, no se trata de 
jerarquizar una dimensión sobre otra, porque además el empoderamiento es un proceso de 
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múltiples vías, sino de identificar elementos analíticos que a su vez orienten pautas de 
intervención en aspectos claves de las dimensiones y que en este caso desde los resultados, se 
recomendarían primordialmente en las redes familiares y comunitarias cercanas, teniendo en 
cuenta los retos y particularidades que representan en este sentido los escenarios de reintegración 
social, que al ser contextos desagregados, sin historia común entre sus grupos, dificulta la 
cohesión social partiendo desde lo colectivo. 
Con las anteriores salvedades, es evidente que las dificultades a nivel relacional del 
empoderamiento, afectan de manera más aguda a las mujeres víctimas de desplazamiento 
forzado y a las mujeres que se desplazaron por razones económicas, sobre todo en términos de lo 
que implican los roles normativos en las familias para la concientización frente a situaciones de 
opresión o de injusticia personal. La situación en el caso de las mujeres que llegaron al barrio 
buscando facilitar sus condiciones económicas, las dificultades relacionales también 
involucraron el terreno de las amistades y de los vecinos,  conllevando a que comparativamente y 
con excepción de una de ellas, el proceso de empoderamiento parezca estar rezagado, sin 
embargo no queda del todo claro cómo afecta al proceso de empoderamiento el hecho de que el 
desplazamiento sea voluntario o involuntario, o si en cambio responde a factores totalmente 
diferentes. Así mismo, los dos anteriores grupos de mujeres presentan mayores dificultades en 
cuanto a la salud física y psicológica y en cuanto a los procesos de aculturación, dos categorías 
emergentes que se proponen como complemento para abordar los procesos de empoderamiento 
en contextos de reintegración.  
Por otro lado, la experiencia de las mujeres de la comunidad receptora y las agentes sociales 
parecen ir de la mano, en tanto las dificultades relacionales de las familias han ido trabajándose 
paulatinamente y los desafíos se encuentran más en el campo de las relaciones comunitarias con 
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miras a lograr mayor incidencia en otras instancias públicas. Las divisiones sociales y las 
dinámicas de poder que entran en juego en los escenarios de reintegración constituyen uno de los 
principales retos a los que se enfrentan este grupo de mujeres. Si se examina con cuidado, los dos 
patrones de empoderamiento relacional expuestos, resultan ser complementarios, un grupo de 
mujeres que han potenciado sus relaciones comunitarias pero no han logrado transformaciones 
familiares significativas, conllevando también a dificultades en el empoderamiento personal, y 
por otro lado, un grupo de mujeres que han avanzado en materia familiar, pero requieren 
dinamizar de maneras más solidarias sus redes comunitarias para favorecer el ámbito colectivo. 
Cabe anotar en este punto, algunas precisiones relevantes sobre el proceso de 
empoderamiento de los hombres que participaron en el estudio. A nivel relacional, el hecho de 
que sus procesos de facilitación no se afecten significativamente cuando no se desarrollan 
competencias colaborativas en el hogar, indica que allí ocupan una posición de poder, a veces 
impuesta con violencia, que les permite desenvolverse y realizarse de acuerdo con sus proyectos. 
Los aspectos problemáticos por lo tanto, se experimentan más en el terreno de lo comunitario y 
en el ámbito social más amplio, en donde muestran prácticas motivadas por valores 
frecuentemente asociados a la masculinidad, como la confrontación violenta, la centralización 
del poder y la competitividad, que a pesar de ser identificadas no se consideran impedimentos, 
especialmente en hombres víctimas de desplazamiento forzado que hicieron parte de grupos 
delincuencia y estando allí ejercían el control territorial y obtenían ganancias económicas.  
Por otro lado, la experiencia del participante desmovilizado, es por su parte, un claro ejemplo 
de la idea de la reintegración como escenario en el que los excombatientes se reajustan a los 
roles tradicionales de género, a través de enfocar su proyecto de vida en un negocio que le 
asegure ser el proveedor del hogar. Adicionalmente, su proceso de empoderamiento tiene que ver 
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con la posición de nulo poder que relata haber tenido en el grupo armado, y del poco beneficio 
económico que sacó de la guerra, de modo que de vuelta a la vida civil, siente que tiene mayor 
control sobre sus recursos personales y familiares. Un primer análisis de su experiencia de 
reintegración, y de las dimensiones de la ruta de atención, concuerda con lo planteado por 
Serrano (2013) al decir que un enfoque familista desde los roles tradicionales de género, conlleva 
también a poco trabajo en la promoción de liderazgo y participación para la incidencia.    
Ahora bien, la perspectiva del empoderamiento adoptada desde un enfoque crítico permitió  
hacer frente a una de las críticas de Riger (1993) desde las que manifiesta que el 
empoderamiento puede poner en riesgo la comunión y los lazos comunitarios al promover el 
individualismo y la competencia, en esto también llaman la atención Nelson y Prilleltensky 
(2010), al alertar sobre los riesgos que puede traer implícitos el concepto, afirmando que cuando 
se da de manera sectorizada y centrada en intereses particulares, termina siendo parte del 
problema y no de la solución. Desde la perspectiva de la psicología comunitaria que presentan 
los anteriores autores, el empoderamiento debe dirigirse en procura del bienestar y la liberación, 
entendida esta última como la concientización de las comunidades sobre sus propias situaciones 
de opresión. Sin embargo, lo que se ve en el contexto de la investigación, parece estar en línea 
con la crítica de Riger (1993) y que es un escenario caracterizado por la atomización de los 
procesos comunales y la emergencia de liderazgos individuales y ocasionales, dejando ver de 
nuevo que en contextos de tales divisiones sociales, tensiones y desconfianzas, los procesos de 
empoderamiento requieren ser repensados en clave de las relaciones cercanas, o lo que han 
propuesto Nelson y Prilleltensky (2010), como la integración del enfoque del empoderamiento 
con el de sentido  de comunidad.  
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Es precisamente en este panorama, que urge la aplicación y constante reflexión sobre el 
Modelo de Reintegración Comunitaria, que como se expuso anteriormente a corte del año 2018, 
no cuenta con experiencias específicas en Bogotá y sólo con 4 en Cundinamarca (ARN, 2018a). 
Adoptar este modelo requerirá, además de una completa comprensión del conflicto armado, un 
estudio profundo de las conflictividades urbanas (Blair, Grisales y Muñoz, 2008), que permita 
reconocer actores y dinámicas que se han gestado desde las ciudades y que configuran un modo 
de relaciones distintas en todos los grupos de actores en los escenarios de reintegración social. 
De esta manera, el proceso de reintegración debe involucrar problemáticas comunales 
preexistentes como el microtráfico, las pugnas entre bandas y el denominado proceso de 
colonización urbana (CNMH, 2015), que incluye todas las acciones colectivas desarrolladas por 
los habitantes para asegurar la vivienda en el barrio, la obtención de los servicios públicos, el uso 
de espacios comunes y el álgido tema de la seguridad y la convivencia. Precisamente, sobre este 
último punto, cabe decir que es muy probable que en este contexto, los procesos de 
empoderamiento, tanto en mujeres como en hombres, se vean favorecidos por competencias de 
negociación con grupos de delincuencia que ejercen lo que Perea (2016) llama dominaciones 
territoriales violentas, y por ende, desde esta dinámica se refuerzan más los liderazgos 
individuales y no los grupales que puedan hacer contrapeso a estas organizaciones. 
Desde otro ángulo, la perspectiva ofrecida por la geografía feminista brindó claves analíticas 
y metodológicas importantes para comprender la relación entre los procesos de empoderamiento 
de las mujeres con un enfoque de lugar, de manera que se consideraron sus experiencias desde lo 
que McDowell (2000) propuso como posiciones relativas, incluyendo en el panorama las 
relaciones con los hombres, con otras mujeres que habitan los contextos de reintegración y con 
los espacios del barrio. Los procesos de empoderamiento en este sentido, debían ser vistos como 
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procesos situados y vinculados con fenómenos como el desplazamiento o la desmovilización, 
generando múltiples preguntas sobre la posibilidad de arraigo, aspectos que se abordaron 
superficialmente y que requerirían de un análisis más profundo sustentado en  interpretaciones 
desde una postura feminista decolonial que pueda acercarse con mayor propiedad a elementos 
culturales en torno a la raza y las configuraciones familiares latinas. 
Adicionalmente, dentro de las limitantes del estudio se destaca el no haber contado con una 
participante desmovilizada de grupos armados, dado que no se pudo dar cuenta de la trayectoria 
de empoderamiento teniendo en cuenta su posición de poder en el grupo armado y la subsecuente 
en el contexto de reintegración. Esto estuvo mediado por razones de seguridad de algunas 
mujeres y además porque a la fecha son pocas las familias de reinsertadas que permanecen en el 
barrio, teniendo en cuenta que el proceso de desmovilización de ese grupo del ELN sucedió hace 
más de una década.  
Con relación a lo anterior, resulta pertinente una reflexión final sobre los obstáculos que 
deben sortear los investigadores en contextos de violencia y alta conflictividad, con miras a 
promover una reflexión ética que proteja la labor. De acuerdo con Pelcastre-Villafuerte, 
Domínguez-Esponda y Vázquez (2015),  además de los inconvenientes metodológicos y las 
características culturales de los contextos estudiados, los investigadores deben enfrentar otros 
obstáculos producto de conflictos sociales, que han sido apartados de las reflexiones éticas, en 
donde el papel central ha sido para la protección de los participantes del estudio como 
informantes. Dichos obstáculos ponen en una posición de vulnerabilidad a la persona y también 
ponen en riesgo la validez y la sostenibilidad de los estudios, dado que algunos informantes 
muestran temor y desconfianza e incluso pueden llegar a ofrecer respuestas poco profundas, ante 
lo que los equipos de investigación deben tomar decisiones que disminuyen los estándares del 
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trabajo. Así mismo, los investigadores a pesar de que tratan de construir confianza con los 
participantes, les es aún más difícil en contextos de violencia en los que ellos también pueden 
sentirse en riesgo.  
En el caso de la presente investigación, si bien no se vivieron situaciones de riesgo directas, si 
fue necesario desarrollar un proceso de  familiarización con la comunidad de larga duración en el 
que se pudiera hacer una lectura de contexto completa y con base en esta tomar las decisiones 
metodológicas más pertinentes. Además, los contactos con los participantes se dieron por 
diferentes vías, una de ellas fue la referencia de una ong que si bien fue efectiva en algunos 
casos, para otros participantes fue más confiable el contacto voz a voz con algunos vecinos. 
Todo lo anterior, con la finalidad de resaltar que los contextos de reintegración requieren ciertas 
competencias y disposiciones  investigativas en las que la metodología es un aspecto 
fundamental que delinea el tipo de relación que se establece con la comunidad y por lo tanto, es 
imprescindible trabajar de manera más intencionada en los protocolos de investigación que 
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Anexos 

















Hace referencia al proceso 
particular del 
empoderamiento que 
vivencia cada persona a 
partir de las experiencias 
que implican cambios en las 
formas internalizadas de 
asumir el poder y en las 
posibilidades con las que se 
cuenta para transformarlas 
en el entorno. Por lo tanto, 
los procesos que la 
componen apuntan a 
generar una mayor 
conciencia sobre las 
capacidades propias de 
acción con respecto a las 




Zimmerman (2000) procesos y 
resultados del empoderamiento 
Nelson y Prilleltensky (2010) 
Empowerment processes and outcomes 
at multiple levels of analysis 




individuales y en pequeños 
grupos 
Christens (2012) Emotional, 
cognitive, relational and 
behavioral components 
Rowlands (1995) Dimensiones 
del empoderamiento en 






Reconocimiento de las habilidades que se han 
adquirido en las experiencias a lo largo de la vida. 
Pueden incluir habilidades en toma de decisiones, 
asertividad, afrontamiento, gestión de recursos y 
participación.  
Aprender herramientas de toma 
de decisiones 
Training in critical thinking Superación de la opresión 
internalizada 
Control percibido de dominio 
específico 





Reconocimiento de situaciones de desigualdad que en 
determinados momentos no eran percibidas como tal, 
es decir, eran naturalizadas 
Gestionar recursos Participations in action groups Desculpabilización personal Autoeficacia posibilidades para interactuar 





del contexto  
Reconocimiento de situaciones de desigualdad que 
involucran a otras personas de su contexto próximo en 
contextos más amplios 







Se refiere al conjunto de competencias para estructurar 
una manera de pensar propia que  permite comprender 
el entorno y actuar conforme a esto en consonancia 
con determinados valores personales  
  Connecting with people in similar 
situation 
Protesta contra la injusticia 
social y personal 
Competencia percibida 
    Training in value-based practice Conexiones claras entre 
injusticia social y personal 
Conciencia crítica 
    Desarrollo de habiilidades 
Transferencia de habilidades a 
través de los dominios de la 
vida 






Posibilidad experimentada o visualizada de aplicar 
habilidades aprendidas en un determinado contexto de 
la vida, en otros no necesariamente relacionados  







Identificación de situaciones de opresión a partir del 
agenciamiento, es decir, la posibilidad de actuar sobre 
ellas a partir de los recursos personales 







Identificación de alternativas para la transformación de 
situaciones de injusticia a partir de los recursos 
personales 





Ejecución de acciones concretas con la intencionalidad 
de generar cambios en el entorno 







Disposición y sensación personal de que es posible 
contribuir a la transformación de injusticia social 







Se considera que esta 
dimensión debe ser 
definida en dos sentidos, 
partiendo de la variabilidad 
con la que se ha abordado 
en los estudios feministas y 
en la psicología 
comunitaria. Por un lado, 
es necesario retomar el 
concepto de relaciones 
cercanas de Rowlands 
(1995), para hacer 
referencia al proceso de 
empoderamiento que se da 
principalmente en la 
intimidad de las relaciones 
familiares, de pareja o 
amistades. Este ámbito de 
la intimidad no se entiende 
como sinónimo del ámbito 
privado, sino como el 
campo subjetivo de 




deseos, sensaciones y 
sentimientos) que hacen 
visibles las fragilidades ante 
otros, convirtiendo lo 
íntimo en algo común en 
medio de la relación. 
(Martínez, 2012).  
Por otro lado, esta 
dimensión también aborda 
las relaciones intragrupo 
que se presentan al interior 
de las organizaciones 
sociales y comunitarias y 
que por el grado de 
vinculación o intimidad 
alcanzado entre sus 
miembros, dejan ver 
igualmente algunas 
tensiones que potencian o 
frenan el proceso de 
empoderamiento. La 
dimensión relacional, se 
entenderá como el proceso 
de empoderamiento  que 
se vivencia en medio de 
relaciones cercanas y al 
interior de los grupos 
sociales y que conlleva a 
procesos de negociación 
para la transformación de 
dinámicas de desigualdad.   
Procesos  
Facilitación Habilidad de incidir positivamente en el proceso de 
empoderamiento de otros y en la prevención de 
situaciones de abuso e injusticia  
Oportunidades de participar en la 
toma de decisiones 
Shared leadership Apoyar a otros a dejar 
relaciones abusivas 
Competencia colaborativa: 
conjunto de habilidades y 
propensiones para conformar 
grupos y actuar como parte de 
ellos con solidaridad.  
cambios en los roles y 
funciones dentro de las 




Conjunto de habilidades y propensiones para 
conformar grupos y actuar como parte de ellos con 
solidaridad a partir del reconocimiento de un propósito 
común. Desembocan en relaciones basadas en el poder 
con en vez de el poder sobre, responsabilidades y 
liderazgos compartidos.  
Responsabilidades compartidas Trainig in group facilitation Prevenir el abuso 
emocional en la familia el 
colegio y el trabajo 
Conexión entre divisiones 
sociales: se trata de una 
actividad interpersonal que 
busca  construir confianza y 
normas de reciprocidad entre 
diferentes ámbitos, teniendo 
en cuenta las diversidades con 
respecto a la clase social, la 
etnia o la orientación sexual. 
cambios en el 
comportamiento y las 
expectativas de las mujeres y 
de sus parientes cercanos. 
Movilización 
de redes 
Relaciones interpersonales que por un lado, invitan a la 
participación y por otro se constituyen en el 
sostenimiento y la motivación para la movilización 
comunitaria. 
Liderazgo compartido Participation in decision making Unirse con otros en la lucha 
por la liberación 
Facilitación: es la habilidad de 
incidir positivamente en el 






Son modelos y estrategias que mantienen el 
empoderamiento comunitario y que se transmiten a 
través de mentores y participación guiada. Se relaciona 
con cambios en roles, funciones y expectativas en los 
contextos próximos 
  Sense of common purpose Responsabilidad en las 
relaciones 
Movilización de redes: 
relaciones interpersonales que 
por un lado, invitan a la 
participación y por otro se 
constituyen en el 
sostenimiento y la motivación 







Se trata de una actividad interpersonal que busca  
construir confianza y normas de reciprocidad entre 
diferentes ámbitos, teniendo en cuenta las diversidades 
con respecto a la clase social, la etnia o la orientación 
sexual. 
    Relaciones basadas en el 
poder con en vez de el 
poder sobre 
Transmisión intergeneracional: 
son modelos y estrategias que 
mantienen el empoderamiento 
comunitario y que se 
transmiten a través de 






en toma de 
decisiones 
Posibilidad de incidir concretamente en las decisiones 
en los contextos cercanos 
Competencia eficaz por los 
recursos 
Increased resources       
Incremento 
de recursos  
Aumento de posibilidades percibidas fruto del contacto 
e intercambio con otros  
Trabajo en red con otras 
organizaciones 
Enhanced connections       
Trabajo 
solidario 
Concreción de apoyo social a través del trabajo en red 
con otros grupos en el entorno próximo 




Capacidad de incidir en asuntos de opinión pública en 
los contextos próximos y en la gestión con 
organizaciones de base  





se entenderá en esta 
dimensión el proceso de 
empoderamiento 
compartido por grupos de 
Procesos  
Resistencia  Acciones grupales en contra del patriarcado y otras 
formas de dominación asociadas a la globalization y el 
neoliberalismo económico  
Acceso a recursos  Access to government  Acciones grupales en 
contra del patriarcado y 
otras formas de 
dominación 
Community involvement objetivos y necesidades 
compartidas 
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ctiva personas a nivel 
organizacional o 
comunitario, que tienen 
visiones comunes sobre las 
diferentes formas de 
dominación que los afectan 
y por ende emprenden 
acciones que involucran la 
participación en instancias 
públicas, el establecimiento 
de redes, y planteamientos 
críticos frente a la política 




Ejercicio del liderazgo entre diferentes organizaciones 
sociales que se articulan con fines comunes 
Entrar en la estructura de 
gobierno 
Participation in civic organizations Redes de solidaridad con 
otros grupos 






Acciones colectivas con objetivos y necesidades 
compartidas que tienden  a incidir en temas locales o 
distritales 
Tolerancia por la diversidad Political education Liderazgo en movimientos 
sociales 




Capacidad colectiva de brindar herramientas para la 
comprensión de problemas y potencialidades del 
contexto social amplio y las fuentes de injusticia 
  Target local issues Ciudadanos con conciencia 
política 
  compromisos a nivel local  
Acceso a la 
estructura de 
gobierno 
Capacidad real de Incidencia en instancias 
gubernamentales a través de la formulación o crítica de 
la política social y de opinión pública  
Struggles for democracy Educación sobre las fuentes 
de injusticia. 
formulación o crítica de 
política social. 
    Struggles for liberation     
Solidarity across social groups 
Resisting globalization 






Articulación de diferentes organizaciones sociales con 
respecto a intereses comunes o situaciones 
coyunturales  




Trabajo de incidencia en procura de políticas 
redistributivas y progresivas 
Liderazgos pluralistas Enhanced health and well-being 
Incremento 
del acceso a 
servicios y 
recursos  
Aumento real de posibilidades de acción fruto de la 






Reconocimiento y promoción de la diversidad en el 
ábito participativo  
  Improved access to services 
Calidad de 
vida  
Mejoramiento en la calidad de vida y reducción de la 
desigualdad aumentando el control de recursos en 
personas menos favorecidas  




Fortalecimiento y  consolidación de herramientas 
participativas locales o distritales  
Tolerance of diversity 
    Redistributive policies 
Support for disadvantaged people 
Government accountability  
Control of resources by poor 
Progressive social policies 




Anexo 2. Datos sociodemográficos de mujeres  y hombres participantes en el estudio 
Tabla 1. Características de los participantes del pilotaje 
Género Edad Rol Comunitario Tiempo residencia 
en el barrio 
Mujer 61 años Participante en procesos de mujer y género 8 años 
Mujer 50 años Participante en procesos de mujer y género 50 años 
Mujer 53 años Participante en procesos de mujer y género 9 años 
Mujer 80 años Organización Social 56 años 
Mujer 59 años Organización Social 9 meses 
Mujer 24 años Organización Social 24 años 
Hombre 38 años Organización Social 30 años 
 































1 43 casado 
Promotor 








Afro 22 años  no reside 









Afro 10 años 3 años 










Independiente Decimo  Bogotá Bogotá no 44 años 25 años 
5 40 Soltero sin empleo  Tecnológo  
Tumaco 
(Nariño) 
Pasto  Afro 5 años  5 años 

















Cundinamarca no 15 años 12  años 
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Tabla 3. Datos sociodemográficos de mujeres participantes 
















1 27 soltera sin empleo  
Bachiller, Diseño 
gráfico no concluida 





Bachiller, técnico en 
confección 
Loma de Corredor , 
Río Viejo (Bolivar) 
Sur de Bolivar no  9 años 5 años 
3 49 soltera 
oficios varios  
(miscelánea) 
Bachiller  Buenaventura Buenaventura Afro 27 años 11 años 
4 20 unión libre 
ama de casa, pintar 
uñas 
Bachiller Turbo (Antioquia) Turbo (Antioquia) Afro 2 años 2 años 
5 30 casada ama de casa Quinto primaria Munguidó (Chocó) Munguidó (Chocó) Afro 10 meses 10 meses 
6 34 soltera 
restaurantes por 
días 
Tercero primaria Tumaco (Nariño) Tumaco (Nariño) Afro 30 años 4 años 






Pereira no  9 años  1 año 
8 44 casada ama de casa Primero primaria 
Pensilvania 
(Caldas) 
Cali no  9 años  1 año 
9 23 casada Confección y hogar Sexto San Diego (Caldas) 
Puerto Bogotá 
(Cudinamarca) 
no  9 meses 9 meses 
10 16 Soltera Desescolarizada Sexto Turbo (Antioquia) Turbo (Antioquia) Afro 1 año y 1 mes 2 Meses 
11 54 Viuda ama de casa sexto Buenaventura Buenaventura Afro 5 años 3 años 
12 52 Soltera Oficios varios   Quinto primaria Buenaventura Buenaventura Afro 3 meses 3 meses 





Ataco- Tolima Ataco- Tolima no  34 años no reside 
14 39 Soltera  Independiente Noveno Tumaco (Nariño) Tumaco (Nariño) Afro 25 años 6 años  
15 32 unión libre Confección y hogar  
Octavo y curso de 
confecciones, de 
patronaje 
Bogotá Cali no  9 años  5 años 
16 36 Separada Operaria Quinto primaria Cicuco (Bolivar) Cartagena no  25 años 1 año y 3 meses  





no  18 años 5años  
18 58 Separada Satélite Bachiller Bogotá Bogotá no  48 años 23 años 





Bogotá Bogotá no  40 años 21 años 
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Anexo 3. Ejemplos de registros de observación participante 
REGISTRO DE CAMPO N°1: COLMYG Comité Operativo Local de Mujer y Género 
FECHA: 6 de febrero de 2016 
 
HORA: 8:00 am a 4:00pm LUGAR: Casa de Igualdad de Oportunidades. Casa Matriz Candelaria 
PARTICIPANTES: Representantes de los Consejos Locales de Mujer y Género, mujeres del consejo consultivo distrital, representantes de la Consejería 
Presidencial para Equidad de la Mujer, representantes de la Secretaría Distrital para la Mujer.   
DESCRIPCIÓN DENSA 
Objetivo: fortalecer la acción colectiva y la participación de las mujeres en los procesos de planeación para el desarrollo. 
El encuentro pretendía socializar los avances en materia de políticas de mujer y género que se adelantan desde la Consejería Presidencial a nivel Nacional. 
Adicionalmente, se compartió el trabajo de consolidación de una Agenda Distrital de Mujer realizado por la Secretaría Distrital de la Mujer, partiendo de las 
agendas locales construidas el año anterior por lideresas de diferentes localidades. 
DESCRIPCIÓN ESPECÍFICA 
La sesión inició con un recuento a modo de línea del tiempo sobre las actuaciones realizadas el año anterior en el plano local y distrital con miras a la 
consolidación y seguimiento de las agendas locales de mujeres y su participación en espacios de representatividad como el Consejo de Planeación Local, que es 
resaltado por el grupos de mujeres como una oportunidad de incidencia real en términos de políticas públicas y presupuestos. Por lo tanto la coordinadora hace 
énfasis en la veeduría que las organizaciones de mujeres pueden realizar para asegurar su representatividad en estos espacios. 
Posteriormente, realiza la presentación la delegada de la Consejería Presidencial para la Equidad de la Mujer, quien presenta las recomendaciones que el 
gobierno ha adelantado en materia de atención a las mujeres. La funcionaria hace una claridad preliminar sobre la forma organizativa bajo la que funciona la 
consejería, resaltando que no posee recursos propios y que por lo tanto su trabajo consiste en encontrar apoyos y donaciones para los procesos de atención a 
mujeres; así mismo, manifiesta que además de ella, el equipo de la consejería trabaja con 15 profesionales encargados de las diferentes regiones del país.   
Luego de esto presenta los principales aspectos sobre los cuales se estructura el plan de acción de la presidencia: 
- Incluir el enfoque de género en las políticas de los municipios y departamentos  
- Fortalecer las comisarías de familia mediante la capacitación de los equipos profesionales y operativos en general 
- Extender el proyecto de Casas Refugio para otros municipios 
- Fortalecer la atención brindada a mujeres víctimas del conflicto armado 
En este momento se presenta una discusión inicial en la que se cuestiona que el plan presentado, al pretender la transversalización del enfoque de género haga 
mención a “mujeres y hombres”, lo que para algunas mujeres del auditorio implica invisibilizar las problemáticas y derechos de las mujeres. Se escuchan 
objeciones y declaraciones como “no vamos a seguir trabajando para los varones” “Los gobernadores y alcaldes no nos están hac iendo un favor, es nuestro 
derecho posicionar las agendas e iniciativas de las mujeres, priorizar su atención”. Se solicita a las delegadas tener en cuenta los principios y finalidades de la 
política de mujer y equidad de género. Las funcionarias de la consejería aclaran que se pretende incluir el trabajo de manera general para generar menos 
resistencia ante los alcaldes o gobernadores que en su mayoría son hombres, sin embargo, las mujeres solicitan categóricamente que desde la presidencia se 
apueste por el tema de mujer directamente y no sólo el tema de género. 
La presentación continúa y al finalizar el auditorio plantea las siguientes preguntas: ¿Cómo se tiene en cuenta la capacitación profesional a mujeres para asegurar 
mayor representatividad? ¿En qué componente se incluyen acciones dirigidas a la niñez, infancia y adolescencia? ¿Cómo este plan de desarrollo responde a los 
objetivos del milenio? ¿Hasta dónde se da el empoderamiento real en cargos públicos de mujeres que nos representan? ¿Cómo avanza el gobierno frente a lo 
planteado en la Conferencia de Beijing? ¿Cómo avanza el gobierno en materia de la normatividad contra el feminicidio? ¡Cómo el plan de desarrollo recoge la 
ley 1257? ¿Cómo es proceso para elaborar el Plan de Desarrollo, no es suficiente con fortalecer Comisarías? ¿Cómo en plan de desarrollo se compromete a que 
las mujeres tengan paridad y alternancia en cargos públicos? No está claro un plan definido para promover derechos de las mujeres. ¿Qué diagnóstico se 
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estableció sobre los municipios y su organización? Se considera insuficiente el plan presentado por la consejería, no es claro el enfoque de género. ¿Cómo se 
realizó el diagnóstico con enfoque diferencial? ¿Cuál es la voluntad política de gobierno, pues no hay recursos, poco personal u la política parece pobre? Se 
necesita el Ministerio de la Mujer, algo que asegura recursos y autonomía. ¿Cómo el plan pensó en las mujeres luego del pos-acuerdo? ¿Cómo se maneja el 
lenguaje de género en la consejería y a nivel de gobierno? 
Al considerar que el tiempo era insuficiente para responder todos los cuestionamientos y los alcances de las delegadas limitados en la materia, se proceden a 
realizar las siguientes aclaraciones por parte de la Consejería Presidencial para la Equidad de la Mujer: se reconoce que las funcionarias que presentan el plan de 
desarrollo están en formación y de reciente nombramiento en el cargo lo que influye en el uso intermitente del lenguaje incluyente y en el alcance sobre las 
preguntas realizadas. Así mismo se aclara que el plan de desarrollo contempla tres instancias de planificación, que si bien no se presentaron, hacen referencia a la 
interlocución con instituciones públicas y privadas para fortalecer el enfoque de mujer y género, con las organizaciones de mujeres y son los organismos de 
participación local y departamental. Estas instancias pretenden fomentar la participación directa de mujeres en la formulación de acciones concretas.  
Posteriormente, se procede a realizar la lectura del ejercicio de síntesis de agendas locales realizado por la Secretaría de la Mujer, se observa que están 
organizadas por derechos así: Derechos a la paz y la convivencia con equidad de género, derecho a una vida libre de violencias, derecho a la participación y 
representación con equidad, derecho al trabajo en condiciones de igualdad y dignidad, derecho a la salud plena, derecho a la educación con equidad, derecho a 
una cultura libre de sexismo, derecho al hábitat y vivienda dignas. A lo largo de la lectura se presentaron preguntas y observaciones sobre la posibilidad de 
incluir el acoso sexual y laboral de manera directa en las agendas y el tema de la prostitución. 
INTERPRETACIÓN 
Este encuentro de participación a nivel distrital remite a reflexionar sobre la dimensión colectiva del empoderamiento. Las mujeres participantes muestran un 
reconocimiento claro de las formas de dominación del patriarcado, que denominan con mayor frecuencia como “machistas”, teniendo en cuenta los diferentes 
daños que se contemplan en algunas leyes como la 1257. En sus discursos se ve un constante reivindicación a visibilizar estas formas de dominación de manera 
explícita haciendo claridad sobre la particularidad de la mujer para efectos de políticas públicas y planes de desarrollo, así como de la mención directa de los 
grupos de mujeres diversas incluyendo, afros, raizales, indígenas. 
Se evidencia resistencia frente a la posibilidad de incluir acciones con los hombres en el plan de desarrollo, ya que consideran que pierde el enfoque de género. 
Por lo tanto es probable que la comprensión del enfoque de género esté muy ligada a la situación de las mujeres y se haga énfasis en su mención exclusiva como 
una manera de visibilizar relaciones de poder injustas que aún consideran muy presentes en los territorios y que defienden con vehemencia. La secretaria y la 
consejería parecen propender por la inclusión de los hombres mostrando un enfoque basado en la relación de género que resultaría estratégico para incluir en 
diferentes contextos las políticas de defensa de derechos de las mujeres.        
Con respecto al tema de construcción de paz, las mujeres lo plantean aisladamente, aunque se incluye en la agenda del derecho a la paz y se reconoce que los 
recursos salen de la administración local. El reconocimiento de las situaciones que se pueden generar tras el pos-acuerdo, demuestra que se identifica como un 
escenario que puede reproducir la injusticia social sino se aborda con enfoque de género y de derechos de las mujeres.  
 
REGISTRO DE CAMPO N°3: Comité de Mujeres Afro San Cristóbal 
FECHA: 07 de junio de 2017 HORA: 9am-12m LUGAR: Centro Comparte 
DESCRIPCIÓN DENSA 
Conformación del Comité de Mujeres Afro de la Localidad de San Cristobal 
DESCRIPCIÓN ESPECÍFICA 
Nos reunimos las participantes con el fin de conformar el Comité de Mujeres Afro y comenzar las labores de planeación estratégica. Las participantes que 
habitan en el barrio manifiestan que anteriormente no habían participado por motivos de seguridad en el barrio pero consideran que actualmente hay mayores 
posibilidades de hacerlo con el apoyo del Centro Comparte. 




afrocolombiana y por lo tanto, se puede articular con las capacitaciones en emprendimiento, negocios y confección de la Fundación Proyectar Sin Fronteras.   
Algunas de la problemáticas del barrio expuestas por las participantes se relacionan con las dificultades de los niños para ocupar su tiempo libre, a pesar de que el 
Centro Comparte ofrece los servicios de acompañamiento en tareas y talleres de ciencia. Frente a esto Mercedes resalta la importancia de trabajar con las mujeres 
debido a que son quienes motivan la participación de los niños y en la zona la mayoría de hogares son liderados por madres cabezas de hogar. 
Así mismo, se reconoce que el trabajo con los jóvenes es indispensable porque se considera que los cambios que implica el desplazamiento de su lugar de origen 
a la ciudad, no es bien manejado y esto se agudiza por la discriminación racial. Las estrategias intentadas por el Centro Comparte para convocarlos no han 
funcionado y por lo tanto los procesos no se mantienen. 
Ante la diversidad de personas e intereses que conforman el comité la orientadora del equipo de Cimarrón resalta la importancia de que el plan estratégico se 
desarrolle sobre unos acuerdos y sentidos de pertenencia comunes, por lo tanto se le manifiesta que el común objetivo que puede movilizar a las mujeres 
presentes es mejorar la situación del barrio y cambiar la imagen que se tiene de éste en otros sectores. Se destaca que hay numerosas posibilidades trabajo en el 
barrio y que es necesario involucrar a personas reintegradas a los procesos y recuperar espacios que pueden promover el encuentro como el salón comunal. 
Adicionalmente, se integra el interés de la iglesia para convocar a la comunidad, por lo que se invita a la reunión. El Padre Herick manifiesta que ha realizado 
recorridos a lo largo del barrio y se ha dado cuenta de que se siente un ambiente de sospecha ocasionado por algunos problemas sociales y esto afecta que los 
habitantes del barrio tengan un acercamiento espiritual. Hay poca asistencia de los afros a la iglesia por la discriminación y el rechazo de otras personas blancas.  
INTERPRETACIÓN 
Las formas de dominación que se resaltan en primer momento hacen referencia a discriminación racial que se suma a la discriminación por desplazamiento 
forzado que sufren algunas de las familias que habitan el barrio. Esto es reconfirmado por el padre quine al afirmar la poca asistencia de la comunidad afro a las 
misas organizadas, está tratando con un problema de distanciamiento cultural que no sólo se expresa en el campo religioso sino en la integración general de la 
comunidad afro con otros grupos poblacionales que habitan el barrio. Así mismo, las condiciones de inseguridad y violencia se comprenden como experiencias 
de dominación que han limitado el actuar colectivo de las mujeres e incluso la participación de jóvenes en espacios culturales.  
Las relaciones dominación por género no se nombran directamente, sin embargo se reconoce que la mayoría de hogares están liderados por mujeres cabezas de 
hogar, quienes permanecen en el barrio y no cuentan con una estabilidad económica, por lo que el Centro Comparte  ha realizado esfuerzos para capacitarles en 
ideas de negocios propios pero esto tampoco ha tenido la acogida esperada. De nuevo en este punto, es probable que las diferencias culturales conlleven a una 
desconfianza hacia el ámbito institucional y por ende las mujeres no acudan a las orientaciones brindadas.   
Movimientos sociales y redes. La organización social entendida como espacios de encuentro de diferentes liderazgos ha sido truncada por situaciones de 
violencia que mediante intimidación y mecanismos de dominio territorial. En este sentido, las mujeres han optado por acudir individualmente a las ayudas y 
orientaciones del Centro Comparte o a proyectos esporádicos que han logrado momentáneamente vincular intereses de la comunidad. Estas redes se conforman 
principalmente de instituciones estatales u contratistas que manejan un enfoque diferencial y que en ciertos episodios han motivado el surgimiento de algunos 
liderazgos.  
Participación Organizacional/Comunitaria La conformación del Comité se realiza con el fin de generar un espacio de participación y toma de decisiones 
liderado directamente por las mujeres del barrio, lo que con anterioridad no había podido desarrollarse por las dificultades de seguridad y coacción reportadas por 
algunas de ellas. Manifiestan una alta conciencia política acerca de la situación de su barrio, sin embargo esto parece limitarse a discusión en el espacio de lo 
privado con amigas o conocidos  cercanos del barrio. 
Desarrollo de conciencia política. La posibilidad de contar con apoyos institucionales como programas del distrito, el Centro Comparte y El movimiento 
Nacional Cimarrón, fortalece algunas habilidades y aprendizajes de las mujeres del Comité en la identificación de problemáticas sociales y en el planteamiento 
de acciones para su transformación, incluso bajo los procesos de formación, las mujeres se muestran críticas ante las disposiciones de las mismas instituciones y 
sus maneras de acercarse a la gente. Esto se expresa en un posicionamiento no institucionalizado que contribuye al empoderamiento colectivo desde la 
comunidad de base y no dependiente de las decisiones y proyectos que se gestan en ese campo.  
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REGISTRO DE CAMPO N°5: Comité de Mujeres Afro San Cristóbal 
FECHA: 21 de junio de 2017 HORA: 9am-12m LUGAR: Centro Comparte 
DESCRIPCIÓN DENSA 
Construcción participativa de la misión del Comité a partir de las experiencias, concepciones y expectativas de los integrantes. 
DESCRIPCIÓN ESPECÍFICA 
Con el fin de contextualizar a las compañeras y compañeros que asisten por primera vez al Comité se presenta el proceso de la Escuela de Liderazgo realizada 
por Cimarrón y el objetivo de la conformación de los comités de Mujeres afro en las localidades por parte de las compañeras Judith y Luz Marina. Se aclara que 
aunque este comité puede surgir a partir de la Escuela de liderazgo antes mencionada,  no es indispensable y la idea es ampliar la participación de más personas 
de la comunidad. Así mismo se informa que la Escuela de Liderazgo Nelson Mandela ya se realizó este año y por lo tanto para quienes estén interesadas se debe 
esperar al otro año.  
En general el Comité de Mujeres afro de la localidad tiene el propósito de trabajar por la comunidad en general, sin excluir ningún tipo de población. Por lo tanto 
se reitera que puede participar cualquier persona interesada.  
Posteriormente, se retomó el ejercicio D.O.FA realizado en la sesión anterior y se compartieron los avances con los compañeros y compañeras que asistieron por 
primera vez. El compañero Luis Arroyo sugiere que se cambie el término “Amenazas” por la sensibilidad que éste genera en el contexto, por lo que se acuerda 
que estos aspectos se denominarán “Aspectos negativos”. 
Por otro lado, Ana Gómez, destaca que este comité puede tener un alcance comunitario que pueda mantener los procesos incluso cuando falte el apoyo 
institucional. Por lo tanto, considera necesario que en aras de la construcción de la Misión del Comité, se comenten las motivaciones que tienes las participantes 
para asistir y estar en este espacio. Dentro de los intereses se nombraron: 
- Interés por ayudar a la comunidad 
- Interés por hacer actividades con niños 
- Reconocimiento de liderazgo en las mujeres habitantes del barrio 
- Posicionar el Barrio Santa Rosa como un espacio de protección del medio ambiente 
- Gestionar asesoría Legal para fortalecer la pertenencia de los habitantes sobre su territorio y la permanencia en el barrio.  
Frente a este último punto la compañera Lucy plantea la discusión sobre la catalogación de la zona como de alto riesgo para la construcción de predios, frente a 
lo cual el compañero Luis Arroyo manifiesta que no es cierto y que se entiende más como un proceso de precarización social avalado por el Estado. Se reconoce 
que si hay un riesgo es mitigable y es sólo en una zona del territorio, sin embargo se considera que para proteger el terreno es necesario que haya 
empoderamiento de los habitantes.  
Se realizó el desayuno compartido de acuerdo a lo planeado en la sesión anterior. 
Construcción de la misión del Comité: a partir de los siguientes aportes de los participantes del Comité se construyó la misión. 
- Construir procesos sociales- Generar espacios que permitan la articulación con enfoque diferencial- Empoderar a la mujer/la comunidad- Vida Digna- 
Garantizar derechos- Transformación social 
- Construcción del tejido social 
Finalmente la misión del Comité se plantea temporalmente de la siguiente manera: 
“Somos una organización que construye procesos socioculturales con enfoque diferencial para aportar al empoderamiento y al desarrollo del tejido social” 
INTERPRETACIÓN 
Resistencia. Se plantea dentro de los objetivos del Comité, la necesidad de reconocer las situaciones pasadas de desalojo por parte del distrito como una forma  
de legitimar la desvaloración del territorio donde se ubica el barrio y de los esfuerzos sociales adelantados para generar permanencia en las casas. En ocasiones 
estos esfuerzos han tomado vías violentas de defensa por el derecho a la vivienda que han ocasionado la estigmatización social, traduciendo en un pseudo 





Movimientos sociales y redes. La construcción participativa de la misión del Comité refleja diferentes liderazgos e intereses por parte de las y los integrantes de 
manera que algunos pueden destacarse en ámbitos productivo, otros en campos educativos o formativos y otros son reconocidos por sus relaciones 
interpersonales dentro del barrio. Sin embargo, estos liderazgos pocas veces se integran en un trabajo conjunto y por ende no se conforman redes.  
Participación Organizacional/Comunitaria. Se perfilan objetivos de trabajo común que tienen que ver con el mejoramiento de las condiciones sociales y 
materiales del barrio a fin de potenciar un desarrollo comunitario que represente estabilidad para los habitantes. En este sentido el factor de la propiedad de las 
casas consideradas por el distrito como invasiones constituye un punto prioritario que requiere del empoderamiento jurídico y colectivo de las personas que las 
habitan. Las mujeres muestran desconocimiento frente a los derechos que las respaldan en este campo así como las políticas y leyes que pueden utilizar para su 
defensa.   
Desarrollo de conciencia política. El Movimiento Nacional Cimarrón se constituye como un aliado que da origen a procesos formativos en liderazgo para 
personas afrodescendientes y todas aquellas que se  interesen el desarrollo Comunitario. Esta concepción que rige el quehacer del Comité está basada en una 
comprensión de la raza y lo étnico como un marcador social que no se distancia de otras formas raciales sino que por el contrario buscar ser un nodo de encuentro 
para articular iniciativas que transformen las problemáticas sociales. Algunas líderes muestran un alto grado de empoderamiento frente al conocimiento de la raza 
afrodescendiente y las situaciones de discriminación que viven por la formación recibida por parte de esta organización. 
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Anexo 4. Evaluación de jueces de entrevista narrativa 
 
Grupo de jueces  
Semillero de Intervención Psicosocial de la Línea de Género, socialización, diversidad y migraciones del 
Departamento de Psicología de la Universidad Nacional de Colombia 
 
Yadira Vargas: practicante de psicología 
Katherine Rodríguez: practicante de psicología 
Alejandra Pedreros: practicante de psicología 
Julio Cesar Sánchez: estudiante de psicología 
Diana Cabrera: practicante de psicología 
Ignacio Reyes: estudiante de Maestría en Psicología 
Reynel Chaparro: estudiante de Maestría en Psicología 
María Elvia Domínguez: Docente de psicología Universidad Nacional de Colombia. 
 
Anexo 4.1. Guía de evaluación Entrevista: Hablando de mujeres y poderes 
Justificación  
El presente proyecto de investigación se plantea el objetivo de comprender el proceso de empoderamiento de las 
mujeres en escenarios de Reintegración social de la Localidad de San Cristóbal. Se desarrollará bajo un enfoque 
metodológico crítico, el cual pretende cuestionar y transformar algunos órdenes sociales dominantes, mediante la 
aplicación de prácticas investigativas que favorezcan la participación y la acción directa de los actores con los que se 
trabaja, así como la participación de la investigadora en las dinámicas propias de la comunidad.  
Instrucciones para los y las jueces  
Con el fin de captar los diferentes niveles de empoderamiento sugeridos por Rowlands (1997), personal, colectivo y 
en las relaciones cercanas, se realizarán entrevistas a profundidad a las mujeres seleccionadas a conveniencia 
(víctimas de desplazamiento forzado, mujeres desmovilizadas de grupos armados y lideresas)  vinculadas a los 
procesos adelantados por la Casa de Igualdad de Oportunidades en el barrio de la Ciudadela Santa Rosa o diversas 
organizaciones asociadas que estén relacionadas con las problemáticas surgidas a partir de los procesos de 
reintegración social adelantados a nivel local. 
 
1. El párrafo inicial de la entrevista se propone como un encuadre general que se utilizaría para introducir a 
las mujeres participantes en la temática de la entrevista y los aspectos que serán abordados. 
2. El primer foco corresponde a los datos de identificación que se consideran relevantes y que pretenden 
reconocer las situaciones que requieren un enfoque diferencial. 
3. Posteriormente, se realiza una pregunta orientadora que permite a la entrevistada dar cuenta de las 
situaciones de exclusión/inclusión que viva o haya vivido durante su trayectoria vital. 
4. Luego se da paso a las preguntas que profundizan en los tres niveles del empoderamiento sugeridos por la 
autora mencionada anteriormente. A continuación se explica cada dimensión: 
 
Personal: se refiere al proceso particular de empoderamiento que vivencia cada persona, es diferente y remite 
experiencias propias y únicas de vida. Se relaciona con las transformaciones en la percepción del sí mismo y de las 
posibilidades con las que cuenta para interactuar con el entorno. 
Colectiva: es un proceso compartido por diferentes personas, por lo general reunidas en organizaciones con 
objetivos y necesidades compartidas. Se relaciona con el desarrollo del liderazgo, la participación en instancias 
públicas, el establecimiento de redes, compromisos a nivel local y formulación o crítica de política social. 
Relaciones cercanas: según la autora antes mencionada, esta parece ser el área de cambio más difícil para las 
mujeres debido a que no es una consecuencia inevitable del empoderamiento personal o colectivo. Se relaciona con 
cambios en los roles y funciones dentro de las relaciones más próximas (pareja, familia nuclear y extensa, relaciones 
barriales) que pueden fomentar el apoyo y el cuidado o pugnas y desempoderamiento. Involucra principalmente 
cambios en el comportamiento y las expectativas de las mujeres y de sus parientes cercanos. 
5. Finalmente se brinda un espacio para que la entrevistada manifiesta sus consideraciones hacia la entrevista, 
recomendaciones y aspectos que dese agregar. Se realiza cierre y firma de consentimiento. 
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Entrevista: Hablando de mujeres y poderes 
1. Encuadre 
La entrevista que vamos a realizar tiene como finalidad conocer la trayectoria que algunas mujeres han tenido 
liderando acciones dentro de este barrio/localidad con el fin de orientar las diferentes acciones que realiza la Casa de 
Igualdad de Oportunidades en contextos de alta conflictividad y vulneración de derechos a las mujeres. Para esto 
acudimos a mujeres lideresas reconocidas por la comunidad con quienes nos gustaría conversar sobre cómo han 
cambiado diferentes aspectos en su vida a partir de que comienzan a participar en espacios comunitarios de los que 
sólo ellas conocen de cerca las problemáticas y por ende pueden plantar propuestas para dar el tratamiento más 
pertinente. 
 
2. Identificación del entrevistado/a  
¿Cómo es su nombre? ¿Qué edad tiene? 
¿Dónde nació? ¿De qué lugar del país proviene? 
¿Pertenece a algún grupo étnico? 
¿Hace cuánto está en Bogotá?  
¿Hace cuánto reside en el barrio Ciudadela Santa Rosa? 
¿Con quién convive?¿A qué se dedica? 
¿A qué organización está vinculada? ¿A qué se dedica esta organización? 
 
3. Pregunta orientadora 
Con base en el conocimiento que ha tenido en la organización y sus propias experiencias ¿Cómo cree que es 
actualmente la situación de las mujeres en su barrio? O ¿Cuáles son las principales problemáticas que viven las 
mujeres en el barrio? 
 
4. Preguntas de profundización 
 
Dimensión Colectiva 
¿Qué ha hecho la organización a la que usted asiste para cambiar esta situación de las mujeres? 
¿Qué hace usted en esta organización, cuáles son sus funciones? 
¿Cómo decidió vincularse a esta organización? 
¿Qué logros y dificultades ha tenido durante su participación? 
¿Qué aprendizajes ha tenido en estos espacios? 
¿En qué espacios de participación ha logrado tener representación de su organización? 
Personal 
¿Se considera líder de su comunidad? 
¿Qué habilidades considera que ha desarrollado durante su participación en esta organización? 
¿Cómo cree que la describirían las personas de su barrio? 
¿Qué dirían de usted las personas de su familia, cómo la describirían? 
¿Cuáles son los principales cambios que ha sentido en usted desde que comenzó a liderar actividades en su barrio? 
¿Qué situaciones de su vida familiar o barrial, la motivaron a convertirse en líder?  
 
Relaciones cercanas 
¿Qué piensa su familia sobre su participación en actividades con la organización o de liderazgo? 
¿Cree que su familia ha notado cambios en usted? ¿Cuáles? 
¿Cómo ha reaccionado su familia ante estos cambios? 
¿Qué piensa que espera su familia de usted? 
¿Cuál es su rol dentro de su familia, de qué actividades se encarga? 
 
5. Retroalimentación y cierre.   
¿Cómo se sintió con la entrevista? ¿Hay algún tema del que no hayamos hablado que le gustaría agregar?  







Calificación de la guía de entrevista 
Nombre juez o jueza__________________________________________________________________ 
 
Contenido  Excelente  Bueno  Regular  Malo  Pésimo  Justificación y 
recomendaciones  
Justificación de la 
entrevista  
 
      
Claridad en las 
instrucciones  
 
      
Identificación del 
entrevistado con enfoque 
diferencial  
 
      
Calidad de indagación 
sobre la situación de 
inclusión  
      
Pregunta (categoría 
descriptiva) 
      
Pregunta (categoría 
descriptiva) 
      
Pregunta (categoría 
descriptiva)  
      
       
       












Anexo 4.2 Proceso de evaluación de jueces 
 
Sección Preguntas Entrevista a profundidad Versión 1 Observaciones Cambios Entrevista a profundidad Versión 2
¿Cómo es su nombre? ¿Cómo es su nombre? 
 ¿Qué edad tiene? ¿Qué edad tiene?
¿Dónde nació? ¿Dónde nació? 
¿De qué lugar del país proviene? ¿De qué lugar del país proviene?
¿Pertenece a algún grupo étnico?
Replantear para evitar resistencia al responder (Reynel 
Chaparro)
¿Se considera integrante de algún grupo étnico?
¿Hace cuánto está en Bogotá? ¿Hace cuánto está en Bogotá? 
¿Hace cuánto reside en el barrio Ciudadela Santa Rosa? ¿Hace cuánto reside en el barrio Ciudadela Santa Rosa?
¿Con quién convive? ¿Con quién convive? 
¿A qué se dedica? ¿A qué se dedica?
¿A qué organización está vinculada? ¿A qué organización está vinculada?
 ¿A qué se dedica esta organización?  ¿A qué se dedica esta organización?
Es importante explorar lo que hacen en la organización (Yadira 
Vargas)
¿Qué hace usted en esta organización, cuáles son sus funciones?
Agregar estado civil  (Yadira Vargas)   ¿Cuál es su estado civil?
Inluir tiempo en la organización (Yadira Vargas) ¿Hace cuánto está vinculada a esta organización?
¿Cómo cree que es actualmente la situación de las mujeres en su barrio? ¿Cómo cree que es actualmente la situación de las mujeres en su barrio? 
¿Cuáles son las principales problemáticas que viven las mujeres en el barrio? ¿Cuáles son las principales problemáticas que viven las mujeres en el barrio?
¿Qué ha hecho la organización a la que usted asiste para cambiar esta situación de las mujeres?
Repantear para evitar un tono de reproche (Alejandra Pedreros)
¿Qué cambios ha generado la organización a la que usted asiste en la localidad?
¿Qué hace usted en esta organización, cuáles son sus funciones?
Replantear para evitar un tono de reproche (Alejandra 
Pedreros)
¿Cuál es su rol dentro de la organización?
¿Cómo decidió vincularse a esta organización? Corresponde más a otra dimensión (Katherine Rodriguez)
¿Qué dificultades ha tenido que afrontar la organización?
¿Qué logros ha tenido la organización durante su participación?
¿Qué aprendizajes ha tenido en estos espacios? Corresponde más a otra dimensión (Katherine Rodriguez)
¿En qué espacios de participación ha logrado tener representación de su organización? Es confusa (Alejandra Pedreros) ¿En qué espacios de participación ha estado presente su organización?
Agregar lo que piensa la gente del barrio  (Yadira Vargas)
¿Qué cree que piensan las personas de la localidad/barrio sobre esta
organización?
Explorar recursos en momentos de crisis (Maria Elvia) Durante períodos de dificultad ¿A qué tipo de ayudas han acudido?
Explorar recursos de las organizaciones (Maria Elvia) ¿Cuáles han sido las fortalezas de la organización?
¿Se considera l íder de su comunidad? ¿Se considera l íder de su comunidad?
¿Qué habilidades considera que ha desarrollado durante su participación en esta organización?
Incluir aprendizajes no sólo habilidades (César Sánchez)
¿Qué aprendizajes o habilidades ha obtenido en la organización?
¿Cómo cree que la describirían las personas de su barrio?
Inluir lo que piensan de ellas personas de la comunidad 
(Yadira Vargas)
¿Cómo cree que la describirían las personas de su barrio/familia?
¿Qué dirían de usted las personas de su familia, cómo la describirían?
Cambiar por otra que esta en la dimensión de relaciones 
cercanas  (Alejandra Pedreros)
¿Qué piensa que espera su familia de usted?
¿Cuáles son los principales cambios que ha sentido en usted desde que comenzó a liderar
actividades en su barrio? Es confusa (Alejandra Pedreros)
¿Cuáles son los principales cambios que ha tenido desde que comenzó a ser
líder?
¿Qué situaciones de su vida familiar o barrial, la motivaron a convertirse en líder? 
Es confusa (Alejandra Pedreros)
¿Por qué decidió convertirse en líder?
Incluir lo que han aportado (Maria Elvia) ¿Cuáles han sido sus aportes para la organización?
Preguntar por cambios que ha logrado (Yadira Vargas ¿Qué cambios cree que ha generado en su familia o en su barrio?
Incluir acá pregunta que estaba en relaciones cercanas (Yadira 
Vargas)
¿Cuál es su rol dentro de su familia, de qué actividades se encarga?
Incluir acá pregunta que estaba en lo colectivo ¿Cómo decidió vincularse a esta organización?
¿Qué piensa su familia sobre su participación en actividades con la organización o de liderazgo?
No sólo centrarse en lo que piensa la familia sino como ayudan 
o no (Ignacio Reyes)
¿Cómo considera que sus relaciones familiares contribuyen a sus actividades de
liderazgo?
¿Cree que su familia ha notado cambios en usted? ¿Cuáles? ¿Cree que su familia ha notado cambios en usted? ¿Cuáles?
¿Cómo ha reaccionado su familia ante estos cambios?
No sólo hablar de la reacción de la familia sino de las 
relaciones familiares en general  (Ignacio Torres)
¿Cómo considera que han cambiado sus relaciones familiares a partir de que se
vinculó a la organización?
¿Qué piensa que espera su familia de usted? Incluir en dimensión personal (Alejandra Pedreros)
¿Cuál es su rol dentro de su familia, de qué actividades se encarga? Incluir en dimensión personal (Alejandra Pedreros)
Inluir lo que las compañeras piensan sobre sus relaicones 
familiares
¿Qué cree que piensan sus compañeras sobre sus relaciones familiares?
Inluir lo que piensan de la familia los mimebros de la 
comunidad
¿Cuál es el rol que tiene su familia dentro del barrio?
¿Cómo se sintió con la entrevista? ¿Cómo se sintió con la entrevista?
¿Hay algún tema del que no hayamos hablado que le gustaría agregar? ¿Hay algún tema del que no hayamos hablado que le gustaría agregar?








Primera Revisión Semillero de Intervención Psicosocial
Linea de trabajo Género y socialización, diversidad y migraciones
¿Qué logros y dificultades ha tenido durante su participación?
Replantear en dos preguntas diferentes para evitar confusiones  
(Alejandra Pedreros)




Sección Preguntas Entrevista a profundidad Versión 2 Observaciones Cambios Entrevista a profundidad Versión 3
¿Cómo es su nombre? Si conoces de antemanao a las mujeres podrías tutear (Diana C.) ¿Cómo es su nombre? 
¿Qué edad tiene? ¿Qué edad tiene?
¿Dónde nació? ¿Dónde nació? 
¿De qué lugar del país proviene? ¿De qué lugar del país proviene?
¿Cuál es su estado civil? ¿Cuál es su estado civil?
¿Se considera integrante de algún grupo étnico? ¿Se considera integrante de algún grupo étnico?
¿Hace cuánto está en Bogotá? ¿Hace cuánto está en Bogotá? 
¿Hace cuánto reside en el barrio Ciudadela Santa Rosa? ¿Hace cuánto reside en el barrio Ciudadela Santa Rosa?
¿Con quién convive? ¿Con quién convive? 
¿A qué se dedica? ¿A qué se dedica?
¿A qué organización está vinculada? Darle un poco más de voz a su experiencia de cambio (Alejandra P.) ¿A qué organización está vinculada?
 ¿A qué se dedica esta organización?  ¿A qué se dedica esta organización?
¿Qué hace usted en esta organización, cuáles son sus funciones? ¿Qué hace usted en esta organización, cuáles son sus funciones?
¿Hace cuánto está vinculada a esta organización? ¿Hace cuánto está vinculada a esta organización?
Incluir pregunta sobre adaptación a Bogotá (Alejandra Pedreros) ¿Cómo fue su experiencia al l legar a Bogota ?
¿Cómo cree que es actualmente la situación de las mujeres en su barrio? ¿Cómo cree que es actualmente la situación de las mujeres en su comunidad? 
¿Cuáles son las principales problemáticas que viven las mujeres en el barrio? Eliminar porque se abarca en la anterior 
¿Qué cambios ha generado la organización a la que usted asiste en la localidad? ¿Qué cambios ha generado la organización a la que usted asiste en la localidad?
¿Cuál es su rol dentro de la organización? ¿Cuál es su rol dentro de la organización?
¿Qué dificultades ha tenido que afrontar la organización? ¿Qué dificultades ha tenido que afrontar la organización?
¿Qué logros ha tenido la organización durante su participación? ¿Qué logros ha tenido la organización durante su participación?
¿En qué espacios de participación ha estado presente su organización? ¿En qué espacios de participación ha estado presente su organización?
¿Qué cree que piensan las personas de la localidad/barrio sobre esta organización? ¿Qué cree que piensan las personas de la localidad/barrio sobre esta organización?
Durante períodos de dificultad ¿A qué tipo de ayudas han acudido? Durante períodos de dificultad ¿A qué tipo de ayudas han acudido?
¿Cuáles han sido las fortalezas de la organización? ¿Cuáles han sido las fortalezas de la organización?
Incluir pregunta sobre la taryectoria y porqué decide entrar a la 
organización (Alejandra Pedreros) 
¿Cómo decidió entrar a la organización?
Sugerencia de pregunta: Qué cambios espera generar con la organización?  
(Alejandra Pedreros) 
¿Qué cambios espera generar con la organización?
¿Se considera l íder de su comunidad? ¿Se considera l íder de su comunidad?
¿Qué aprendizajes o habilidades ha obtenido en la organización? ¿Qué aprendizajes o habilidades ha obtenido en la organización?
¿Cómo cree que la describirían las personas de su barrio/familia? ¿Cómo cree que la describirían las personas de su barrio/familia?
¿Qué piensa que espera su familia de usted? ¿Qué piensa que espera su familia de usted?
¿Cuáles son los principales cambios que ha tenido desde que comenzó a ser l íder? ¿Cuáles son los principales cambios que ha tenido desde que comenzó a ser l íder?
¿Por qué decidió convertirse en líder? ¿Por qué decidió convertirse en líder?
¿Cuáles han sido sus aportes para la organización? ¿Cuáles han sido sus aportes para la organización?
¿Qué cambios cree que ha generado en su familia o en su barrio? ¿Qué cambios cree que ha generado en su familia o en su barrio?
¿Cuál es su rol dentro de su familia, de qué actividades se encarga? ¿Cuál es su rol dentro de su familia, de qué actividades se encarga?
¿Cómo decidió vincularse a esta organización? ¿Cómo decidió vincularse a esta organización?
Incluir pregunta sobre defensa de derechos personales (Alejandra 
Pedreros)
¿Se considera una persona que defiende sus derechos? ¿Por qué?
¿Cómo considera que sus relaciones familiares contribuyen a sus actividades de
liderazgo?
¿Cómo considera que sus relaciones familiares contribuyen a sus actividades de
liderazgo?
¿Cree que su familia ha notado cambios en usted? ¿Cuáles? ¿Cree que su familia ha notado cambios en usted? ¿Cuáles?
¿Cómo considera que han cambiado sus relaciones familiares a partir de que se
vinculó a la organización?
¿Cómo considera que han cambiado sus relaciones familiares a partir de que se vinculó
a la organización?
¿Qué cree que piensan sus compañeras sobre sus relaciones familiares? ¿Qué cree que piensan sus compañeras sobre sus relaciones familiares?
¿Cuál es el rol que tiene su familia dentro del barrio? ¿Cuál es el rol que tiene su familia dentro del barrio?
Incluir pregunta sobre cómo ha motivado o ha sido ejemplo para otros 
(Alejandra Pedreros)
¿Considera que su historia podría servir de ejemplo para otros?
¿Cómo se sintió con la entrevista? ¿Cómo se sintió con la entrevista? 
¿Hay algún tema del que no hayamos hablado que le gustaría agregar? ¿Hay algún tema del que no hayamos hablado que le gustaría agregar? 









Dimension de las 
relaciones 
cercanas
Segunda Revisión Semillero de Intervención Psicosocial






Anexo 5. Ejemplo de evaluación de pilotaje de la entrevista narrativa 
FORMATO DE EVALUACIÓN PARA ENTREVISTAS INDIVIDUALES PILOTAJE 
Participante   Estado civil               soltera Edad 61 años Escolaridad Primaria Fecha: 
26 / 11 / 2016 
Ocupación Ama de casa Lugar de 
Nacimiento                               




Si _ No X   ¿Cuál? Tiempo de residencia en Bogotá 
 




Rol Comunitario  Organización/Proceso al que está vinculada Tiempo 
Participante en procesos de Mujer y Género Casa de Igualdad de Oportunidades (CIO) Un año 
Pregunta Resumen narrativo Evaluación 
¿Cómo es su nombre?  
 
Rosa Guerrero  Claridad Pertinencia 
Categorial 
Saturación Actitud Temas emergentes 
        
Cambio sugerido: Incluir como datos de identificación en el consentimiento informado 
¿Qué edad tiene? 61 años Claridad Pertinencia 
Categorial 
Saturación Actitud Temas emergentes 
        
Cambio sugerido: Incluir como datos de identificación en el consentimiento informado  
¿Cuál es su estado civil? Soltera Claridad Pertinencia 
Categorial 
Saturación Actitud Temas emergentes 
        
Cambio sugerido: Incluir como datos de identificación en el consentimiento informado  
¿A qué se dedica? A la casa, y salgo a mi grupo de baile y a las reuniones. Claridad Pertinencia 
Categorial 
Saturación Actitud Temas emergentes 
        
Cambio sugerido: Incluir como datos de identificación en el consentimiento informado  
¿Hace cuánto está en 
Bogotá? 
Toda la vida Claridad Pertinencia 
Categorial 
Saturación Actitud Temas emergentes 
        
Cambio sugerido: Incluir como datos de identificación en el consentimiento informado  
¿Hace cuánto reside en este 
barrio? 
Primero vivimos en San Fernando y luego al barrio Perseverancia, pero esa 
casa no me gustaba. Luego llegamos aquí a las Mercedes yo siendo niña 
Claridad Pertinencia 
Categorial 
Saturación Actitud Temas emergentes 
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todavía, después nos vinimos aquí al lado de la iglesia. Después pasamos a las 
cruces  donde crecí hasta los 19 años, mi padrastro abusó de mi y me llevó a 
que me aplicaran una inyección para perderlo pero mi tía se dio cuenta y llamó 
a mi mamá y pues yo le dije que ella no me creía cuando le contaba lo que el 
me hacía. Pero yo no sabía cómo lo iba a tener, yo pensaba que los niños nacían 
era por la boca y mi padrastro le dijo a otro muchacho que me echara el cuento 
para achacarle el niño. Entonces por todas esas cosas, yo me fui y luego me 
conocí con mi esposo y me enamoré de él, el vivía en la Victoria. Yo me 
escapaba duramos 3 meses de novia y cuando tuve mi hija empecé a trabajar, 
yo quedé embarazada aunque planificaba en esa época con limón. Nos fuimos a 
vivir a San Martín, en esa época Guacamayas no existía, era puro bosque. Pero 
luego nos separamos porque el se fue no me ayudó en el embarazo, cuando 
volvió tuvimos intimidad y yo muy avergonzada porque siempre lo hacíamos 
en la oscuridad no me había dejado ver mi cuerpo. Nos fuimos de nuevo a San 
Martín con la familia, estábamos muy incómodos, pero me recibieron para que 
les ayudara. Hicimos un ranchito en lata ahí al lado porque yo era muy penosa, 
viví 30 años con ellos y duré 22 años con él. La separación fue muy dura 
porque el empezó a maltratarme, me dejaba sola, el no me daba nada. En esa 
época no participaba en nada, no había casa de igualdad, el primer programa 
fue Tu Vales del Hospital San Cristóbal. Empecé a participar en programas 
después de que me separé.  Aguanté maltratos por mis hijos, que son cinco de 
matrimonio.  
       Historia familiar de 
llegada al barrio 
Cambio sugerido: Incluir como datos de identificación en el consentimiento informado  
¿A qué organización está 
vinculada? 
 
Primero participé en Tu Vales, que era con abogada para defender nuestros 




Saturación Actitud Temas emergentes 
        
Cambio sugerido: Incluir como datos de identificación en el consentimiento informado  
Pregunta Orientadora 
¿Cómo es la situación de 
las mujeres acá en la 
localidad? 
Ahoritica es que está volviendo el maltrato a la mujer porque nos estamos 
rebelando, ya no dejamos que nos manipulen, por ejemplo yo no permito que 
me hagan eso, así tenga varios admiradores. Mucha mujer muy ingenua 
todavía, es la forma en que uno se enamora, habiendo personas mejores. De las 
mujeres que hemos recibido los talleres si hay muchas que nos ha ayudado, en 
ponernos más atención a nosotras mismas, que ya que nos gritan no dejarnos. 
Pero sigue mucho maltrato a la mujer, muchos hombres machistas y con la 
experiencia que tuve con el muchacho, lo primero es mi hijo porque solamente 
que lo quieran para irse a dormir eso no es amor. 
Claridad Pertinencia 
Categorial 
Saturación Actitud Temas emergentes 
        
Cambio sugerido: ninguna. 
Dimensión Colectiva 
¿Cómo decidió vincularse 
al proceso en la CIO? 
Unas amigas me dijeron y empecé con los talleres de Tu Vales. Claridad Pertinencia 
Categorial 
Saturación Actitud Temas emergentes 
        
Cambio sugerido: adaptar según la experiencia formativa / organizativa de la 
participante. 
¿Qué cambios ha generado 
la organización a la que 
Que las mujeres se pongan más a atención a ellas mismas, que se preocupen, se 
arreglen y no se dejen maltratar. 
Claridad Pertinencia 
Categorial 
Saturación Actitud Temas emergentes 
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usted asiste en la localidad?         
Cambio sugerido: adaptar según la experiencia formativa / organizativa de la 
participante. 
¿Qué logros ha tenido la 
organización durante su 
participación? 
Se omite por saturación.  Claridad Pertinencia 
Categorial 
Saturación Actitud Temas emergentes 
  X   
Cambio sugerido: Incluir en pregunta anterior 
¿Qué dificultades ha tenido 
esa organización? 
Mucha amenazas, las persiguen mucho, porque se están revelando, los hombres 
piensan que van a hacer lo mismo y las tienen muy amenazadas.  
Claridad Pertinencia 
Categorial 
Saturación Actitud Temas emergentes 
        
Cambio sugerido: adaptar según la experiencia formativa / organizativa de la 
participante. 
Durante períodos de 
dificultad ¿A qué tipo de 
ayudas han acudido? 
Ahoritica ya no dan tanto apoyo porque las que han recibido la ayuda, no la han 
aprovechado y la gastan en otras cosas 
Claridad Pertinencia 
Categorial 
Saturación Actitud Temas emergentes 
     
Cambio sugerido: ninguno. 
¿En qué espacios de 
participación ha estado 
presente su organización? 
Se omite debido a que se trata de un proceso y no de una organización Claridad Pertinencia 
Categorial 
Saturación Actitud Temas emergentes 
     
Cambio sugerido: ninguno. 
¿Qué fortalezas tuvo ese 
proceso? 
Enseñar cosas que uno no hacía antes, las charlas son muy buenas y pues yo 
aprovechaba para contar mi historia.  
Claridad Pertinencia 
Categorial 
Saturación Actitud Temas emergentes 
        
Cambio sugerido: adaptar según la experiencia formativa / organizativa de la 
participante. 
¿Qué cree que piensan las 
personas de la 
localidad/barrio sobre estas 
organizaciones de mujeres? 
Unos la apoyan otros no, porque a veces van es con los votos, al que más 
ofrezca cosas, a mi casi no me gusta eso. 
Claridad Pertinencia 
Categorial 
Saturación Actitud Temas emergentes 
        
Cambio sugerido: adaptar según la experiencia formativa / organizativa de la 
participante. 
¿Cuál es su rol dentro de la 
organización? 
Seguir escuchando, seguir orientándome más. Lo que yo doy es enseñar que no 
sean bobas como lo que uno fue, la ingenuidad. Así hago con mis sobrinas para 
que no sean igual a una. Yo nunca caí en eso por ejemplo de las drogas, con tal 
que me críe en las cruces, que vean mi ejemplo para que no caigan. A mi 
sobrina de digo, es bonito, no le digo que no tengan intimidad, pero con tanto 
peligro ahora, yo con tantas hijos no hubiera tenido tantas preocupaciones  
Claridad Pertinencia 
Categorial 
Saturación Actitud Temas emergentes 
        
Cambio sugerido: ninguno. 
¿Qué cambios tu esperarías 
que se generaran a partir de 
Yo creo que si porque donde me meto, pues me saludan las vecinas, las amigas, 
les doy consejos antes de que me lo pidan, tengo un don de que se que va a 
Claridad Pertinencia 
Categorial 
Saturación Actitud Temas emergentes 
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ese proceso? pasar algo, me adelanto a los hechos. Por ejemplo les digo que busquen un 
trabajo a las mujeres, no que todo le den.  
X   X   
Cambio sugerido: eliminar por saturación. 
Dimensión Personal 
¿Te consideras líder de tu 
comunidad? 
Líder, no me gusta casi, estar como yendo a reuniones y eso de política, pero la 




Saturación Actitud Temas emergentes 
        
Cambio sugerido: ninguno. 
¿Qué aprendizajes o 
habilidades has obtenido en 
ese proceso en la CIO? 
A no dejarse tratar mal, a tomar decisiones que antes yo no sabía qué hacer.  Claridad Pertinencia 
Categorial 
Saturación Actitud Temas emergentes 
        
Cambio sugerido: adaptar según la experiencia formativa / organizativa de la 
participante. 
¿Cómo decidió vincularse a 
esta organización? 
Se omite por saturación. Claridad Pertinencia 
Categorial 
Saturación Actitud Temas emergentes 
  X   
Cambio sugerido: quitar debido a que ya está incluida en la dimensión colectiva 
¿Cómo te describirían las 
personas de tu barrio o 
familia? 
Me dirían que soy una cuchibarbie, porque yo me arreglo. Me gustan los 
hombres menores que mi persona. Les digo que mejor que hablen de mi. 
También saben porque mientras yo pueda colaboro, no me meto en los 
problemas pero estoy rezando para que esas cosas se calmen. 
Claridad Pertinencia 
Categorial 
Saturación Actitud Temas emergentes 
        
Cambio sugerido: dividir en dos preguntas una en área familia y otra colectiva. 
¿Qué cambios has tenido 
desde que empezaste a ser 
líder? 
Yo soy más independiente, salgo y hago mis cosas sin importar lo que me dicen 
las personas, además cuando uno habla de su historia se va sacando la espinita.  
Claridad Pertinencia 
Categorial 
Saturación Actitud Temas emergentes 
        
Cambio sugerido: ninguno. 
¿Por qué decidiste 
convertirte en líder? 
En el barrio me ven como líder porque yo hablo y digo la verdad de lo que 
pienso, en algunos eventos de baile y ejercicios. Yo no decidí ser líder pero la 
gente me toma así. Una vez como que dije muchas cosas y pues dijeron que yo 
era metida, entonces a raíz de eso he dejado un poco de ser así.  Desde el 2007 
empecé a participar en talleres. 
Claridad Pertinencia 
Categorial 
Saturación Actitud Temas emergentes 
        
Cambio sugerido: ninguno. 
¿Cuáles han sido tus 
aportes a las organizaciones 
a las que has pertenecido? 
Mi manera de hablar y decir las cosas de frente, lo que pienso se los digo. Claridad Pertinencia 
Categorial 
Saturación Actitud Temas emergentes 
    X   
Cambio sugerido: en las personas que no están en organizaciones esta pregunta puede 
arrojar lo mismo que la siguiente. 
¿Qué cambios crees que 
has generado en tu barrio y 
En la forma de ser de algunas mujeres, dejan de tanto quejarse. Me pasa con 
una en el grupo de baile, que dice muchas vulgaridades entonces le dije que no 
Claridad Pertinencia 
Categorial 
Saturación Actitud Temas emergentes 
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en tu familia desde que 
participó en los talleres? 
desprestigiara a las mujeres, no saca nada con la vulgaridad. Yo esos consejos, 
lo mismo cuando uno ve una persona que se queja tanto. 
En mi familia, pues me felicitan porque ande en las charlas, que me distraiga, 
les comento lo que me hablan.  
        
Cambio sugerido: dividir en dos preguntas una en área familia y otra colectiva. 
¿Cuál es tu rol en tu 
familia? 
Yo trato de darles consejos, no peleo ni nada de eso, pues como vivo sola.  Claridad Pertinencia 
Categorial 
Saturación Actitud Temas emergentes 
        
Cambio sugerido:  
¿Qué crees que espera tu 
familia de ti? 
No se es que ellos casi no dicen.  Claridad Pertinencia 
Categorial 
Saturación Actitud Temas emergentes 
        
Cambio sugerido:  
Dimensión relaciones cercanas 
¿Cómo consideras que han 
cambiado las relaciones en 
tu familia desde que 
asististe al proceso en la 
CIO? 
Mi hijo dice “mi mamá cambio, ahora anda con esas viajas que le están dando 
casquillo”, mi hijo me ha dicho a mi, ahora viene y me ve arreglada, salga o no 
salga. Y yo más adrede lo hago, ponerse atención a uno mismo, yo nunca hacía 
eso. Mi cuñado también me dice que vayamos a tal parte y yo le digo “primero 
mi reunión”, y me dicen que no hago más sino en eso. 
Claridad Pertinencia 
Categorial 
Saturación Actitud Temas emergentes 
        
Cambio sugerido: adaptar según la experiencia formativa / organizativa de la 
participante. 
¿Crees que tu familia ha 
notado cambios en ti? 
Mi hijo, de pronto yo lo atiendo, pero a raíz de que se comprometió ya no, un 
día no le habían dado desayuno entonces le dije a la mujer que le hiciera y le 
brindara. Pero pues no quería meterme en su vida y me disculpe. Yo ya no 
subo, tengo un detalle, no le volví a brindar nada.   
Claridad Pertinencia 
Categorial 
Saturación Actitud Temas emergentes 
        
Cambio sugerido: ninguno. 
¿Cómo crees que tus 
relaciones familiares 
ayudaron a que tú seas una 
líder? 
Casi no, mi esposo no me ayudo, casi madre y padre a la vez, no participaba 
con mis hijos, entonces con el casi no.  
Claridad Pertinencia 
Categorial 
Saturación Actitud Temas emergentes 
X       
Cambio sugerido: ¿cómo considera que su familia contribuye a sus actividades de 
participación/liderazgo? 
¿Qué rol tiene tu familia 
acá en el barrio? 
No, nadie participa en eso.  Claridad Pertinencia 
Categorial 
Saturación Actitud Temas emergentes 
        
Cambio sugerido: ninguno. 
¿Qué crees que piensan tus 
compañeras del proceso 
sobre tus relaciones 
familiares? 
No le he comentado a nadie, lo toman a mal. Unas me preguntan y yo cuento 
todo muy discreto porque dicen que uno se queja mucho entonces mejor no. 
Por tanta discriminación, tanta crítica.  
Claridad Pertinencia 
Categorial 
Saturación Actitud Temas emergentes 
        







¿Cómo te sentiste en la 
entrevista? 
Muy bien, no sabe cuánto se casa uno de espina, a raíz de todas las experiencias 
que hablo en cada charla, más se saca uno cosas y el cuerpo descansa más. 
Claridad Pertinencia 
Categorial 
Saturación Actitud Temas emergentes 
        
Cambio sugerido: ninguno. 
¿Hay algún tema del que no 
hayamos hablado que le 
gustaría agregar? 
No. Claridad Pertinencia 
Categorial 
Saturación Actitud Temas emergentes 
        
Cambio sugerido: ninguno. 
¿Qué recomendaciones 
daría para próximas 
entrevistas con otras 
mujeres? 
Me pareció bien, las mismas preguntas, porque las historias de nosotras son 
importantes, con la mía hacen una novela porque si la he sufrido y eso lo valora 
uno más.  
Claridad Pertinencia 
Categorial 
Saturación Actitud Temas emergentes 
        
Cambio sugerido: ninguno. 
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Anexo 6. Ajustes a la entrevista con base en revisión de jueces y pilotaje 
 
Sección Entrevista a profundidad Versión 2 Cambios sugeridos revisiones de expertos Cambios sugeridos pilotaje Versión Final Entrevista
¿Cómo es su nombre? Si conoces de antemanao a las mujeres podrías tutear 
¿Qué edad tiene?
¿Dónde nació? 
¿De qué lugar del país proviene?
¿Cuál es su estado civil?
¿Se considera integrante de algún grupo étnico?
¿Hace cuánto está en Bogotá? 
¿Hace cuánto reside en el barrio Ciudadela Santa Rosa?
¿Con quién convive? 
Se mantiene porque genera narrativas más extensas, en dimensión 
de las relaciones cercanas
Se traslada a la dimensión de relaciones cercanas
¿A qué se dedica?
Incluir como datos de caracterización en el consentimiento 
informado
¿A qué organización está vinculada? Darle un poco más de voz a su experiencia de cambio 
 ¿A qué se dedica esta organización? es más pertinen en la dimensión colectiva del empoderamiento Se traslada a la dimensión colectiva del empoderamiento
¿Qué hace usted en esta organización, cuáles son sus funciones?
eliminar, se aborda en dimensión colectiva en cuanto al rolen la 
organización Eliminada
¿Hace cuánto está vinculada a esta organización?
Incluir como datos de caracterización en el consentimiento 
informado
Se incluye como dato de caracterización en el consentimiento informado
¿Cómo fue su experiencia al l legar a Bogota ?
Incluir pregunta sobre adaptación a Bogotá 
 o al barrio Ciudadela Santa Rosa, teniendo en cuenta la 
conflictividad del contexto
¿Cómo fue tu experiencia al l legar a Bogota y/o al barrio Ciudadela Santa 
Rosa ?
¿Cómo cree que es actualmente la situación de las mujeres en su
comunidad? ninguno, es clara y da cuenta de lo que se requiere
¿Cuáles son las principales problemáticas que viven las mujeres en el
barrio? Eliminar porque se abarca en la anterior 
 ¿A qué se dedica esta organización? ¿De qué se trata el proceso en el que 
participas?
¿Qué cambios ha generado la organización a la que usted asiste en la
localidad? es pertinente, clara y da cuenta de lo que se requiere
¿Qué cambios ha generado la organización en la localidad?
¿Cuál es su rol dentro de la organización?
es pertinente, clara y da cuenta de lo que se requiere, debe 
omitirse para mujeres que no participan en organizaciones
¿Cuál es tu rol dentro de la organización?
¿Qué dificultades ha tenido que afrontar la organización?
adapatar a la experiencia participativa de las mujeres según si 
han sido organizaciones o procesos
¿Qué dificultades ha tenido que afrontar la organización y cómo las han
resuelto?
¿Qué logros ha tenido la organización durante su participación? eliminar por saturación Eliminada
¿En qué espacios de participación ha estado presente su organización?
es pertinente, clara y da cuenta de lo que se requiere, debe 
omitirse para mujeres que no participan en organizaciones
¿En qué espacios de participación ha estado presente su organización?
¿Qué cree que piensan las personas de la localidad/barrio sobre esta
organización? es pertinente, clara y da cuenta de lo que se requiere
¿Qué crees que piensan las personas de la localidad/barrio sobre esta
organización?
Durante períodos de dificultad ¿A qué tipo de ayudas han acudido? se recomienda unir con pregunta sobre dificultades Se incluye en pregunta sobre dificultades
¿Cuáles han sido las fortalezas de la organización? es pertinente, clara y da cuenta de lo que se requiere ¿Cuáles han sido las fortalezas de la organización?
¿Cómo decidió entrar a la organización?
Incluir pregunta sobre la taryectoria y porqué decide entrar a 
la organización 
es clara y da cuenta de lo que se requiere. Es pertinente para la 
dimensión personal del empoderamiento
Se traslada a la dimensión personal del empoderamiento
¿Qué cambios espera generar con la organización?
Sugerencia de pregunta: Qué cambios espera generar con la 
organización?  
eliminar, no es clara y se aborda cuandos se habla de lo que hace 
la organización Eliminada
¿Cómo decidiste entrar a la organización?
¿Se considera l íder de su comunidad?
es pertinente, clara y da cuenta de lo que se requiere, incluir Por 
qué
¿Te consideras l íder de tu comunidad? ¿Por qué?
¿Qué aprendizajes o habilidades ha obtenido en la organización? incluir habilidades que se han fortalecido
es pertinente, clara y da cuenta de lo que se requiere
¿Qué aprendizajes o habilidades has obtenido/fortalecido en la
organización?
¿Cómo cree que la describirían las personas de su barrio/familia?
No es pertinente en la categoría, dividir en dos preguntas una en 
área familia y otra colectiva y pasar a dimensiones de las 
relaciones cercanas
Se traslada a dimensión de las relaciones cercanas
¿Qué piensa que espera su familia de usted?
es pertinente, clara y da cuenta de lo que se requiere. Ubicarla en 
dimensión de las relaciones cercanas
Se traslada a dimensión de las relaciones cercanas
¿Cuáles son los principales cambios que ha tenido desde que comenzó a ser
líder?
es pertinente, clara y da cuenta de lo que se requiere. Acortarla y 
modificar la palabra l íder
¿Qué cambios has tenido desde que comenzaste a participar en la
organización? 
¿Por qué decidió convertirse en líder?
es pertinente, clara y da cuenta de lo que se requiere. Se debe 
omitir o  adaptar cuando no se denominen lideresas
¿Por qué decidiste convertirte en líder?
¿Cuáles han sido sus aportes para la organización? eliminar, se repite cuando se habla del rol en la organización Eliminada
¿Qué cambios cree que ha generado en su familia o en su barrio?
Dividir en dos preguntas una en área familia y otra del barrio y 
ubicarla en la dimensión de las relaciones cercanas.
Se traslada a dimensión de las relaciones cercanas
¿Cuál es su rol dentro de su familia, de qué actividades se encarga? ubicarla en la dimensión de las relaciones cercanas. Se traslada a dimensión de las relaciones cercanas
¿Cómo decidió vincularse a esta organización? eliminar por saturación Eliminada
Agrgar pregunta que de cuenta del concepto de sí misma ¿Cómo te describes?
Agregar pregunta sobre sueños y expectativas ¿Cuáles son tus sueños?
Agregar pregunta sobre área laboral o escolar
¿Cómo ha contribuido tu trabajo/estudio en las actividades de 
participación/liderazgo?
Agregar pregunta sobre defensa de derechos personales ¿Te consideras una persona que defiende sus derechos? ¿ Por qué?
¿Con quién convives? 
¿Cómo te describirían las personas de tu barrio? ¿De tu familia?
¿Qué crees que espera tu familia de ti?
¿Qué cambios crees que has generado en tu familia?  ¿en tu barrio?
¿Cuál es tu rol dentro de tu familia, de qué actividades te encargas?
¿Cómo considera que sus relaciones familiares contribuyen a sus
actividades de liderazgo? No es clara. Modificar
¿Cómo consideras que tu familia contribuye a tus actividades de 
participación/liderazgo?
¿Cree que su familia ha notado cambios en usted? ¿Cuáles? es pertinente, clara y da cuenta de lo que se requiere ¿Crees que tu familia ha notado cambios en ti  ¿Cuáles?
¿Cómo considera que han cambiado sus relaciones familiares a partir de
que se vinculó a la organización? Eliminar debido a que se aborda en preguntas anteriores Eliminada
¿Qué cree que piensan sus compañeras sobre sus relaciones familiares?
es pertinente  y da cuenta de lo que se requiere. Quitar palabra 
relaciones para facil itar comprensión
¿Qué crees que piensan tus compañeras sobre tu familia?
¿Cuál es el rol que tiene su familia dentro del barrio?
Eliminar porque no arroja la información requerida y puede 
abordarse en la pregunta sobre como ayuda la familia a la 
participación
Eliminada
Incluir pregunta sobre relaciones de pareja ¿Cómo describes tus relaciones de pareja?
Incluir pregunta sobre relaciones de amistad ¿Qué cosas resaltarías de tus amigos o amigas?
Incluir pregunta sobre como ha motivado o sido ejemplo 
para otros
¿Consideras que tu historia podría servir de ejemplo para otras 
personas? ¿Cómo?
¿Cómo se sintió con la entrevista? es pertinente, clara y da cuenta de lo que se requiere ¿Cómo te sentiste con la entrevista? 
¿Hay algún tema del que no hayamos hablado que le gustaría agregar? es pertinente, clara y da cuenta de lo que se requiere ¿Hay algún tema del que no hayamos hablado que le gustaría agregar? 
¿Qué recomendaciones daría para próximas entrevistas con otras mujeres?
Inclui en pregunta anterior Se incluye en pregunta anterior
Pilotaje Entrevista semistructurada a profundidad
Linea de trabajo Género y socialización, diversidad y migraciones
Identificación de la 
entrevistada 






Se incluyen como datos de caracterización en el consentimiento 
informado
Se incluyen como datos de caracterización en el consentimiento 
informado
¿Cómo crees que es actualmente la situación de las mujeres en tu 
barrio/comunidad? 
Dimensión personal
Dimension de las 
relaciones cercanas
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Anexo 7. Entrevista versión final post-pilotaje 
 
Entrevista: Hablando de mujeres y poderes 
 
1. Encuadre 
La entrevista que vamos a realizar tiene como finalidad conocer la trayectoria que algunas mujeres han venido 
liderando acciones dentro de la localidad de San Cristóbal (Bogotá) con el fin de orientar las diferentes acciones que 
realiza la Fundación Proyectar Sin Fronteras en contextos de alta conflictividad y vulneración de derechos. Para esto 
acudimos a mujeres lideresas reconocidas por la comunidad con quienes nos gustaría conversar sobre cómo han 
cambiado diferentes aspectos en su vida a partir de que comienzan a participar en espacios comunitarios de los que 






Estado civil________________________________________ Ocupación ______________________________ 
Escolaridad __________________________ 
Lugar de nacimiento ____________________________Lugar de procedencia __________________________ 
¿Pertenece a algún grupo étnico? Si___ No___  ¿Cuál?_____________________________________________ 
Tiempo de residencia en Bogotá ______________________________________________________________ 
Tiempo de residencia en el barrio _____________________________________________________________ 
Organización a la que está vinculada ___________________________________________________________ 
Tiempo de vinculación a la organización_________________________________________________________ 
 
¿Cómo fue tu experiencia al llegar a Bogotá y al barrio Ciudadela Santa Rosa? 
 
3. Pregunta orientadora 
 
¿Cómo crees que es actualmente la situación de las mujeres en tu barrio/comunidad?  
 
4. Preguntas de profundización 
 
Dimensión Colectiva 
¿A qué se dedica esta organización? ¿De qué se trata el proceso en el que participas? 
¿Qué dificultades ha tenido que afrontar la organización y como las han resuelto? 
¿En qué espacios de participación ha estado presente su organización? 
¿Cuáles han sido las fortalezas de la organización? 
¿Qué crees que piensan las personas de la localidad/barrio sobre esta organización? 
¿Qué cambios ha generado la organización en la localidad?  
¿Cuál es tu rol dentro de la organización? 
 
Dimensión Personal 
¿Cómo decidiste entrar a la organización? 
¿Qué aprendizajes o habilidades has obtenido/fortalecido en la organización? 
¿Te consideras líder de tu comunidad? ¿Por qué? 
¿Por qué decidiste convertirte en líder? 
¿Cómo ha contribuido tu trabajo/estudio en las actividades de participación/liderazgo? 
¿Qué cambios has tenido desde que comenzaste a participar en la organización? 
¿Cómo te describes? 
¿Cuáles son tus sueños? 




¿Con quien convives? 
¿Cómo te describirían las personas de tu barrio? ¿De tu familia? 
¿Qué crees que espera tu familia de ti? 
¿Qué cambios cree que has generado en tu familia?  ¿en tu barrio? 
¿Cuál es su rol dentro de tu familia, de qué actividades te encargas? 
¿Cómo consideras que tu familia contribuye a tus actividades de participación/liderazgo? 
¿Crees que tu familia ha notado cambios en ti? ¿Cuáles? 
¿Qué crees que piensan tus compañeras sobre tu familia? 
¿Cómo describes tus relaciones de pareja? 
¿Qué cosas resaltarías de tus amigos o amigas? 
¿Consideras que tu historia podría servir de ejemplo para otras personas?¿Cómo? 
 
 Cierre y retroalimentación 
 
¿Cómo te sentiste con la entrevista?  































Anexo 8. Matrices de análisis cualitativo 










Reconocimiento de las 
habilidades que se 
han adquirido en las 
experiencias a lo largo 
de la vida. Pueden 
incluir habilidades en 
toma de decisiones, 
asertividad, 
afrontamiento, 









relacionadas con el 
liderazgo - 
Definición de sí 
misma - Legado 
personal -  
Afrontamiento y 
cambios personales   
Las mujeres de la comunidad receptora reconocen 
sus habilidades en diferentes ámbitos. Al definirse  
sí mismas acuden a cualidades personales que las 
caracterizan en relación con los demás y  cualidades 
que dan cuenta de la manera de relacionarse con su 
propia trayectoria vital, es decir, con sus proyectos, 
dificultades y retos. En este sentido, las dos mujeres 
dan cuenta de un proceso de autoconocimiento y 
reflexividad sobre sus relaciones e historias 
personales que les permite destacar aspectos 
favorables de sí mismas. Por ejemplo, al referirse a 
la posibilidad de dejar un legado personal, 
manifiestan que pueden llegar a ser ejemplo para 
otros por cualidades personales y por cambios que 
han logrado en su trayectoria vital. En este punto 
hay una diferencia significativa entre ellas, ya que 
MCR1 específicamente se refiere a la crianza de sus 
hijos mientras que MCR2 a cualidades derivadas del 
trabajo comunitario como la persistencia, el 
optimismo y la recursividad. Es probable que esta 
diferencia tenga que ver con la manera que el 
desarrollo de habilidades concernientes al 
empoderamiento colectivo incide en el 
reconocimiento de otras habilidades y cualidades  
personales diferentes a las de ámbitos más 
privados.  Estas dos mujeres, además, se 
caracterizan por un alto grado de resignificación de 
sus experiencias, asumiento situaciones difíciles 
como oportunidades, por ejemplo, el no contar con 
la presencia de su pareja motivó en MCR1 nuevos 
aprendizajes que tradicionalmente están asociados 
a los roles masculinos, mientras que MCR2 pudo 
afrontar las dificultades de seguridad derivadas de 
su labor comunitaria, fortaleciendo su sentido 
espiritual. En este punto vemos que nuevamente las 
dos mujeres ubican sus experiencias  en ámbitos 
diferentes, una en las relaciones cercanas y otra en 
el tema de lo colectivo,  por lo que puede que si 
bien la experiencia colectiva otorga mayor 
perspectiva para el autoreconocimiento, también 
puede convertirse en un foco central, invisibilizando 
habilidades y transformaciones personales que dan 
lugar al empoderamiento en menor escala.  
Las mujeres víctimas de desplazamiento forzado (MVD) reconocen habilidades  y cualidades 
personales que las caracterizan y a su vez logran identificar aspectos que tendrían por mejorar.  
Al definirse a sí mismas, alguas se basan en cualidades que emergen en las relaciones cercanas, 
como  capacidad de servicio, responsabilidad, autenticidad, sencillez, sensibilidad ante la 
injusticia,  orgullo personal, disposición al trabajo y alegría. Otras, se definen a partir de la 
percepción de sí mismas y de su trayectoria vital, resaltando habilidades de afrontamiento, 
recursividad y en especial, MVD3 y MVD10 piensan que las caracteriza la independencia 
económica. Sólo una de ellas, hace una reflexión sobre sus aptitudes, destacando la facilidad y el 
interés que muestra en el trabajo con los niños y MVD5 califica de manera muy positiva en sí 
misma, el hecho de ser una mujer centrada en las actividades domésticas. Con respecto a los 
aspectos que quisieran fortalecer  4 de las mujeres manifiestan ser explosivas a nivel emocional y 
tener con frecuencia actitudes defensivas en sus relaciones cercanas. MVD11 además, se define 
como perezosa y tímida, mientras que MVD9 se califica como celosa, innsegura y con un 
autoimagen negativa en relación con su pareja. De las 9 mujeres afrodescendientes afectadas por 
la violencia, tres de ellas acuden a elementos étnicos para definirse resaltando el "orgullo afro" y 
una de ellas, la más joven se define a partir de una referencia directa a sus características 
corporales. A pesar de lo anterior, la mayoría de las mujeres reconocen aspectos de su 
trayectoria de vida que podrían constituir un ejemplo para los demás, a excepción de dos de 
ellas, que a raíz de conflictos interpersonales y de pareja, les es difícil identificarlas. Otras 
mujeres, consideran que pueden ser ejemplo de superación por enfrentar situaciones como la 
rehabilitación del consumo de drogas, persistir en el hogar a pesar de la vida de maltrato, haber 
superado muchas situaciones dolorosas en su pueblo de origen y  haber dejado una vida 
dedicada a la diversión para estudiar y trabajar por sus hijos. Además del ejemplo de superación, 
las mujeres contemplan la posibilidad de motivar a otras a saber valorarse y a transmitir la 
gratitud por las condiciones de vida. Finalmente, MVD7, quien fue víctima de abuso sexual, se 
interesa porque su historia sirva de testimonio para que se emprendan acciones de prevención 
con niños. El reconocimiento de las habilidades y cualidades en las MVD implica un proceso de 
entenderse a partir de situaciones difíciles de su trayectoria vital, en la cual el desplazamiento 
forzado es sólo una de esas situaciones pero no la que define exclusivamente su capacidad de 
afrontamiento. Precisamente, las situaciones que desencadenaron el despliegue de herramientas 
de afrontamiento fueron cambios a nivel personal, social y de pareja. En el área personal, algunas 
recurrieron al alcohol, las drogas o la negación para sobrellevar dificultades como el abandano o 
el asesinato de sus familiares, sin embargo, han logrado dejarlos o disminuir su consumo gracias 
al rol de madre que han asumido y las responsabilidades que esto acarrea y en otros casos con 
ayuda de orientaciones religiosas. Claro está que para algunas, han quedado secuelas como 
dificultades para expresar sus emociones ante situaciones estresantes o que la afectan 
emocionalmente. Ya haciendo énfasis en las estrategias que se desplegaron al momento del 
desplazamiento forzado, MVD2 relata las insinuaciones que le hicieron sobre la posibilidad de 
dedicarse a la prostitución y cómo sus valores personales con respecto al trabajo le impidieron 
que lo hiciera, mientras que MVD6 relata situaciones de humillación al llegar a Bogotá, ante las 
cuales ha optado por apelar a su paciencia y a su fortaleza espiritual. Por otro lado, MVD7 
reporta que ante las situaciones de riesgo en el lugar de origen, tuvo que cambiar de identidad, 
darse por muerta y marcar distancia en sus relaciones, de manera que la desconfianza ha sido su 
manera de mantenerse a salvo. Las estrategias de afrontamiento mostradas por las MVD 
permiten comprender como lo que en un principio fue una alternativa ante un hecho 
determinado, adquiere un papel central y rector en la manera en que las mujeres relacionan y se 
ven a sí mismas. Es el caso de la relevancia que adquieren los recursos personales asociados a un 
rol de maternidad que al centrarse en los hijos como proyectos, brindan un sentido de futuro que 
si bien no es del todo propio si jalona deseos de  progreso o estabilidad frenados por duelos 
personales y termina siendo un aspecto central en la conepción de sí misma. Una explicación 
similar puede darse sobre la manera en que las religiones recogen esa crisis inicial y 
posteriormente se convierten en aspectos centrales en la vida de las mujeres. A menos de que 
estas estrategias se actualicen a lo largo de la trayectoria de las MVD, es probable que se 
cristalicen y continúen influyendo en el proceso de empoderamiento personal. Con respecto a las 
habilidades y aprendizajes fortalecidos a partir de su participación en procesos organizativos o 
programas, dos de ellas identifican avances en las habilidades comunicativas y propositivas y en 
especial una se refiere a progresos con los negocios y en el emprendimiento, habilidades que ha 
fortalecido en espacios de formación. Aparte de ellas, una gran parte de las MVD no relacionan 
aptitudes laborales o escolares con el desarrollo de habilidades de liderazgo, sin embargo, 
identifican aspectos más actitudinales como la diposición hacia el trabajo, la recursividad al 
buscar dinero y la formación escolar en valores, como aprendizajes significativos. Sumado a esto, 
la formación académica a nivel de bachillerato o en programas técnicos si representa una 
diferencia significativa para el posicionamiento en su entorno.  
El reconocimiento de habilidades por parte de las 
Mujeres de la Comunidad Migrante MCM,  se hizo a 
partir de tres focos principales: sus relaciones cercanas, 
el rol de madres y los cambios y estrategias de 
afrontamiento derivadas de separaciones conyugales y 
de su vinculación con programas dirigidos a mujeres. Al 
definirse las MCM se centran en la manera en que se 
ven en relación con otros, principalmente frente a sus 
vecinos y frente a sus hijos, destacando  cualidades 
personales el servicio, la solidaridad, la sencillez y la 
buena convivencia. MCM4, se diferencia un poco del 
grupo al destacar en ella el gusto por la privacidad 
ocasionando que algunas vecinas no la vean como una 
persona sociable, sin embargo ve esto desde una óptica 
positiva porque puede servir de ejemplo de prudencia.  
Con referencia a su rol de madres, mayoría se 
muestran orgullosas de haber sacado a sus hijos 
adelante, en ocasiones sin ayuda de los padres. Sin 
embargo, MCM4 dice que no se considera buena 
madre porque la labor de la crianza es compleja y 
requiere desprenderse de la idea de madre perfecta 
teniendo en cuenta que es una labor que también le 
compete a su esposo. Las MCM consideran que su 
legado personal se basa en sus cualidades de lucha, 
trabajo y el ser buenas cuidadoras del hogar. MCM2, en 
especial, recalca la diferencia que siente con respeto a 
otras mujeres que permanecen en la casa, no trabajan 
y esperan que la pareja les supla las necesidades 
económicas. Sin embargo, MCM3 y MCM4, llama la 
atención sobre este tema al manifestar que el estar en 
el hogar también es un trabajo y que requiere mucho 
esfuerzo mantenerlo satisfactoriamente. MCM5 
además de considerarse una buena madre, luchadora y 
trabajadora, manifiesta que podría servir de ejemplo 
sobre cómo afrontar una separación sin poner en 
riesgo a los hijos, siendo responsable en la parte sexual 
y manteniendo una esperanza de que el hogar vuelva a 
constituirse. A pesar de lo difícil que ha sido la 
separación con su esposo, se ha dado cuenta 
anteriormente no salía mucho de la casa, no tenía 
amigos y su vida giraba en torno a él, mientras que en 
la actualidad comparte más personas con las personas 
de su red social.   
Por otro lado, las MCM identifican algunos aprendizajes 
obtenidos en su participación en programas de 
formación ambiental, autocuidado y productividad. 
Además del fortalecimiento de habilidades técnicas 
reportado por MCM1 y MACM4, las mujeres sienten 
que son más sociables luego de su participación en 
jornadas colectivas comparando teniendo en cuenta 
que, por ejemplo, MCM1 anteriormente no salía de su 
casa, se sentía amargada y se privaba de salir a bailar 
por miedo a los peligros. MCM4, comenta además, 
como aumentar los espacios de encuentro con sus 
vecinas contribuyó a que hiciera un proceso de 
autoreflexión para modificar actitudes de orgullo y 
distanciamiento hacia los demás.  
Como parte del proceso de empoderamiento personal, 
las MCM han identificado habilidades personales que 
involucran aspectos aptitudinales y actitudinales que se 
han puesto en juego ante momentos importantes de 
cambio o ante el encuentro con personas cercanas en 
espacios distintos a los cotidianos. Reconocer sus 
El proceso de desarrollo de habilidades y 
concientización de las mismas para una Mujer 
Agente Social (MAS) en el barrio involucra el 
reconocimiento de cualidades, aptitudes y 
estrategias de afrontamiento asociadas a la 
posibilidad de tener un rol de lideresa. MAS se 
define a partir de cualidades personales como 
honestidad, solidaridad, amabilidad y con ganas 
de aprender y adicionalmente, reconoce que 
tiene habilidades en el trato con los niños y en 
áreas como matemáticas y dibujo. 
Adicionalmente, reconoce que su principal 
legado personal sería la supreación, dado que a 
pesar de tener un accidente que pudo dejarla 
con movilidad reducida, ha encontrado otros 
sentidos para seguir adelante. Precisamente, la 
oportunidad de empezar un voluntariado 
representó una manera de afrontar los cambios 
emocionales que sobrevinieron al tener que 
dejar su trabajo, de manera que ha identificado 
que gracias a esto cambió su ánimo y siente que 
es más abierta con las personas. Así mismo, 
reconoce que en esta labor, ha aprendido a 
desenvolverse mejor en público, a trabajar  en 
grupo y a tener en cuenta que en el trabajo 
pedagógico hay diferentes carácteres. 
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aptitudes ha contribuido a que puedan aprovechar de 
manera más activa los aprendizajes brindados en los 






desigualdad que en 
determinados 
momentos no eran 
percibidas como tal, 
es decir, eran 
naturalizadas.  
Percepciones sobre 
la situación de las 
mujeres 
Las mujeres de la comunidad receptora reconocen 
situaciones de desigualdad y de maltrato hacia las 
mujeres en las relaciones de pareja en el contexto, y 
las toman como un ejemplo para no repertir su 
historia y poner una posición clara para sus futuras 
relaciones de pareja. Inclusive MCR2 recalca como 
ha tenido que cuestionar el rol de la mujer en el 
ejercicio del liderazgo, haciendo valer sus 
cualidades propositivas y de agencia en ámbitos de 
participación relacionados con espacios eclesiales u 
otros predominantemente masculinos como las 
juntas de acción comunal.  
Las MVD identifican situaciones que las afectan específicamente como la pobreza y la falta de 
empleo, las dificultades conyugales y los conflictos a raíz de malentendidos o chismes entre ellas. 
MVD1 afirma que en su gran mayoría son madres cabeza de hogar por abandono de sus 
compañeros o incluso, en algunos casos, al ser capturados por la policía, dejan a las mujeres con 
la responsabilidad del hogar y llevando el peso de la estigmatización. También menciona que 
algunas de ellas optan por dedicarse a trabajos asociados a la prostitución.  Esta situación de 
desempleo tiene que ver según MVD6 y MAVD5 con que tal vez no se busca lo suficiente, por 
pereza o por imposibilidad de disponer de su tiempo al estar al cuidado de sus hijos. Este último 
aspecto es destacado por las MVD, al considerar que, a diferencia del hombre, la mujer le da más 
importancia al hogar, desde un rol de dirigir y no sólo de responder económicamente por los 
hijos. Con respecto a las dificultades conyugales, algunas reconocen directamente situaciones de 
maltrato que atribuyen a factores culturales de la comunidad afrodescendiente como el gusto 
por el consumo del alcohol, las fiestas y el tener varias parejas. Sobre este último aspecto, MVD4 
al asociar las prácticas sexuales con múltiples parejas a la conducta de las mujeres jóvenes que 
considera promiscuas y al responsabilizar en este sentido a los hombres cuando se involucran con 
mujeres menores de edad, está manteniendo una culpabilización evidente hacia la mujer que 
sólo la exime  si es menor de edad. Una tercera situación que afecta a las MAV es el tema de las 
dificultades entre vecinas a causa del chisme, de manera que este es identificado como un 
elemento disociador y que genera desconfianzas a lo largo del tiempo entre las mujeres del 
barrio, sobre lo que MVD4 afirma que las más adultas son vistas por las jóvenes como fuente de 
juicio y no de orientación o consejo. Desde el reconocimiento de su situación actual como 
mujeres se pueden entrever tres situaciones de opresión internalizada que nos son reconocidas 
por las MVD: primero, asumir el rol de liderar el hogar y el cuidado de los hijos como una función 
que le atañe especialmente a las mujeres y por ende en su causa se aplazan o detienen proyectos 
personales que a la vez beneficiarían a la familia en su conjunto. Segundo,  atribuir la falta de 
empleo a la poca actitud o desinterés por parte de las mujeres, constituye una culpabilización 
directa que desconoce los factores contextuales que precisamente promueven la desidia y la 
quietud de la mujer confinada a su hogar. Desde este planteamiento, la pereza y el poco interés 
además de asociarse con aspectos personales, se relaciona con la pérdida de un proyecto 
personal a raíz del desplazamiento forzado y con contextos que no favorecen su reajuste tanto 
por la falta de opciones, como por la entrega de benficios sin una orientación que evite 
relaciones de dependencia. Por último, las situaciones de rivalidad y disociación entre mujeres a 
causa del denominaddo chisme, es uno de los campos que más se diferencia de los hombres, ya 
que además de presentarse una estigmatización fuerte hacia las mujeres, las confina en los 
espacios privados generando desconfianzas entre ellas. Desde otra perspectiva, las mujeres que 
si dejan ver un proceso de concientización sobre la opresión internalizada resaltan el rol de las 
mujeres trabajadoras, emprendedoras y que no necesitan de la presencia de un hombre para 
surgir.  
Para las MCM las principales dificultades que deben 
enfrentar las mujeres son la falta de trabajo y algunas 
dificultades en las relaciones de pareja. De acuerdo con 
MCM1 estas últimas dificultades se deben a que 
mientras las mujeres trabajan para aportar en el hogar, 
los hombres se dedican al consumo de licor. En el tema 
de la dificultad del desempleo, MCM4 reconoce que al 
no contar con un título de bachiller, las mujeres deben 
asumir trabajos con condiciones injustas como jornadas 
largas y mal pagadas. Además, desde su postura, estos 
trabajos también afectan el cuidado de los hijos porque 
desde edades muy temparanas permanecen largo rato 
sin el cuidado de las madres y dependen más de la 
colaboración de vecinas que por solidaridad  terminan 
haciendose cargo de su cuidado durante los momentos 
en que la madre no está. Por lo tanto ella tiene claro 
que no delegaría ese cuidado en nadie que no fuera de 
total confianza.  Por otro lado, también hay un 
reconocimiento de situaciones de desigualdad en 
cuanto al terreno laboral, ya que si bien para algunas 
mujeres los trabajos informales en oficios varios y en 
restaurantes, son una opción importante de 
sostenimiento, una de ellas identifica que las 
condiciones en las que se dan son injustas. 
Para MAS las mujeres del barrio y en barrios 
aledaños son perezosas debido a que no buscan 
alternativas, no les gusta estudiar y quieren que 
les provean todo. En este sentido, esta mujer 
agente social asume una postura de 
culpabilización hacia las mujeres invisibilizando 
algunas situaciones de desigualdad que pueden 
estar en el fondo de su falta de disposición. Esta 
postura ha conllevado a que tenga la 
motivación de estudiar, salir adelante y buscar 
en el voluntariado una actividad para realizar en 
el tiempo que antes dedicaba al trabajo.  
Concientización sobre 
injusticas personales 




involucran a otras 
personas de su 
contexto próximo o en 
contextos más 
amplios.  
Experiencia en el 
contexto -  Decisión 
de traslado a la 
ciudad y al barrio 
Dentro del contexto próximo las mujeres de la 
comunidad receptora identifican claramente las 
situaciones problemáticas que se presentan, 
haciendo mención , al microtrpafico y a la violencia 
principalmente. Sin embargo, este reconocimiento 
no siempre significa que vean que estas 
problemáticas tienen de base situaciones de 
desigualdad, es decir, mientras que MCR1 atribuye 
la situación de pobreza a los aspectos actitudinales 
de la población de desplazados, como la pereza y la 
manipulacción, MCR2 comprende la marginalidad y 
degradación social como parte de todo un proceso 
de desatención del gobierno.  
Las MVD expresan posturas personales sobre las situaciones de violencia vividas en sus lugares 
de origen y sobre las que han experimentado en el barrio. Acerca del contexto actual en el barrio, 
cuatro de las MVD atribuyen el cambio en la situación de seguridad y convivencia a la llegada de 
personas problemáticas, según MVD9 son específicamente personas de la comunidad afro y para 
MVD10 se trata de los jóvenes que al no estar ocupados en un colegio o trabajando se dedican a 
la criminalidad. Por otro lado, MVD11 y MVD6 reconocen que hay situaciones de tráfico de droga 
y de violencia pero han logrado adaptarse y aún consideran el barrio como un buen lugar para 
vivir. Por el contrario, MAV5 se muestra preocupada por poder ofrecerles otro entorno a sus 
nietos, especialmente porque ya están en una edad donde considera que es más fácil que se 
involucren en la delincuencia. A diferencia de las demás mujeres, MVD8 reconoce como 
principales dificultades al llegar al barrio el tema de lograr ocupar una casa, permanecer en ella a 
pesar de las peticiones de la políca y además ir mejorando las condiciones de habitabilidad, ya 
que inicialmente cocinaba con leña y no contaba con servicios públicos. Las concepciones 
expresadas aquí por las mujeres no muestran un reconocimiento directo de situaciones de 
desigualdad que puedan estar en la base de las problemáticas como la criminalidad y la violencia, 
sino que principalmente se expresan como señalamientos e individualización de las 
problemáticas sociales. Sólo una de ellas reconoce una situación de desigualdad económica que 
la llevó a defender su derechos a la vivienda de la autoridad policial, por lo que puede pensarse 
que es más probable que las mujeres identifiquen situaciones de injusticia y desigualdad en 
medio de relaciones con instituciones y cuando se trata de necesidas económicas, pero no sea de 
las misma forma cuando se trata de problemáticas que las tocan en sus comunitarias. Frente a la 
decisión de venir a Bogotá, todas afirman que las situaciones de violencia, amenazas, asesinatos 
de familiares y sensación de riesgo constante las motivó a desplazarse. Un pequeño porcentaje 
incluye dentro de sus argumentos la búsqueda de mejores opciones económicas. MAV2 
manifiesta que en un momento no  comprendía porque debía irse de su pueblo y porque de un 
momento a otro atacaban a su familia y los dejaron sin nada. Ya con el tiempo ha podido ver las 
razones económicas que hubo detras de su desplazamiento. Por otro lado, MAV6 explica la 
violencia experimentada en su lugar de origen basándose en un enfoque moral y religioso según 
el cual quienes ejercen violencia pretenden como fin último reproducir la maldad. En lo referente 
a la decisión de llegar a ocupar las casas en Santa Rosa, principalmente se trata de resolver una 
necesidad imperiosa por contar con una vivienda para su familia que por situaciones de pobreza 
y a razón del dezplazamiento no habían podido tener; adicionalmente, dos de ellas comentan 
que antes de decidirse a venir al barrio vivían situaciones de maltrato e incluso de acoso sexual. 
La concientización sobre injusticias es un proceso que en las MVD se ha dado principalmente en 
el ámbito de lo personal, es decir, en torno a su situación económica, de vivienda y a situaciones 
Las MCM manifiestan sus posturas sobre la situación 
del contexto en su lugar de origen y lo comparan con el 
barrio Santa Rosa en Bogotá. Por ejemplo, MCM1 
afirma que apaesar de que en ambos lugares hay 
violencia, los ataques de la guerrilla y los 
enfrentamientos con el ejército no se daban 
directamente en el pueblo mientras que en el barrio, 
siente que la violencia se puede dar cualquier en parte 
por donde transite. Para MCM4 la situación de 
inseguridad del barrio se asemeja con situaciones de 
violencia en las que su familia quedaba en el medio de 
las confrontaciones entre diferentes actores armados. 
Las MCM se trasladaron a Bogotá por las dificultades 
económicas en sus lugares de origen con el fin de 
encontrar mejores oportunidades. MCM1 afirma que el 
único trabajo del que disponía como mujer en el Chocó 
era la caña, que consistía en hacer panela, biche y 
guarapo y viendo que su esposo y otras familaires 
vivían en Bogotá, decidió venirse. En este mismo 
sentido   MCM3 y MCM4, se trasladaron al ver que sus 
esposos podían acceder a una oportunidad de trabajo y 
además contar con la compañía de otros familiares. En 
cambio, MCM5 tuvo una trayectoria distinta porque 
decidió venir a Bogotá a raíz de inconvenientes 
familiares buscando trabajo en casas de familia para 
ayudar económicamente a sus padres. En cuanto a la 
llegada al barrio, algunas mujeres sabían que al no 
tener que responder por obligaciones económicas 
ocupando las casas, podían disponer de su dinero para 
otros gastos como alimentación y vestido, mientras que 
otras vieron en esto una oportunidad precisa para 
sobrellevar la crisis de la que venían, o en el caso 
espefícico de MCM5 las dificultades generadas a partir 
de que su esposo le retirara los recursos luego de la 
separación. El reconocimiento de situaciones de 
Sobre el contexto del barrio, considera que las 
transformaciones impulsadas por las 
organizaciones se dificultan debido a que la 
gente es reacia al cambio y no tienen 
constancia, además manifiesta que algunas 
personas no les agrada que otros surjan y que 
por eso ha tenido que lidiar incluso con la 
envidia de sus vecinas por la estabilidad de 
pareja que tiene con su esposo. Desde su 
perspectiva la responsabilidad de que no se den 
las transformaciones sociales deseadas recae 
exclusivamente en la comunidad y por ende 
tampoco identifica las situaciones de injusticia 
social que se relacionan con la resistencia al 
cambio. Estas percepciones, sumadas a la 
prevención que sentía de vincularse a los 
procesos de voluntariado por las situaciones de 
racismo que le habían referido por parte de la 
comunidad afro, le hicieron dudar de participar, 
sin embargo al acompañar a sus hijas en los 
procesos formativos adelantados por una ong 
ubicada en el barrio, pudo conocer mejor el 
entorno. Al acercarse de esta manera pudo 
identificar algunas situaciones de desigualdad 
que vivían las madres de los niños que atendía, 
especialmente en su relación de pareja.  
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de abuso o acoso sexual, sin embargo las mujeres más jóvenes y las que han tenido algún tipo de 
liderazgo o han estado en instancias de participación colectiva también reconocen las 
desigualdades que ha generado el conflicto armado, el desplazamiento forzado y el machismo en 
sus vidas y en las de otras personas con experiencias similares 
desigualdad en el contexto por parte de las MCM se da 
principalmente con referencia a la manera en que la 
violencia entre actores armados en su lugar de origen 
dejaba en una posición de riesgo y vulnerabilidad a la 
sociedad civil y por otro lado, al reconocer que las 
condiciones laborales en el país dificultan la posibilidad  
de vivir de acuerdo con el valor establecido para el 
salario mínimo.  
Desarrollo de 
pensamiento crítico y 
prácticas basadas en 
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Las mujeres de la comunidad muestran una postura 
crítica sobre las actuaciones de los gobiernos locales 
y nacionales con respecto a las problemáticas de 
seguridad, habitabilidad y al proceso de 
reintegración adelantado en la década pasada. Así 
mismo, a través de sus experiencias de vida, se 
apartaron de generar una revictimización de la 
mujer en su contexto y destacaron el rol que tiene 
la mujer a nivel económico para el sostenimiento de 
los hogares y el liderazgo que han tenido 
históricamente en el barrio para la defensa de los 
predios en medios de comunicación e instituciones 
encargadas. En esta labor de defensa de los 
derechos ambas reconocen la importancia de 
buscar asesoría y acudir a los mecanismos legales y 
a las instancias pertinentes, por lo que puede 
decirse que sus prácticas en el ámbito público están 
orientadas por valores como la legalidad. Sin 
embargo, hay otros valores que han determinado 
sus decisiones, como cuando los conflictos en el 
territorio del barrio conllevaron a que MCR1 pasara 
del cuidado de los predios desocupados,a apoyar a 
las familias ocupantes  por razones de seguridad.  
En este punto, se entiende que en las dinámicas 
barriales operan otro tipo de valores que a su vez 
definen unas prácticas caracterizadas por la 
imposición de condiciones y alianzas momentáneas 
y cambiantes. Por su parte MCR2 muestra como 
ante amaenazas y dificultades de seguridad 
relacionadas con su liderazgo, se enfoca 
principalmente en un sentido de fé, en el apoyo de 
sus amistades y el establecimiento de relaciones 
estratégicas. Podría afirmarse que las mujeres de la 
comunidad receptora han asumido una postura 
crítica ante el accionar de las institituciones de 
gobierno y por ende han buscado interpelarlo como 
parte de sus proceso de participación en busca de 
un cambio, sin embargo su actuar y sus valores no 
se agotan en este ámbito sino que se acercan de 
diversas a maneras a comprender paralelamente y 
desde dentro, los valores y los límites al cambio que 
la misma dinámica del contexto  les impone.  
El desarrollo de un pensamiento crítico en las MVD se ha dado a partir de la comprensión que 
hacen de sus propias experiencias y del contacto con algunos procesos de formación en 
liderazgo. MAV2 expresa posturas personales con repecto a su  situación económica, al rol de la 
mujer en el hogar y al tema de las ayudas que reciben por parte del gobierno como a causa del 
desplazamiento forzado. Sobre el primer tema, asume una postura crítica ante el afán de dinero 
que tenía por la necesidad y la precariedad al llegar a Bogotá, al punto que le ofrecieron y que se 
ha ido transformando en una comprensión más amplia de los riesgos que representa el contexto 
para sus hijos, de manera que si bien no puede ofrecerles abundancia material, procura darles 
cuidado y orientación frente a dichos riesgos, es decir, la prioridad en sus valores fue cambiando 
y los recursos económicos a pesar de seguir ocupando un lugar importante en su bienestar, le 
abrieron paso a otras necesidades de cuidado y protección. Claramente, reconoce que esta 
situación de elegir entre el trabajo y el cuidado de los hijos es una decisión que se complica por la 
ausencia de participación del padre en su crianza. Por otro lado, sobre la situación de 
desplazamiento, se encuentran dos posturas opuestas en las MVD, por un lado, las ayudas 
recibidas como parte del proceso de atención a víctimas son consideradas como derechos ya que 
MVD2, afirma que para obtener algunos beneficios tuvo que estudiar e incluso privar 
económicamente a su familia de recursos que hubiera recibido trabajando. Así mismo, MVD10 
recalca que su condición de vícitima del conflicto no debe representar un detrimento en la 
calidad de la prestación de servicios y por ende exige atención digna en salud.  Adicionalmente, 
algunas mujeres han apelado a su condición de víctimas del conflicto y al incumplimiento en 
materia de vivienda por parte del estado para defenderse de los desalojos. Por el contrario, 
MVD8, quien no accede a los mismos beneficios, muestra una postura crítica frente a las ayudas 
que brinda el gobierno a la población afrodescendiente desplazada, atribuyendo que en 
ocasiones no son pertinentes y terminan reproduciendo la probreza, la dependencia e incluso 
favorecen el comercio ilegal de estas ayudas. Ella por lo tanto, tuvo que utilizar mecanismos 
violentos y agresiones verbales hacia los agentes de policía y funcionarios de la alcaldía para 
reclamar su derecho a la vivienda. Otras de las acciones para la exigencia de derechos 
emprendidas por las MAV se dan en el ámbito de pareja, especialmente por parte de MVD4 
quien asume una defensa por el maltrato verbal y físico hacia las mujeres de su contexto, 
argumentando en sus contextos póximos la importancia de la mujer como dadora de vida y 
mostrando su descontento e incomodidad con sus parejas cuando se siente irrespetada. Sin 
embargo otras mujeres  prefieren optar por ignorar o ser indiferentes ante las agresiones y 
juicios de los vecinos, ya que consideran que no deben darle importancia o prefieren guardar 
silencio por miedo a sus parejas. 
Las MCM muestran una postura crítica frente a cuatro 
temas que las afectan directamente: la ocupación de 
las casas, el desempleo de las mujeres y la importancia 
del trabajo doméstico.MCM2 considera que el salario 
mínimo es insuficiente para el sostenimiento de un 
hogar y que por esta razón ocupar un predio que no 
está siendo utilizado es una opción pertinente y válida. 
Ante esto considera que les compete defender su 
derecho la vivienda principalmente, mediante 
mecanismos negociados pero no descarta mecanismos 
más radicales como las tomas.  En cuanto al tema del 
desempleo, MCM4 parece mostrarse escéptica ante la 
conveniencia de que las mujeres trabajen, 
argumentando las condiciones desfavorables bajo las 
que lo hacen y explicando el efecto que puede tener su 
ausencia en el hogar, en la crianza de los hijos. En este 
punto precisamente las mujeres tienden a cuestionar 
su rol desde posturas diferentes, mientras unas 
consideran fundamental que las mujeres trabajen para 
evitar la dependencia económica, otras revindican su 
permanencia en el hogar como un trabajo de tiempo 
completo.   
Las posturas que MAS manifiesta acerca de la 
cituación del barrio y de las mujeres no dan 
cuenta del reconocimiento de situaciones de 
desigualdad y por el contrario reproducen 
muchos de los estigmas asociados a la 
comunidad afro y a la población del barrio en 
general. El proceso de empodermiento personal 
de esta mujer si bien muestra una competencia 
para forjarse una manera de pensar propia a 
partir de sus experiencias y los aprendizajes que 
ha extraído de ellas, no profundiza en las 
condiciones de otras mujeres que desde otras 
realidades le interpelan. De esta manera el 
desarrollo del pensamiento crítico carece de un 
posicionamiento empático que le permita 
asumir las problemáticas desde otros valores y 




 Cuerpo y salud Las dos mujeres de la comunidad receptora se 
refieren a su área corporal desde dos aspectos 
fundamentales. Primero, MCR1 aborda el 
envejecimiento y con esto la disminución en la 
posibilidad de entablar relaciones pareja y por otro 
lado, MCR2 toca el tema de las dificultades de salud 
como un factor de superación para continuar con 
sus objetivos. Estas dos perspectivas indican que las 
mujeres reconocen cambios en sus cuerpos debido 
a la edad y a las enfermedades pero la manera en 
que las asumen marca una diferencia a nivel de 
empoderamiento personal, es decir, mientras para 
una es un a condición que motiva el continuar con 
su proyecto de vida, para otra representa una 
restricción en el área sexual y afectiva.  
El área corporal y de salud de las MAV toca tres puntos: la sexualidad en las jóvenes, la salud y el 
trabajo y situaciones que afectan o han afectado su salud mental. Sobre la sexualidad en las 
jóvenes afro, MVD4 se refiere a la promiscuidad de algunas mujeres que cambian 
constantemente de pareja y que generan también conflictos entre ellas. En este caso la 
experiencia de la sexualidad se ve desde parámetros normativos que la validan cuando se da en 
una relación de pareja estable y exclusiva y la castigan cuando se trata de parejas momentáneas. 
Por otro lado, algunas mujeres se refieren a dificultades corporales como MVD6, que aduce 
enfermedades físicas relacionadas con su edad que le han impedido encontrar un trabajo y por 
ende, dificultan su adaptación a un nuevo contexto posterior al desplazamiento. En este mismo 
sentido, dos mujeres narran situaciones de abuso sexual que se presentaron con anterioridad al 
desplazamiento y que marcaron su trayectoria de vida, llegando a pensar en el suicidio,e incluso 
iniciando el comsumo de drogas y el ejercicio de la prostitución. Finalmente, MAV9 se refiere a 
dificultades de estrés debidas a tener una misma rutina en la casa y en el cuidado de los hijos. Por 
lo tanto, en términos de empoderamiento personal, las MVD reconocen enfermedades y 
situaciones que  han afectado su salud física y mental así como algunos marcos normativos con 
los que sienten mayor afinidad para ejercer su sexualidad.   
De las MCM sólo una reportó dificultades de salud 
relacionadas con síntomas de ansiedad que se 
evidencian en dificultades marcadas en habilidades 
sociales, sensación de miedo cuando debe salir de la 
casa que se acompaña de vómito, sudoración, bajas de 
presión y pensamientos recurrentes de que puede 
pasarle algo. A pesar de reconocer estos malestares 
desde que se emancipó del hogar materno, la mujer no 
ha recibido atención médica ni psicológica al respecto, 
por lo tanto, el proceso de empoderamiento personal 
puede verse afectado en otros campos que lle 
impliquen relacionarse y generar intimidad con 
personas externas a su hogar.  
MAS relata las dificultades de salud que ha 
tenido a raíz de un accidente que también la 
afectó psicológicamente llegando a estar 
deprimida y a debilitar las relaciones con su 
familia cercana, especialmente con su esposo. 
Este accidente ocasionó que a futuro no pueda 
conseguir otro trabajo porque seguramente no 
va a ser recibida en las empresas y por ende 
está en búsqueda de la aprobación de la 
pensión. Cuando inició su participación en 
algunos programas de mujeres liderados por 
una ong se motivó principalmente por talleres 
de danza que le llevaron a reecontrarse con sus 
habilidades en esta átrea después del accidente 
y apesar de que su esposo no estaba de acuerdo 
en que participara. Por lo tanto, MAS ha tenido 
un proceso paulatino de concientización sobre 
las capacidades de su cuerpo, reconociendo sus 
limitaciones de salud pero a la vez cuidándolo y 
explorando alternativas de estimulación 
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relacionadas con el 
liderazgo  
Las mujeres de la comunidad receptora reconocen 
sus habilidades en diferentes ámbitos, una de ellas 
ha tenido mayor experiencia en el liderazgo y por lo 
tanto se enfoca en las habilidades que ha 
conseguido en el campo comunitario y asociativo y 
reconoce como los aprendizajes en distintos 
momentos laborales y de su carrera universitaria 
han sido aplicables en esta labor.  
Dos de las MVD, reconocen habilidades de contextos laborales o escolares que han podido 
aplicar en otros asociados al liderazgo. MVD1, se refiere al desarrollo de de conocimiento y 
perspectiva a nivel escolar con la posibilidad poder identificar problemáticas y enfocar la atención 
en buscar soluciones, mientras que MVD2 identifica que algunas habilidades de convocatoria y 
enseñanza aprendidas en procesos formativos, ha podido aplicarlas en otros cursos y en 
orientaciones a nivel individual que brinda en su casa.  A excepcción de ellas dos, una gran parte 
de las MAV no relacionan aptitudes laborales o escolares con el desarrollo de habilidades de 
liderazgo, sin embargo, aspectos más actitudinales como la diposición hacia el trabajo, la 
recursividad al buscar dinero y la formación escolar en valores, son resaltados como aprendizajes 
importantes en su trayectorias persocnales. Por otro lado, la formación académica a nivel de 
bachillerato o en programas técnicos si representa una diferencia significtiva con respecto al 
posicionamiento en su entorno, no necesariamente al ejercer el liderazgo, sino en la toma de 
deciones en sus relaciones cercanas. De acuerdo con lo anterior, la posibilidad de transferir 
habilidades tiene que ver en su mayoría con la aplicación de aprendizajes actitudinales más que 
aptitudinales, que no se asocian en particular con ningún contexto laboral específico, sino como 
parte de los aprendizajes que han forjado su carácter a través de diversas experiencias y que en 
realidad se aplican en la misma área laboral u ocupacional o no es claro en qué otras áreas se ha 
tranferido.  
Las mujeres de la comunidad migrante no identificaron 
habilidades o aprendizajes a lo largo de su vida que 
puedan aplicar al liderazgo, dado que ninguna se 
reconoce como líder. Por otro lado,  quienes se dedican 
al hogar y lo han hecho durante toda su vida, no 
identificaron habilidades aprendidas en otros contextos 
diferentes al hogar aunque si lo hicieron refiriéndose a 
las habilidades que adquirieron en sus hogares de 
origen y aplican ahora en el propio. Las mujeres que 
cuentan con trabajo se refirieron a los aprendizajes 
técnicos que han obtenido en cursos de formación y 
que ahora aplican cuando optan por hacer trabajos 
independientes y ocasionales. El proceso de 
empoderamiento personal de las mujeres de la 
comunidad en cuanto a la posibilidad de tranferiri 
habilidades entre contextos aún es incipiente debido a 
que su escenario principal es el hogar y no transitan en 
otros contextos donde de manera permanente deban 
desarrollar o fortalecer habilidades. 
La experiencia laboral de MAS ha contribuido en 
su liderazgo actual ya que en algunos cargos 
que ocupó fortaleció aptitudes de coordinación 
y organización e incluso de pedagogía siendo 
profesora en un colegio.  El proceso de 
empoderamiento personal se ve favorecido 
entonces por el reconocimiento de habilidades 
desde sus elementos actitudinales y 
aptitudinales a partir de las experiencias que ha 








opresión a partir del 
agenciamiento, es 
decir, la posibilidad de 
actuar sobre ellas a 
partir de los recursos 
personales 
Percepciones sobre 
la situación de las 
mujeres 
Las mujeres de la comunidad receptora denotan un 
proceso de superación de creencias y prácticas 
opresivas que inisisten en la sumisión femenina y a 
la vez han logrado llegar a la desculpabilización 
personal por no seguir esos roles tradicionales a 
pesar de que les haya costado el fin de sus 
relaciones de pareja.  
El proceso de concientización a partir de la experiencia de dos de las MVD, sobre la posibilidad de 
salir adelante sin la necesidad de una figura paterna en el hogar, es un acercamiento incipiente 
para la superación de la opresión internalizada en téminos de no tener que mantener relaciones 
de maltrato o abuso a causa de asegurar un sostenimiento material para su familia y así 
motivarse a la búsqueda de opciones sostenimiento y a la posibilidd de disponer de manera más 
autónoma de sus recursos. Sin embargo, este resultado del empoderamiento puede convertirse 
en otra situación desigual al aceptar la totalidad de la responsabilidad del hogar sin exgigir los 
derechos que los padres deben también asegurar a sus hijos, no sólo en términos económicos 
sino en la crianza y el acompañamiento.   
El proceso de empoderamiento personall de las MCM 
ha conllevado a que reconozcan situaciones de 
desigualdad en el terreno de pareja cuando hay 
condiciones evidentes como las agresiones y conflictos 
producto del consumo de alcohol por parte de los 
hombres, sin embargo el tema del cuidado de los hijos 
sigue estando exclusivamente asociado al rol que 
deben como cumplir como mujeres en su hogar y por lo 
tanto al asumirlo así, terminan justificando su 
dependencia económica. 
A nivel personal, MAS no identifica situaciones 
de desigualdad en su hogar sin embargo con 
referencia a su familia extensa, si reconoce 
momentos en los que ha tenido contradecirlos 
para poder hacer lo que está de acuerdo con su 
proyecto personal. Específicamente,  MAS 
reporta que eligió su carrera universitaria 
porque estaba dentro de las que su familia 
quería financiarle, sin embargo a raíz de su 
accidente y del cambio de perspectiva que 
implicó, viene dedicándose al trabajo de apoyo 
social y pedagógico con los niños del barrio y ha 
tenido que mostrar una postura clara en esto 




opciones ante la 
injusticia social y 
personal. 
Identificación de 
alternativas para la 
transformación de 
situaciones de 
injusticia a partir de 
los recursos 
personales 
Proyección personal Aunque ambas coinciden en posturas críticas sobre 
las actuaciones insuficientes de los gobiernos 
nacionales y distritales en el tratamiento dado al 
tema de las  viviendas, al proceso de reintegración 
de excombatientes en el que no se preparó a la 
comunidad y  a la política asistencialista con la 
población desplazada, MCR2 quien ha tenido mayor 
experiencia en procesos comunales y de liderazgo, 
identifica de manera incipiente que de fondo hay 
situaciones de desigualdad acentuadas por la 
neglicencia de las instituciones. Esto conlleva a su 
vez, a que mientras MCR1 explica los conflictos 
comunitarios entre ocupantes y propietarios desde 
las agresiones bidireccionales y llega a justificar el 
uso de la violencia, MCR2 visualiza el trabajo 
comunitario como una alternativa ante estas 
situaciones. A nivel personal,  las dos mujeres se 
proyectan a futuro desde las intenciones que tienen 
en diferentes áreas como lo económica, la familiar 
en cuanto a sus hijos y al logro de una estabilidad 
laboral. El área de pareja es asumida con 
escepticismo ya que ven difícil la posibilidad de 
entablar una relación basada en la paridad y que 
respete sus proyectos personales. Por lo tanto, a 
pesar de no incluir un proyecto claro de pareja en 
sus sueños personales, si han logrado establecer 
ciertos parámetros de lo que desearían para sí 
mismas en esta área, dejando ver en esto el interés 
de transformar situaciones no gratas que vivieron 
en relaciones pasadas. Por otro lado una de las 
mujeres plantea la dificultad que implica emprender 
acciones para la defensa de derechos a nivel 
colectivo sin olvidarse de los propios, de manera 
que en ocasiones es más fácil identificar alternativas 
de transformación social antes que personal.   
Con excepción de los proyectos personales de las dos participantes más jóvenes, que contemplan 
la posibilidad de realizar una carrera profesional o formarse a nivel técnico con el apoyo familiar 
o las facilidades institucionales brindadas, las opciones contempladas por las MVD a futuro giran 
en torno a tres aspectos principales: lograr estabilidad económica, trasladarse a contextos no 
violentos y que se generen cambios a nivel familiar. La estabilidad económica  se relaciona con el 
deseo de montar un negocio propio en el caso de 3 de las mujeres, mientras que 4 de ellas ven 
que esto se logra al conseguir un trabajo estable que les brinde tranquilidad para su 
sostenimiento y el de su familia. La opción del emprendimiento es motivada por diferentes 
factores en la vida de las mujeres, MVD8 lo ve como una vía para poder disponer de sus recursos 
y ganancias de manera independiente, sin la mediación de su pareja, mientras que MVD10 
entiende que es un legado que puede dejarle a sus hijos para contribuir a su estabilidad 
económica. Las mujeres que buscan un empleo en su mayoría, lo hacen pensando en asegurar 
mejores condiciones de vida para ellas y sus hijos, pero especialmente MVD9 siente que a través 
de un empleo puede ganar algo de independencia de su pareja. Las dificultades económicas 
asociadas a la pérdida de los medios de sostenimiento que se tenían antes del desplazamiento 
forzado y la dificultad de conseguir empleos estables en el nuevo contexto, constituyen como 
situaciones de injusticia social que las mujeres han sobrellevado principalmente con trabajos 
informales y ocasionales aprovechando recursos actitudinales y habiliades personales, sin 
embargo no se ha logrado la estabilización económica. En este sentido, las intenciones de 
emprendimiento son una opción que algunas han contemplado en apoyo con programas de 
gobierno que los impulsan pero que tampoco han tenido los resultados esperados, ocasionando 
que la opción de emplearse sea la más visualizada a pesar de la dificultad que tienen algunas 
mujeres de cumplir con los perfiles laborales del mercado. Por otro lado, algunas mujeres icluyen 
dentro de sus proyectos de vida la posibilidad de vivir en un espacio con seguridad y sin violencia, 
ante lo que contemplan las opciones de irse del barrio y conocer a otras personas, sin embargo 
esta posibilidad la ven lejana, porque implicaría contar con mejores recursos económicos para las 
obligaciones de arriendo y servicios que se den asumir en otros espacios. Al respecto,  MVD6, 
quien llegó hace sólo tres mese a Bogotá manifiesta que su proyecto personal no incluye volver a 
su territorio por miedo de la situación de violencia, pero que tampoco quiere quedarsen Bogota, 
prefiriendo optar por una vida en el campo en la que pueda hacerse cargo de cultivos y de 
animales. A nivel familiar los proyectos se centran en el deseo de mantener sus familias unida y 
en algunos casos, mejorar significativamente la relación de pareja, sin embargo las alternativas 
para lograr esto último no son claras para las mujeres. De acuerdo a las proyecciones y 
alternativas identificadas por estas mujeres, se puede afirmar que  en general no han podido 
visualizar opciones claras y reales ente la precariedad económica y las dificultades de pareja, esto 
debido a que tampoco demustran un proceso de reconocimiento de sus habilidades y recursos 
personales.  
Los proyectos personales de las MCM se organizan a 
partir de tres intereses: la posibilidad de estudiar o 
tener un negocio propio, la idea de tener una vivienda 
asegurada y la posibilidad de rehacer su hogar. MCM1 
considera que no tuvo los mecanismos para "ser 
alguien en la vida" y que por lo tanto ahora se debe 
centrar en el desarrollo de sus hijos para que puedan 
estudiar. Por otro lado, MCM2 manifiesta que aún 
tiene deseos de estudiar una carrera técnica, mientras 
MCM4 anhela terminar el bachillerato y formarse 
posteriormente en un área de confección que le 
permita tener un negocio que trascienda los límites del 
barrio. Sin embargo, ve que su sueño se ha retrasado 
por la responsabilidad de la crianza de sus hijos que no 
puede delegar en otros porque lo considera incorrecto 
y se culpabiliza por no haber planeado bien las cosas y 
terminar antes el estudio. Para MCM3, la mayor 
preocupación a futuro es el tema de tener una vivienda 
propia, por lo tanto enfoca su proyecto en poder suplir 
esa necesidad a través de la legalización de la posesión 
de su casa. Finalmente, las aspiraciones de MCM5 se 
concentran en poder rehacer la relación con su esposo 
y así sacar adelante a sus hijos para que sean 
profesionales y constituyan sus respectivos hogares, sin 
embargo si esto no se da, considera que seguirá 
trabajando para darles lo necesario y comprar un 
apartamento. Las mujeres de la comunidad migrante 
no siempre logran identificar alternativas frente a las 
situaciones que las afectan o limitan en su proyectos 
personales, debido a que  han naturalizado las 
condiciones que deben vivir en su rol de madres o 
esposas en el hogar y la concepción sobre sus 
habilidades y recursos se centran este rol..   
El proyecto personal de MAS esté enfocado en 
consolidar una ong para niños y abuelos de 
escasos recursos. Este deseo está motivado por 
la sensibilidad social ante la situación de 
probreza que viven algunas personas en su 
medio y ante las cuales, a través del 
coluntariado, ha ido reconociendo las actitudes 
y aptitudes que puede aportar.  
Participación 
orientada al cambio. 
Ejecución de acciones 
concretas con la 
intencionalidad de 




Liderazgo - Acciones 
para la defensa de 
derechos  
La visión sobre el liderazgo como una forma de 
participar orientada al cambio, tiene para las 
mujeres de la comunidad recepetora, dos formas de 
entenderse. Por un lado, MCR1 ve  el liderazgo 
como un problema, dado que en nuestro país trae 
consecuencias sociales y de seguridad muy díficiles 
de sobrellevar. Un líder, desde su óptica debe 
procurar satisfacer multiplicidad de necesidades 
para evitar ser señalado pero considera que 
conlleva una inversión de tiempo muy alta y que no 
es gratificante. Desde una postura diferente, MCR2 
afirma que la motivación para emprender un 
lidrazgo proviene del deseo de mejorar las 
condiciones de vida desfavorables y que esto 
implica tomar una vocería y asumir cierta carga de 
representatividad.  El liderazgo, desde su visión, 
tiene unas funciones muy claras relacionadas con el 
trabajo conjunto, la coordinación y la capacidad de 
convocatoria y que al ejecutarlas de manera 
adecuada puede traer beneficios personales, es 
decir, que el lidrazgo también puede brindar 
oportunidades. Las dos mujeres han participado de 
procesos colectivos, desde diferentes posiciones, 
una más líder que la otra y han ejecutado acciones 
organizadas o aisladas con la intención de mejorar 
las condiciones de habitabilidad de su barrio.  
De las 11 mujeres víctimas de desplazamiento forzado, sólo la participante más joven se 
reconoce como líder dentro de su grupo de amigos por la capacidad para aconsejarlos. En 
general, las MVD se muestran resistentes a que se les defina como líderes y prefieren otros 
términos para referirse al trabajo que hacen, a pesar de que dos de ellas reconocen que tienen la 
posibilidad de convocar a otras para ciertas actividades. MVD1 atribuye su iniciativa a factores 
innatos que conllevan a que sea vista como un ejemplo a seguir en sus actividades, por lo tanto 
gran parte de la convocatoria la hace a través del ejemplo participando constantemente. Otras 
mujeres, por su parte, atribuyen su iniciativa a las dificultades que ha tenido en su vida y el deseo 
de poder trabajar para evitarselas a otros, en ese sentido, les interesa más entender sus acciones 
como un trabajo social de servicio a los vecinos, la familia y en especial a los jóvenes, y no como 
un liderazgo que termina respondiendo a intereses particulares por falta del apoyo de la 
comunidad. Siete mujeres no se consideran líderes ni muestran interés en serlo, argumentando 
entre otros,  el costo personal que trae entenderse con gente, la intolerancia en la comunidad, el 
esfuerzo que requiere liderar, los riesgos para la seguridad y el no tener las cualidades personales 
para interactuar con la gente. MVD8 destaca además, el liderazgo que ha tenido en espacios 
como la familia y en la organización de actividades para niños, reconociendo que esta habilidad 
parece haberse afianzado con su experiencia de maternidad. Los procesos de participación de las 
mujeres víctimas de conflicto armado se dan principalmente en medio de procesos de atención o 
en la oferta de servicios de diferentes instituciones gubernamentales, sin embargo, esta 
participación pone a las mujeres en el rol de receptoras de bienes y servicios pero no en 
instancias de decisión o planeación orientada hacia un cambio. Sólo dos de ellas reportan haber 
hecho parte de las reuniones del comité de mujeres fortalecido a través de esta expriencia 
investigativa, en la que pudieron dar a conocer problemáticas de su comunidad, proponer líneas 
de acción y ejecutar acciones en conjunto con otros actores de la comunidad. 
Las MCM no se reconocen como líderes a pesar de que 
algunas tienen ciertas cualidades personales para serlo. 
MCM1 asocia el liderazgo a la capacidad de enseñar a 
otros lo que ya se sabe, mientras que MCM4 se 
considera muy individual para ejercer el liderazgo y por 
esto prefiere ser más un apoyo y ocupar una posición 
que le permita cierto distanciamiento. Por su parte 
MCM5 se considera líder en su familia, ya que al no 
contar con su esposo debe asumir el rol de padre y 
madre. Cabe anotar que en ocasiones los liderazgos se 
promueven más entre personas que son cercanas 
culturalmente y eso a su vez, ocasiona el 
distanciamiento de otros grupos sociales. Al respecto, 
MCM2 manifiesta que el liderazgo en el barrio es 
impartido por la comunidad afro debido a que son 
mayorías y por ende se ha sentido excluida de las 
instancias de decisiones informales que llevan a cabo 
en su cuadra, de lo que sólo es informada, más no 
consultada. Sobre la decisión de participar en 
actividades colectivas de planeación, MCM1 y MCM4 
comentan que una familiar las motivó y a pesar de que 
no quisieron permanecer en estos espcios, si tomaron 
la inicitiva de emprender algunos proceso como las 
huertas urbanas. Por lo tanto, la participación de las 
mujeres de la comunidad migrante no muestra una 
intención clara de cambio, dado que sienten que no 
MAS no tiene claridad sobre su posición de 
liderazgo debido a que considera que en la 
organización hay diferentes roles y cada uno 
cumple con lo que le corresponde, sin embargo, 
afirma que tienen un reconocimiento por parte 
de las madres de los niños a los que orienta. Su 
vinculación con este proceso se dió a través de 
la invitación de una amiga cercana al Comité 
afro, en donde dentro de sus líneas se quería 
impulsar el tema de convivencia y paz con los 
niños. De esta manera, el principal ámbito de 
incidencia percibido por MAS está en la relación 
pedagógica que establece con los niños y niñas 
desde ahí le apuesta a generar cambios en sus 
maneras de pensar y actuar es decir, su 
participación no sólo implica el cumplimiento de 
unas funciones  específicas sino que tienen una 
intencionalidad de implusar transformaciones.  
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Motivación y sentido 
de control para la 
transformación. 
Disposición y 
sensación personal de 
que es posible 






A pesar de que las dos mujeres han participado en 
proceso colectivos, es claro que las diferencia la 
motivación y el sentido de control ya que mientras 
MCR2 se siente impulsada por las condiciones 
desfavorebles del barrio, MCR1 siente que 
situaciones de inseguridad y la necesidad de invertir 
tiempo son factores sufientes para optar por dejar 
de participar o hacerlo de una manera menos 
visible. Este sentido de control que manifiesta 
MCR2, se debe también a que asocia el liderazgo 
con características innatas que se muestran desde 
etapas tempranas en la vida, en consonancia con las 
condiciones de un entorno familiar fuertemente 
influido por la participación política. Claro está, que 
esto no quiere decir que piense que puede inlfuir en 
todo ámbito, sino que precisamente desde su 
posición de líder ha podido reconocer en cuáles 
ámbitos si puede hacerlos, en cuáles no y bajo qué 
condiciones.  
La motivación y el sentido de control hacia una transformación se hace visibles en las mujeres 
que han comenzado a ejercer algún tipo de liderazgo y también en las que en sus relaciones 
vecinales cercanas le apuntan a trabajar para evitar que  otros pasen por las situaciones de dolor 
y sufrimiento que ellas han vivido. Por lo tanto puede verse que las motivaciones para impulsar 
transformaciones sociales en distintas escalas, han surgido tanto de los aprendizajes de la 
trayectoria personal como de la concientización sobre las situaciones de  desgualdaa o injusticia 
en el contexto próximo. El sentido de control se relaciona entonces con el haber vivido 
situaciones similares a las que se desean prevenir y además haber desarrollado un pensamiento 
crítico sobre las condiciones del mismo contexto. Aparte de este grupo de mujeres, una alto 
número de las MVD no manifiestan motivación hacia el liderazgo y por ende, las situaciones 
relacionadas con la comunidad, son vistas como factores fuera de su alcance o en los que tienen 
mínima injerencia. Este desinterés se ha mantenido a pesar de que han recibido invitaciones para 
vincularse a procesos organizativos o a procesos de formación a través de una ong, de un agente 
social funcionario de alta consejería para las víctimas, y lo que  reporta un alto porcentaje de las 
mujeres, es la motivación que  una lidereza les ha tranmitido para trabajar en conjunto por el 
barrio. El proceso de empoderamiento personal, requiere en este sentido, de elementos de 
motivación intrínseca que sostengan la intención de transformación más allá de las actuaciones 
de instituciones y organizaciones y esto a su vez se conecta con el reconocimiento de habilidades, 
necesidades, deseos y preocupaciones de las mujeres.  
cuentan con las habilidades personales para ser líderes 
y  generar cambios en su entorno, y por barreras 
culturales que les han impedido integrarse en espacios 
donde puedan ser más propositivas. A pesar de esto 
hay liderazgos incipientes que se evidencian en la 
intención de apoyo a otros líderes y en cualidades 
personales que instan a las mujeres a tener una mayor 
incidencia y no ser pasivas. Para algunas el hecho de 
haberse trasladado a la ciudad representó un cambio 
en ese sentido, como es el caso de MCM1, quien en su 
lugar de origen se reunía con vecinos para exigir a los 
actores armados que no realizaran acciones violentas 
en algunas zonas, mientras que en Bogotá permanece 
más en su casa como una forma de protegerse de la 
inseguridad. Por lo tanto, en el contexto de la ciudad 
las MCMC concentran sus acciones mas en la defensa 
de derechos, que en promover cambios sociales a 
traves de la participación, de manera que de acuerdo 
con MCM4 acuden al ámbito de lo público ante 
afectaciones a los derechos como la salud, interpelando 
a las instituciones encargadas, mostrando 
conocimiento y dialogando.  
A pesar de que su vinculación con el proceso 
pedagógico se dio a partir de la invitación de 
una amiga cercana, esta motivación luego se 
transformó e una motivación intrínseca 
fundamentada en la posibilidad de integrar sus 
cualidades de trabajo con niños y niñas con 
sensibilidad ante las necesidades que tenían a 
nivel pedagógico y de acompañamiento.  
 
 











el proceso de 
empoderamiento 
de otros y en la 
prevención de 
situaciones de 
abuso e injusticia  
Posibilidad de 
generar cambios  
Las mujeres de la comunidad receptora reconocen la 
posibilidad de incidir positivamente en el proyecto de vida de 
sus hijos a través de la disciplina rígida en la crianza, 
ofreciéndoles ayudas económicas,  estableciendo límites 
personales al colaborarles e incluso, orientándolos en formas 
de crianza con sus nietos. En este sentido el entorno familiar 
es uno de los primeros contextos de facilitación en el que las 
mujeres de acuerdo a sus herramientas y pautas de crianza, 
ven una posibilidad de incidir para que en especial sus hijos 
sean independientes y sepan defender sus derechos. Ambas 
han promovido cambios a través del ejemplo, MCR1 al 
disminuir el consumo de alcohol en su diario vivir y MCR2 ha 
logrado que sus intereses de liderazgo sean aceptados e 
incluso adoptados por sus hijos y padres. MCR2 además, ha 
logrado incidir en el campo comunitario haciendo pedagogía 
con los vecinos en lo referente al respeto de lo ajeno, el 
cuidado del territorio y el derecho a una vida digna; e incluso 
fomentando habilidades de liderazgo en otros miembros de la 
comunidad.   
Las mujeres afectadas por la violencia identifican que los cambios que han 
impulsado se concentran en la crianza y orientación de sus hijos para evitarles 
riesgos y hacer que se proyecten a pesar de las dificultades de la adolescencia y la 
juventud. A pesar de los cambios logrados con su hijo, MVD8 manifiesta las 
dificultades que ha tenido para generar cambios positivos en su madre y hermana. 
Por otro lado, en general, no identifican la posibilidad de generar cambio frente a 
las situaciones del barrio como el microtráfico y la inseguridad a excepción de dos 
mujeres que de manera esporádica han ido apostándole a la participación y el 
diálogo para mejorar las condiciones del barrio. La posibilidad de facilitación se ha 
dado principalmente en el campo de la relaciones familiares con sus hijos y sólo en 
el caso de una de las mujeres víctimas de desplazamiento forzado ha logrado 
trascender al ámbito de lo comunitario, siendo vista como líder y motivadora 
dentro de su grupos social, aunque los procesos de empoderamiento de quienes la 
rodean aún son incipientes.   
Para las MCM la posibilidad de generar cambios se concentra sobre 
todo en el ámbito del hogar. Por un lado con referencia a la crianza 
de sus hijos, MCM1 comenta que ha logrado implementar otras 
formas de disciplinarlos que no sean los golpes, mientras que MCM5 
trata de fomentar la fraternidad entre sus hijos para evitar que en un 
futuro se distancien como le sucedió a ella. En el terreno de pareja, 
MCM4 comenta algunas dificultades que ha tenido con su esposo 
para lograr que asuma labores domésticas y no reproduzca los 
patrones machistas de su familia de origen que le impiden actuar 
también a ella como proveedora del hogar. En este sentido, al ser las 
relación con sus hijos el principal ámbito de incidencia percibido por 
las mujeres, el proceso de facilitación se da exclusivamente a través 
de la maternidad, sin llagar a que esto impacte en las relaciones 
conyugales o las relaciones comunitarias cercanas.  
MAS siente que la posibilidad de incidir y 
generar cambios se concentra en su familia, 
especialmente en sus propias actitudes y las 
maneras como puede darles ejemplo a sus hijas 
al afrontar su enfermedad. Adicionalmente, 
MAS siente que algunas de sus vecinas acuden a 
ella en busca de ideas para realizar 
moodificaciones en el barrio o actividades con 
niños, por lo tanto, si bien no es claro como 
incide en el proceo de empoderamiento de 
otras personas de su comunidad, al reconocer 
otros líderes en su entorno y vincularlos en sus 
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 valoración social 
de familia- roles 
y funciones 
familiares 
Las competencias colaborativas se aprenden o vivencian en 
primera instancia desde las relaciones familiares, sin embargo 
en ocasiones este primer entorno no las favorece y terminan 
desarrollándose en contextos sociales más amplios. Las 
mujeres de la comunidad receptora difieren en la forma en 
que sus familias funcionan como grupo, MCR1 con dos hijos 
emancipados y uno que aún vive con ella destaca la buena 
comunicación y se define como una alcahueta con el hijo 
menor. A pesar de que se siente reconocida en su papel de 
madre y padre, ve que los lazos con sus hijos son transitorios y 
que por ende va a contar con su compañía sólo mientras les 
sirva. Por el contrario, MCR2 define su entorno familiar como 
un espacio de mucha pertenencia, de colaboración mutua y 
autonomía por parte de sus hijos, la ve como una familia de 
líderes. Lograr conformar un ambiente familiar que se base en 
el poder con parece ser un aspecto fundamental en el 
empodermiento relacional que está relacionado 
estrechamente, en el caso de las mujeres, con la concepción 
que tienen de su rol materno.   
Las competencias colaborativas que las MVD han logrado desarrollar en sus 
hogares no son visibles debido a los roles y funciones que han asumido, todas 
manifiestan que su rol en la familia implica encargarse de las tareas domésticas, el 
cuidado de los hijos y el ejercicio de la autoridad con ellos, incluso MAV9 incluye 
dentro de su rol, actividades como atender a su pareja, en cuanto a la alimentación 
y la preparación de la ropa que utiliza. Tres de las mujeres, manifiestan que se 
encargan de trabajar ocasionalmente y deben responder al tiempo con las 
obligaciones del hogar, sin embargo, en algunos momentos la función de proveer y 
de cuidar a los hijos no es compatible por los tiempos y la dedicación que 
requieren. El rol de los compañeros es trabajar y proporcionar los recursos 
económicos de la alimentación y el vestuario de los hijos, específicamente MVD7, 
que ya se encuentra separada, comprende esto como un acto de colaboración de 
su parte. Únicamente MVD2 y MVD5 afirman que sus hijos han aprendido a ser 
independientes y por lo tanto les han delagado algunas funciones del cuidado del 
hogar.  
Con referencia a los roles familiares, MCM1, MCM3 y MCM4 se 
dedican al hogar y por ende estan encargdas de la alimentación, la 
limpieza, el cuidado y acompañamiento de los hijos y además la 
atención del esposo para el cumplimiento de sus  rutinas laborales. 
Por su parte, MCM2 y MCM5 trabajan fuera del hogar, siendo sus 
hijos los que asumen ocasionalmente algunas actividades del cuidado 
de la casa. Para MCM4 ha sido difícil tener que asumir todas las 
tareas del hogar sumado al cuidado de los niños pero espera poder 
más adelante dedicarse a estudiar sabiendo que los hijos estarán a 
cargo del papá. Además, resalta que aunque en ocasiones hay 
discuciones con su esposo, ella sigue cumpliendo con las labores 
domésticas. De esta manera, las competencias colaborativas de las 
mujeres no se han desarrollado a nivel de la distribución de las 
funciones del hogar porque en la mayoría de casos siguen 
asumiéndolas exclusivamente ellas por encima de sus proyectos 
personales o el cansancio. Desde la mirada de los vecinos y amigos, 
las familias de las MCM gozan de una imagen positiva por la buena 
crianza que representa el comportamiento de los hijos, y por la 
buena convivencia. MCM4 por su parte, piensa que posiblemente las 
vecinas consideren que tiene una familia perfecta porque no hace 
MAS afirma que su familia es reconocida por la 
amabilidad y por ser un hogar aunido, aunque 
piensa que por esto mismo es vista con envidia 
por otras mujeres en el barrio. La principal 
función de MAS en su rol de madre es el 
cuidado de sus hijas y las tareas domésticas que 
esto implica, lo que alterna con las activididades 
de voluntariado pedagógico con niños; mientras 
que su esposo trabaja y en algunas ocasiones 
participa de labores domésticas. Siente que es 
reconocida por sus esfuerzos en la casa porque 
su esposo procura brindarle momentos para 
que se desligue de las tareas domésticas, 
saliendo y compartiendo en otros espacios. 
Adicionalmente, MAS comenta que ha posido 
adaptarse y aprender de la dinámica de trabajo 
del equipo de voluntarios a pesar de algunas 
dificultades de coordinación que han tenido 
entre ellos. En este sentido, como parte de su 
proceso de empoderamiento, MAS ha 
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compartidos.   visibles los problemas que en ocasiones ocurren. Contrario a las 
demás mujeres, y debido a que es la única de las MCM separada, 
MCM5 sabe que para sus hermanos y algunos vecinos, ella necesita 
ayuda para sobrellevar la crianza de sus hijos, sin embargo trata de 
buscar estrategias para compartir tiempo con ellos. Probablemente 
en el contexto inmediato de las demás mujeres, el funcionamiento 
familiar que llevan tiene un alto grado de aprobación social y por 
ende se les anima a mantener su rol y no tanto a promover 
competencias colaborativas en sus parejas.   
desarrollado competencias colaborativas en la 
organización a la que se ha vinculado y esto a su 
vez ha influido en que promueva de manera 
incipiente la implicación de su familia en labores 
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amistad - Apoyo 
social y familiar 
Las mujeres de la comunidad receptora manifiestan que, en 
sus familias, tienen una imagen basada en la disciplina, el 
orden y la crianza. No tienen actualmente una relación de 
pareja y reportan que las separaciones se dieron por 
decisiones de ellas a causa de problemas con la familia 
extensa, engaños, consumo de alcohol en uno de los casos, y 
en otro por poco entendimiento. No reportan haber vivido 
maltrato por parte de sus exparejas y una de ellas reconoce 
que era un buen papá hasta antes de la separación. Tras la 
separación una de ellas manifiesta haber sufrido mucho y 
ambas tuvieron que asumir totalmente o en gran medida, la 
responsabilidad del sostenimiento de sus hijos debido a que a 
pesar de las acciones emprendidas por una de estas mujeres 
para el cumplimiento de cuotas de manutención, no logró que 
se cumpliera. Ninguna de las dos está interesada en 
emprender otra relación de pareja porque, MCR1 piensa que 
puede ser víctima de abusos y abandonos y MCR2 siente que 
su manera de ser y el liderazgo que transmite hace que los 
hombres no se sientan cómodos en una relación con ella y 
considera que no puede renunciar a su carácter para 
satisfacerlos, incluso ha sentido el rechazo por parte de su 
expareja hacia las actividades de liderazgo que realiza. Lo 
anterior es muestra de una trasformación personal que las ha 
llevado a asumir de manera distinta las decisiones antes de 
involucrarse con una posible pareja y por lo lo tanto, esa 
claridad reafirmada con sus actos, ha conllevado a que otros 
miembros de sus entornos próximos las apoyen en sus 
decisiones y las vean como ejemplo. Por otro lado, las mujeres 
de la comunidad receptora cuentan en el ámbito familiar con 
el apoyo económico y emocional por parte de la madre. Sin 
embargo, mientras MCR1 es la única encargada de su cuidado, 
MCR2 cuenta con la participación de sus hijos en esta tarea e 
incluso recibe su apoyo en las tareas propias del liderazgo. En 
ocasiones sus hijos hacen reproches por el costo emocional y 
el señalamiento que trae el liderazgo pero son una fuente 
principal de motivación cuando hay señalamientos por parte 
de la comunidad que la desaniman en su accionar. 
Adicionalmente, los cambios que han notado sus familias 
derivados de la participación en procesos colectivos, 
comprenden aspectos del carácter y el manejo emocional 
hasta cambios en la vida social que impactan también en la 
vida familiar restando tiempo a esta última. De acuerdo con 
esto el empoderamiento relacional se ve favorecido cuando 
las mujeres aumentan su capacidad de decisión sobre lo que 
quieren y esperan de una relación de pareja de manera que 
vaya en sintonía con sus interéses de participación e igualdad. 
Así mismo, la capacidad de adaptación de su entorno familiar, 
compuesto por hijos y padres ante las actividades de 
liderazgo, ha favorecido su proceso de empoderamiento 
relacional. A nivel comunitario, la imagen de las mujeres 
difiere, ya que mientras MCR1 piensa que la ven como una 
persona generosa con sus saberes,  servicial y respetuosa, 
MCR2 reconoce que en este campo la ven de manera ambigua 
ya que algunas personas tienen una imagen favorable por el 
deseo de mejorar el barrio, mientras otras la ven como un 
obstáculo para sus intereses. Sin embargo, ambas reconocen 
en su entorno social diferentes personas con las que entablan 
amistades, resaltando en ellos y ellas  la colaboración, la 
compañía, la confianza y la credibilidad. En este punto llama la 
atención que MCR1 se siente más cercana a las amistades 
femeninas y MCR2 se relaciona mayoritariamente con los 
hombres, lo que puede deberse a que los procesos 
organizativos en los que participa haya una presencia mayor 
de hombres y que sea justo en ese contexto donde MCR2 
entable amistades. Las redes interpersonales en las que las 
mujeres de la comunidad receptora sienten mayor incidencia 
son las de sus familias y sus amistades , sin embargo entre más 
Las mujeres afectadas por la violencia se refieren principalmente a la manera en 
que las reconocen en tres ámbitos: familiar, de pareja y comunitario. Dos de ellas 
coinciden en que son vistas como claves en sostenimiento económico para sus 
hijos, quienes las ven como mujeres guerreras y exigentes. Sin embargo este 
reconocimiento, en el caso de MVD2, lo ha ganado luego de que tomara decisiones 
y generara cambios personales, en medio de señalamientos por parte de su familia 
materna  que la consideraba descuidada en la crianza de sus hijos, y por parte de 
sus mismos hijos quienes tenían un concepto negativo de ella por haber dado 
prioridad a su vida en pareja antes que a ellos y por haber soportado maltrato y 
disminución de su independencia  en esa relación.  Otra mujer que se siente 
señalada por su familia es MVD4, quien piensa que por ser joven y tener amistades 
que consumen drogas, su familia la ve con desconfianza.   
El apoyo familiar  ha sido para algunas, fuente de decepción debido a que a pesar 
de recibir ayuda con elementos de primera necesidad, han habido abandonos y 
daños emocionales. En el caso de MVD2, dentro de su familia se dio el abuso sexual 
a uno de sus hijos y al mostrar la intención de denunciar su familia le retiró el 
apoyo. Así mismo, MVD11  reconoce que inicialmente al llegar al barrio, no recibió 
el apoyo esperado por parte de su hermano que la engañó y la dejó sin vivienda a 
pesar de que ella la "guerreó". MAV8 a pesar de que ha recibido apoyo de la familia 
de la pareja, siente que su trabajo no es reconocido por ellos. Por su parte, MVD7 y 
MVD9 han recibido más ayudas económicas y de sostén emocional por parte de la 
familia materna.  A nivel familiar, cuatro de las MVD reconocen como su principal 
red de apoyo a sus hijos ya que en algunos casos son independientes, aportan 
recursos económico o simplemente respetan las decisiones de sus madres. 
De las 11 mujeres víctimas de desplazamiento forzado, 4 reportan tener una 
relación de pareja al momento de la entrevista, 4 se declaran viudas y 3 solteras. En 
general, 7 relatan situaciones de maltrato y violencia física y psicológica a lo largo 
de sus diferentes relaciones de pareja. En el caso de las mujeres que actualmente 
tienen una relación de pareja, las trayectorias han sido diferentes; por un lado las 
mujeres más jóvenes reconocen que sus relaciones actuales son mejores que las 
pasadas, mientras que las otras dos reconocen muchas dificultades en el presente. 
Tres de estas mujeres han vivido maltrato físico y psicológico en sus relaciones, sin 
embargo, mientras una de ellas lo reconoce como un daño directo,  MVD8 lo 
justifica porque considera que es parte de la vida conyugal y porque su compañero 
le brinda una estabilidad económica; MVD9, por su parte ha optado por agredir 
también verbalmente y mostrar desidia en las tareas domésticas. Ante estas 
dificultades las mujeres han acudido a las autoridades como Fiscalía y Policía, sin 
embargo luego de las conciliaciones han decidido retomar su relación con la idea 
de que la situación mejorara, lo que no ha sucedido hasta el momento generando 
autoculpabilización e incluso ideas de suicidarse.  
Otros inconvenientes identificados por estas mujeres en sus relaciones son: 
desconfianza por violaciones a su privacidad al exponer su intimidad en otros 
contextos; desigualdad en el reparto de ganancias de negocios familiares, 
prohibiciones de trabajar y tener amistades argumentando la necesidad de que 
dediquen el tiempo al cuidado de sus hijos, desigualdad en la manera de valorar las 
relaciones que establecen fuera de la pareja, consumo de alcohol e intervenciones 
de la familia extensa, y haberse involucrado con hombres que negaron a su hijo.  
En el terreno de pareja tres de las mujeres manifiestan directamente que no han 
recibido apoyo por parte de sus compañeros en actividades de estudio, trabajo o 
liderazgo por considerar que no tienen las capacidades o por celos. Contrario a lo 
anterior, MVD5 Y MVD11 afirman que si contarían con el apoyo de sus compañeros 
en caso de querer liderar un proyecto porque así lo hacían cuando estaban en vida 
y por otro lado, piensan que son procesos interesantes para ellas. 
Por otro lado, de las mujeres que se identificaron como viudas, 2 de ellas no han 
tenido más relaciones de pareja después del fallecimiento de sus esposos y no 
muestran interés en hacerlo, principalmente porque ha decidido concentrarse en la 
crianza de sus hijos. MAV2 relata dos experiencias de pareja que han sido negativas 
para la última tuvo problemas por la posesión de la casa que ella reclamó para 
brindarles la vivienda a sus hijos. Hubo maltrato en la segunda relación, sentía 
dependencia  al punto de tener pérdidas económicas por delegarle decisiones. De 
manera similar, MAV10 recibió maltrato en su primera relación al punto de 
definirlo como un infierno, sin embargo, pudo vivir una relación diferente con el 
papá de su hijo menor.    
Finalmente, en el grupo de mujeres que no tienen una relación en la actualidad y se 
declaran solteras, dos de ellas aún tiene contacto con el padre de sus hijos o hijas 
pero la relación tiene dificultades que les ha impedido continuar. Por su parte, 
MAV3 muestra total resistencia a entablar relaciones de pareja por situaciones de 
En general, la imagen que tienen sus familias sobre las mujeres de la 
comunidad migrante, es favorable tanto en su rol de madres como de 
esposas. Cuatro de las MCM reportan tener una relación de pareja en 
el momento de la entrevista, ninguna de ellas reporta recibir 
maltrato de tipo físico o psicológico, sin embargo, si dan a conocer 
algunas diferencias de pareja que impiden su desarrollo personal. En 
el caso de MCM1 es ella quien ha agredido físicamente a su esposo 
por desconfianza, pero piensa que no es conveniente celar a los 
esposos porque esto puede ocasionar que las agredan físicamente, a 
pesar de que ella no le ha pasado. Por su parte, MCM2 hace énfasis 
en que todas las parejas viven situaciones problemáticas y por ende 
la suya no es la excepción, sin embargo reconoce que su relación 
actual le ha permitido surgir y no ha representado limitaciones a sus 
proyectos. Contrario a lo anterior, MCM4 siente que a pesar de que 
su esposo no es de conflictos y tampoco le prohíbe directamente 
hacer sus actividades, si ha querido convencerla de permanecer en el 
mismo nivel educativo en el que está y también ha mostrado desidia 
cuando ella le pide compartir momentos en familia en espacios 
diferentes a la casa, ante lo cual ella ha sido enfática en que 
independientemente de contar con su compañía, piensa hacerlo con 
sus hijos. La situación de MCM5 es muy distinta, ya que ha pasado 
por un proceso de separación muy doloroso por el abandono de su 
esposo, que atribuye a prácticas de brujería. Esto ha hecho que 
mantenga viva la posibilidad de que su esposo regrese.  
Con referencia al apoyo familiar, MCM1 afirma que si ella decidiera 
participar en actividades que le implicaran salir de la casa, contaría 
con la aprobación de su esposo, sin embargo reconoce que tendría 
que ir con sus hijos a estos espacios. En el mismo sentido, MCM4 
sabe que su esposo en el fondo no acepta la idea de que trabaje por 
concepciones machistas justificándose en la necesidad de que se 
quede en casa para el cuidado de los hijos. Además comenta que 
cuando sus hijos crezcan el aceptaría que trabajara en algo que sea 
para las mujeres como la confección pero no en otros oficios 
asociados al rol masculino. Tampoco se ha mostrado a gusto con su 
participación en el tema de las huertas ya que al participar hombres, 
le genera celos. Por su parte, MCM5 comenta que las relaciones con 
sus hermanos en Bogotá son distantes y por lo tanto, no constituyen 
un apoyo constante y real. 
A excepción de una de ellas, las redes familiares de las que hacen 
parte las mujeres de la comunidad migrante no se movilizan en torno 
a la promoción de su participación o al logro de sus objetivos 
personales y en especial las relaciones de pareja en las que es el 
hombre quien decide sobre los proyectos de las mujeres o por el 
contrario ha decidido separarse y delega la responsabilidad 
económica y de crianza de sus hijos en ella.  
En el ámbito comunitario, las MCM reconocen dentro de su red 
social, amistades con las que comparten momentos de confianza y de 
diversión. MCM1 resalta que sus amistades no la involucran en 
conflictos y MCM5 identifica amistades en su trabajo pero afirma que 
prefiere no tener tantos amigos para evitar problemas. MCM4 cuenta 
con una de sus vecinas que también es su familiar, aunque considera 
que tampoco llega a confiarle sus problemas más íntimos por 
proteger su privacidad. MCM5 reporta que el trasladarse de barrio 
implicó que perdiera el apoyo comunitario con el que contaba para el 
cuidado de sus hijos. Por lo tanto, las mujeres de la comunidad 
migrante tampoco cuentan con relaciones de amistad que signifiquen 
un apoyo más allá de compartir tiempo juntas o de servir 
parcialmente como fuente de descarga emocional. 
MAS afirma que su familia la ve como una 
madre amorosa y buena esposa, mientras que 
en el barrio la reconocen por su buen ánimo y 
porque habla mucho. MAS está casada hace 15 
años y reconoce que ha sido una buena relación 
en la que han fortalecido  la confianza al punto 
de ser abiertos respecto a el gusto físico por 
otras personas, sin ellegar a la infidelidad. 
Destaca que salen y comparten mucho para 
evitar que la relación sea monótona y que su 
esposo es un buen padre a quien además, le 
agradece el haberle enseñado a cocinar y lavar 
cuando se casaron y el apoyo que recibido en 
los primero días del accidente cuando tuvo que 
contenerla en momentos de crisis. Por otro 
lado, manifiesta que su esposo es celoso y que 
cuando se siente así se lo hace saber, sin llegar a 
ofenderla ni agredirla. El esposo y las hijas la 
han impulsado en sus actividades de liderazgo a 
pesar de que en ocasiones él le recomienda 
mermarlas para cuidar su salud. Por el 
contrario, su familia materna no está de 
acuerdo con que  se haya dedicado al 
voluntariado y por tanto tuvo que manifestar su 
decisón de manera enfáctica. Por otro lado, 
MAS identifica diversas relaciones de amistad 
de su época de estudio con quienes todavía se 
reúne y se cuidan entre si, especialmente, se 
refiere a una amiga que la acompañó cuando 
estuvo enferma y en diferentes dificultades la 
aconsejó, al punto de llegar a considerarla como 
hermana. MAS no reconoce un red de apoyo en 
algunas vecinas, y por el contrario siente que no 
quieren que ella surja. Dentro de su proceso de 
empoderamiento relacional, MAS ha logrado 
que su familia la reconozca en un rol de líder, 
además del rol de madre y esposa en el hogar, y 
este reconocimiento, aunque no ha estado 
excento de conflictos, se ha traducido en 
apoyos concretos y reorganizaciones familiares. 
Contrario a esto, el proceso de movilización de 
redes en el ámbito externo con vecinas no ha 
avanzado ya que ,si  bien goza de 
reconocimiento en su barrio, ve a las mujeres 
más en una relación de rivalidad para proteger 
su relación de pareja, es decir, las redes entre 
mujeres no se movilizan para fomentar la 
participación en escenarios públicos, sino que 
terminan promoviendo desconfianzas y un 
viraje hacia el ámbito privado de la familia.  
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se ocupe una posición visible y de representación, es probable 
que las relaciones cercanas a nivel comunitario sean 
conflictivas y signifiquen tensiones, señalamientos y 
desacuerdos, es decir, sean menos armónicas. Esto, a su vez, 
puede motivar a la participación dado que los diferentes 
intereses impulsan a la movilización y generación de 
alternativas para contraponerse.   
infidelidad, piensa que todos los hombres van a ser lo mismo, mientras que MAV1 
reconoce que el padre de sus hijos la apoya económicamente pero la situación es 
inestable. MAV7, presenta dificultades para mantener una relación estable a raíz 
de la situación de abuso que vivió, sus parejas la dejan por el mal genio y han 
llegado a maltratarla.  
En general las MAV identifican en su círculo social, amistades a las que pueden 
confiarle diferentes asuntos de su vida personal. Sin embargo MAV3 y MAV10 a 
pesar de haber vivido en el barrio 4 y 11 años respectivamente, consideran que sus 
amistades principales son sus hijos y prefieren no exponer su vida privada con otras 
personas. MAV9 por su parte, no identifica amistades cercanas para confiarle sus 
problemas y a esto atribuye estar estresada la mayor parte del tiempo. Dentro de 
las mujeres que si identifican relaciones de amistad significativas MAV7 y MAV8 
afirman que gracias a la similitud en las experiencias de vida con sus amigas 
relacionadas con el abuso sexual, el maltrato y la confinación en el hogar han 
desarrollado confianza y las ven como una red de apoyo importante. 
Adicionalmente, estas mujeres no entablan relaciones de amistad con hombres, 
por evitar problemas con la pareja y por un distanciamiento relacionado con los 
abusos experimentados. MAV11 afirma que muchas de sus amistades son de Turbo 
y que así como algunas les alegra que ella haya conformado un hogar, otras le 
aconsejan que lo deje, según ella porque al tener hogares desintegrados quieren 
que todas estén así.  
A nivel comunitario algunas se sienten reconocidas por habilidades o actitudes, 
mientras otras sienten señalamientos a raíz de las situaciones conflictivas de pareja 
en su hogar. MAV11 y MAV5 son reconocidas por sus habilidades, una en la parte 
estética y otra en la culinaria y además MAV5 considera que todos le tienen 
respeto debido a que no se involucra en conflictos con nadie.  Por su parte, cuatro 
mujeres, no sienten que sean visibles debido a que se centran en el hogar pero 
tienen disposición a brindar colaboración. En cuanto al apoyo social, MAV2 admite 
que cuando vivía en otro barrio, contaba con sus vecinos para en el cuidado de los 
hijos mientras ella trabajaba pero que actualmente no confía esto a sus vecinos, 
mientras que MAV7 afirma que precisamente con el tiempo las relaciones con los 
vecinos mejoraron y le ayudan con comida y muebles para su vivienda. En general, 
ante la falta de colaboración de familiares directos o la ruptura de lazos con las 
familias de origen a causa del desplazamiento forzado, surgieron otras redes de 
apoyo compuestas por vecinas y amigas que se colaboran en el sostenimiento del 
hogar y en las labores del diario vivir. Las relaciones familiares y de pareja en 
general son contextos que no favorecen la participación debido a que las 
expectativas sobre los roles que deben cumplir las mujeres no involucran el 
liderazgo y se rigen por concepciones  tradicionales que las instan a permanecer en 
el ámbito privado ejerciendo el cuidado de sus hijos. Por lo tanto, el contexto 
comunitario y de las amistades cercanas, que en muchos casos coincide, adquiere 
una gran relevancia en el empoderamiento relacional y colectivo de las mujeres ya 
que se comparten recursos y funciones relativas a los roles de las mujeres en el 
hogar, desde la comprensión de las necesidades que les son comunes como salir a 
trabajar o asistir a espacios participativos. Esta dinámica si bien no está exenta de 
tensiones y conflictos, representa la red primordial a la que acuden las mujeres 
víctimas de desplazamiento forzado. 
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Expectativas 
familiares - Roles 
y funciones 
familiares 
Los procesos de transmisión integeneracional de las mujeres 
de la comunidad receptora han sido diferentes ya que a partir 
de sus experiencias se puede ver como en las familias se han 
mantenido o modificado los roles y las funciones que incluyen 
labores domésticas, trabajo independiente, y cuidado de 
miembros de la familia menores o adultos mayores. 
Adiferencia de MCR1, MCR2 resalta su liderazgo en las 
decisiones del hogar y en la distribución equitativa y tácita de 
labores domésticas y responsabilidades económicas con sus 
hijos y padres. En este mismo sentido, las expectativas 
familiares de MCR1 se centran en el cuidado de los padres y 
en continuar el acompañamiento en la vida de los hijos, 
mientras que para MCR2 el liderazgo se trata de un legado 
familiar por parte de su madre, y por tanto la familia le ha 
solicitado que organice mejor las labores de manera que le 
genere benficios personales. Es decir, que mientras en una de 
las familias se ha venido transmitiendo y reproduciendo 
exclusivamente el cumplimiento de roles y funciones 
tradicionales, en otra se ha dado cabida a otro tipo de 
funcionamiento familiar y a la generación de expectativas 
diversas sobre la madre, adicionales a las de crianza y 
acompañamiento.  
En general, las expectativas familiares de las MAV giran en torno a que continúen 
brindando, compañía, apoyo, cuidado y protección a sus familias, especialmente a 
sus hijos, nietos y en pocos casos a sus padres. A los anteriores aspectos, se suman 
expectativas en otros campos, por ejemplo MVD2 quisiera poder consolidar una 
idea de emprendimiento de acuerdo a las enseñanzas de la madre; MVD8 se ve 
impulsada por su hijo para lograr una independencia económica de su actual 
compañero; y MVD1 y MVD4 reconocen que sus familias las proyectan culminando 
una carrera profesional o técnica.  De acuerdo con las expectativas familiares y los 
roles ejercidos por estas mujeres en el hogar, se están dando pequeños cambios a 
nivel de algunos roles familiares, no porque ya la mujer no los desarrolle, sino 
porque se incluyen las posibilidades de emprendimiento, independencia 
económica y formación profesional que puede desembocar en que al trasmitirse 
estos modelos en las siguientes generaciones, cobre más fuerza el 
empoderamiento relacional. Sumado a esto, el liderazgo ejercido por una de las 
mujeres víctimas de desplazamiento forzado se convierte en un modelo visible que 
plantea otras posibilidades a quienes la rodean y con el tiempo puede ser seguida 
por jóvenes que de manera informal ya colaboran en los procesos que adelanta.  
Las expectativas familares de las MCM se organizan a partir de tres 
intereses principales: la crianza de los hijos, el mantener la familia 
unida y la posibilidad de mejorar sus condiciones económicas. MCM1 
piensa que sus hijos esperan que les de una buena crianza y su 
esposo que le de un buen trato. Por su parte, MCM2 cree que su 
familia espera que sigan juntos con su esposo al igual que MCM5 
piensa que sus hijos desean que vuelva a conformar un hogar con el 
papá y también ayudarle para que no tenga que trabajar más y pueda 
atenderlos. Además, a una de ellas, la familia materna le ha 
recomendado que monte un negocio que le brinde mayores recursos. 
Siguiendo estas expectativas familiares, debe decirse que los modelos 
de funcionamiento familiar y del rol de madre promovidos en estas 
mujeres, tienen una fuerte carga de transmisión intergeneracional 
que no favorece su actalización, sino que tienden a mantenerlos y 
con esto, dificultar el empoderamiento de las mujeres a nivel 
relacional.  
Para MAS los contextos de relaciones 
significativas son la familia de origen y el hogar, 
por lo tanto constituyen los do espacios en 
donde se ve influida y a la vez puede favorecer 
la transmisión intergeneracional de modelos de 
empoderamiento. De acuerdo con su familia de 
origen MAS debe concentrar su proyecto de 
vida en terminar la carrera universitaria que 
emprendió y en retomar una vida al norte de la 
ciudad, mientras que su esposo espera que siga 
siendo una buena madre. Desde estas 
expectativas familiares puede verse que la 
familia de origense enfoca en promover en ella 
la superación de un estatus social y de su 
preparación académica y su esposo se enfoca 
en el mantenimiento del funcionamiento del 
hogar que está a su cargo, sin embargo, a través 
de sus experiencias de voluntariado MAS ha 
construido otras expectativas de sí misma que 
trasecienden las de su familia de origen y las de 
su esposo, para dar lugar a cambios paulatinos 
en el modelo de roles y funciones de la familia 
que posteriormente puede ser asumido por sus 
hijas.  
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Aculturación  Aspectos 
étnicos 
El reconocimiento de la diversidad cultural y étnica en al 
barrio es un punto tranversal en los procesos de reintegración, 
dado que con ocasión del conflicto armado ha llegado 
población desmovilizada campesina y comunidades indígenas 
y afrodescendientes víctimas de desplazamiento forzado. Para 
las mujeres de la comunidad recepetora, este proceso ha 
implicado reconocer y convivir con diferencias culturales como 
la música en alto volumen y las constantes peleas. Ambas 
mujeres asocian la comunidad afrodescendiente con algunos 
problemas de convivencia pero a la vez los reconocen como 
aliados para garantizar su  seguridad personal. Sin embargo, 
para MCR2, no sólo se ha tratado de choques culturales con 
población afro, sino que también a lo largo de la historia del 
barrio la población  desmovilizada ha generado desconfianza y 
miedo por el manejo de los recursos públicos y de la gestión 
en seguridad. De esta manera, el proceso de empoderamiento 
relacional en contextos de reintegración y con las 
conflictividades urbanas que caracterizan al barrio, ha 
implicado para las mujeres de la comunidad receptora, no sólo 
un reconocimiento de los actores étnicos y la aceptación de 
sus diferencias culturales sino también asociar estas 
poblaciones a mayores vulnerabilidades ante dinámicas de 
criminalidad que finalmente terminan imponiendo un poder 
social en el barrio.  
Nueve de las mujeres de la comunidad víctima de desplazamiento forzado que 
participaron en el estudio, son afrodescendientes. Entre ellas manifiestan orgullo 
por la raza y destacan sus cualidades como población. Por ejemplo, la participante 
que lleva menos tiempo viviendo en Bogotá, se siente más a gusto viviendo con 
personas afro porque siente que hay mayor comprensión y que la comunicación es 
más auténtica, al igual que MVD10 quien considera que ser afro es un orgullo, 
aunque reconoce que hay personas que opacan esa buena imagen por su 
comportamiento. Sin embargo, hay algunas mujeres afro que tienen posturas 
distintas y se sienten más cercanas con los blancos, como MVD3, que relata cómo 
la vida en otros barrios donde no hay tanta presencia de comunidad afro, le ha 
parecido más tranquila, ya que según ella, los afro pelean más y generan más 
chisme. MVD7 por su parte, relata las recriminaciones que la he hecho su familia 
por entablar relaciones con hombres blancos y define estas actitudes como 
discriminatorias y racistas, según las cuales está bien visto tratarlos pero no como 
parejas. Desde la perspectiva de las mujeres blancas, MVD8 afirma que hay 
aspectos de las personas afro que promueven más la violencia de pareja como el 
gusto por el consumo de alcohol y el intercambio de parejas. Según las posturas de 
las mujeres víctimas de desplazamiento forzado, puede afirmarse que el orgullo 
afro constituye una reivindicación étnica que en un principio genera hermandad 
entre los miembros de la comunidad al reconocerse como paisanos, sin embargo 
dentro del encuentro que se ha dado en contextos de reintegración, las prácticas 
culturales constituyen un espacio más de pugna, especialmente en cuanto a la 
forma de resolver conflictos y la forma de llevar las relaciones de pareja. El proceso 
de empoderamiento relacional ha implicado que las mujeres han negociado desde 
su diario vivir las costumbres de su lugar de origen con las de su lugar de destino y 
en ese proceso en ocasiones se logra reconocer ventajas de las costumbres ajenas y 
vincularse a ellas o también se generan sectarismos para no perderlas.  
De las 5 mujeres de la comunidad migrante dos de ellas se consideran 
como parte de la comunida afrodescendiente, por lo tanto, las 
restantes identifican diferencias culturales que según ellas, han 
dificultado la convivencia. MCM2 se refiere principalmente a la bulla, 
las constantes peleas y la discriinación que muestran algunos niños 
afro hacia los niños blancos, sin embargo, afirma que ella no se ha 
sentido discriminada por esta razón. MCM4, por su parte, está casada 
con un hombre afro y por eso ha tenido oprtunidad de conocer  
algunas costumbres de crianza que van en contra de las que se 
realizan en las ciudades; principalmente se refiere a el hecho de que 
los niños suelen andar desnudos en la calle y esto ocasiona que no se 
respeten entre ellos. De acuerdo con lo anterior, las mujeres de la 
comunidad migrante han reconocido diferencias culturales 
significativas con respecto a la comunidad afro, sin embargo a través 
de su experiencia se han ido adaptando a convivir con algunas 
prácticas aunque nos las compartan ni las reproduzcan en su 
quehacer diario. Claro está que esa adaptación no implica una 
negociación, sino más bien una aceptación en la que el límite es 
justamente la puerta de su hogar, es decir, al considerarse minoría no 
piensan que puedan incidir en que estas prácticas cambien y por lo 
tanto eligen permanecer pasivas. Sin embargo al presentarse 
agresiones intencionadas con razón de la raza MCM2 si intervino y 
dialogó con unas de las mujeres afro de manera que su proceso de 
empoderamiento en el territorio ha implicado saber interactuar con 
prácticas culturales distintas desde un rol más activo.  
Al referirse a las mujeres MAS hace una 
distinción entre las del barrio donde reside y las 
de Santa Rosa, argumentando que las primeras 
tienen mayor educación y se expresan mejor 
mientras en que Santa Rosa, son más toscas o 
"calentanas". Este apelativo utilizado por MAS 
hace referencia a las diferencias culturales que 
ha encontrado con respecto a las mujeres como 
parte de su participación en espacios colectivos, 
lo que indica un distanciamiento e incluso una 
exppresión de estigmatización  hacia las 
mujeres que considera por debajo de su nivel 
cultural. Sin embargo, como parte de su 
voluntariado ha logrado establecer relaciones 
de servicio con algunas mujeresreconociendo 
en ellas otras condiciones o características 
relevantes en su trabajo con los niños, como el 
cuidad y la crianza hacia sus hijos.  
 Relación con el 
territorio 
La relación de las mujeres de la comunidad recpetora con el 
territorio específico del barrio ha pasado pro un proceso de 
adaptación, reivindicación y consolidación. En ese sentido, 
MCR1 llama la atención sobre la adaptación que tuvo que vivir 
a las condiciones del clima frío y MCR2 a los incumplimientos 
iniciales en su vivienda  por parte de la constructora. A pesar 
de esto ser propietarias de las casas representa la posibilidad 
de tener una situación económica más estable, y por ende no 
contemplan la posibilidad de irse del barrio y arrendar por el 
temor a que la gente siga costumbres de otras casas en las 
que no se paga arriendo. Haber pagado un precio justo y 
haber respondido por cuotas reales, así como hacer 
remodelaciones y mejoras, da cuenta de mayor pertenencia 
con las casas, mientras que los ocupantes y algunos 
propietarios que esperan ser indemnizados por las demandas, 
no cuidan los espacios y viven en incertidumbre. Ambas 
mujeres sienten su casa como su territorio. El 
empoderamiento relacional, no sólo incluiría en este sentido, 
las relaciones con la familia y las personas cercanas, sino que 
para las mujeres de la comunidad receptora tiene que ver con 
el grado de arraigo hacia el territorio, específicamente la 
habitabilidad de hacia sus casas y del entorno que las rodea.  
Las MVD han entablado una relación significativa con el territorio del barrio 
acudiendo a distintos motivos que favorecen el arraigo, a excepción de MVD3 que 
ha tenido dificultades de convivencia con las vecinas y MVD6, quien lleva poco 
tiempo en el barrio y  ha pasado por situaciones de humillación y expulsión de 
varias casas. Diez de las mujeres víctimas del desplazamiento forzado, manifiestan 
su voluntad de quedarse en Bogotá y sólo dos afirman querer irse del barrio, una 
de ellas es la participante más joven que depende económicamente de su familia 
en su lugar de origen. Las mujeres que muestran mayor arraigo lo hacen por 
motivos diferentes, como la relación con la naturaleza y clima, las luchas que 
dieron para poder quedarse en las casas y por la posibilidad de establecer su vida 
futura y la de sus hijos en Bogotá, sabiendo que es riesgoso volver a sus sitios de 
origen. Por ejemplo, MVD1 muestra interés en ocupar el territorio mediante la 
siembra de alimentos debido a que es un oficio que realizaba en el campo. Otras 
mujeres relatan las dificultades que tuvieron que asumir para poder permanecer en 
las casas que ocuparon, como MVD11 que tuvo que guerriar la casa con la policía 
para poder ocuparla así independizarse con el padre de su hijo. Para MVD8 y 
MVD7, esta lucha no sólo implicó el enfrentamiento con la policía, sino que tuvo 
además que generar confianza con los vecinos que si eran propietarios.  
Por otro lado, MVD3, MVD5 y MVD7, manifiestan el dolor que les produce no 
poder volver a su tierra debido a condiciones de violencia en las que aún puede 
estar en riesgo su vida o la de sus hijos, por lo tanto concuerdan con las demás en 
que la ciudad, y en especial el barrio es el lugar donde comenzar a trabajar por un 
futuro para sus hijos. Con todo, la adaptación al contexto ha implicado para ellas 
varias dificultades como lo relatado por MVD7 sobre diferentes situaciones de 
rivalidades entre los habitantes de barrios aledaños que tuvo que aprender a 
sortear para poder ser aceptada en la vivienda y los cambios que ha tenido el 
barrio en cuanto a la agudización de la inseguridad comentados por MVD10. 
Precisamente este punto hace que MAV11 tenga sentimientos ambiguos sobre el 
barrio ya que por un lado, sueña con que se tranquilo y que su hijo pueda 
disfrutarlo sin preocupación pero a la vez las dificultades de seguridad la hacen 
pensar en irse. 
Con el panorama anterior, es  imperativo decir que las mujeres víctimas de 
desplazamiento forzado han establecido una relación significativa con el territorio 
del barrio a través de mecanismos de apropiación  que les generan pertenencia 
como es el caso de las huertas urbanas. Sumado a esto, las luchas violentas o las 
negociaciones que han realizado para defender su permanencia en las casas, 
representan una inversión que si bien no es económica, si lo ha sido en términos de 
esfuerzos personales y colectivos al punto de poner en peligro su integridad.  
La totalidad de las mujeres planean permanecer en Bogotá debido a 
que consideran que es un lugar en el que tienen cierta estabilidad, sin 
embargo han tenido que adaptarse a las condiciones geográficas, 
climáticas y de habitabilidad. MCM1 es clara al decir que no pretende 
volver a su lugar de origen porque allá no encontrabaja trabajo y sus 
hijos no podían acceder a estudios de bachillerato a menos de que 
fueran a otros pueblos. Por otro lado, MCM2 se muestra tranquila en 
el barrio debido a que cuenta con los "derechos" de posesión de la 
casa y por la necesidad se ha adaptado al frío. Sin embargo, MCM3 
manifiesta que no hay del todo tranquilidad al respecto porque no se 
cuenta con las escrituras y por ende están en una situación de 
incertidumbre. Sumado a estas dificultades, MCM4 señala que la 
situación ambiental relacionada con el manejo de basuras ha 
dificultado su adaptación al barrio, ya que a pesar de colindar con 
una quebrada y recursos forestales, el incumplimiento de las 
prácticas en el manejo de desechos hace que la basura se acumule, 
genere olores y mal aspecto. Sin embargo, ha iniciado con el proceso 
de huertas urbanas, que más que tener una finalidad productiva para 
ella, representa un contacto con el campo y el esfuerzo para 
autoabastecer su casa. MCM5, al trasladarse del norte al sur de la 
ciudad ha tenido que adaptarse al frío, la altura y la dificultad de 
acceso en el transporte público, lo que también ha implicado el 
cambio de costumbres de sus hijos que han cambiado la ruta escolar 
por desplazarse solos y  caminando a diferentes lugares. Las MCM se 
han concentrado en el tema de asegurar su permanencia en el 
territorio a través de defender la posesión de las casas ocupadas 
venciendo condiciones adversas de adaptación y acudiendo a los 
mecanismos legales que tienen a la mano. Adicionalmente el proceso 
de empoderamiento relacional con respeto al territorio, se ha 
concretado en una de ellas mediante la construcción y el cuidado de 
una huerta urbana que aumenta el sentimiento de arraigo y a la ves 
es una manera de resarcir el daño que se le hace al territorio con el 
ineficiente manejo de desechos y basuras. 
MAS comenta que decidió trasladarse a un 
barrio aledaño por motivos económicos y para 
estar más cerca a su familia durante el cuidado 
tras el accidente, sin embargo la adaptación fue 
difícil sobre todo por el nivel cultural que veía 
en sus vecinos llevandola a pensar 
frecuentemente en irse para darle una mejor 
calidad de vida a sus hijas. Al no poder 
realizarlo, terminó por acostumbrarse al clima y 
reconocer que quienes la rodeaban eran 
solidarios y sentía una relación más auténtica 
con personas en este sector que donde 
provenía, de manera que auque aun piensa en 
salir del barrio, también planea continuar su 




  Las relaciones institucionales de las mujeres de la comunidad 
receptora han sido diferentes de acuerdo a su nivel de 
liderazgo. Para MCR2 en su momento fue importante acudir a 
la policía ante los conflictos generados por la ocupación de 
viviendas, sin embargo piensa que su accionar ha sido 
insuficiente. Por su parte, MCR2 reporta relaciones cercanas 
con diferentes instituciones incluyendo ICBF Y la Alcaldía local, 
en donde sabe que es reconocida como lideresa. Igualmente 
apoya muchas de sus acciones en el trabajo pastoral de la 
iglesia cuestionando, desde su trabajo, la imagen que tiene la 
mujer en algunos espacios eclesiales. De esta manera la 
relación de las mujeres de la comunidad receptora con las 
instituciones sólo ha sido significativa para una de ellas, quien 
más se destaca por el trabajo comunitario y ha contado con 
espacios para interpelarles. Desde esta óptica puede afirmarse 
que el proceso de empoderamiento relacional con las 
instituciones parece nutrirse directamente del proceso de 
empoderamiento colectivo  de manera que muchas veces con 
los líderes sociales se generan relaciones mas horizontales al 
verlos en sus roles como agentes de cambio.  
Las MAV desde su llegada a Bogotá, han entablado relaciones con diferentes 
instituciones y funcionarios, algunas de estas relaciones han sido de ayuda, otras 
no han significado mayor contribución para las mujeres y otras incluso las ha 
llevado a oponerse a los servicios prestados. Dentro de las relaciones favorables, 
MVD2 relata que instituciones como los comedores comunitarios, representaron 
para ella la posibilidad de asegurar los derechos de sus hijos y acceder a servicios 
sociales;  para MVD3 las actividades de esparcimiento ofrecidas por una ong 
representaron la posibilidad de disfrutar su tiempo y disminuir el estrés; MVD6 
mantiene una relación cercana con la iglesia en donde cumple un rol de difundir la 
creencia. 
 Por otro lado, sobre las relaciones con instituciones como la UAO y los servicios 
asociados, en parte se reconocen los beneficios, pero por otro lado ciertas 
decisiones administrativas pueden haber frenado la atención integral de las 
mujeres. Por ejemplo MVD5 en los cinco años de desplazamiento y a pesar de 
haber experimentado una situación de violencia que la dejó viuda, no ha recibido 
ningún tipo de atención psicológica por parte de las instituciones debido a que no 
la consideraron una muerte violenta. En este mismo sentido, MVD6 y MVAD8 
comentan las dificultades que han tenido para acceder a las ayudas de desplazados 
por falta de orientación o porque dieron prioridad a otro tipo de población. Así 
mismo, MVD10, quien si participó de las ayudas para proyectos productivos, dice 
que hubo muchos errores en el proceso, sobre todo en las decisiones sobre 
proveedores, que ocasionaron pérdidas a pesar de la formación impartida por los 
funcionarios.  
En cuanto a las instituciones hacia las que las mujeres muestran resistencia, MVD7 
relata las experiencias que ha tenido en atención psicológica, afirmando que ha 
recibido a varios profesionales pero que no ha sido fácil tener que contar su 
experiencia tantas veces y por esto ha optado por no permitir que la atiendan. Por 
último, dos de las mujeres, coinciden en expresar su percepción sobre la 
ineficiencia de la policía con respecto a situaciones de criminalidad en el barrio, al 
punto de que la comunidad ha optado por restringir su accionar en ocasiones. 
El proceso de empoderamiento relacional de las mujeres víctimas de 
desplazamiento forzado ha contado en un alto grado con relaciones institucionales 
establecidas de manera individual o colectiva y que de acuerdo con la incidencia en 
la vida de las mujeres se perciben como alternativas reales ante sus necesidades y 
proyectos personales.   
Las mujeres de la comunidad migrante no reportaron relaciones 
significativas con instituciones, ni en su lugar de origen ni en Bogotá 
MAS comenta que las relaciones que entabla 
con instituciones se dan con el fin de asegurar 
sus sus derechos y interpelar cuando estos no 
son reconocidos de una manera decuada. Por lo 
tanto, acude a mecanismos legales y jurídicos 
que se lo facilitan y personas de su red coail que 
tienen coonocimieto del ámbito institucional y 
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generar cambios-  
Las mujeres de la comunidad receptora reconocen la 
posibilidad de participar  directamente en las decisiones que 
se toman en su hogar debido a que son ellas las que tienen un 
rol de autoridad. Adicionalmente, la participante destacada 
por tener un rol de liderazgo en el barrio, reconoce también la 
incidencia que puede tener en la toma de decisiones en 
procesos comunales , que si bien no involucran al barrio como 
colectividad, si representan algunos sectores de vecinos con 
fines comunes.   
Laposibilidad de participación en la toma de decisiones está determianda por los 
contextos en los que las mujeres sienten que pueden incidir. Por lo tanto, el primer 
espacio en el que participan de las decisiones es su hogar en lo referente al cuidado 
de los hijos y el sostenimiento del hogar. Además, las MVD ven una oportunidad de 
participación en las decisiones que se toman en las cuadras del barrio acerca de 
temas como la decoración y el manejo de basuras. De ahí que, al tener tanta 
relevancia el contexto comunitario y las amistades como principal red de apoyo, 
sea justamente este espacio el que haya promovido su participación de manera 
informal y en temas que tocan la cotidianidad de los que se involucran. Ccabe 
resaltar, que las dos mujeres con procesos de liderazgos participaron directamente 
de instancias de planeación y decisión en el Comité de mujeres.  
Para las MCM, el hogar es el principal contexto en el que pueden 
incidir en la toma de decisiones mientars que los contextos de la 
cuadra o el barrio están fuera de su alcance.  
Además de reconocer su hogar como un ámbito 
de incidencia, MAS ha logrado participar de 
espacios de paneación como el Comité Afro y 
las reuniones pedagógicas en las que se 
organiza el trabajo con los niños. Ambos 
espacios tiene una clara apuesta por el cambio 
en el campo comunitario a través de la 
educación y los procesos socioculturales como 
herramienta en la promoción del 
empoderamiento y el tejido social.  
Incremento de 
recursos. Aumento 
de posibilidades y 
herramientas 
percibidas fruto 
del contacto e 
intercambio con 
otros   
Posibilidad de 
generar cambios  
Solo una de las mujeres de la comunidad receptora ha podido 
visualizar directamente mayores herramientas y posibilidades 
en su liderazgo al vincularse con grupos de vecinos, con 
actividades pastorales de la iglesia y con otras personas líderes 
que adelantan procesos en el contexto. MCR1 por su parte, ha 
tenido esta posibilidad al relacionarse con MCR2 ya que 
siendo ellá líder la vincula indirectamente con otras 
alternativas y otros recursos.  
La percepción de un incremento de recursos se da en principio al reconocer el 
apoyo social brindado por vecinas y amigas que se muestran solidarias con las 
necesidades de las demás, contrario a las relaciones con instituciones que no 
siempre implicaron un aumento en la percepción de herramientas disponibles. Esto 
se equipara, a la relaciones estrégicas que las dos mujeres que participaron del 
comité, establecieron con otras organizaciones e instituciones, encontrando que 
mientras unas si representaron alternativas concretas ante necesidades puntuales, 
otras no estuvieron en sintinía con el objetivo colectivo. Dicho esto, puede 
afirmarse que la posibilidad de incrementar los recursos depende del grado de 
liderazgo que tengasn las mujeres, el tipo de relación que se establezca con las 
intituciones y la capacidad de movilizar redes cercanas para el apoyo social.  
El apoyo social y familiar que reportan las MCM se da principalmente 
por parte de sus hijos,de las amistades y en ocasiones de las parejas. 
Sin embargo, este apoyo no desemboca en el incremento de recursos 
o herramientas en pro de sus objetivos personales, sino que más bien 
tiene un carácter momentáneo y condicionado a que las muejres 
continúen ejerciendo su rol tradicional en los hogares. 
A través de la participación de MAS en el Comité 
Afro, tuvo la posibilidad de fortalacer su vínculo 
con la comunidad y posteriormente, ingresar al 
voluntariado en el área pedagógica y ya estando 
ahí contaba con recursos materiales y de 
personal que incrementaron sus herramientas 
de acción con los niños. Sin embargo, además 
de esta experiencia, las relaciones MAS con 
organizaciones privadas y la posibilidad de hacer 
alianzas con su proyeto de fundación, le abren 




apoyo social y 
familiar a través 
del trabajo en red 
con otros grupos 
en el entorno 
próximo 
Apoyo social y 
familiar 
Con respecto al logro de un trabajo solidario, las mujeres de la 
comunidad lo han desarrollado en diferentes escalas. Por un 
lado, MCR1 cuenta dentro de su red con vecinas con las que 
cuenta a nivel emocional, mientras que MCR2 destaca el 
apoyo de vecinos y compañeros que la defienden en el barrio 
y que la apoyan por la labor que hace. Puede decirse que el 
apoyo que ha recibido es  sectorizado y situacional ya que 
principalmente está alineado con los intereses de un grupo 
social de la comunidad, mientras con otros actores tiene 
interacciones más de tipo estratégico y en asuntos puntuales. 
La posibilidad de trabajo solidario entre grupos está 
relacionada con los procesos de fortalecimiento en 
competencias colaborativas y en la movilización de redes a 
nivel interpersonal que se convierten en cimientos para la 
interacción a nivel colectivo.  
La posibilidad de trabajo solidario reportada por las MAVD está centrado en 
competencias colaborativas al interior de sus hogares o en relaciones cercanas 
entre vecinas, sin embargo las MVD que tiene trayectoria de liderazgo 
reconocieron a través de su experiencia el Comité afro como un espacio de trabajo 
conjunto con  grupos sociales diferentes como asociaciones de otros barrios y 
organizaciones comunales. Así mismo, le apostaron a este proceso como una 
manera de poner sus preocupaciones y necesidades como vecinas y mujeres, en 
una agenda pública que permitiera gestionar los recursos disponibles.  
A su vez, el apoyo comunitario tampoco logra ser reconocido como 
una posibilidad de trabajo solidario, ya que las relaciones cercanas 
con vecinas y amigas, si bien proveen compañía y sostén emocional, 
carecen de la constancia para organizarse como una red de apoyo 
real. Es probable que en el caso de las MCM, la dificultad al 
desarrollar competencias colaborativas en las familias  también 
afecte la manera en que las mujeres se relacionan con otros grupos 
de entorno.  
MAS considera que dentro de la organización no 
hay un líder específico sino que todos tienen 
unas funciones que procuran cumplir 
organizando también espacios de trabajo en 
equipo. A este trabajo, se le suman algunas 
acciones articuladas, especialmente con las 
familias y con los participantes de los cursos de 
formación técnica, sin embargo MAS no lo 




incidir en asuntos 
de opinión pública 
en los contextos 





generar cambios  
La capacidad de incidir en asuntos de opinión pública y en la 
gestión organizacional ha sido experimentada exlcusivamente 
por MCR2 ya que sus relaciones con las instituciones le 
brindan reconocimiento y cercanía con los espacios de 
interpelación. Además, las labores pedagógicas que viene 
adelantando con vecinos han posicionado unas prácticas de 
cuidado y del derecho a una vida digna que ella misma ha 
evidenciado en el contexto de su cuadra. La influencia en el 
ámbito público guarda relación con las competencias 
colaborativas que se concretizan en el hogar y en los entornos 
próximos y con la trayectoria en las relaciones con 
instituciones.  
Ante la ausencia de relaciones significativas con instituciones y 
organizaciones de base, sumada a la concentración de el proceso de 
empoderamiento relacional en el ámbito privado del hogar, las 
mujeres de la comunidad migrante no reconocen sus capacidades de 
incidencia en asuntos públicos de su contexto.  
En medio de la participación de MAS en el 
proceso de voluntariado, pudo acompañar 
espacios de participación y planeación en donde 
se generaron lineamientos de trabajo 
priorizados por líderes de la comunidad 
acompañados por gestores y funcionarios 
públicos, por lo tanto logró incidir en las 
discuciones que se daban, en la preparación de 
actividades y promoviendo la vinculación de 
más personas de barrios aledaños.  
 
 





MUJERES COMUNIDAD RECEPTORA MUJERES AFECTADAS POR LA VIOLENCIA MUJERES DE COMUNIDAD MIGRANTE MUJERES AGENTES SOCIALES 
Resistencia. Acciones 
grupales en contra del 
patriarcado y otras formas de 
dominación asociadas a la 
globalizacion y el 
neoliberalismo económico   
Procesos 
organizativos 
Las mujeres de la comunidad receptora no reportan acciones 
colectivas de resistencia como parte de los procesos 
organizativos en los que participan. 
Los procesos organizativos mencionados por las MVD 
responden a dos necesidades diferentes del contexto, por un 
lado, la ausencia de liderazgos en la comunidad afro y por 
otro, la necesidad de asegurar su permanencia en las casas. 
Por ser esta última una necesidad básica, es mencionada por 
varias mujeres a pesar de que su participación es ocasional y 
no liderando. MVD5 afirma que básicamente se han 
organizado cuando ven que van a sacar alguna persona de la 
casa, esto se ha hecho, según MAV8 a través de tomas que se 
acuerdan en reuniones con algunas personas elegidas. Con 
base en lo anterior, puede considerarse que las mujeres 
víctimas de desplazamiento forzado han participado en 
acciones grupales de resistencia utilizando herramientas 
violentas y no violentas para hacerle frente al tema de la 
mercantilización del territorio y defender su derecho a la 
vivienda a raíz de haber perdido la propia por causa del 
conflicto armado y los intereses económicos que lo motivan.  
Los procesos organizativos reportados por las MCM hacen 
referencia a acciones de resistencia de las que han participado 
en el barrio y en su lugar de origen. MCM1, ha experimentado 
cambios en este aspecto ya que mientras en Chocó se reunía 
con sus paisanos para exigir a los actores armados que 
respetaran algunas zonas del pueblo y así proteger a los 
niños,en la actualidad, no ve la necesidad de unirse con sus 
vecinas más alla de las actividades de esparcimiento. Dichas 
acciones constituían una reivindicación de los derechos de la 
sociedad civil a través de mecanismos no violentos y de 
negociación con actores armados, de manera que ponian en 
primer lugar los intereses de la población antes que los de las 
partes en conflicto. Por otro lado, MCM2, destaca las acciones 
que en un momento realizaron las mujeres de su cuadra para 
exigir que uno de los vecinos dejara de maltratar a su esposa, 
organizandose en reuniones y amenazándolo con ser agredido 
si volvía a suceder. Esta situación narrada por la participante, 
parece haber marcado un orden social según el cual la 
comunidad no tolera el maltrato físico hacia las mujeres y 
además legitima que se armen en colectivo para prevenirlo 
castigarlo.  
La agente social no reporta acciones colectivas de resistencia 
como parte de los procesos organizativos en los que participa. 
258 
Movimientos sociales y 
redes. Ejercicio del liderazgo 
entre diferentes 
organizaciones sociales que 
se articulan con fines 
comunes 
Espacios de 
participación local y 
alianzas -  Disputas 
con otros colectivos 
Los espacios de participación que las mujeres de la comunidad 
receptora sienten cercanos a sus procesos organizativos 
involucran entidades del ámbito público y el ámbito privado. 
MCR1 se refiere específicamente a la Alcaldía local como 
principal espacio al que han tenido que acudir para que se 
hagan efectivas las disposiciones legales establecidas para las 
viviendas. Sumado a esta instancia, MCR2 incluye también en 
el espectro, entidades privadas que son aliadas y con las que 
hace convenios informales eventualmente. Sin embargo, al no 
contar con una organización constituida, tampoco han 
formalizado su participación en otros espacios de 
organizaciones más allá de las peticiones y el acceso a 
servicios en la Alcaldía. A esto se suma que las mujeres de la 
comunidad receptora, identifican principalmente dos focos de 
disputa con otros procesos colectivos que les impiden 
articularse con ellos. En principio, con el grupo de 
desmovilizados que llegaron al barrio y fueron ganando 
reconocimiento de la comunidad por las acciones iniciales que 
implementaron pero que empezaron a tener diferencia en 
cuanto a la administración de la seguridad y de los recursos 
públicos, llegando a ser vistos como un riesgo para la 
comunidad. Así mismo, el grupo de propietarios de las casas 
tiene tenciones internas debido a que unos apoyan procesos 
legales ya adelantados en espera de que se les de un proyecto 
de vivienda o se les indemnice para poder irse del barrio, 
mientras otros quieren permanecer. MCR2 reconoce que en 
ambas pugnas ella ha tenido un papel protagónico y 
determinante. Es por esta razón que en medio de tales 
disputas el empoderamiento colectivo pierde fuerza y tiende 
más a fortalecer liderazgos por sectores y no la articulación de 
redes, más allá del acceso a servicios, con miras a fomentar 
movimientos sociales.  
    El esccenario donde MAS ejerce sus labores pedagógicas tiene 
reconocimiento en el barrio gracias al trabajo pedagógico y 
ambiental que realiza, y a  su vez constituye un referente 
entre las organizaciones de la localidad que asisten a sus 
espacios con el fin de articular acciones. Dentro de los actores 
que se vinculaban estaban organizaciones de base del 
territorio como el Comité AFRO y también instituciones como 
IDPAC y el Kilombo que se sumaron a los procesos mediante 
proposición de ideas, donación de recursos y presencia en las 
actividades de impacto.  
Participación 
Organizacional/Comunitaria. 
Acciones colectivas con 
objetivos y necesidades 
compartidas que tienden  a 
incidir en temas locales o 
distritales 
Procesos 
organizativos - Roles 
y funciones en la 
organización 
Los procesos organizativos en los que han participado las 
mujeres de la comunidad receptora han sido en su mayoría 
informales y esporádicos de acuerdo con las necesidades que 
van surgiendo en el contexto. MCR1 se refiere en este sentido, 
a las acciones colectivas que emprendió la comunidad ante el 
gobierno local y distrital en vista de las situaciones de 
inseguridad y abandono que surgieron a partir de la entrega 
de casas y de la ocupación de las mismas.  Así mismo, MCR2 se 
refiere a las acciones para mejorar el aspecto de la 
urbanización y evitar problemáticas como el microtráfico, sin 
embargo, el proceso de MCR2 ha sido más continuo y 
permanente al punto de que ya reconoce un grupo de 
personas con sus mismos intereses y prioriza objetivos con 
miras a formalizar su trabajo de liderazgo. Estas acciones 
interpelan a las instancias de gobierno sobre su actuar y sobre 
la forma en que la negligencia y demora al hacerse cargo del 
tema de hábitat termina atentando contra los derechos de la 
población, más aún cuando se trata de una zona períferica de 
la ciudad, en la que las problemática sociales y la desigualdad 
se agudizan. Los procesos organizativos en los que participa 
MCR2 parecen tener dos funciones tácitamente definidas. Por 
un lado el liderazgo, la coordinación y la convocatoria y por 
otro, el tema de asesoría jurídica. Evidentemente MCR2 tiene 
un alto grado de representatividad en un sector poblacional, 
sin embargo, a medida de que ha logrado reconocer un grupo 
de posibles líderes opta por delegar tareas. Durante su 
ejercicio de liderazgo no ha sentido de manera contundente el 
machismo y por el contrario afirma que muchos hombres 
prefieren no asumir responsabilidades mayores a nivel de la 
organización comunitaria y en los casos en que lo hacen, 
realmente cuentan con el compromiso de otras mujeres que 
impulsan los procesos.  
Frente a la ausencia de liderazgos y participación de la 
comunidad afro, se inició un Comité de mujeres Afro con 
ayuda de una ong del territorio y que de acuerdo con lo 
expuesto con MVD1 debía encargarse de ayudar a familias 
vulnerables y formar líderes. Para ella el hecho de que el 
nombre diera protagonismo a lo afro, fue un elemento que le 
generó confianza. El rol que ha asumido a nivel de la 
organización del Comité ha sido la de ser un canal, es decir 
que se dispone a aprender para luego transmitir eso en su 
comunidad cercana de una manera que logre disminuir la 
barrera de la desconfianza. MVD2 por su parte, no tiene  
claridad sobre su rol y acude más a los aprendizajes de su 
historia personal y desde ahí hace aportes en las plenarias. El 
proceso del Comité, acercó más a estas dos mujeres con la 
posibilidad de incidir en temas locales y de su contexto 
próximo ya que favoreció el encuentro con instituciones de 
gobierno y con programas en los que se concretaban políticas 
públicas de participación.  
La única mujer de las MCM que ha participado en procesos 
colectivos es MCM4 a través de la huertas orientadas por una 
ong y que en sus palabras ha contribuido a que las vecinas se 
unan más. Las necesidades a las que le apunta el proceso 
tienen que ver con el autoabastecimiento de productos de las 
canasta familiar, la generación de arraigo al territorio y apoyar 
las estrategias de manejo de desechos orgánicos. Sin 
emabargo, el proceso de empoderamiento colectivo de MCM4 
no se ha consolidado debido a que no hay claridad en los 
objetivos comunes con otras mujeres que las han 
implementado y por ende la incidencia pretendida no se ha 
logrado.  
MAS hace parte del proceso pedagógico apoyado por un ong 
como voluntaria en refuerzo escolar, talleres y recreación. 
Identifica claramente que su rol es principalmente pedagógico 
en cuanto a las tareas y al mejoramiento de las relaciones 
entre los niños y niñas participantes, en lo que ha logrado 
reconocer mayores habilidades con niños pequeños por la 
motivación que manifiestan ante las actividades. MAS 
considera que las mayores necesidades del contexto están en 
las pautas de crianza y el aprovechamiento del tiempo por 
parte de los niños para evitar que se involucren en grupos de 
delincuencia y por ende el objetivo de la organización va 
encaminado a prevenir esto, fortaleciendo la construcción de 
paz en los territorios a través de eduación ambiental y apoyo 
escolar. Sin embargo, la incidencia del proceso está 
restringida a los participantes y no alcanza a trascender a 
otros ámbitos familiares, locales o ditritales.   
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Desarrollo de conciencia 
política. Capacidad colectiva 
de brindar herramientas para 
la comprensión de problemas 
y potencialidades del 
contexto social amplio y las 





Las dificultades identificadas por MCR2 en los procesos 
organizativos en los que ha participado se centran por un lado, 
en las problemáticas que han impedido consolidar lo comunal, 
y por otro, la inseguridad asociada a la población que fue 
llegando al barrio. A la primera dificultad se le suma el freno 
del proceso comunal por los requisitos institucionales que no 
han podido solventarse y la falta del dinero para consolidarse 
como otro tipo de organización. Las  alternativas empleadas 
han sido: buscar asesoría, acudir a otras instancias y gestionar 
recursos. Frente a las dificultades de seguridad se han aplicado 
diferentes alternativas que van desde imponer condiciones de 
habitabilidad mediante la comunicación de normas e incluso 
mediante una defensa armada, hasta traer familiares a ocupar 
las casas y así evitar su invasión. Adicionalmente, MCR2 afirma 
que en el grupo de líderes las fortalezas tienen que ver con 
que los que se organizan tienen el interés común de mejorar el 
barrio, aunque a veces no creen en su trabajo; y además hay 
relevos en tareas cuando alguien no puede hacerlas. Este 
funcionamiento organizativo da cuenta del desarrollo de una 
conciencia política en tanto implica el reconocimiento de 
problemáticas sociales del contexto, la proposición de 
alternativas para su solución y el emprendimiento de acciones 
con otros actores del contexto. Es así, que por ejemplo, 
mediante asesorías jurídicas han podido reconocer acciones 
legales e instancias diferentes para promover el proceso 
comunal y han identificado responsabilidades específicas del 
gobierno local ante las problemáticas mas acuciantes del 
barrio. Sin embargo, la capacidad colectiva en cuanto al 
desarrollo de conciencia política aún está muy centrada en los 
intereses de un sector de la población, lo que le resta 
perspectiva para la comprensión de las mismas desde un 
enfoque de la desigualdad social. 
MVD1 destaca que la participación y el liderazgo del Comité 
Afro en el barrio debe enfrentar dos dificultades 
principalmente: el que haya personas preguntando qué se 
hace en las reuniones y el desinterés de las mayoría de los 
vecinos.  De acuerdo con MAV2 la poca participación de las 
personas en el Comité se debe, en algunos casos a la falta de 
estabilidad laboral, a que tienen miedo o a la pereza. Este 
último factor, lo atribuye a la mentalidad de la gente que no 
ve en la participación, una oportunidad de mejora y de soñar. 
Con respecto al miedo como factor que frena la participación, 
MAV8 afirma que los íderes deben asumir algunos problemas 
de la comunidad y al representarlos son visibles y resultan 
amenazados. En este sentido, el proceso del comité estuvo 
más centrado en activides puntuales de acuerdo a las 
necesidades palnteadas por la comunidad y por tanto, el 
desarrollo de conciencia política para comprender las fuentes 
de situaciones de injusticia no tuvo un avance significativo. Sin 
embargo, hay que decir que probablemente, las herramientas 
para la comprensión de las dinámicas de poder en el barrio, 
sus alcances y limitaciones, fueron aportadas 
estratégicamente por las dos mujeres líderes víctimas del 
desplazamiento forzado. 
  Las dificultades que MAS identifica en la labor pedagógica 
tiene que ver por un lado, con la insuficiencia de los 
materiales de trabajo y por otro lado, lo que considera un 
factor importante, la falta de acompañamiento de los padres, 
que ocasiona que los aprendizajes de los niños no puedan ser 
replicados en el hogar y por ende, lo convivencial y lo 
ambiental no logra impactar en sus hogares ni en otros 
contextos próximos. Las fortalezas del proceso se concentran 
en la cantidad de niños que asisten y en el fortalecimiento de 
lazos de amistad entre ellos. De acuerdo con esta 
comprensión de las dificultades y fortalezas del proceso, se 
reconoce una mirada sobre la importancia de trabajar 
articuladamente para lograr un impacto, aunque no llega a 
tejerse una comprensión política de lo que implica una labor 
de educación en este contexto con relación a otros más 
amplios como la ciudad o la nación.  
Acceso a la estructura de 
gobierno. Capacidad real de 
Incidencia en instancias 
gubernamentales a través de 
la formulación o crítica de la 
política social y de opinión 
pública  
Cambios generados 
Las acciones de gestión y petición realizadas como parte de los 
procesos organizativos en los que participan las mujeres de la 
comunidad receptora han incidido en el cumplimiento de las 
disposiciones legales sobre las viviendas. Sin embargo, esto no 
ha implicado que  la comunidad  sea partícipe de la 
formulación de planes son respecto al tema territorial y por lo 
tanto los contactos con la institucionalidad siguen siendo a 
título personal por parte de los líderes.  
Las acciones de organización y coordinación realizadas como 
parte del proceso del comité no ha incidido en instancias 
gubernamentales.  
  El ámbito en que MAS ve mayor incidencia del proceso es en 
las relaciones entre los niños disminuyendo los niveles de  
agresividad y también en el reconocimiento que se ha ganado 
sobre la labor pedagógica y comunitaria en el barrio. Por lo 
tanto, MAS no reporta una incidencia en formulación de 





MUJERES COMUNIDAD RECEPTORA MUJERES AFECTADAS POR LA VIOLENCIA MUJERES DE COMUNIDAD MIGRANTE MUJERES AGENTES SOCIALES 
Conformación de 
coaliciones.  Articulación de 
diferentes organizaciones 
sociales con respecto a 
intereses comunes o 
situaciones coyunturales   
Espacios de 
participación local y 
alianzas 
Debido a que los intereses comunales están atomizados en 
diferentes grupos sociales no se ha podido consolidar un 
organización formal que los represente y por ende, la 
articulación con otras organizaciones se hace más a título 
personal que en términos de alianzas. La conformación de 
coliciones tiene que ver especialmente, con el proceso de 
activación de movimientos sociales y redes y por ende al no 
contar con esto por las disputas sociales detalladas con 
anterioridad, el proceso de empoderamiento colectivo se ve 
limitado. 
Debido a que el proceso del comité se articuló principalmente, 
a partir de las necesidades percibidas por la comunidad afro, 
las otras organizaciones comunales no se sintieron partícipes y 
por ende no se lograron articular acciones a corto plazo.  
  MAS no reporta la conformación de coaliciones de la 
organización durante el período en que ha participado. 
Promoción de instituciones 
democráticas. Trabajo de 
incidencia en procura de 
políticas redistributivas y 
progresivas  
Cambios generados 
Debido a que los procesos organizativos de las mujeres de la 
comunidad receptora no tienen acceso real a la estrutura de 
gobierno en instancias de formulación de política social, su 
participación en este campo se ve limitada y no alcanza a 
darse en un ambiente democrático real.  
Las acciones de organización y coordinación realizadas como 
parte del proceso del comité no ha incidido en la elaboración 
de políticas 
  Al no percibir una incidencia en instancias gubernamentales, 
MAS tampoco da cuenta del aporte de la organizacción en la 
promoción de instituciones democráticas 
Incremento del acceso a 
servicios y recursos. 
Aumento real de 
posibilidades de acción fruto 
de la gestión con 
instituciones públicas y 
privadas  
Cambios generados 
Las relaciones entabladas con instuituciones públicas se han 
dado hasta el momento en términos de acceso a programas y 
servicios aprovechando el liderazgo de una de las mujeres, sin 
embargo en las interacciones con instituciones privadas MCR2 
ve una posibilidad de financiación y patrocinio. Esto, aun no se 
ha concretado en posibilidades reales de acción ni en el 
incremento de acceso a recursos.  
Durante el tiempo de gestión del comité, asistieron 
organizaciones de base e instituciones públicas y privadas, 
permitiendo que se contara con mayores recursos en las 
actividades puntuales que se planearon. Las mujeres lideresas 
participaron en la gestión de estos recursos y plantearon 
también sus posibilidades de aporte desde sus recursos 
personales o comunitarios. 
  MAS considera que a pesar de que la organización es apoyada 
coon recursos internacionales, esto no ha representado un 
incremento en los mismos y de hecho lo reconoce como un 
aspecto a mejorar.  
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Liderazgos pluralistas. 
Reconocimiento y promoción 
de la diversidad en el ábito 
participativo   
Cambios generados 
Una de las mujeres de la comunidad receptora llama la 
atención sobre los logros en materia de organización social 
que han implicado enfrentarse a otros grupos interesados en 
liderar en procura de defender sus intereses y aprovechar la 
motivación de algunos habitantes del barrio para ir 
consolidando el proceso de participación entre vecinos. Los 
liderazgos en este sentido, no se han relacionado desde el 
reconocimiento de su diversidad sino que han tenido 
enfrentamientos y disputas que dificultan las alianzas.  
La decisión de que la identidad afro definiera el comité era 
una apuesta por reivindicar un liderazgo que hasta el 
momento no habia tenido visibilidad en el barrio porque 
estaba centrado en los liderazgos comunales de los 
propietarios de las casas. De esta manera, las MVD que 
participaron del comité quisieron hacerse un lugar en el 
ámbito participativo desde su identidad étnica. 
  Dentro del trabajo pedagógico MAS ha desarrollado un mayor 
grado de concientización acerca de la diferencia de caracteres 
de los niños y niñas participantes, trabajando con población 
de diferentes etnias y promviendo entre ellos el respeto y la 
convivencia. En ámbitos externos al proceso se ha vinculado al 
Comité Afro y ha podido acercarse a costumbres y 
concepciones culturales distintas.  
Calidad de vida. 
Mejoramiento en la calidad 
de vida y reducción de la 
desigualdad aumentando el 
control de recursos en 
personas menos favorecidas   
Cambios generados 
Dentro de los cambios generados por los procesos 
organizativos, MCR2 resalta los impactos ambientales logrados 
en brigadas de limpieza, y las acciones delantadas para mejora 
de la seguridad, como la instalación de cámaras y la 
organización de estrategias para la consecución de recursos 
económicos. La calidad de vida en la población beneficiada se 
ha visto impactada favorablemente, sin embargo a pesar de 
que se ha intentado ejecutar las mismas estrategias en oros 
espacios del barrio que están en condiciones de pobreza, la 
comunidad no ha sido receptiva y por tanto no ha habido un 
efecto positivo. Nuevamente, las acciones generadas a nivel 
colectivo poco han incidido en la reducción de las condiciones 
de desigualdad y se concentran en intereses específicos.  
A pesar del incipiente proceso del Comité, MVD1 identifica 
que ha sido importante el trabajo que se ha realizado para 
integrar más a la gente y ganar presencia en espacios públicos 
como la calle y el parque. El empoderamiento colectivo tiene 
en este contexto una relación estrecha con la capacidad de 
reahabitar los espacios públicos que según MV2, se destinan 
al microtráfico y a las demostraciones de poderío entre grupos 
que lo pratican.  
  MAS no reconoce una incidencia directa en la calidad de vida 
de los niños y niñas participantes por las contradicciones que 
los aprendizajes impartidos tienen con respecto a su contexto 
social y familiar, sin embargo sabe que los avances en 
convivencia entre ellos significan la generación de relaciones 
más afectivas y basadas en el cuidad, aunque sea 
mayoritariamente en el espacio ofrecido por la organización.  
Posicionamiento 
participativo. 
Fortalecimiento y  
consolidación de 
herramientas participativas 
locales o distritales  Reconocimiento de 
la organización 
El reconocimiento social de los procesos organizativos en los 
que participan las mujeres de la comunidad receptora, 
presenta dos tendencias, las visiones favorables que los 
apoyan y reconocen su labor y las visiones desfavorables que 
generan disociación e incluso retaliaciones hacia los líderes y 
lideresas. El posicionamiento participativo se da a nivel 
individual y en las relaciones cercanas del barrio, pero no llega 
a ser parte de herramientas participativas más amplias a nivel 
local o distrital.  
Las herramientas participativas se fortalecieron en el 
escenario del barrio pero no trascendieron a los ámbitos 
locales o ditritales. Principalmente se ganó visibilidad frente a 
otros grupos que lideran acciones comunales en el barrio.  
  El reconocimiento de labor pedagógica que acompaña MAS en 
los habitantes del barrio es de dos tipos: quienes ven el 
espacio como una pérdida de tiempo y quienes señalan su 
importancia para la ocupación del tiempo libre de los niños y 
niñas en el refuerzo escolar. Para los niños este es un espacio 
donde se les brinda principalmente buen trato, la oportunidad 
de expresarse y de disfrutar el juego. Estas dos miradas 
conllevan a que el proceso no se posicione como un espacio 
de participación comunitaria, a nivel local, sino que  vincula 
ocasionalmente a personas del barrio interesadas en el 
































de las habilidades 
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adquirido en las 
experiencias a lo 



















el liderazgo - 
Definición de sí 
misma - Legado 
personal -  
Afrontamiento y 
cambios 
personales   
Las habilidades que los HCR han desarrollodao en sus procesos organizativos 
tienen que ver con la mediación de conflictos y además de situaciones de 
violencia que están presentes en la dinámica del barrio. Por otro lado, HCR2 
destaca aprendizajes en el ámbito legal, la gestión, la exigencia de derechos y el 
relacionamiento público con miras al cumplimiento de un objetivo. Dentro de 
sus trayectorias laborales y escolares han contado con herramientas concretas 
para su liderazgo, ya que HCR2 reconoce que la posibilidad que tuvo de 
administrar un negocio propio contribuyó a que fortaleciera habilidades de 
comunicación para la exigencia de sus derechos y HCR1 reconoce 
principalmente, la formación ideológica que obtuvo a lo largo de su 
participación en el ala intelectual del M19 y también el conocimiento al que 
accedió cuando estudió Ciencias Políticas. Al hacer una definición de si mismos 
los HCR se enfocan en las características personales al relacionarse con otras 
personas en su rol de líderes, de manera que HCR1 resalta su tolereancia, la 
coherencia entre sus actos y su pensamiento, su disposición a la colaboración y 
la sensibilidad ante las situaciones difíciles. HCR2, manifiesta que es buena 
gente pero que también tiene un carácter fuerte cuando se siente vulnerado, es 
colaborador, independiente y trabajador. Sobre la posibilidad de dejar un 
legado personal HCR1 se muestra interesado en ser reconocido por su labor de 
servicio y por el camino que ha recorrido para poder realizarla, mientras que 
HCR2 destaca el criterio y el carácter que tuvo en su época de juventud para no 
caer en problemáticas como la delincuencia y el consumo de drogas a pesar de 
las dificultades económicas que vivió, lo que agradece a la crianza y al buen 
ejemplo familiar que recibió. Por lo tanto, las habilidades que reconocen los dos 
hombres tienen que ver principalmente con elementos aptitudinales como la 
mediación de conflictos, la gestión pública, participación, el conocimiento en el 
área política, legal e ideológica; y por otro lado, con componentes actitudinales, 
como la disposición al servicio, habilidades comunicativas, la tolerancia, 
sensibilidad y carácter.  
Los dos hombres que se consideran líderes reconocen además, habilidades que 
desarrollaron al participar en procesos organizativos. HVD1 identifica aprendizajes en el 
trato a las personas y en verse como un apoyo real para quienes puedan necesitarlo, 
además, resalta el cambio que ha tenido en sus habilidades para manejar las emociones y 
resolver conflictos, ya que ahora acude al diálogo antes que a la violencia. HVD3 identifica 
que sus principales habilidades están en la proposición de ideas y que ha podido fortalecer 
el trabajo en equipo para considerar otras perspectivas sin querer imponer las propias, 
también ha notado que ahora es menos indiferente ante las situaciones de su entorno y se 
dispone con madurez al servicio de otros.  A lo largo de su trayectoria de vida, HVD1 
reconoce que ha aprendido habilidades que pueden ayudarlo en su liderazgo, primero el 
estar dispuesto a aprender para después poder enseñar y también actitudes como el 
respeto y la educación al tratar a las personas en su entorno. HVD3, además vincula 
directamente su trabajo con el servicio a las comunidades y a pesar de que no estudio algo 
relacionado con trabajo comunitario, ha tenido en mente generar acciones contra la 
pobreza en su pueblo. Los HVD se definen a partir de cualidades como el servicio, la 
colaboración, solidaridad y responsabilidad con los hijos. Dos de ellos reconocen que son 
tempermentales  y que esto les ha ocasionado muchos inconvenientes con amigos 
cercanos  y en su hogar. Adicionalmente, HVD3 resalta sus capacidades para aportar ideas 
y que esto le permite surgir económicamente cuando está en dificultades. Como parte del 
proceso de empoderamiento, los HVD, reconocen cualidades que involucran aspectos 
aptitudinales y actitudinales que les ha permitido desempeñarse en en contextos laborales 
y de liderazgo y así mismo identifican habilidades que deberían fortalacer para evitar 
conflictos en sus entronos próximos. Por otro lado, el legado personal que los HVD 
proyectan generar, tiene que ver con la superación de situaciones muy difíciles que 
marcaron un cambio en sus vidas. HVD1 considera que puede ser ejemplo para los jóvenes 
por haber dejado las drogas y acciones delictivas luego del nacimiento de sus hijos. HVD2, 
lo resume en la capacidad que tuvo para recuperarse de la pérdida total de un sentido 
para su vida tras el asesinato de sus hermanos y padre, de su identidad y de la 
degradación que alcanzó con su comportamiento, mientras que HVD3 piensa que podería 
ser ejemplo para que otros eviten sus errores a nivel laboral y sean persistentes para 
conseguir de sus objetivos. Con relación a las estrategias de afrontamiento HVD1 comenta 
como al saber que iba a ser padre decidió dejar el consumo de drogas pensando en un 
buen futro para su hijo y en ser un ejemplo. Ante la facilidad de aceso a las drogas en el 
barrio, ha optado por distanciarse de algunas amistades y no frecuentar lugares que lo 
lleven a recaer. HVD2, por su parte identifica que el asesinato de su padre y de sus 
hermanos a manos de la delincuencia común desintegró a la familia y le generó un daño 
emocional profundo, desde el que estuvo mucho tiempo tratando de vengarse y en ese 
camino terminó involucrado en los grupos de delincuencia. Por ese motivo, pagó un 
tiempo en la cárcel que asegura le sirvió para ordenar sus ideas, sin embargo manifiesta 
que no ha podido superar ese hecho tan doloroso con su familia  y que sólo con ayuda de 
Dios ha logrado mantenerse cuerdo y no hacerle más daño a la sociedad. HVD3 comenta 
que ante el asesinato de su hermana aumentó el consumo de alcohol y esto trajo 
dificultades con su esposa al punto de que decidió dejarlo, recayendo aún más en la 
trsiteza y la soledad, sin embargo en la actualidad dice que está mucho mejor y que no 
piensa regresar con su mujer porque lo dejó en un momento muy importante y difícil. A 
pesar de que inicialmente los HVD no contaron con herramientas de afrontamiento ante 
situaciones de violencia y cambios de contexto a raíz del desplazamiento forzado, llegando 
a vivir condicones que afectaron significativamente su desarrollo, el haber logrado un 
cambio, incluso si no es radical, representa un motivo de orgullo personal que es 
claramente vicible para ellos mismos.  
A pesar de no definirse como líder comunitario, 
HD reconoce que tiene habilidades de liderazgo 
en el manejo de su negocio ya que coordina a 
los empleados y anteriomente les enseñó a 
otros desmovilizados el oficio de confección, 
llegando a ser independiente incluso en el 
arreglo de las máquinas.  HD se define como una 
persona servicial, que comparte su saberes, y es 
tímido. En al campo laboral  le gusta incentivar a 
su empleados para que tengan una mentalidad 
de progreso y se destaca por ser cumplido y 
comprometido. Al indagar sobre la posibilidad 
de dejar un legado personal, HD resaltó su 
capacidad de salir adelante y aprovechar las 
oportunidades que ha tenido, la persistencia 
que ha implicado consolidar su negocio y la 
dispoción a enseñar a otros. Dentro de los 
momentos de mayor cambio, HD destaca 
sobretodo el hecho de haber salido de la 
guerrilla y empezar una vida dedicada al trabajo. 
Precisamente, la posibilidad de trabajar ha sido 
la mejor herramienta para defenderse en 
Bogotá y a pesar de la infancia difícil que llevó 
porque debía estudiar seis meses del año y los 
otros seis meses debia deciarse a los oficios del 
campo, le gradece a su padre por haberle 
enseñado la importancia del trabajo. Como 
puede verse, el reconocimiento de habilidades 
de HD gira en torno a las aptitudes y actitudes 
que ha desarrollado en el campo laboral, 
destacando habilidades de coordinación, 
enseñanza, perseverancia y responsabilidad, de 
manera que el trabajo, especialmente el negocio 
emprendido posterior a su desmvilización, 
ocupa un lugar prepodnderante en el proceso 
de empoderamiento personal de HD.  
Refiriéndose a las habilidades que ha 
desarrollado en el campo participativo, HAS 
destaca la capacidad de negociación que le 
ha permitido reconocer posturas diferentes 
a la propia sin necesidad considerarlas 
enemigas o contrarias, además comenta que 
ha desarrollado mayor sensibilidad por su 
contexto, concientización sobre el cuidado 
del entorno y disposición para conocer a 
Bogotá en su totalidad desde dus diferentes 
matices. Especialmente las aptitudes 
adquiridas en la carrera de derecho, 
sumadas a la experiencia en el trabajo 
comunitario ayudando a las personas hacer 
tutelas o derechos de petición le han servido 
para comprensión de las problemática 
sociales y para brindar un servicio 
sustentado en los mecanismos legales con 
los que se cuenta. Se define como 
ciudadano, feliz y agradecido de estar en 
Bogotá porque le ha permitido desarrollarse 
en diversos ámbitos, además, se califica a sí 
mismo como soldado, humilde y que utiliza 
la eduación para entender la situación del 
otro, es desinteresado, colaborador y 
solidario sobretodo, con las personas que 
considera con discapacidad económica. Al 
indagar sobre su legado personal destaca la 
perseverancia que ha mostrado para cumplir 
sus metas e insistir en el trabajo comunitario 
como una vía necesaria para la 
transformación social.  Las estrategias de 
afrontaminto que puso en juego al llegar a 
Bogotá y encontrarse con barreras de acceso 
y con poco conocimiento de la ciudad, se 
desarrollaron principalmente en el campo 
laboral, ya que empezó con trabajos 
informales que le permitieron acercarse a la 
ciudad y luego pudo dedicarse a las 
actividades afines a su carrera y con esto fue 
abriendo paso para lograr una estabilidad en 
la ciudad. El proceso de empoderamiento 
personal de HAS se ha fortalecido a partir de 
su llegada a Bogotá en donde además de 
adquirir aptitudes académicas y laborales ha 
podido fortalecer habilidades de liderazgo 
que identifica claramente y relaciona con el 
trabajo comunitario que realiza 
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situación de las 
mujeres 
Los hombres de la comunidad recepetora identifican situaciones de desigualdad 
en el marco de la relación que han tenido con la administración local y desde la 
cual se ha tendido a ver el barrio como problemático y violento, po lo tanto a 
través de su ejercicio de liderazgo han reclamado desde dos posturas diferentes 
para que la institucionalidad realamente actúe y evite la marginalización de la 
zona.  
Los hombres víctimas de desplazamiento forzado  identifican situaciones de desigualdad 
que los afectaron particularmente sobre todo en el tema de las situaciones de violencia y 
falta de oportunidades que terminaron por llevarlos a involcrarse en grupos de 
delincuencia. Especialmente, HVD1 y HVD2 manifestaron como la permanencia de estos 
grupos en los barrios refleja la desigualdad y poco acceso a los recursos del estado por 
parte de jóvenes de los barrio más marginados en las ciudades, a pesar de que reconocen 
su responsabilidad en las decisiones que tomaron, entienden que no sólo se trata de un 
tema de voluntad individual sino de abandono por parte de los gobiernos.  
Sobre el proceso de desmovilización y 
reintegración, considera que es fácil volver a la 
legalidad desde que se quiera y muestra una 
postura crítica sobre el papel que juegan los 
soldados rasos en la guerrilla, manifestando que 
no reciben ningún beneficio y por el contrario 
sirven de blanco para morir mientras otros se 
enriquecen de su trabajo. En este argumento, 
puede verse como se reconoce una posición de 
desigualdad al interior del grupo armado al que 
se vinculó en algún momento, entendiendo que 
hay élites de poder que se lucran de la guerra y 
que en esto las personas menos favorecidas sólo 
son un instrumento.   
Has identifica situaciones de opresión 
relacionadas con la exclusión política que 
hay en su lugar de origen y que hace que 
mientras unas élites acceden a muchas 
oportunidades, la mayoría de la población 
quede excluida de estas opciones, 
agudizandose así la pobreza y la 
marginación. Es lo que HAS denomina un 
desplazamiento político, ya que al no contar 
con  relaciones con personas del gobierno, 




personales y del 
contexto. 
Reconocimiento 
de situaciones de 
desigualdad que 
involucran a otras 
personas de su 
contexto próximo 
o en contextos 
más amplios.  
Experiencia en el 
contexto -  
Decisión de 
traslado a la 
ciudad y al barrio 
La experiencia en el contexto por parte de los dos hombres de la comunidad 
receptora (HCR) responde a dos momentos diferentes, ya que uno de ellos es 
fundador del barrio mientras otro llegó después de un tiempo cuando se habían 
colventado ya algunas dificultades iniciales como la falta de servicios, 
inseguridad y manejo de las basuras. Además, HCR1 llama la atención sobre la 
manera en que el conflicto por la crisis económica de la constructora afectó la 
terminación de unas casas desembocando en conflicto social que ha venido 
agudizándose. HCR2 manifiesta que al llegar la convivencia era pacífica, había 
mejor comunicación y se organizaban actividades comunitarias, sin embargo, a 
raíz de la llegada de las personas reinsertadas del ELN, ambos hombres 
reconocen que se desatan conflictos de poder llegando inlcuso a ocupar cargos 
en la junta de acción comunal y a administrar la seguridad del barrio. HCR1 hace 
una crítica a la forma en que los miembros de este grupo asumieron la llegada 
de los ocupantes de las casas, en su mayoría víctimas de desplazamiento 
forzado, asumiendo un rol como propietarios y dejando de lado la ideología de 
transformación que tenían en el pasado. Además, considera que el proceso de 
reintegración tuvo muchas falencia en temas de preparación de la comunidad 
para recibir excombatientes. Los conflictos sociales además, han involucrado 
según HCR1,  la aparición de un cartel de desplazamiento urbano y de venta de 
las casas por el que muchas personas debieron irse del barrio y a raíz del que se 
dieron asesinatos sistemáticos y posterior a esto, fueron apareciendo 
organizaciones de crimen que detentan el poder en el barrio con la venta de 
droga. En medio de toda esta situación HCR2 hace una crítica a la la alcaldía 
local por el desconocimiento de las leyes y la negligencia ante los conflictos 
sociales que ha traído un tema de construcción no resuelto a tiempo, y por otro 
lado, no está de acuerdo con la posición de los propietarios que quieren recibir 
indeminización por alto riesgo del terreno y a los que no se apropian de su 
predio para cuidarlo y mantenerlo bien, por lo tanto, señala que en la dinámica 
social existe una marcada división de intereses que dificulta encontrar un 
objetivo común.  Con respecto a la llegada al barrio, ambos hombres de la 
comundiad receptora vivían en otros sectores de Bogotá durante más de 40 
años antes de trasladarse al barrio. HCR1 se decidió a comprar una de las casas 
por un costo que le apreció accesible y porque la urbanización le pareció un 
buen proyecto. HCR2, por su parte, además del interés de vivienda, ya contaba 
con familia que habitaba en la urbanización y en parte se vió motivado por estar 
cerca de ellos y por las condiciones de vida agradables que vió en los inicios. 
Cuandos e indaga sobre la percepción de la situación de las mujeres hay un 
claro señalamiento hacia la comunidad afro, afrimando que son ellos quienes 
ejercen violencia intrafamiliar y que además se debe a costumbres y diferencias 
en la idiosincracia. Así mismo, HCR1 atribuye la alta prevalencia de las madres 
solteras en el barrio a la promiscuidad que tienen las mujeres en esa cultura y 
HCR2 comenta sobre la costumbre de tener múltiples parejas. Al situarse en el 
terreno de otras mujeres del barrio, HCR2 resalta que son trabajadoras y que a 
pesar de ser madres solteras sostienen muchos de la economía del hogar. En 
otro sentido, HCR1 destaca algunos liderazgos femeninos que se han 
presentado en el barrio pero les resta valor por las dificultades de chismes y mal 
manejo de información, o por que se interesan en temas álgidos frente a los 
que no tienen control y por ende no tienen capacidad de convocatoria. Las 
mujeres desde su perspectiva, no tienen un liderazgo claro porque es con él con 
quien se pueden negociar los intereses gracias a la relación cercana con 
estructuras de poder internas en el barrio. El reconocimiento de situaciones de 
injusticia social se de de manera diferente en los dos hombres, ya que mientras 
uno de ellos se enfoca en la situaciones que lo afectan directamente a él y a las 
personas de su entorno próximo, el otro muestra un proceso de concientización 
que también incluye las necesidades de otros grupos sociales a los que el no 
pertenece pero que si ha representado.  
Las experiencias que los Hombres Víctimas de Desplazamiento forzado (HVD) han tenido 
en el contexto tienen elementos comunes en cuanto al tema del microtráfico y la 
inseguridad. HVD1 cuenta como los pimeros años en la urbanización eran tranquilos y de 
buena convivencia y argumenta que esto empezó a cambiar cuando aumentó el 
microtráfico y muchos de los jóvenes resultaron involucrados. Sin embargo, este parece 
no ser el único factor que generó inseguridad, sino que además, de acuerdo a lo relatado 
por MVD2, en el sector operó fuertemente el reclutamiento paramilitar, mediante el cual 
se contactaba a jóvenes ofreciéndoles trabajo en otros departamentos cercanos y 
prometiéndoles buenas condiciones laborales. Muchos de los muchahos del barrio y de 
otros aledaños, accedieron y al llegar a los destinos fueron reclutados y algunos 
terminaron cayendo en combates. Claro esta, que siguiendo lo comentado por HVD3, la 
comunida más afectada por esta situación ha sido la población desplazada, ya que se 
sienten ambientes muy distintos entre la zona baja y la zona alta de la urbanización. El 
reconocimiento de situaciones de desigualdad en el barrio por parte de los HVD se 
concentra en las condiciones de precariedad y falta de oportunidades que viven los 
jóvenes al ser desplazados de su lugar de origen y excluidos de los sistemas educativos en 
Bogotá, para ser cooptados por redes de microtráfico y reclutados por actores armados. 
Los tres HVD reportan que la decisión de traladarse a Bogotá fue motivada por situaciones 
de violencia en las que fueron amenazados y algunos de sus familiares incluso fueron 
asesinados. HVD1 proveniente Tumaco, comenta que uno de sus tíos que era soldado, fue 
asesinado en combate y tras su deceso toda la familia fue amenazada; HVD2 cuenta como 
en principio tuvo que irse de Bogotá por amenazas de grupos paramilitares y 
posteriormente en Cali, fue de nuevo contactado por otro grupo que lo hirió al negarse a 
volver a Bogotá y por ese motivo tuvo que regresar. HVD3, por su parte, se vió amenazado 
tras el asesinato de su hermana a manos de grupos que le exigían vacunas y desde ese 
momento tuvo que separarse de su familia, especialmente de sus hijos y de su madre. Con 
respecto a la llegada al barrio, dos de ellos aprovecharon las tomas masivas de las casas y 
la falta de personal de seguridad de los bancos, para instalarse con su familia, motivados 
principalmente por la idea de evitar el pago de arriendos y la posibilidad de que así 
podrían hacer frente a la carencia económica. HVD3, ya contaba con un hermano que 
habitaba el barrio y fue el quien lo invitó para que se ahorrara los costos de la vivienda por 
los que no podía responder al no contar con trabajo.  En este sentido el reconocimiento de 
situaciones de desigualdad personal, se da a través de las viviencias de violencia y 
precariedad económica que han motivado algunas de sus decisiones.   
La experiencia de HD en Bogotá ha estado 
determinada por las posibilidades laborales que 
ha encontrado y por la manera en que ha 
afrontado ser reconocido como desmovilizado 
en la ciudad. El traslado a la ciudad se dio 
porque estando trabajando luego de evadirse de 
la guerrilla, el DAS lo capturó y le ofreció los 
beneficios de reintegración en un hogar de paso 
en Bogotá. Afirma que la decisión de ingresar a 
las filas de la guerrilla no fue totalmente 
consentida y por eso duró sólo un año y medio y 
tomó la decisión de evadirse al ver que el 
comandante no tomó partido luego del 
asesinato de sus hermanos, dice que ahí 
entendió que no tenía sentido seguir. Al llegar 
pudo capacitarse en el ofico de confección y 
esto le abrió paso para empezar con su proyecto 
productivo. La llegada al barrio fue por un 
contacto de otro desmovilizado a quien el 
gobierno había entregado la casa que el 
posteriormente le compró, inicialmente no tuvo 
problema con la comunidad porque se dedicó al 
trabajo y colaboraba en las cuotas de seguridad 
que se pagaban, sin embargo, piensa que los 
problemas empezaron cuando las casas fueron 
ocupadas por la población afro, a quienes asocia 
con la delincuencia y con las amenazas que 
recibió cuando le quitaron la casa donde tenía el 
taller. Al referirse a la situación de los hombres 
en el barrio, considera que los que están bien 
son los que se han dedicado a trabajar y a 
responder por sus familias, mientras que hay 
otros que se dedican a delinquir y por eso tienen 
una mala vida. Pone de ejemplo a varios 
demovilizados que han vuelto a la guerra o la 
delincuencia a pesar de haber  contado con 
ayuda del gobierno y atribuye estas decisiones al 
gusto por la picardía y por el dinero fácil. Como 
parte de su proceso de empoderamiento 
personal, HD reconoce situaciones de 
desigualdad personal en las que se ha visto 
afectado por situaciones de violencia, 
discriminación y delincuencia que no han cesado 
en el presente, sin embargo, no explicita 
situaciones de injusticia social que afecten a 
otros y que estén en la base de sus opciones de 
vida, dejando toda la responsabilidad en 
factores individuales que motivan la vinculación 
con las actividades delictivas.  
La decisión de trasladarse a Bogotá 
respondió principalmente al deseo de 
estudiar derecho y aprovechar las 
experiencia de su familia estudiando en la 
capital. Afirma que no tiene pensado volver 
porque hay un desplazamiento político por 
falta de oportunidades y por falta de un 
campo de acción donde ejercer su carrera, 
debido a que es necesario pertenecer a un 
grupo político para tener opciones. Para el 
Agente Social (HAS) la experiencia de 
adaptación a Bogotá fue difícil en un 
principio por barreras económicas, sociales y 
políticas, pero gracias al trabajo honesto 
encontró acogida en actividades laborales 
que le permitieron aprender del clima legal 
en la ciudad. Con respecto a su experiencia 
en el barrio como promotor psicosocial, 
manifiesta que las problemáticas responden 
a una radicalización de los propietarios de 
las viviendas hacia los ocupantes, de manera 
que se ven con mucho recelo y no hay 
integración para buscar un bienestar común. 
En esto también identifica la responsabilidad 
de la administración local debido a que no 
hay igualdad en la manera en que se escucha 
a las diferentes partes y además se 
aprovecha esto para generar mayor 
sectorización, la problemática para HAS 
responde a la falta de oportunidades y a la 
falta de empoderamiento de  los habitantes 
para no ser utilizados en intereses pasajeros 
de las administraciones. Manifiesta además, 
que en medio de estos diversos intereses y 
en ejercicio de su labor ha recibido 
amenazas contra su vida que han dificultado 
el trabajo en el barrio. El proceso de 
concientización sobre injusticias personales 
está acompañado en HAS por la 
comprensión de injusticias sociales en los 
territorios en los que trabaja reconociendo 
las desigualdades sociales presentes en el 
contexto e incluso su rol dentro de la 
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situación de las 
mujeres - 
Acciones para la 
defensa de 
derechos -  
En general, los dos hombres muestran un desarrollo de pensamiento crítico con 
respecto a las problemáticas sociales de su barrio, mostrando una comprensión 
de diversos intereses que interactúan en el contexto, sobre los temas álgidos y 
prioritarios a nivel de convivencia y sobre la labor que han desarrollado las 
instituciones encargadas frente a la problemática de la vivienda, declarándola 
como ineficiente. Las posturas críticas de estos hombres no se evidencian de la 
misma manera con respecto a la situaciónde las mujeres en el barrio debido a 
que optan por señalar que las problemáticas de maltrato y abandono del hogar 
se presentan principalmente en la comunidad afro, reproduciendo con esto, 
prejuicios sociales hacia esta comunidad y por ende, justificando la vivoelencia 
de género argumentando factores de idiosincracia.  Frente a las prácticas 
basadas en valores, los HCR desarrollan acciones para a defensa de sus 
derechos haciendo uso de los aprendizajes que tienen en su labor de liderazgo y 
servicio, por ejemplo HCR2 interpela constantemente a la alcaldía local como 
ciudadano para exigir el derecho a una vivienda digna y HCR1 hace uso del 
reconocimiento institucional con el que cuenta para acceder a sus derechos y 
los de su familia. En un ámbito más privado, las situaciones dfíciles narradas por 
los HCR se ubican en la etapa de su juventud y su niñez, ante las cuales HCR2 
apeló a los principios y valores de crianza para protegerse de peligros del 
contexto, mientras que HCR1 se organizó políticamente para darle sentido a sus 
experiencias y a la labor de servicio y liderazgo que posteriormente fue 
desarrollando.     
Las situaciones de exclusión que se presentan en el barrio, hacen pensar a HVD1 que la 
población más vulnerable siguen siendo los jóvenes quienes al no contar con empleo y 
tras abandonar el colegio, deciden involucrarse en bandas  para ganar dinero. El 
funcionamiento de estas bandas según HVD2 se da mediante un arreglo o convenio con 
las poblaciones a través del cual los distribuidores se organizan en zonas donde pueden 
tener control y donde cuentan con el consentimiento de la comunidad por motivos de 
lazos familiares o imponiéndose mediante la intimidación, las respuestas de la comunidd 
ante esta situación oscilan entonces entre la indiferencia y el silencio al ver que es poco lo 
que pueden hacer. Para HVD2 hay un sistema de gobierno que promueve la corrupción y 
la desigualdad y con esto menos oportunidades para la gente de menos recursos, ante lo 
cual optan por vincularse a estos grupos. Desde la perspectiva de los dos hombres que han 
estado en grupos de delincuencia, se evidencia una postura crítica que ha surgido de las 
vivencias y las comprensiones que desde adentro han elaborado sobre el funcionamiento 
de la criminalidad y la manera como se alimenta de la negligencia política y la ineficiencia 
de los recursos de los entornos próximos para acctur sobre ella. Por otro lado, la 
percepción que los HVD tienen  acerca de la situación de las mujeres varía en cuanto al 
tema del desempleo, ya que para HVD1 este el principal factor que las afecta y  que 
además ocasiona que se involucren en conflictos entre ellas, mientras que según HVD3 las 
mujeres se han adaptado al ritmo de la ciudad y han tomado inicitaiva para emprender 
con negocios pequeños en su hogares. En lo que respecta a las relaciones de pareja HVD1 
afirma que quienes están casadas tienen una estabilidad y tranquilidad, mientras que las 
madres solteras deben esforzarse mucho para conseguir el sustento de sus hijos. 
Adicionalmente, HVD3 manifiesta que las relaciones de pareja pueden ser un foco de 
conflicto y riesgo para los hombres debido a que las mujeres afro que ha conocido son 
distintas a las de su lugar de origen, se involucran en conductas sexuales con hombres 
distintos a su marido y además participan de las fiestas en igualdad de condiciones con los 
hombres, incluso en cuanto al cosumo de alcohol. La diferencia entre sus percepciones da 
cuenta de las profundas desigualdades que existen en el barrio ya que al habitar en zonas 
distintas se encuentran con diferentes patrones en los roles de la mujer, detacando como 
problemáticas factores que para otros han sido motivaciones como en el caso del 
desempleo y el hecho de ser madres solteras, que para algunos puede ser fuente de 
precariedad y de cconflictos entre mujeres y para otros, un motivo para emprender 
negocios propios y fortalecer su independencia económica. A pesar de esto en general, se 
ve que a través de sus relatos los HVD, reproducen algunas concepciones sobre el rol de la 
mujer, como la tendencia a generar conflicto entre ellas y a promover disputas entre los 
hombres por la promiscuidad. Con referencia a las prácticas basadas en valores, dos de los 
HVD reconcen que a lo largo de su vida han optado por mecanismos violentos cuando se 
sienten vulnerados, sin embargo han tenido un cambio que les permite ahora hacerlo en 
espacios de diálogo, a pesar de que la violencia sigue siendo una opción que no 
abandonan del todo porque se sienten en riesgo.Desde sus relatos, se entrevé que la 
violencia como práctica recubre valores que gozan de mayor consentimiento en su 
contexto y que incluso llega a ser un mecanismo de adaptación del que no han logrado 
depresenderse del todo.   
A raíz de la experiencia en el grupo guerrillero 
HD asume una postura critica sobre el sinsentido 
que representa  participar de la guerra, teniendo 
en cuenta que las riquezas que se producen se 
acumulan en pocas manos y además los 
componentes ideológicos no llegan a ser 
significativos para los soldados rasos, al punto 
de que algunos de sus conocidos han desertado 
de un grupo guerrillero y luego se han enfilado 
en grupos de corte paramilitar.  Por lo tanto, los 
mecanismos para defender sus derechos hoy en 
día, se encuentran en el marco de la legalidad, 
concentrándose principalmente en el derecho al 
trabajo, sin embargo, en este camino ha tenido 
que vivir las discriminación y las negativas de las 
empresas que al conocer su pasado, lo juzgan y 
le cierran las puertas. Ante esto todavía no sabe 
como defenserse y piensa que sólo a través de 
mostrar un buen trabajo puede impactar en la 
imagen que proyecta y abrirse otras 
oportunidades. El desarrollo de un pensamiento 
crítico en torno al funcionamiento de la guerra 
ha llevado a que HD al desmovilizarse asuma 
una mirada centrada en su progreso personal y 
adopte como valor supremo el trabajo, punto 
desde el que ha podido reintegrarse y fortalecer 
su proceso de empoderamiento personal.  
Al referirse a las problemáticas del barrio 
también identifica la responsabilidad de la 
administración local debido a que no se ha 
hehco cargo de temas que le competen y la 
interlocución con los actores involucrados ha 
sido parcializada. Sobre la situación de las 
mujeres, HAS identifica que el problema está 
en la falta de empoderamiento, es decir, 
enseñarles cómo participar. Esto no quiere 
decir que la mujer sea autosuficiente y las 
parejas tengan que disolverse sino que para 
HAS lo relevante es que se reconozca la 
importancia del rol de la mujer tanto en el 
espacio del hogar, por la doble jornada que 
maneja, como en espacios de participación. 
Considera además, que aunque aun hay un 
machismo muy arraigado, se han visto 
avances en materia del reconocimiento de 
los derechos por parte de las mujeres. 
Evidentemente, la postura de HAS sobre las 
situaciones del barrio muestran un 
componente crítico hacia la administración 
local y también hacia algunas intervenciones 
que se hacen con mujeres y desembocan en 
la desintegración del hogar, posturas que ha 
ido construyendo a lo largo de su 
experiencia laboral y personal. Por otro lado, 
HAS es un conocedor de los mecanismos con 
los que cuentan los ciudadanos para 
defender sus derechos y por ende, cuando 
ha tenido que usarlos en situaciones que lo 
afectan directamente, lo ha hecho, de 
manera que las acciones de su trabajo 
comunitario se acompañan de acciones a 
nivel personal que se orientan 
principalmente por valores de solidaridad y 
bien común.  
Autocuidado y 
salud 
  Los HCR reportan haber gozado de buena salud a lo largo de su vida, sin 
mayores dificultades más allá de las que surgen producto del envejecimiento. 
HCR1 en sus días de militancia, narra como tras el proceso de reinserción tuvo 
que ocultarse para proteger su vida.  
En el tema de autocuidado, HVD1 y HVD2 reportan haber consumido drogas, sin embargo 
mientars que uno las dejó tras el nacimiento de sus hijos, el otro aún mantiene el 
consumo. Ninguno ha recibido atención especializada y además de esto, HVD1 comenta 
en que es difícil dejarla porque el contexto cercano permite que se muestre abiertamente 
su consumo, prácticamente sin ninguna consecuencia, haciendo que dependa en gran 
medida de la voluntad para tomar distancia de algunas amistades que lo hacen a diario. En 
el caso de HVD3, ha percibido situaciones en las que puede estar en riesgo su vida por 
involucrarse con personas cercanas a grupos de delincuencia que lo ven con recelo y por 
ende ha sentido temor. Ante esto piensa que debe distanciarse de esas amistades que 
además promueven el consumo del alcohol en grandes cantidades. Por otro lado, HVD1 
contempla la posibilidad de relizarse la vasectomía para no tener más hijos en un futuro. 
Las prácticas de autocuidado de los HVD tienen un alto componente volitivo, en el sentido 
de que las asumen por sí mismos o acudiendo a sus creencias, sin buscar una orientación 
externa, por lo que puede que en ocasiones no sean eficaces. Adicionalmente, a lo largo 
de sus trayectorias de hay un patrón de involucramiento en situaciones de riesgo que 
incluyen el consumo de sustancias psicoactivas y la vinculación a grupos de delincuencia 
en los que deben exponerse a perder su vida.    
HD manifiesta que durante su trayectoria de 
vida ha recibido diferentes amenazas y por eso 
ha tenido que decidir abandonar algunos 
lugares, primero cuando fue amenazado por 
evadirse de la guerrilla y posteriormente, 
cuando tuvo que salir del barrio a causa de las 
amenazas que recibió para quietarle su casa. El 
proceso de empoderamiento personal, se ha 
visto afectado entonces por verse limitado por 
condiciones de seguridad que le han llevado a 
restringir su derecho a la ciudad.  
Debido a algunas amenazas que recibió en el 
barrio durante su labor, optó por 
distanciarse del territorio y cuando ha vuelto 
lo hace en el marco de actividades muy 
concretas, contando con la compañía y 
protección de habitantes del barrio que 
defienden su gestión o con otros 
funcionarios de la Alta Consejería para las 
víctimas o del Consejo Afro de la localidad. 
Su proceso de empoderamiento personal en 
el marco de las actividades laborales ha 
implicado adoptar conducatas de cuidado y 
dejar de frecuentar lugares, sin embargo 
estas dificultades se solventan con recursos 
a nivel relacional que le permiten seguir 
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el liderazgo  
El reconociminto de habilidades en los HCR hace referencia a diferentes 
ámbitos de su vida, el laboral, el liderazgo y los acontecimientos vitales que más 
les han dejado aprendizajes sobre sí mismos, de manera que reconocen como 
han podido transferir habilidades entre estos ámbitos y principalmente al 
ámbito del liderazgo.  
La posibilidad de que los HVD hayan desempeñado diferentes roles en contextos laborales 
y escolares conlleva a que reconozcan habilidades que pueden transferir entre sus 
entornos e incluso en espacios de participación y liderazgo. Este reconocimiento sin 
embargo, no se restringe a espacios laborales o escolares, sino que involcra en el caso de 
HVD1 habilidades desarrolladas en la cotidianidad de su barrio, a través del contacto 
constante con los jóvenes de la comunidad y del conocimiento de primera mano de sus 
condiciones de vida. Ahora bien, el tiempo de su trayectoria de vida que ha sido dedicado 
a la ilegalidad limita significativamente el reconocimiento de habilidades personales y más 
aún la posibilidad de transferirlas en diferentes entornos, implicando que el proceso de 
empoderamiento personal se reacomode a partir de que se incia un recorrido personal en 
contextos de legalidad que generan una mejor valoración personal.   
Para HD, la posibilidad de transferir habilidades 
se concreta principalmente en lo referente al 
campo laboral, en donde reconoce habilidades 
de organización y coordinación, sin embargo no 
identifica experiencias en las que haya podido 
transferir estas habilidades en otros contextos. 
HAS ha podido transferir sus habilidades 
entre diferentes contextos, contando el 
laboral, el académico y el de liderazgo, 
conllevando a que dichas habilidades se 
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situación de las 
mujeres 
si  Por parte de los HVD, se muestran resultados en cuanto a la superación de opresión 
internalizada y desculpabilización personal sobre todo al reconocer la posición que ocupan 
en un contexto político y social desigual que los ha privado de oportunidades y de alguna 
manera les ha planteado la delincuencia como una opción de vida. La desculpabilización 
en este sentido, se ha dado gracias a el reconocimiento de las capacidades propias para 
asumir otras alternativas y tener la persistencia para mantenerse en la legalidad a apesar 
del funcionamiento de su contexto. Sin embargo, no se evidencia el reconocimiento ni la 
superación de situaciones de opresión frente a su rol como hombres, de manera que 
centran su capacidad como padres en la capacidad de proveer a sus familais a nivel 
material, llegando en algunos casos a justificar su vinculación con la delincuencia desde el 
la obligación de proveer económicamente. 
Al encontrar en el trabajo una opción alternativa 
a su vida en las filas de la guerrilla, HD se ha 
enfocado en cultivar sus habiliddes laborales 
para cuestionar desde estas los discursos 
dominantes que tieneden a ver a las personas 
desmovilizadas como violentas, estrechamente 
relacionadas con el mundo de la ilegalidad y 
aaferradas al dinero fácil. En este sentido, el 
proceso de empoderamiento personal de HD ha 
implicado dos procesos importantes de 
desculpabilización personal, el reconocer los 
intereses económicos que favorecen la guerra, y 
por otro lado, hacer frente a la discriminación y 
el sañalamiento por parte de la sociedad civil al 
reintegrarse.  
Las habilidades académicas y laborales que 
ha desarrollado HAS en Bogotá, significaron 
alternativas importantes para abrir un 
proyecto de vida en esta ciudad y poder 
desligarse de las situaciones de desigualdad 
de oportunidades de su contexto de origen.  
Ampliación de 
opciones ante la 
injusticia social y 
personal. 
Identificación de 
alternativas para la 
transformación de 
situaciones de 
injusticia a partir 




Al reconocer situaciones de desigualdad, los hombres se enfocan en un ámbito 
social, dejando de lado el lado personal, por lo tanto las alternativas que 
vislumbran ante estas situaciones se concentran en las capacidades y 
habilidades que desde su rol de líderes pueden desplegar para contribuir a 
subsanarlas. En esto, se cuentan acciones como accudir a instancias de 
gobierno, interpelar y motivar acciones de majora. Claro, está que sobre la 
situación de las mujeres de la comunidd afro, no reconocen alternativas que 
puedan disminuir el maltrato porque entienden que en los asuntos culturales 
no deben involucrarse para evitar mayores conflictos, lo que daría un indicio 
sobre como los discursos que circulan promoviendo el respeto a las diferentes 
culturas y que se tergiversan, pueden consituirse a la vez como limitaciones y 
motivaciones para el proceso de empoderamiento personal con respeto a 
situaciones de desigualdad en el contexto. Sumado a esto, los proyectos 
personales de los HCR parecen estar enfocados exclusivamente en su rol de 
líderes, dado que manifiestan sus intenciones de seguir ayudando y de lograr 
que la comunidad asegure sus derechos dejando un legado para que otros 
continúen con esa labor, aunque HCR1 ve esto poco probable por las 
condiciones de seguridad del contexto.   
Los proyectos personales de los HVD giran en torno a conseguir una estabilidad económica 
que les permita brindarles los recursos necesarios a sus hijos. HVD1, tenía un interés inicial 
en ser futbolista y contaba con las cualidades para hacerlo pero las condiciones de salud 
no lo favorecieron por el consumo de drogas, esto hace que en la actualidad vea el fútbol 
desde una postura más recreativa y de ayuda económica en ocasiones, pero no como un 
proyecto para sí mismo. En este sentido, lo contempla como una posibilidad para sus hijos 
y por lo tanto quiere motivarlos y brindarles lo necesario para que se desarrollen, 
estudiando una carrera técnica y trabajando para comprar una casa a su madre. HVD2, le 
apunta a fortalecer una microempresa y montar un negocio alterno que le de mayor 
estabilidad económica a su familia, además de ser un ejemplo para que sus hijos no 
repitan las experiencias desagradables que vivió él. Por último HVD3, manifiesta el deseo 
de volver con sus hijos, comprar una casa propia y brindarles la oportunidad de estudio. 
En sus proyectos de vida, puede verse que el principal recurso personal que representa 
una alternativa ante las situaciones de injusticia que han vivido, es la capacidad de trabajo 
a partir de la cual esperan estabilizarse y forjar un futuro diferente para sus hijos. Las 
cualidades referentes al liderazgo no representan una alternativa significativa para 
transfromar las situaciones de desigualdad que han identificado. 
Los proyectos de HD se enfocan en mejorar y 
consolidar las condiciones económicas en las 
que vive, comprar una casa, registrar su marca y 
seguir con el negocio. Además espera poder 
deguir ayudando económicamente a su padre 
para darle estabilidad económica. Nuevamente, 
las opciones de HD ante las situaciones de 
injustica personales, se encuentran en las 
posibilidades que le brinda su negocio, mientras 
que ante las injusticias de tipo social no 
identifica opciones viables que lo conciernan.  
El proyecto personal de HAS va en línea con 
la carrera que estudió y la posibilidad de 
vincularla con el trabajos social y de ayuda a 
población encarcelada por acusaciones 
falsas o delitos que no han cometido. Sobre 
esto quiere tener una organización y generar 
un concepto jurídico que le ayude en esta 
labor. Tales proyectos personales son 
muestra de la manera en que HAS ha 
integrado sus intereses y las habilidades que 
ha desarrollado en una propuesta que reúne 
alternativas para la injusticia que ha vivido a 
nivel perosnal y a la vez para las situciones 
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Acciones para la 
defensa de 
derechos  
Los procesos de liderazgo de los hombres de la comunidad receptora han sido 
diferentes y aunque hacen parte del grupo de propietarios de viviendas en el 
barrio, sus intereses son distintos y contrarios. La trayectoria de HCR1 empezó 
desde muy joven en movientos de formación política posterior a viviencias que 
califica como desagradables en su infancia; a raíz de esto termina haciendo 
parte del M19 y se desmoviliza en el año 1991. Ya habiendo restablecido una 
vida civil decide comprar una casa en el barrio y desde sus inicios se destaca por 
la convocatoria y el poder de motivar algunos cambios para el bienestar 
comunal. En la actualidad cumple una función de mediador entre diferentes 
grupos sociales en torno al tema de las viviendas, involucrandose con 
comunidad víctima de desplazamiento forzado, comunidad desmovilizada, 
propietarios y miembros de bandas de delincuencia. Desde su perepectiva, el 
liderazgo se da por naturaleza y en su ejercicio se debe comprender dinámicas 
profundas que permitan hacer negociaciones donde lo primordial sea la 
convivencia. Por su parte, HCR2 relata que su historia de liderazgo comenzó 
directamente cuando se trasladó al barrio y empezó a ver problemáticas legales 
con las viviendas y también disputas con el grupo de personas desmovilizadas 
que ostentaron el poder de la junta, por desacuerdos en la administración de 
los recursos.  El liderazgo según HCR2, ante todo implica no dejarse llevar del 
miedo, especialmente en este contexto,que lo ha llevado a responder a sus 
detractores de la misma forma en que ellos los atacan.  Posicionados en dos 
ángulos diferentes, los HCR han participado de acciones concretas orientadas al 
cambio de las situaciones que quieren transformar, uno desde un ánimo 
conciliador y mediador y otro, desde una postura más confrontativa en nombre 
de sus intereses. 
Dos de los HVD se consideran líderes debido a que han participado en procecos o 
actividades al servicio de la gente y organizando recursos. HVD1 comenta que su interés 
por ayudar a los jóvenes partió del deseo de que los muchachos del barrio no caigan en el 
consumo de drogas y en las actividades ilícitas asociadas, por lo que decidió aprovechar la 
invitación de una lideresa para organizar actividades deportivas con ellos. El deporte, es 
para HVD1 una herramienta muy poderosa para encaminar sus proyectos de vida y 
además reconoce que en este campo tiene una autoridad y un reconocimiento por parte 
de los jóvenes que le ha permitido incluso mediar en situaciones de conflicto  
promoviendo la competencia pacífica. HVD3, por su parte, comenta que gracias a las 
actividades laborales relacionadas con  ayudas a personas menos favorecidas y asuntos 
políticos, pudo desempañarse como líder en Tumaco, sin embargo en la actualidad no lo 
hace porque considera prioritario estabilizarse económicamente. De acuerdo a su 
experiencia, el liderazgo empezó desde sus épocas de escuela, en las que sus compañeros 
lo seguían e incluso en tiempos posteriores le han propuesto ocupar cargos políticos pero 
ha preferido no hacerlo al considerar que no tiene habilidades en la oratoria. Desde otro 
ángulo, HVD2, quien se vinculó a bandas durante su juventud, comenta que nunca se 
consideró líder sino que su accionar era más independiente y sólo decidía arriesgarse 
cuando lo veía conveniente. A nivel comunitario tampoco siente que sea líder porque no 
está de acuerdo con  molestara a nadie en su contexto, por lo tanto el liderazgo lo asocia 
con una invasión en la vida de los demás. De acuerdo con los relatos, sólo uno de los HVD 
está actulamente vinculado a procesos de participación orientados a un cambio claro en la 
vida de los jóvenes, e incluso por fuera del proceso en sus relaciones cotidianas busca 
incidir en este aspecto de su entorno. Los demás participantes no consideran estio como 
una prioridad sino que están centrados en un cambio a nivel personal y familiar que les 
brinde mejores condicones de vida. 
HD no se condiera líder y muestra preferencia 
por dedicarse a su trabajo sin necesidad de 
invertir tiempo en temas comunales. A pesar de 
que fue conciliador de la junta de acción 
comunal, relata que fue un cargo que no ejerció 
realmente y que se dio más para cumplir un 
requisito y por ende  no obtuvo aprendizajes 
miesntras ocupó el cargo. Sin embargo, a raíz de 
la desmovilización, ha participado en diferentes 
programas con la ARN en los que lo entrevistan 
y aparece como un figura visible motivando a 
otros para que también lo hagan, lo que en 
ocasiones ha llevado a que se le cierren puertas 
laborales. En este sentido, la historia de 
participación por parte de HD no muestra una 
clara intención de cambio social o relacional, 
sino que ha preferido mantenerse al margen de 
estos procesos considerando que le resta 
tiempo a su trabajo y se ha concentrado en el 
cambio personal y de su entorno familiar.  
HAS no está de acuerdo con reconocerse 
como un líder y prefiere que se le denote 
como soldado, en el sentido de que  trabaja 
por intereses comunes y no particulares.  En 
la actualidad hace parte del Consejo afro de 
la localidad de San Cristóbal y además de la 
junta de acción comunal de su barrio, ambos 
espacios constituidos para generar cambios 
a nivel local y comunal, respectivamente.  
Motivación y 
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La motivación principal que han tenido para realizar un rol de líderes, ha tenido 
que ver con las necesidades percibidas en su contexto y en el caso de HCR1, con 
su formación política, conforme a lo que han ido fortaleciendo habilidades 
personales y desarrrollando un pensamiento crítico que las da una visión y un 
espectro de posibilidades a nivel relacional en el que pueden apoyarse y 
encontrar resonancia.  
Los dos HVD que se reconocieron como líderes y lograron identificar cualidades y 
habilidades relacionadas con la participación, manifiestan un sentido de control basado en 
sus aptitudes tanto en la proposición de ideas como en el manejo de grupos de jóvenes y 
esto a su vez está motivado por mejorar condiciones de vida en su entorno presente o en 
los lugares de donde fueron desplazados. En el caso del participante que no reconoce 
habilidades de liderazgo el sentido de control está enfocado en el mejoramiento de sus 
consiciones económicas pra evirar que sus hijos crezcan en las dificultades que él tuvo.  
La posible contribución de HD ante situaciones 
de injusticia se da desde el escenario laboral, 
entendiendo que al tener un negocio puede 
facilitar oportunidades de trabajo a personas 
que se muestren interesadas en progresar y por 
lo tanto al tener un conocimiento técnico siente 
que puede aportar trasnmitiendo ese saber.  
Las motivaciones de HAS para emprender un 
trabajo social fueron las múltiples barreras 
que desde temprana edad empezó a ver que 
afectaban a las personas menos favorecidas 
en el acceso a recursos y servicios de las 
administraciones en su lugar de origen, este 
interés lo llevó a estudiar derecho y a partir 
de capacitarse en esta materia ha visto que 
una de las alternativas consiste en enseñar y 
apoyar a la gente en su ejercicio de defensa 
de derechos ante un Estado que considera 
genera injusticias sociales.  
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el proceso de 
empoderamiento 
de otros y en la 
prevención de 
situaciones de 
abuso e injusticia  
Posibilidad de 
generar cambios  
Las posibilidades de generar cambios en sus familias se han dado de 
maneras distintas para los dos participantes, ya que mientras HCR1 se 
refiere a cambios de perspectiva que le han permitido respetar la 
independencia de sus familiares a pesar de ser la autoridad, HCR2 
identifica principlamente como ha logrado que su familia se adhiera a las 
actividades de liderazgo y que por ende tengan un reconocimiento por 
eso. Así mismo dentro de sus actividades de liderazgo HCR2 comenta 
sobre la motivación que imprime en algunos habitantes del barrio para 
no temer ante las presiones de otros colectivos y para defender sus 
derechos, y de la misma forma HCR1 sabe que ante cualquier dificultad 
de convivencia la gente lo contacta para que aporte como mediador y 
asegure unas condiciones justas de negociación.  
Los escenarios de incidencia en los que los HVD han logrado cambios se concentran en 
el ámbito familiar o en el de las amistades, por ejemplo HVD1 aunque ve difícil el 
cambio en sus hermanos para que sean mejores padres y dejen el consumo de alcohol, 
si ha logrado incidir en las decisiones de algunos vecinos y amigos que al involucrarse 
en el consumo de drogas han querido frenar sus estudios y al aconsejarlos ha logrado 
que lo escuchen y aprovechen las oportunidades. Así mismo, reconoce que mediante 
actividades pensadas para los jóvenes se generan cambios en sus rutinas de consumo, 
en los lugares y tiempo que invierten en esto, para provecharlo en el deporte. Por otro 
lado, HVD2 cuenta como a través de capacitarse pudo hacer una microempresa para la 
mamá en donde también ha empezado a laborar su hermano, quien se dedicaba a la 
delincuencia, de manera que este negocio significa una oportunidad para la familia y le 
ha dado mayor independencia y mas posibilidades de ser productivo lejos de la 
ilegalidad. Además de esto, se ha dado cuenta que tiene influencia en algunos de sus 
amigos que no han podido dejar la delincuencia y por eso en ocasiones busca 
momentos para hablarles de Dios y darles un testimonio de que puede empezarse una 
vida diferente. En el caso de HVD3 piensa que la manera de generar un cambio en las 
dificultades familiares es poder tener a sus hijos a su lado para que estén alejados de 
costumbres de brujería con las que él no está de acuerdo, es decir, que mientras esto 
no suceda la incidencia en la vida de sus hijos seguirá siendo mínima. De esta manera, 
los procesos de facilitación se dan principalmente para la prevención de situaciones de 
injusticia o desigualdad en la vidad de sus familiares y de amistades cercanas, 
mostrandoles otras posibilidades que pueden beneficiar a su vez los procesos de 
empoderamiento  personal en ellos.   
El ámbito donde HD ve que tiene incidencia es 
principalemnte en su trabajo, motivando a sus 
empleados y logrando contratos que lo favorecen. 
Además ha visto como el apoyo y los consejos a su hija 
mayor han logrado influir en el cambio que ha tenido, 
valorando más el estudio y las oportunidades laborales. 
En su caso, el proceso de facilitación se da en el área 
productiva promoviendo el trabajo como una 
alternativa ante las situaciones de desigualdad 
económica y en el ámbito familiar, a través de pautas 
de crianza que motivan a su hijos a estudiar y prevenir 
que tengan las barreras educativas que ha tenido su 
padre.  
El ámbito de incidencia que HAS reconoce a 
nivel personal es su familia de origen, a quienes 
ha impulsado para que continúen estudiando y 
conozcan otros sitios del país donde pueden 
educarse, además como parte de su trabajo de 
promotor psicosocial orienta a otras personas 
para que puedan salir de situaciones de abuso y 
avancen en su proceso de empoderamiento. En 
lo referente a los procesos de la junta de ación 
comunal ve poca posibilidad de incidir por  un 
modelo autoritario de quien la precide que no 
favorece la integración de intereses sino al 
contrario, la división. El proceso de facilitación, 
por lo tanto se da principalmente en el 
ambiente familiar y laboral, mientras evidencia 
algunas dificultades en el ámbito relacional en 
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compartidos.   
 valoración social 
de familia- roles 
y funciones 
familiares 
A nivel de los roles y funciones familiares también se encuentra una 
diferencia significativa entre los dos hombres, por un lado HCR1 reporta 
que se dedica al hogar, incluyendo actividades como el orden de la casa, 
la cocina y el cuidado de su nieto, esto mientras su esposa y su hija 
trabajan. La posibilidad de estar en el hogar, suma como una facilidad 
para desempeñar sus roles de liderazgo y los trabajos ocasionales 
relacionados también con este rol. Por su parte, HCR2 trabaja de manera 
independiente y también lidera las decisiones familiares, su esposa se 
encarga de las actividades del hogar y considera que ella no tienen 
ningún nivel de liderazgo desde esa posición. A nivel del reconocimiento 
social de la familia, HCR1 afirma que externamente su familia es vista 
como un hogar estable y que progresa a nivel educativo y laboral, 
mientras que HCR2 piensa que su familia es reconocida por acompañar y 
apoyar la labor de liderazgo que realiza. De acuerdo con lo anterior, el 
desarrollo de competencias colaborativas por parte de HCR1 se 
evidencian tanto en su hogar como en el trabajo con instituciones y 
organizaciones sociales con las que tiene contacto, mientras que en el 
caso de HCR2 los roles y funciones familiares se mantienen de acuerdo a 
la distribución tradicional de tareas por género y por ende no son 
colaborativas hacia un objetivo común, lo que si es más visible en las 
relaciones que establece con compañeros y compañeras líderes de los 
procesos comunales que adelantan.  
Con referencia a los roles y funciones que los HVD cumplen en sus hogares HVD1 y 
HVD3 identifican que se encargan principalmente de responder económicamente por 
los gastos de sus hijos y de sus madres ya que no están organizados en un hogar 
propio. HVD2, quien si tiene un hogar dice que se encarga de las reparaciones y de las 
mejoras estructurales en la casa y además de llevar a cabo actividades propias del 
negocio que implican hacer recorridos para las ventas. Desde sus experiencias, se 
evidencia que a nivel familiar se han desarrollado competencias colaborativas en 
relación con las familias de origen de quienes son un apoyo económico importante, sin 
embargo las relaciones con sus parejas e hijos no se han configurado a partir de una 
dsitribución equitativa de roles y funciones que permita que sus miembros estén 
orientados a un fin común. En entornos externos HVD1 ha logrado desarrollar 
competencias colaborativas en actividades comunitarias puntuales en las que se ha 
relacionado con lideresas y ha aportado desde sus habilidades.   
En cuanto a los roles y funciones familiares, HD 
comenta que el és la cabeza del negocio pero cuando 
no está es su esposa quien lo asume, así mismo, las 
tareas domésticas las comparten y el cuidado de los 
hijos está principalmente a cargo de ella. Los hijos 
también tienen un rol activo en el negocio, han 
aprendido el oficio y ven en esto un aportunidad a 
futuro. A nivel del reconocimiento social de la familia, 
piensa que su familia goza de una buena imagen por 
ser unida, de manera que dentro de su proceso de 
empoderamiento relacional, ha establecido relaciones 
colaborativas en su familia que además se reflejan en la 
prioridad que le dan también al negocio que consideran 
un capital familiar, es decir, la familia actúa como grupo 
tanto enel ámbito dle hogar como en ámbito 
productivo.  
HAS comenta que su esposa también ejerce una 
profesión del área social y su hijo está a punto 
de culminar su carrera. Los roles a nivel del 
hogar en ocasiones varían de acuerdo con la 
disponibilidad de tiempo que tengan de manera 
que aunque en la mayoría de ocasiones su 
esposa se encaraga de las labores domésticas, él 
también participa cuando su tiempo se lo 
permite. A nivel organizativo considera que hay 
una centralización de las funciones de la 
persona que preside la junta, generando 
intereses segregados. El proceso de 
empoderamiento relacional muestra entonces, 
la manera en que HAS ha desarrollado 
competencias colaborativas a nivel familiar y 
laboral y como, a pesar de tener la disposición 
para el trabajo en grupo no ha podido 
identificar propósitos comúnes en el trabajo de 
la junta de acción comunal en su barrio, esto 
puede deberse a que al estar implicado como 
otro participante más dentro de esta 
organización, su rol y su perspectiva cambian en 
comparación con el rol que asume a  nivel 
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amistad - Apoyo 
social y familiar 
El concepto que las familias se han forjado sobre los HCR destaca sus 
cualidades de servicio, humildad y altruismo. En el ámbito comunitario, 
no sucede de la misma manera, ya que si bien son reconocidos por sus 
acciones esto conlleva a reacciones favorables o desfavorables, haciendo 
que quienes los sigan resalten sus cualidades y quienes no los critiquen. 
En el terreno de las relaciones pareja, los HCR consideran que sus parejas 
han favorecido actividades de liderazgo y en general su desarrollo 
personal. HCR1 reconoce que su esposa ha aceptado que el mantenga 
algunas relaciones extramatrimoniales que surgen en su trabajo y que la 
manera en que lo afrontan, en cierta medida, fortalece su relación de 
pareja. HCR2 sabe que cuenta con el apoyo de su esposa incluso cuando 
nadie más en la comunidad se muestra colaborador, sin embargo ella 
considera que el es más sociable con los amigos del barrio que con la 
familia, lo que ocasiona algunos distanciamientos y que los demás 
miembros de la familia deban acomodarse a sus preferencias. Esta 
dinámica es explicada por HCR2, argumentando que con los amigos se 
comparte de manera menos íntima, más recreativa y en ocasiones esos 
espacios le representan opciones laborales. El apoyo familiar con el que 
han contado los dos hombres es significativo a pesar de que no está 
exento de desacuerdos y peticiones por parte de sus esposas e hijos, en 
el caso de HCR1, es cuestionado por permanecer gran tiempo fuera de la 
casa dedicado a sus actividades de liderazgo y por mostrar una actitud 
más autoritaria en el hogar en comparación con la actitud conciliadora 
que muestra en sus relaciones externas. Sin embargo, reconocen que las 
actividades de liderazgo hacen parte de su felicidad y por ende hacen lo 
posible por no interponerse. La familia de HCR2, por su parte, se vincula 
de manera activa en las acciones que lidera aunque en ocasiones le 
cuestionan el gasto de dinero propio que le implican algunas.  Con 
referencia a las relaciones de amistad, los dos hombres muestran un 
tendencia a entablar relaciones cordiales y a compartir momentos de 
diálogo, pero no llegan a intimar al punto de confiar sus problemáticas 
personales, en ese sentido prefieren recurrir a sus familias o reservarlo 
para ellos mismos. Particularmente, HCR2 manifiesta que es selectivo a 
la hora de elegir compañía, priorizando que sean personas con un grado 
de escolaridad significativo y que tengan clara la idea de progreso en su 
mente. Las redes familiares con las que cuentan los HCR se han 
movilizado de maneras significativas para promover y fortalecer su 
participación en el campo comunitario, haciendo que el primer contexto 
de soporte para el liderazgo sea justamente la familia.  
Al indagar sobre las relaciones familiares de los HVD en general reportan que sus hijos 
y ppadres tienen un buen concepto de ellos, a HVD1 lo ven como un buen hijo, 
colaborador y lo motivan para continúe participando en actividades comunitarias. En el 
caso de HVD2, ha querido mantener oculto su pasado en grupos de delincuencia, sin 
embargo el hijo mayor que ya sabe le manifiesta su admiración por ver el cambio que 
ha tenido. HVD3, debido a que ha tenido que estar separado de sus hijos por amenazas 
piensa que aunque cuenta con su afecto, es probable que lo vean como alguien muy 
distante, además considera que como padre es alcahueta y trata desde la distancia de 
proteger a sus hijos y darles gusto. En el área comunitaria, los tres creen que tienen 
una buena imagen con los vecinos por ser colaboradores, dispuestos y especialmente 
HVD1 por motivar un cambio en la vida de los jovenes a través del deporte. Sobre el 
área de pareja,  uno de los HVD reporta tener una relación estable de la cual han 
nacido dos hijos, afirma que ha sido una relación de mutuo aprendizaje y que ante las 
dificultades no han contado con ayuda profesional, siendo sus creencias religiosas el 
único recurso. También comenta de una relación anterior en la que se sintió engañado 
por su compañera y en la que tuvo que responder económicamente por la familia de 
ella dedicándose al hurto porque se sentía obligado a conseguir el dinero de manera 
rápida. Desde la vivencia de HVD1 no ha tenido mayores aprendizajes en sus 
relaciones de pareja y ha optado por involucrarse con varias mujeres sin mayor 
compromiso, en lo que concide con HVD3 que a raíz del abandono de la madre de sus 
hijos ha optado por no comprometerse con nadie y tener sólo relaciones de noviazgo. 
/ Al momento de hablar sobre las relaciones de amistad las perspectivas de los HVD 
son distintas, ya que mientras para uno de ellos es fácil entablar relaciones de 
confianza en diferentes ámbitos de su vida, para los otros dos las relaciones de 
amistad generan desconfianza y los influencian de manera negativa. Este último es el 
caso de HVD2, quien considera que todos sus amigos están en una mala situación al 
día de hoy debido a que continuaron en la delincuencia y en el consumo de droga pero 
aún así el en ocasiones se acerca para aconsejarlos, además manifiesta que no ha 
tenido amistades cercanas que no estén en ese mundo porque ya caragaba con el 
juicio social de ser ladrón y drogadicto y por ende su cículo social fue ese durante 
mucho tiempo. Precisamente lo que ha logrado ampliarlo es el tema del trabajo ya que 
etso lo ha llevado a conocer personas de otros sectores y proveedores para su negocio 
con los que empieza a relacionarse.  De acuerdo con HVD1 las amistades leales no son 
posibles debido a que se dan traiciones e incluso en el barrio algunos han muerto a 
manos de suspuestas amistades, por lo tanto no tiene relaciones con las que pueda 
generar un grado de intimidad significativo. Contrario a lo anterior HVD3 considera 
que tiene amigos en diferentes contextos de su vida de acuerdo con la intención con 
que los busque, y resalta en especial amigos cercanos que representan una red de 
apoyo importante a nivel personal y laboral. La movilización de redes orientada a la 
participación de los HVD, sólo se presenta en uno de los casos en que sus relaciones 
con la familia de origen y con su pareja, connotan positivamente las acciones de 
liderazgo emprendidas ocasionalmente por HVD1. Por otro laddo, la falta de 
estabilidad en pareja parece no afectar significativamente el proceso de 
empoderamiento relacional de los HVD  ya que ven en el campo de sus amistades, 
familias de origen e incluso en el ámbito laboral, posibilidades para incidir 
positivamente hacia los cambios que desean a nivel personal.  
La imagen que tiene HD en su familia es de un buen 
padre, cariñoso y luchador al surgir en Bogotá, además 
cree que sus hjos le reconocen el hecho de darles 
consejos y motivarlos a estudiar para que salgan 
adelante. Por parte de sus hermanos, piensa que le 
tienen admiración al ver lo que ha logrado aún sin 
haber podido completar los estudios de bachillerato. En 
el terreno de pareja, HD siente que sus relaciones se 
han dado en un marco de respeto a los derechos y que 
no han representado freno en su desarrollo personal. 
HD comenta que sus amistades se dan principalmente 
en espacios laborales o que se relacionan a partir de 
necesidades económicas en las que se apoyan, de sus 
amigos jóvenes admira que sean estudiados y 
considera que comparte con ellos principalmente 
espacios recreativos. No cuenta con amigos a quien 
confiar aspectos personales porque no acostumbra a 
hablar de sus cosas en espacios diferentes a la casa, de 
manera que su red de apoyo son principalmente sus 
hijos y su esposa, sin embargo piensa que en caso de 
dedicarse a temas de liderazgo no les agradaría por el 
tiempo que requiere fuera de la casa. El proceso de 
empoderamiento relacional de HD ha conllevado a que 
sus relaciones interpersonales significtaivas oscilen 
entre la familia y el trabajo, de manera que la 
movilización de estas redes no ha perseguido intereses 
de participación o liderazgo, sino que se ha centrado en 
los objetivos productivos. 
HAS se refiere a la imagen que tienen en 
diferentes contextos enfocándose en cualidades 
personales y en actitudes que los caracterizan. 
La manera en que cree que lo ven en su trabajo 
es como una buena persona, algo desordenado 
pero que trata de ser perfeccionista, mientras 
que en su barrio no tiene claro qué podrían 
decir porque no comparte mucho tiempo con 
ellos. Su hijo lo ve como alguien exigente, 
solidario, trabajador y activo y concuerda con la 
madre en pensar que en ocasiones HAS pone 
por encima de sus intereses, los de las personas 
a quien ayuda. De su relación de pareja que ha 
sostenido durante 21 años, HAS dice que es una 
relación imperfecta por conflictos que se 
generan por el mal genio de ella o por 
desacuerdos en los horarios en que está 
disponible para prestar su servicio, sin embargo, 
no ha sentido que esta relación afecte su 
desarrollo personal y tampoco sus actividades 
comunitarias. Además del apoyo familiar, la red 
social de HAS se ha recompuesto luego de que 
decidiera trasladarse a Bogotá de manera que 
las amistades, que son pocas, le brindan 
compañía en torno a propósitos comunes y 
alejados del alcohol. Considera además, que es 
beneficioso conocer nueva gente y no siempre 
permanecer en los mismos círculos sociales.  
Con este panorama, las principales relaciones 
interpersonales de HAS se han movilizado en 
sincronía con sus intereses de trabajo y de 
liderazgo, y asu vez a ha tenido que generar 
cambios en sus rutinas, favoreciendo el proceso 
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Expectativas 
familiares - Roles 
y funciones 
familiares 
Las expectativas familiares sobre los hombres de la comunidad receptora 
giran en torno a que mantengan un liderazgo en el hogar y que 
continúen en su rol de proveedores en el aspecto económico. Estos dos 
elementos conllevan a que dentro de sus familias se vayan 
reproduciendo unos modelos de padres y esposos basados en la 
autoridad y la posibilidad de proveer económicamente a la familia, de 
manera que se transmite por generaciones el empoderamiento de los 
hombres en el hogar desde estos dos elementos. A nivel externo,  HCR1 
no reconoce procesos de transmisión del liderazgo con otras 
generaciones, teniendo en cuenta que es difícil que alguien pueda 
continuar con su legado por las condiciones de seguridad del barrio y 
que requieren de un gran poder negociador, así mismo en el caso de 
HCR2, si bien hay acompañamiento familiar permanente, esto no incide 
en que haya un mayor empoderamiento de su esposa o hijos, sino que se 
restringe más a una relación de apoyo y no de mentores o participación 
guiada, lo que si reporta de manera incipiente con algunos compañeros 
del proceso organizativo comunal del que participa,  a quienes motiva 
para que se involucren en la gestión de recursos y en la planeación de 
actividades.  
Al indagar sobre las expectativas familiares HVD1 reconoce que su madre le ha pedido 
que no abandone a sus hijos y cambie para darles un mejor futuro; en esa misma vía 
HVD2 cree que su madre espera que deja las drogas, el alcohol y que cambie el mal 
genio mientras que HVD3 piensa que sus hermanas quieren que el progrese y que 
puedan hacer negocios juntos. HVD1 además, sabe que sus hermanos esperan que les 
ayude económicamente y siente esa responsabilidad a pesar de ser el menor, y para 
HVD3 el tema económico además implica poder cumplir con las peticiones de sus hijos 
de volver a vivir juntos. En este sentido, el proceso de transmisión intergeneracional a 
nivel familiar está marcado por la posibilidad de ser un ejemplo para sus hijos 
abandonando vicios y además representando un soporte económico para ellos y otros 
miembros de la familia, en otras palabras, mantener el rol de proveedores sumado a 
un rol de mayor compromiso en la crianza de los hijos. A nivel comunitario, ninguno de 
los HVD ha ejercido como mentor para potenciar la participación de otros.  
Las expectaivas familiares en torno a HD giran en torno 
a que pueda seguir brindando una estabilidad y 
apoyando a sus hijos para que estudien. La importancia 
del trabajo ha sido trasnmitida intergeneracionalmente 
por parte del padre de HD y él se ha encargado de 
hacer lo mismo con sus hijos, enseñandoles sobre el 
oficio y el funcionamiento de su negocio para que en un 
futuro puedan asumir su rol.   
Dentro de su historia familiar HAS comenta la 
manera en que las decisión de su papá de 
estudiar en Bogotá lo motivo a seguir el 
ejemplo, transmitiendole la idea de la 
importancia del estudio en el desarrollo de un 
proyecto de vida. Por otro lado, las expectivas 
familiares giran en torno a que HAS termine la 
carrera universitaria y pueda empezar a ejercer 
en diferentes campos, reconociendo que el 
trabajo social siempre va a estar presente en su 
vida y por tanto los modelos de desaroolo 
personal que puede transmitir en sus contextos, 
implican con igual importancia, el desarrollo 
profesional y el compromiso social.   
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  Aspectos étnicos  A partir de lo señalado por los hombres de la comunidad receptora, 
puede decirse que gran parte de los conflictos y problemáticas sociales 
se atribuyen a la población afrodescendiente víctima de desplazamiento 
forzado, dado que se asocian al desorden, la violencia, el maltrato de 
pareja, la pobreza, la promiscuidad, asesinatos, delincuencia y 
microtráfico. Esto en parte es explicado por HCR1 por el lineamiento 
paramilitar que según el, impera en la comunidad afro y que ha 
conllevado a que se involucren en estrategias de control territorial. 
HCR2, por su parte, se refiere al gregarismo que cracateriza a la 
comunidad afro y que ha favorecido el aumento de su presencia en el 
barrio, ante lo que sugiere que las personas afro que ocuparon casas en 
sectores en su mayoría habitados por gente blanca, han tenido que 
educarse y respetar las costumbres de la comunidad. En otro sentido, 
HCR1 reconoce que también hubo diferencia de tipo cultural con las 
comunidad de personas desmovilizadas debido a que querían ostentar el 
poder como lo hacían durante la militancia sin respetar los liderazgos 
comunales que ya existían, y además mantenían en su lenguaje palabras 
y expresiones propias del ámbito de la guerra, con la intención de 
intimidar a la comunidad. El proceso de empoderamiento a nivel 
relacional de los HCR les ha exigido el reconocimiento de la diversidad 
cultural en su territorio y a la vez poner en juego sus habilidades para no 
dejar que las diferentes costumbres se impongan sobre las propias, 
incluso al punto de llegar a imponer las propias para favorecer la 
convivencia. 
Las dificultades de tipo cultural las reportan dos HVD que pertenecen a la comunidad 
afrodescendiente y que han tenido que adpatarse alas condicones de la ciudad. HVD1 
por ejemplo, relata los conflictos violentos que tenía con personas blancas porque se 
sentía atacado con las miradas o cuando le decían negro de manera despectiva, esto lo 
llevaba a responder con violencia y se involucraba en disputas físicas. Por el contrario 
HVD3 a pesar de haber sentido discriminación por los prejuicios hacia la comunidad 
afro, no se ha involucrado en conflictos y por lo general resalta el apoyo que ha 
recibido en la ciudad. Sus choques culturales reponden a otros aspectos, por un lado la 
dificultad de adaptarse a las rutinas laborales que exigen dedicación exclusiva durante 
todo el día, mientras en su lugar de origen podía ser más independiente y dedicarse a 
otras actividades de negocios paralelas. Por otro lado, declara que se ha sorprendido 
por la diferencia entre las mujeres de Chocó y las de Tumaco, ya que a pesar de ser 
cultura negra, acá ha visto mayor libertad en la parte sexual y un comportamiento 
semejante a los hombres en cuanto al consumo de alcohol y a la permanencia en las 
fiestas hasta muy tarde, cosas que en su cultura no están bien vistas. Para lo HVD, el 
proceso d eempoderamiento relacional ha implicado encontrarse con costumbres 
ajenas a su cultura, incluso prácticas diferentes al interior de la misma cultura afro 
asumiendo posturas menos agresivas y de mayor dispoción, aunque manteniendo un 
orgullo étnico que los mantiene alaerta ante la discriminación por su raza.   
Para HD, la raíz de los problemas en el barrio se asocia 
con la llegada de la población afro, con quienes además 
de tener dificultades por las acciones delictivas, ha 
tenido enfrentamientos y recibió amenazas para que 
abandonara la casa. Por tal motivo se encuentra en 
otro barrio pero áun espera poder recuperarla en un 
futuro. Dentro de su proceso de empoderamiento 
relacional, HD no ha integrado las diferencias culturales 
con la comunidad afro diferenciando lo étnico del tema 
de la seguridad del barrio, por lo tanto reproduce 
discursos que favorecen la exclusión y marginalización 
de esta población.  
El trabajo de HAS se ha centrado principalmente 
en el apoyo a la población afrodescendiente 
víctima del desplazamiento forzado que ha 
ocupado algunas de las casas de la urbanización 
en el barrio del estudio, en ese sentido, 
considera que el conflicto cultural que se ha 
fomentado no sólo responde a la diferencia de 
costumbres sino a la reproducción de prejuicios 
acerca de esta población sin conocerla y 
ascercarse relamente a sus intereses, deseos y 
necesidades. El proceso de empoderamiento 
relacional ha conllevado a que HAS asuma  las 
reivindicaciones de su propia raza como parte 
de su trabajo más allá de un interés personal, lo 
que implica que además tome perspectiva y 
comprenda las posiciones de otros actores.  
  Relación con el 
territorio 
La relación que tiene los HCR con el territorio está determinada por la 
manera en que compraron sus casas, la posibilidad de hacerles mejoras y 
la posibilidad de haber contribuido a la organización para el logro de 
metas comunes. HCR1 participó desde el incio en el mejoramiento de las 
condiciones de habitabilidad y ha sido testigo activo de los cambios a lo 
largo de 23 años y por ende tiene un mayor arraigo con el territorio. En 
el caso de HCR2 adquirió su casa comprándola con deudas pendientes a 
uno de los propietarios iniciales y desde su llegada estuvo activo en el 
mejoramiento de los espacios públicos, sin embargo, las diferentes 
dificultades a raíz de su trabajo lo han llevado a pensar que el trabajo 
comunitario es desagradecido y que convendría en algún momento 
trasladarse a otro barrio. Para estos dos hombres, el proceso de 
aculturación resultado del contacto con la cultura afro ha traído cambios 
en la manera en que se relacionan con su territorio, dado que reconocen 
que hay espacios que territorialmente han querido apropiar para 
actividades ilícitas y que tienen poder sobre algunas de las casas. Sin 
embargo, HCR1 también cuentan con espacios donde siente mayor 
seguridad para su labor gracias precisamente a las relaciones 
estratégicas que establece con ellos.  
Dos de los HVD no planean retornar a sus lugares de origen y tampoco irse del barrio 
en un plazo corto pesar de que la situación con respecto a la propiedad de las casas no 
está del todo resuelta. Ellos dos tienen un mayor arraigo al territorio debido a que 
llevan más tiempo habitándolo y particparon de las tomas de las casas y han tenido 
que defenderse de los desalojos.  Como HVD3 ha estado en el territorio de manera 
intermitente y su familia aún está en Tumaco, piensa en irse a trabajar con su familia y 
hacer más viable la posibilidad de volver con sus hijos. Por lo tanto, el arraigo a nivel 
territorial tiene mucho que ver con la historia de la tenencia de las viviendas y los lazos 
familiares que se construyen en ese territorio, de manra que el proceso de 
empoderamiento relacional se ve fortalecido por estos factores.  
El roceso de empoderamiento relacional de HD en el 
barrio, se ha visto afectado luego de tener que 
abandonar su casa por las amenazas recibidas, de 
manera que en aras de proteger su vida, empieza 
proyectar un futuro lejos del territorio.  
   Relación con 
instituciones 
Las relaciones que los hombres de la comunidad receptora han 
establecido con el ámbito institucional, se presentan en dos escenarios, 
por un lado, un escenario de colaboración y por otro de interpelación. 
HCR1 comenta sobre su participación en espacios de concertación en 
donde se informan asuntos relevantes en materia de la situación de las 
víctimas del conflicto armado y también hace rederecnaia al 
reconocimiento que tiene a la hora de brindar acompañamiento en 
trabajo social como una manera de garantizar seguridad a los 
funcionarios, en este sentido es una elación de colaboracion. HCR2, se 
enfoca en las interacciones que ha tenido con la Alcaldía con el fin de 
reclamar atención a la problemática del barrio.  
La relación con instituciones por parte de los HVD muestra dos posturas diferentes, 
mientras dos de ellos han procurado y exigido las ayudas concernientes a la situación 
de desplazamiento forzado, mientras que HVD3, quien no ha vivido las mismas 
carencias económicas ni situaciones de desigualdad, e posiciona de manera distinta 
frente a el título de víctima, reconociendo que las ayudas que le brindan no satisfacen 
sus necesidades de proyección personal más allá del sostenimiento básico. Al mostrar 
esta postura, el proceso de mpoderamiento relacional no desemboca en una 
depdendencia institucional, como si puede suceder en el caso de los otros dos 
hombres.   
Las relciones institucionales que ha establecido HD han 
estado mediadas por su proceso de desmovilizaión, de 
manera que recibió apoyo de hogares de paso para su 
sostenimiento al llegar a Bogotá y posteriormente para 
capacitarse en el SENA.  Además de esto, ha contado 
con el apoyo de ongs y organizaciones particulares que 
le han abierto las puertas a nivel laboral. En este 
sentido, las relacicones institucionales han potenciado 
el proceso de empoderamiento relacional de HD al 
brindarle altenerivas concretas en su proceso de 
reintegración.  
Debido a que HAS ha trabajado en el ámbito 
institucional, reconoce que en este espacio se 
ciente cómodo para desempeñar su labor social, 
siente que es reconocido y a pesar de que no le 
brindan las herramientas necesarias de trabajo, 
es respetado y le demuestran gratitud. La 
relación en ese sentido, es laboral pero también  
es estratégica en la medida en que contribuye 
desde ahí a impulsar los procesos de la 

















generar cambios-  
Los hombres de la comunidad receptora identifican diferentes 
escenarios en los que participan del proceso de toma de decisiones. En 
primera instancia las decisiones familiares, de las que son la cabeza y 
tienen un gran respaldo por parte de sus miembros; y segundo, las 
decisiones entre los participantes de los colectivos de los que hacen 
parte, en donde también tienen un papel preponderante pero deben 
conciliar entre diferentes intereses.  
Los HVD reconocen que participan de las decisiones de tipo económico y de 
organización en sus contextos familiares, a excepción de HVD3 que vive lejos de sus 
hijos y por ende no tiene control de aspectos relacionados con su crianza. 
Adicionalmente, uno de ellos ha participado en escenarios de planeación que le 
permitieron hacer públicas sus posturas con relación al trabajo con los jóvenes y 
decidir sobre la mejor manera de abordarlos.  
Los ámbitos donde HD participa del proceso de toma 
de decisiones  son el ámbito familiar y el ámbito 
laboral, lo que concide con los contextos en dodne lleva 
a cabo procesos de facilitación.   
HAS participa en la toma de decisiones en 
diferentes contextos, familiar, laboral y 
comunitario aunque no sea son el mismo grado 
de participación e incidencia, ya que en el 
ámbito comunitario la disputa de intereses lo 




de posibilidades y 
herramientas 
percibidas fruto 
del contacto e 
intercambio con 
otros   
Posibilidad de 
generar cambios  
A raíz del contacto que los hombres de la comunidad receptora han 
tenido con más propietarios de las casas o miembros de otras 
organizaciones, han incrementado las posibilidades o herramientas que 
contribuyen a sus objetivos. Estas herramientas son de tipo legal, 
institucional o de gestión y significan un apoyo importante a los 
liderazgos más visibles.  
El incremento de recursos percibidos por parte de los HVD se da principalmente por las 
relaciones laborales que entablan, algunos apoyos de amistades a nivel económico y el 
apoyo de las familias de origen. Especialmente se refieren a recursos económicos o a 
las posibilidades trabajo que surgen al hacer contactos. Sólo uno de ellos, ha hecho uso 
de herramientas provenientes de procesos de liderazgo para la promoción d elas 
actividades deportivas con jóvenes.  
El incremento de recursos por parte de HD se concreta 
en las relaciones que a título personal establece con 
instituciones y con personas naturales en el medio 
productivo, de manera que esto fortalece su proceso 
de empoderamiento relacional.  
Las principales fuentes del incremento de 
recursos percibidos por HAS, están enmarcados 
en las relaciones que establece con instituciones 
y organizaciones de base como parte de su 
trabajo comunitario y su desempeño laboral.  
Trabajo solidario. 
Concreción de 
apoyo social y 
familiar a través 
del trabajo en red 
con otros grupos 
en el entorno 
próximo 
Apoyo social y 
familiar 
Debido a que el apoyo social no se concreta muy claramente y es 
ambiguo al contar con detractores y facilitadores, el trabajo solidario con 
respecto a otros grupos no se materializa en acciones y tampoco en 
espacios de encuentro, al punto de que el barrio continúa sin resolver su 
situación a nivel de la junta de acción comunal, dando la impresión de 
estar compuesto por grupos con obejtivos particulares tan disímiles que 
no encuentran puntos comunes sobre los cuales trabajar.  
Las principales redes de apoyo con las que cuentan los HVD son las redes familiares, ya 
que son sus madres las que contribuyen en que realicen diferentes actividades 
laborales e incluso las actividades que HVD1 emprende en el liderazgo con los jóvenes. 
HVD3, al estar lejos de su hogar, reconoce en las amistades una importante red de 
apoyo que le brinda compañía y que hacen lo posible por vincularlo en algún trabajo 
cuando lo necesita. De esta manera, se reconoce que el trabajo solidario con grupos 
externos a la familia no se ha logrado porque urgen intereses del ámbito privado como 
la estabilidad económica, antes que la posibilidad de establecer fines compartidos con 
otros grupos sociales.  
A pesar de que las competencias colaborativas de HD 
se desarrollan mayoritariamente en el contexto familiar 
y laboral, frente a este último no está interesado en 
formar asociaciones o alianzas con proyectos 
productivos, haciendo que el trabajo solidario se 
concentre al interior de sus empleados o proveedores, 
pero que no implique articular trabajo a manera de red 
cpon otros proyectos. En este sentido el apoyo social y 
familiar no trasciende a entornos más amplios y por 
tanto el empoderamiento relacional sigue intereses 
productivos individuales pero no objetivos de mayor 
alcance.  
Debido a que HAS identifica dentro de su red de 
apoyo social a compañeros con los mismos 
intereses sociales, muchas de las relaciones de 
trabajo solidario se concretan con ellos y con los 




incidir en asuntos 
de opinión pública 
en los contextos 





generar cambios  
Dado que justamente es HCR1 quien mantiene un liderazgo visible con 
respecto a otros grupos o colectivos, ha tenido mayor influencia en el 
ámbito público, no sólo en quienes comparten sus iintereses sino en 
instancia participativas como la Mesa de Víctimas de la localidad. Por su 
parte HCR2 restringe su ámbito de influencia a las personas que tienen 
sus mismos intereses y en contextos pequeños como su cuadra.   
Debido a que las relaciones institucionales se dan en el marco de recibir ayudas por la 
condición víctimas de desplazamiento forzado y sumado a esto, las relaciones de MVD 
con organizaciones de base no se han dado a excepción de la participación ocasional 
de HVD1, la incidencia en el ámbito público se ve ampliamente limitada. El rol de 
liderazgo ejercido por HVD1, puede ser un canal importante ya que incide de manera 
incipiente desde la cotiniadidad de sus relaciones con los jóvenes y podría fortalecer 
este proceso al vincularse con organizaciones de base que lo impulsaran. Por otro lado 
HVD2, muestra también un interés incipiente de incidir con mayor decisión en su 
entorno próximo al mostrar su descontento por la gestión de uno de los líderes en el 
tema de las viviendas, llegando a proponer acuerdos para relevar ese liderazgo por 
otro que recoja mejor los intereses comunes.  
HD no muestra interés en incidir en asuntos de opinión 
pública en sus contextos cercanos, a pesar de que ha 
sido una figura visible en el tema de la reintegración, de 
manera que su proceso de empoderamiento relacional 
ha consistido más en utilizar esa visibilidad para 
contribuir a los proyectos personales, más a que a los 
públicos.    
La participación de HAS en el Consejo Afro y en 
la Junta de acción comunal, sumada a su trabajo 
como promotor  nivel distrital, le han permitido 
influir en asuntos públicos participando en 
instancias en donde se organizan asuntos de 
gestión en los territorios y se convova a 
diferentes organizaciones de base, favoreciendo 
así su proceso de empoderamiento relacional.  
 




descriptivas HOMBRES COMUNIDAD RECEPTORA 
HOMBRES 
AFECTADOS POR LA 
VIOLENCIA 
HOMBRES DESMOVILIZADOS HOMBRES AGENTES SOCIALES 
Resistencia. Acciones 
grupales en contra del 
patriarcado y otras formas de 
dominación asociadas a la 
globalizacion y el 
neoliberalismo económico   
Procesos 
organizativos 
HCR explica el surgimiento de la Asociación de personas desplazadas, desmovilizadas y personas vulnerables de Santa 
Rosa como respuesta a la necesidad de organizarse para interactuar desde un sólo interés con la Aalcaldía local de San 
Cristobal, en lo referente al tema de las viviendas. Dentro de las acciones realizadas por la asociación, estuvo una toma en 
la plaza de Bolívar para frenar el desalojo masivo que se había ordenado desde el distrito y a raíz de esta toma se logró 
abrir un espacio de negociación con la administración distrital. Puede considerarse como una acción de resistencia debido 
a que prioriza la defensa de derechos de las comunidades sobre las decisiones legales para recuperar las casas ocupadas, 
haciendo que los ciudadanos se nieguen a seguirlas y ejerciendo presión a nivel de la opinión pública. El proceso de 
empoderamiento colectivo de HCR1 ha implicado acciones resistencia que acompañan también las acciones de gestión 
que se hace en ámbitos institucionales, dándole mayo fuerza de opinión a los objetivos que tiene la Asociación de 
personas desplazadas, desmovilizadas y personas vulnerables de Santa Rosa.  
  Hd no reporta acciones de resistencia en el proceso 
organizativo en el que participó. 
HAS no identifica acciones de resistencia 
adelantadas por alguno de los procesos 
organizativos de los que participa. 
Movimientos sociales y 
redes. Ejercicio del liderazgo 
entre diferentes 
organizaciones sociales que 




local y alianzas -  
Disputas con 
otros colectivos 
Los espacios de participación y las alianzas que establece HCR1 lo hace en representación de la asociación siendo la única 
cara visible al participar en la Mesa Distrital, la Mesa Nacional, la Unidad de Víctimas y la Alta consejería. El proceso 
comunal en el que participa HCR2, por el contrario no asiste a estos espacios pero mantiene relaciones con funcionarios 
de la Alcaldía Local y de la Policía Nacional, estos últimos han sido fundamentales en las intenciones de recuperación del 
espacio público. Ambos hombres de la comunidad receptora coinciden en afirmar que tras la llegada de las personas 
reinsertadas se inció un conflicto de poderes que no se transó en las vías de diálogo sino que fue radicalizándose al punto 
de que se le atribuyó a este grupo de personas una serie de atentados contra la seguridad de varios miembros de la 
comunidad receptora, que ocasionaron un ambiente de temor generalizado. Ante esto, los grupos de propietarios 
empezaron a organizarse y a posicionarse como colectivo para ir mermando el poder que ya habían logrado las personas 
reinsertadas. Sin embargo, esto no quiere decir que la comunidad receptora estuviera unificada en cuanto a sus intereses, 
dado que HCR1lidera el proceso de las demandas para los proyectos de vivienda de los ocupantes, mientras que el grupo 
en el que está HCR2, se oponen al beneficio de algunos pocos, lo que ha generado tensiones constantes entre los dos 
procesos. Sumado a lo anterior, HCR2 identifica liderazgos que se posecionan a través del terror y lo asocia con la 
comunidad afro, a quienes también se ha enfrentado para defender sus espacios.  Los procesos organizativos se han dado 
en un ambiente de disputa de intereses y de confrontaciones por el poder de la acción comunal que ha desenbocado en 
la ausencia de articulación y la sectorización de los intereses, de manera que las redes establecidas se dan con 
organizaciones externas al contexto, limitando así el proceso de empoderamiento colectivo de los hombres de la 
comunidad receptora.   
  Debido a su escasa participación en el proceso, HD no da 
cuenta de ejercicios de articulación entre organizaciones en 
los que haya participado la Junta de Acción comunal, a 
excepción de los contactos que establecía su presidenta con la 
administración distrital en busca de recursos. En ese sentido, 
el proceso de empoderamiento colectivo se vio limitado por la 
ausencia de redes que lograran integrar diferentes 
organizaciones sociales.  
El proceso organizativo del que HAS participa 
mantiene contacto con la Mesa Autónoma y con 
la administración local, sin embargo piensa que 
al no llegar con propuestas claras y con intereses 
más colectivos, no resulta eficiente estar en esos 
espacios. El reconocimimiento de redes que HAS 
ha desarrollado a nivel laboral, alimenta 
también las posibilidades de articulación, de tal 
manera que el proceso de empoderamiento 
colectivo se alimenta de y fortalece por los 





Acciones colectivas con 
objetivos y necesidades 
compartidas que tienden  a 




Roles y funciones 
en la 
organización 
Los procesos organizativos de los que hacen parte los hombres de la comunidaad receptora presentan diferentes niveles 
de incidencia y de desarrollo. HCR1 explica el surgimiento de la Asociación de personas desplazadas, desmovilizadas y 
personas vulnerables de Santa Rosa como respuesta a la necesidad de organizarse para interactuar desde un sólo interés 
con la Aalcaldía local de San Cristobal, en lo referente al tema de las viviendas. El rol que ejerce HCR1 en la asociación es 
un rol de líder único que convoca y dirige las reuniones de ocupantes, dando la mínima posibilidad de participación en las 
asambleas para evitar que se fomenten polémicas que puedan dividir los intereses. El proceso de HCR2 es un proceso 
comunal que si bien no goza de reconocimiento por las instancias de participación distrital, si viene adelantando acciones 
y cambios en cuanto al manejo de basuras, la seguridad y el aspecto físico de  una zona del barrio. HCR2 principalmente 
se encarga de apoyar en los enfrentamientos con otros grupos y también de aportar ideas y motivar a otros para puedan 
desenvolverse en ámbitos de gestión, esta labor no esta exenta de momentos de desilución porque siente que no se 
retribuye de ninguna manera el tiempo invertido.  Ambos procesos se ocupan del tema del hábitat pero desde posturas 
diferentes, uno pretende que las personas que lo necesiten logren adquirir su vivienda de manera legal y el otro proceso 
pretende mejorar las condiciones de vida y el aspecto del barrio generando mayor compromiso por parte de la 
comunidad, la incidencia de estas organizaciones en agendas locales puede entenderse por aparte, desde la capacidad 
que han tenido para hacer virar la atención de la administración en algunas problemáticas a pesar de que el avance ha 
sido lento.  
  HD participó en el proceso de la Junta de acción comunal 
liderado por excombatientes del ELN, sin embargo considera 
que la gestión no generó mayores cambios y que su presencia 
ahí  respondió a la necesidad de llenar un requisito, nunca 
sintió que ejerciera su cargo. Los roles de la Junta de Acción 
Comunal eran repartidos en el papel pero quien trabajaba 
realmente era la presidenta, encargada de la gestión en 
reuniones y encuentros locales y distritales.  
En los procesos organizativos, HAS detenta el rol 
de consejero representando a la organización en 
espacios distritales y considera que su función 
ha sido crítica al insistir en la función social que 
debe tener el espacio y en apuntarle a proyectos 
que abarquen más asuntos públicos y no que se 
concentren en un sólo tipo de población.  
Desarrollo de conciencia 
política. Capacidad colectiva 
de brindar herramientas para 
la comprensión de problemas 
y potencialidades del 
contexto social amplio y las 






Dentro de las dificultades que han tenido que afrontar los HCR en los procesos organizativos, se destacan las 
problemáticas de seguridad, como amenazas y conflictos con otros grupos sociales. Las maneras de solventarlo han sido 
distintas, HCR1 ha mantenido un tono negociador con las organizaciones de delincuencia sirviendo de mediador en 
situaciones de diferencias o desconfianzas con personas que ingresan al territorio. En este rol parece ser el único, debido 
a que sus compañeros se fueron por amenazas. HCR2 por su parte, ha participado de acciones directas del protección del 
territorio para evitar que lo utilicen en actividades ilegales, en ocasiones recurriendo a enfrentamientos con estos grupos. 
Otra dificultad reportada por HCR1, es la constante endilgacion de responsabilidades entre la Ala Consejería de las 
víctimas, el distrito y el Ministerio de Vivienda, resultando aún más complicado el exigir acciones  para la atención de la 
problemática de la vivienda. Por otro lado, a nivel interno, el proceso en el que participa HCR2 ha tenido dificultades en el 
manejo de recursos y en la planeación para hacerlos más eficientes, por lo que han recurrido a reunirse y retomar los 
objetivos para priorizar acciones. En el caso de la asociación de personas víctimas de desplazamiento, desmovilizadas y 
personas vulnerables de Santa Rosa no hay una capacidad colectiva de brindar herramientas para la comprensión de las 
problemátcas que los afectan, y se trata más de un espacio de información y generación de acuerdos puntuales  sobre 
pasos a seguir a partir de las decisiones y perspectivas de HCR1. En cuanto a HCR2, algunos saberes jurídicos por parte los 
miembros del colectivo han representado elementos importantes para orientar acciones y comprender la problemática 
de las viviendas desde un marco más amplio, aunque esto no siemre representa una herrramienta para comprender las 
fuentes de la injusticia social. 
  Dentro de las dificultades del proceso organizativo cuenta que 
a pesar de las gestiones relizadas po la presidenta de la junta, 
la administración local no facilitaba recursos al considerar que 
el barrio estaba en un zona de alto riesgo que sería 
desalojada, además, a esto se sumaban las dificultades con la 
comunidad que empezó a cuestionar los manejos de recursos 
y la centralización del poder en excombatientes, impidiendo la 
entrada de gente externa. En general las disputas de la Junta 
de acción comunal, según HD, se dieron con los ocupantes de 
las casas que al llegar mostraron como la labor de la seguridad 
empezó a flaquear al punto que no se pudo controlar, este 
grupo que llegó, desde la perspectiva de HD, estaba 
compuesto principalmente por personas de grupos de 
delincuencia. La capacidad colectiva de brindar herramientas 
para la comprensión del entorno no es visible en el relato de 
HD, ya que resta importancia a las gestiones adelantadas con 
la administración locala y distrital y además desconoce las 
problemáticas sociales que estaban asociadas a la ocupación 
de los predios en el barrio.  
Refiriendose al proceso del Consejo Afro, HAS 
manifiesta que disputas del proceso se dan al 
interior, conllevando a que quienes se suman, 
que en su mayoría son víctimas del conflicto, se 
encuentren con un ambiente de tensiones y 
poca claridad frente al objetivo del espacio, es 
decir hay una falencia en la formación de líderes 
que afecta también el desarrollo de una 
conciencia política.    
Acceso a la estructura de 
gobierno. Capacidad real de 
Incidencia en instancias 
gubernamentales a través de 
la formulación o crítica de la 




En cuanto a la posibilidad de incidencia de los procesos organizativos, HCR1 reconoce que el principal cambio que ha 
logrado la asociación es haber reunido diferentes intereses en el tema de vivienda para tener mayor convocatoria y poder 
interpelar con claridad a la administración local y distrital, sin emabargo, a la fecha no hay resultados claros sobre estas 
gestiones. HCR2 desde su óptica, destaca las modificaciones que se han hecho en una parte del barrio para promover una 
mejor cultura del manejo de desechos a través de la instalación de shuts de basura y también el fortalecimiento de las 
estrategias de seguridad mediante la instalación de cámaras en algunas zonas. La participación de HCR1 en espacios de 
encuentro y alianzas favorece que pueda incidir directamente en las decisiones que se toman frente al tema de la 
vivienda en el barrio, mientras que HCR2 a pesar de mantener relaciones cercanas con la administración local, no ha 
logrado participar más de la formulación de política social en la localidad.  
  Desde la experiencia de HD, las acciones adelantadas por la 
junta de acción comunal no lograron incidir en la formulación 
o crítica de políticas públicas o decretos relcionados con el 
barrio.  
HAS no identifica cambios reales generados por 
el Concejo Afro a pesar de que considera tiene 
una convocatrio significativa, lo que para él es 
un primer paso que hay que complementar con 
el establecimiento de metas claras que 




descriptivas HOMBRES COMUNIDAD RECEPTORA 
HOMBRES 
AFECTADOS POR LA 
VIOLENCIA 
HOMBRES DESMOVILIZADOS 
HOMBRES AGENTES SOCIALES 
Conformación de 
coaliciones.  Articulación de 
diferentes organizaciones 
sociales con respecto a 
intereses comunes o 
situaciones coyunturales   
Espacios de 
participación 
local y alianzas 
Las relaciones establecidas por las organizaciones donde participan los hombres de la comunidad receptora no se 
traducen en coaliciones entre organizaciones del barrio, sino que se da más a nivel externo en espacios participativos 
promovidos por administración local o distrital. Debido a la división de intereses, el proceso de empoderamiento colectivo 
de estos hombres ha implicado el reconocimiento de posibles alianzas de terceros más que de los mismos habitantes del 
barrio.  
  No A pesar de que el Consejo Afro realiza 
articulaciones con diferentes instancias de la 
administración y con organizaciones de base, 
para HAS estos espacios no logran conectar 
intereses comúnes y por ende las acciones 
resultan desarticuladas.  
Promoción de instituciones 
democráticas. Trabajo de 
incidencia en procura de 




La incidencia de ambos procesos organizativos en las instituciones ha sido notoria debido a que han tenido los recursos 
legales y de conocimiento de causa para interpelar con argumentos a la Alcaldía y promover o frenar algunas acciones. 
Por lo tanto, el proceso de empoderamiento colectivo se cracateriza por la priorización de las relaciones con instituciones 
directamente encargadas y por posicionar las diferentes perspectivas de las problemáticas del barrio en escenarios del 
ámbito público 
  No Las limitaciones que tiene el Consejo Afro en la 
promoción de instituciones democráticas se 
deben se gún HAS a la división de intereses y con 
esto la poca claridad de las propuestas que se 
quieren posicionar a nivel local y distrital.  
Incremento del acceso a 
servicios y recursos. 
Aumento real de 
posibilidades de acción fruto 
de la gestión con 




Así mismo ambos procesos, al mantener las relaciones con instituciones han crecido en cuanto a sus posibilidades de 
acción, tanto en términos de participación en los espacios destinados por el distrito como acceso a programas y recursos 
para la población del barrio.  
  Las posibilidades de incrementar recursos por parte de la 
junta de acción comunal, se dieron en medio de las relaciones 
con instituciones gubernamentales que realizaban donaciones 
o que acompañaban el proceso participativo de los 
ecombatientes, sin embargo esto no repercutió en mayores 
posibilidades de acción más allá de las estipuladas 
concretamente para el barrio.  
El Concejo Afro, es un espacio que ha sido 
promovido por la institucionalidad y al estar en 
este entorno administrativo, tiene la posibilidad 
de interactuar con diferentes organizaciones y 
con otras instancias institucionales en pro de 
incrementar los recursos para su accionar.  
270 
Liderazgos pluralistas. 
Reconocimiento y promoción 
de la diversidad en el ámbito 
participativo   
Cambios 
generados 
Sin embargo, en el ambito público de la participación, hay un distanciamiento hacia otros liderazgos por considerar que el 
proceso organizativo al que están vinculados recoge los intereses más generales o más viables en comparación con las 
demás iniciativas. Por lo tanto, a pesar de que son conscientes de otros liderazgos, deslegitiman su accionar y por ende no 
lo promocionan.  
  HD consiera que en cierto momento el liderazgo se centralizó 
en los excombatientes del ELN, y esto generó recelo en los 
liderazgos comunales que se habían forjado con anterioridad 
a su llegada, por lo tanto el proceso de empoderamiento 
colectivo no se materializó en el recpnocimiento de otro 
liderazgos ni en la comunidad receptora, ni en la comunidad 
de ocupantes que en su mayoría eran víctimas del conflicto 
armado.  
Además, fue pensado como un espacio desde el 
enfoque diferencial, en el que la población afro 
encontrara oportunidades de atención para el 
reconocimiento de sus derechos, haciendo que 
su consolidación como espacios participativo le 
apunte a promover los liderazgos pluralistas.   
Calidad de vida. 
Mejoramiento en la calidad 
de vida y reducción de la 
desigualdad aumentando el 
control de recursos en 
personas menos favorecidas   
Cambios 
generados 
Los dos procesos organizativos apuntan a un mejoramiento de la calidad de vida de las personas del barrio aunque lo 
hagan desde perpectivas diferentes y se concentre en poblaciones diferentes. HCR1 busca que las personas víctimas de 
desplazamiento forzado, personas vulnerables y desmovilizados accedan y aseguren su derechos a una vivienda digna en 
la que puedan establecer sus proyectos de vida, mientras que HCR2 mediante su participación busca que los propietarios 
de las casas promuevan un ambiente seguro, limpio y tranquilo para vivir a raíz de las múltiples dificultades de seguridad 
y en el manejo de basuras. Si bien el proceso que lidera HCR1 tiene una mayor intención política de aumentar el control 
de recursos en personas menos favorecidas, desde una mirada más general, la totalidad de la población que habita en la 
urbanización puede considerarse en condiciones desfavorables al haber resistido tantos cambios y no tener la suficente 
atención de la administración local y distrital para el manejo de sus problemáticas. 
  HD considera que además del mejoramiento de la seguridad, 
la Junta de acción comunal no produjo otro resultado real y 
visible, por lo tanto cuando no pudo responder por este 
factor, perdió credibilidad en el barrio. El proceso de 
empoderamiento colectivo se vio fracturado cuando 
aparecieron condiciones sociales que dificultaron la respuesta 
de la organización para promover equidad y control para la 
calidad de vida de los menos favorecidos.  
HAS no identifica cambios reales generados por 
el Concejo Afro a pesar de que considera que 
tiene una convocatoria significativa y por ende 
recomienda complementar esto con el 
establecimiento de metas claras y que 
trasciendan los intereses personales.  
Posicionamiento 
participativo. 
Fortalecimiento y  
consolidación de 
herramientas participativas 




El reconocimiento de los procesos organizativos en los que participan los HCR es distinto, HCR1 sabe que, a pesar de estar 
constituida, las personas beneficiadas del accionar de la asociación no tienen una visión desde lo colectivo y por lo tanto, 
tampoco las personas externas identifican la asociación con claridad, sino que él como líder es la principal referencia 
sobre la labor que se hace con respecto a las demandas por las viviendas. Contrario a esto, HCR2 manifiesta que dentro 
del grupo de trabajo son doce personas con diferente nivel de liderazgo y que son reconocidos desde visiones favorables 
y desfavorables en su labor. Por lo tanto. piensa que las personas externas los identifican como problemáticos y 
autoritarios porque han enfrentado a distintos grupos defendiendo sus intereses, pero también hay quienes reconocen 
las labores y se suman en la acción para arreglos técnicos o mejoras estéticas en e barrio. Es así que desde dos 
persepectivas distintas, estos procesos organizativos fortalacen las herramientas participativas locales al asistir a los 
espacios promovidos por la administració y también al desarrollar los propios.  
  Según HD, el reconocimiento de la Junta fue bueno al inicio 
porque se encargaban de la administraciónde la seguridad en 
la comunidad, sin embargo los problemas de elecciones de 
nueva junta y las dificultades en el manejo de recursos, fue 
generando desconfianza en la comunidad. Al día de hoy el 
barrio no ha podido establecer una nueva junta debido a 
pérdida de los procesos anteriores, lo que conlleva a que no 
haya un posicionamiento participativo a nivel local bajo esta 
figura.  
HAS afirma que el Consejo no tiene suficiente 
reconocimiento a nivel local debido a que hace 
falta más liderazgo por parte de quienes 
participan y además se hacen visibles las 
disputas internas que frenan propuestas y 






















Tabla 7. Análisis comparativo del proceso de empoderamiento en las mujeres con relación al género y a la posición relativa en 






COMUNIDAD VÍCTIMA DE 
DESPLAZAMIENTO FORZADO 








- Reconocimiento de habilidades en 
diferentes ámbitos (laboral, escolar y el 
liderazgo) que facilitan su transferencia 
- El reconocimiento de habilidades por 
parte de las mujeres está centrado en 
aspectos actitudinales, siendo poco 
resaltadas sus aptitudes en mujeres que 
no han tenido trayectoria en liderazgo 
Reconocimiento de habilidades en 
diferentes ámbitos (laboral, escolar y 
el liderazgo) que facilitan su 
transferencia 
El reconocimiento de habilidades incluye 
elementos actitudinales y aptitudinales 
aunque no es clara la posibilidad de 
transferir estas habilidades en otros 
contextos. 
El reconocimiento de habilidades involucra elementos actitudinales y aptitudinales, a excepción de las 
MVD  que se centran en aspectos actitudinales y han hecho de sus herrramientas de afrontamiento un 
factor central en la definición de sí mismas. Contrario a los HVD que si identifican elementos 
aptitudinales y en ellos basan sus proyectos de vida.  
  Dificultades en el afrontamiento de 
situaciones traumáticas son percibidas 
como motivo de orgullo personal al 
haberlas superado 




- El proceso de concientización sobre la 
opresión internalizada en hombres se da 
sobre situaciones del contexto social, 
mientras que en las mujeres además ha 
implicado un reivindicación en diferentes 
espacios sobre la diversidad que puede 
significar el rol de la mujer  
Algunas mujeres identifican situaciones 
de desigualdad por machismo, aunque no 
desemboca en desculpabilización 
personal frente al maltrato 
- El reconocimiento de situaciones de 
opresión en el caso de la mujer 
involucra situaciones de señalamiento 
familiar al no cumplir expectativas 
familiares, mientras que para el 
hombre estas situaciones se ubican 
en el campo de la exclusión social. 
No hay concientiación de opresión 
internalizada en cuanto al rol de cuidado 
de los hijos ni a la autoridad de sus 
esposos en decisiones personales y por 
ende no manifiestan una ampliación de 
opciones por la naturalización de estos 
roles 
Las MVD y las MCM, en general no identifican situaciones de opresión internalizada con referencia a su 
rol de madres y esposas en el hogar, mientras que las MCR y la AS identifican situaciones de desigualdad 
en cuanto a el rol de la mujer tanto en espacios privados como públicos. En contraste con lo anterior, 
los hombres de las diferentes comunidades tienden a identificar situaciones de opresión internalizada, 
relacionadas con dinámicas de exclusión, y marginación social. Este proceso está fuertemente 
influenciado por el género.  
Concientización 
sobre injusticas 
personales y del 
contexto  
Al interior de las parejas de hombres y 
mujeres entrevistadas hay una diferencia 
significativa en cuanto a la 
concientización sobre las problemáticas 
del contexto, el desarrollo de 
pensamiento crítico y la motivación para 
la transformación; lo que parece 
relacionarse con los procesos colectivos 
de participación comunitaria y desarrollo 
de conciencia política 
Proceso de concientización se da con 
respecto a situaciones de desigualdad 
personal como la pobreza, el desempleo 
y la falta de oportunidades 
 El proceso de concientización sobre 
injusticias del contexto en el hombre, 
parte del reconocimiento empático de 
realidades distintas a la suya, 
mientras que la mujer tiende a la 
culpabilización de los actores sociales. 
Identifican situaciones de opresión en el 
ámbito laboral y en las situaciones de 
violencia social , por ende la 
desculpabilización se da también en estos 
ámbitos  
Las mujeres de la comunidad víctima de desplazamiento forzado y de la comunidad migrante tienden a 
identificar situaciones de injusticia social que les afectan directamente como la pobreza, el desempleo y 
la falta de oportunidades, en lo que coinciden con los HVD, una de las MCR Y UN HCR. Los agentes 
sociales, una de las MCR, y un HCR por su parte, reconocen situaciones de injusticia en un contexto más 
amplio, por lo que puede pensarse que este proceso está más relacionado con aspectos individuales de 
formación política y no tiene que ver directamente con factores de género ni de posición relativa en el 
contexto de reintegración. 
Desarrollo de 
pensamiento 
crítico y prácticas 
basadas en 
valores 
Al interior de las parejas de hombres y 
mujeres entrevistadas hay una diferencia 
significativa en cuanto a la 
concientización sobre las problemáticas 
del contexto, el desarrollo de 
pensamiento crítico y la motivación para 
la transformación; lo que parece 
relacionarse con los procesos colectivos 
de participación comunitaria y desarrollo 
de conciencia política 
El proceso de desarrollo de pensamiento 
crítico se relaciona más con la 
participación en procesos de liderazgo en 
mujeres, mientras que en los hombres 
tiene que ver con experiencias 
personales en ámbitos laborales. Los 
hombres reportan más prácticas basadas 
en valores asociados a la violencia  
 El proceso de concientización sobre 
injusticias del contexto en el hombre, 
parte del reconocimiento de 
realidades distintas a la suya, 
mientras que la mujer tiende a la 
culpabilización de los actores sociales. 
- El desarrollo de pensamiento crítico se 
da cuestionando discursos sobre su 
condición de ocupantes de las casas, de 
ser ama de casa y desempleadas. 
De la misma forma el desarrollo del pensamiento crítico en las mujeres en general parece estar más 
vinculado a factores individuales de formación política, con excepción de las MVD que fortalecen este 
proceso a través de prácticas de liderazgo  en comparación con los HVD, que lo hacen a través de 
aprendizajes en su contextos laborales. En este punto hay un factor de género que si bien no es visible 
en las MCM por la falta de comparativo con los hombres, puede significar una diferencia en cuanto a la 
forma en que las experiencias en otros contextos diferentes al  hogar, contribuyen a la construcción de 




La concientización corporal sobre el 
envejecimiento implica para las mujeres 
limitaciones en el establecimiento de 
relaciones de pareja 
Los hombres reportan más prácticas 
basadas en valores asociados a la 
violencia y a nivel de autocuidado un 
mayor involucramiento en riesgos, 
mientras que las mujeres reportan 
agresiones físicas de pareja, enfermades 
que impiden el trabajo y afectaciones 
psicológicas con respectoa a buso sexual    
Las dificultades de autocuidado por 
enfermedad, en el caso de la mujer y 
por seguridad en el caso del hombre, 
no han frenado sus procesos de 
liderazgo. 
- Reconocimiento de dificultades de salud 
mental relacionadas con el temor a salir y 
desenvolverse en ámbitos diferentes al 
hogar 
El proceso de concientización corporal y de prácticas de autocuidado presenta particularidades 
significativas en el caso de las mujeres, de manera que por lo general, las dificultades de salud, así como 
las secuelas por situaciones estresantes, de abuso y de envejecimiento se perciben como amenazas para 
el proceso de empoderamiento personal y de las relaciones cercanas.En el caso de los hombres, afecta 
especialmente a los HVD, que tienden a involucrarse más en conductas de riesgo como la delincuenca y 
el consumo de sustancias psicoactivas, y las secuelas físicas o psicológicas sí se asocian a pérdida de 
relaciones familiares. La diferencia entre las mujeres y entre los hombres, radica en la manera en que 
afrontan estas dificultades y en las acciones que emprenden para superarlas, de manera que son 
específicamente las MCR y la MAS quienes muestran más preocupación por su cuidado y acceden a 
servicios de salud, lo que les ha permitido además no frenar sus actividades de liderazgo.  
Tranferencia de 
habilidades 
- Reconocimiento de habilidades en 
diferentes ámbitos (laboral, escolar y el 
liderazgo) que facilitan su transferencia 
- La transferencia de habilidades no es 
clara en el caso de las mujeres debido a 
la poca interacción en contextos distintos 
al hogar, mientras que en los hombres si 
se presenta entre distintos ámbitos, a 
pesar de que haber estado en actividades 
ilegales puede retardar este proceso. 
- Reconocimiento de habilidades en 
diferentes ámbitos (laboral, escolar y 
el liderazgo) que facilitan su 
transferencia 
El reconocimiento de habilidades incluye 
elementos actitudinales y aptitudinales 
aunque no es clara la posibilidad de 
transferir estas habilidades en otros 
contextos. 
Por otro lado, las MCR y MAS reconocen posibilidades de transferencia de habilidades entre los 
diferentes ámbitos en los que participan, lo que concide en el caso de los hombres, mientras que las 
MVD y las MCM no manifiestan claridad en este punto. Por lo tanto, la diferencia entre las mujeres 
parece radicar en distintos ordenamientos de género en las familias que instan al cumplimiento de los 
roles tradicionales de las mujeres limitadas al contexto del hogar y no favorecen el desarrollo de 







- El proceso de concientización sobre la 
opresión internalizada en hombres se da 
sobre situaciones del contexto social, 
mientras que en las mujeres además ha 
implicado un reivindicación en diferentes 
espacios sobre la diversidad que puede 
significar el rol de la mujer  
En los hombres, la desculpabilización 
personal involucra el reconocimiento de 
desigualdades sociales que los han 
llevado a involucrarse a la criminalidad. 
- El reconocimiento de situaciones de 
opresión en el caso de la mujer 
involucra situaciones de señalamiento 
familiar al no cumplir expectativas 
familiares, mientras que para el 
hombre estas situaciones se ubican 
en el campo de la exclusión social. 
No hay superación de opresión 
internalizada en cuanto al rol de cuidado 
de los hijos ni a la autoridad de sus 
esposos en decisiones personales y por 
ende no manifiestan una ampliación de 
opciones por la naturalización de estos 
roles 
Las MCM y las MVD muestran que aún no han logrado la superación de opresión internalizada,de 
manera que aún hay culpabilización en cuanto al rol de cuidado de los hijos que deben asumir, la 
imposibilidad de conseguir trabajo, el rol de la mujer asociado a los chismes y el conflicto comunitario, y 
las decisiones que las llevaron a ser madres antes de prepararse. De cierta forma, hay una doble 
culpabilización que consiste en juzgarse por no trabajar para cuidar a sus hijos, y a la vez juzgarse 
cuando trabaja por no encargarse de su cuidado. Por el contrario MAS y las MCR han vivído la 
desculpabilización sobre su rol de mujeres en diferentes ámbitos, tanto en el familiar como en el ámbito  
participativo comunitario. En el caso de los hombres desculpabilización se da en torno a situaciones de 
exclusión social que los han afectado, y específicamente algunos HVD sobre los factores contextuales 
que se relacionan con su vinculación a grupos de delincuencia.  
Ampliación de 
opciones ante la 
injusticia social y 
personal 
La ampliación de opciones ante a 
injusticia está basada en recursos 
personales en el liderazgo, el trabajo o la 
familia 
Los hombres perciben su capacidad de 
trabajo como principal alternativa ante la 
desigualdad social, mientras las mujeres 
no muestran ampliación de opciones 
ante desigualdad económica ni ante 
maltrato conyugal 
- La posibilidad de prestar un servicio 
social es percibida como una opción 
ante las injusticias sociales y 
personales 
Hay una doble culpabilización personal 
que puede conllevar a la inactividad: por 
trabajar y dejar sólo a sus hijos y por 
elegir quedarse en casa y ser 
dependientes económicamente. 
Las MCM y las MVD no identifican opciones ante las situaciones de injusticia social y personal, 
especialmente las que tienen que ver con el maltrato físico, el desempleo y la responsabilidad del 
cuidado de sus hijos.  Esto constituye una diferencia sustantiva con los HVD, debido a que ellos a pesar 
de compratir situaciones de desventaja económica, sí identifican claramente el ámbito laboral formal o 
informal, como la principal alternativa. De otro lado, desde la perspectiva de MAS y de las MCR estas 
opciones se basan justamente en recursos personales desarrollados en el liderazgo, el trabajo o la 




 Se logra la participación orientada al 
cambio desde distintas posturas políticas 
 Se logra la participación orientada al 
cambio por parte de lideresas. La 
necesidad de buscar una estabilidad 
económica restringe las posibilidades de 
asumir roles de liderazgo 
 Se logra la participación orientada al 
cambio  
No hay participacion orientada al cambio La participación vista como un medio para el cambio social se hace visible en las MCR, la MAS y algunas 
de las MVD, mientras que las MCM concentra su participación en el reclamo de derechos o en 
programas de prevención. En el caso de CVD y las MCM la necesidad de buscar una estabilidad 
económica restringe las posibilidades de deciarse al liderazgo y llama la atención el hecho de que a 
pesar de que algunas MVD iniciaron procesos como organización social, se muestren renuentes a 
identificarse como líderes, mientras los HVD que tienen algunas carecterísticas de líderes, las confirman 
sin ninguna duda. En este sentido puede que debido a lo reciente del proceso en las MVD aún no se 
perciban como facilitadoras en el ámbito público o no lo hacen por temor a ser visibles en un contexto 
donde ahy micropoderes de algunos grupos de delincuencia liderados por hombres.  
  A pesar de que las mujeres han 
empezado a participar en procesos 
comunitarios desde instancias de 
planeación y decisión, no se reconocen 
como líderes, mientras que los hombres 




control para la 
transformación 
- Al interior de las parejas de hombres y 
mujeres entrevistadas hay una diferencia 
significativa en cuanto a la 
concientización sobre las problemáticas 
del contexto, el desarrollo de 
pensamiento crítico y la motivación para 
la transformación; lo que parece 
relacionarse con los procesos colectivos 
de participación comunitaria y desarrollo 
de conciencia política 
- Las mujeres manifiestan una menor 
motivación y sentido de control incluso al 
ejercer roles de liderazgo. 
- Evidencian motivación y sentido de 
control para la transformación y así 
mismo su participación se orienta a 
un cambio social 
- No evidencian motivación ni sentido de 
control y por ende la participación se 
orienta más a defensa de sus derechos 
que a transformaciones sociales 
Consecuente con lo anterior, Llas MVD Y las MCM, muestran en general menor motivación y sentido de 
control para la transformación con respecto a las demás mujeres y los HVD, incluso aquellas que han 





 Los ámbitos de facilitación involucran a 
la familia, amigos, vecinos y  compañeros 
de liderazgo.  El liderazgo implica tener 
una imagen ambigua frente a la 
comunidad 
Los ámbitos de facilitación involucran a la 
familia, amistades cercanas y vecinos. 
Los ámbitos de facilitación involucran 
a la familia y los compañeros de 
trabajo 
El ámbito de facilitación se restringe a la 
crianza de sus hijos, sin llegar a impactar 
relaciones conyugales  ni cercanas, por lo 
tanto este es el contexto en el que 
participan en la toma de decisiones 
Los ámbitos de facilitación identificados por las mujeres involucran a sus familias, amigos, vecinos y en 
algunos casos los epacios de participación comunitaria. A diferencia de las demás mujeres las MCM 
restringen su ámbito de facilitación a la crianza de los hijos, sin llegar a impactar relaciones conyugales  
ni cercanas. Las diferencias de género en este proceso, se dan el caso de las MCR, quienes ven en el 
liderazgo un limitante para entablar relaciones de pareja y también por parte de HAS, quien tiene mayor 
facilidad para dinamizar procesos como parte de su trabajo y no liderando en su barrio o en otros 
espacios locales. Los ámbitos de facilitación están estrechamente relacionados con con los escenarios 
de toma de decisiones de los que participan las mujeres  
El liderazgo, con sus habilidades y 
cualidades, es vista por las mujeres como 
una limitante  para las relaciones de 
pareja 
 
 El hombre tiene dificultades para ser 
facilitador en el campo comunitario 
mientras que en su trabajo lo logra 
con facilidad y así mismo, se restringe 
en este ámbito el desarrollo de 





- Cuando no se desarrollan competencias 
colaborativas en el hogar, los procesos de 
liderazgo de las mujeres se ven 
drásticamente afectados, mientras los de 
los hombres no. 
- No evidencian un desarrollo de 
competencias colaborativas en sus 
hogares 
Se evidencia parcialmente el 
desarrollo de competencias 
colaborativas en el hogar. 
- No se evidencia el desarrollo de 
competencias colaborativas en sus 
grupos familiares ni en grupos de vecinas 
o amigas , por lo tanto también se ve 
restringido la posibilidad del trabajo 
solidario 
Como parte del proceso de desarrollo de competencias colaborativas, se evidencia que las MCM y las 
MVD no han establecido relaciones equitativas con los miembros de su familia, mientras que los AS han 
ido lograndolo paulatinamente implusados a su vez por la necesidad de organizarse para el ejercicio de 
su liderazgo. En la comunidad receptora, la tendencia se divide ya que tanto en el caso de las mujeres 
como de los hombres, hay quienes han desarrollado competencias colaborativas en el hogar y quienes 
no, sin embargo cuando estas competencias no se desarrollarn en el caso de las mujeres, tiende a 





Hay un señalamiento hacia la comunidad 
afro pero a la vez se establecen 
relaciones estratégicas con ella.  
El proceso de aculturación ha significado 
integrarse a las prácticas de la ciudad sin 
perder identidad afro, e incluso sumir 
algunas prácticas de segregación hacia 
personas que no son de su raza.  
- Como parte de sus actividades 
laborales han tenido que integrar 
diferencias culturales más allá de sus 
prejuicios 
- Las mujeres se han adaptado a convivir 
con prácticas culturales diferentes, 
poniendo límites en su hogar, no las 
comparten pero tampoco pretenden 
cambiarlas 
Como parte del proceso de aculturación, en general las mujeres asumen una dinámica de señalamiento 
y exclusión hacia la comunidad afro, pero también desde ellos hacia las comunidades receptoras, 
incluso MAS quien ejerce un rol de voluntaria ha tenido que reconocer a las mujeres afro desde otros 
conceptos más allá de sus prejuicios. En el caso de una de las lideresas de la comunidad receptora a 
pesar de señalar a la comunida afro, también establece relaciones estratégicas teniendo en cuenta que 
algunos de ellos están vinculados a grupos de delincuencia y control territorial, postura que comparte 
con uno de los HCR. Las MCM por su parte, manifiestan su desacuerdo con algunas prácticas culturales 
de la comunidad afro, pero no se ven con el poder necesario para modificarlas y por dende establecen 
límites para no dejar que esto se integre en el contexto de su hogar. Ahora bien, las MVD 
pertenecientes a la comunida afro se han integrado a las prácticas culturales de la ciudad pero 
mantienen dinámicas de segregación con personas de otras comunidades, para no perder sus 
costumbres.  
273 
Arraigo con el territorio basado en 
propiedad de las casas 
El arraigo al territorio se basa en la lucha 
por las casas y la presencia de familiares 
como vecinos El mundo masculino está 
más relacionado con la criminalidad y 
esto influye en que tengan una mayor 
presencia en espacios públicos a través 
del microtráfico y la exhibición de armas 
  
El arraigo al territorio se da por la 
defensa de la ocupación de las casas, las 
huertas urbanas y la adaptación a clima y 
geografía. 
El arraigo territorial en general se ha construido a partir de el costo económico y simbólico de las 
viviendas que habitan tanto las mujeres como los hombres. En especial la comunidad migrante y las 
personas víctimas de desplazamiento forzado han generado un vínculo estrecho con su vivienda a partir 
de la necesidad de contar con una y además por las luchas pacíficas y violentas que han dado con la 
institucionalidad para quedarse ahí. Prácticamente, la incertidumbres sobre su permanencia, ha 
ocasionado que se hagan esfuerzos individuales y colectivos que se convierten en un capital abonado. 
La comunidad receptora, sobre este asunto, tiene una pertenencia más amplia del territorio, no 
restringida a su casa y orientada a la mejora de las condiciones de habitabilidad del barrio. Las 
diferencias de género en este proceso , se dan en las MVD y las MCM, dado que al entender que el 
espacio público está asociado a ciertas actividades ilegales, relacionadas predominantemente con el 
mundo masculino, han aporpiado otros espacios también públicos pero más cercanos, como las 
escaleras del frente , las esquinas y, lo que ha sido un factor de especial relevancia, las huertas urbanas, 
para de esta manera empezar a fortalecer la pertenencia más allá de los límites de sus casas.  
Movilización de 
redes 
Hay tensiones familiares a causa del 
ejercicio del liderazgo, relacionadas con 
la disponibilidad de tiempo y de recursos 
materiales. Las familias de los hombres 
hacen reproches sobre la actitud cercana 
que muestran en el ejercicio del liderazgo 
con sus colegas, en comparación con la 
mostrada en sus hogares que tiende a ser 
desde la autoridad, mientras que a las 
mujeres les piden más tiempo familiar    
Las relaciones familiares y de pareja en 
general son contextos que no favorecen 
la participación debido a que las 
expectativas sobre los roles que deben 
cumplir las mujeres no involucran el 
liderazgo y se rigen por concepciones  
tradicionales que las instan a permanecer 
en el ámbito privado ejerciendo el 
cuidado de sus hijos 
- Se ha logrado la movilización de las 
redes familiares en pro de sus 
actividades organizativas y de 
liderazgo  
- Las redes familiares no se movilizan en 
pro de los objetivos personales de las 
mujeres, sino que representan apoyos e 
incremento de recursos condicionados al 
cumplimiento de su rol tradicional en el 
hogar  
La movilización de redes familiares en pro de actividades de liderazgo se ha dado  en los hogares de las 
MCR y MAS, a pesar de las tensiones, relacionadas con la cantidad de tiempo que dedican a la labor, la 
falta de organización e incluso los cambios actitudinales que tienen entre el ámbito laboral o de 
liderazgo y el hogar, mostrando mayor grado de conciliacón con personas externas y mayor autoridad y 
rigidez en familia, lo que aplica también para la experiencia de los hombres.  En el caso de las MCM y las 
MVD, las redes familiares no se han movilizado significativamente para favorecer sus actividades de 
liderazgo ni tampoco aquellas que propendan por su desarrollo personal, esto debido a que se 
sustentan en roles tradicionales de las mujeres como principales figuras a cargo de los hijos y por ende 
los apoyos están condicionados al cumplimiento de ese rol. 
- Las relaciones de pareja en las mujeres 
no han favorecido actividades de 
liderazgo, mientras que las de los 
hombres sí. 
La inestabilidad de pareja no afecta el 
liderazgo en hombres debido a que 
perciben otros contextos de apoyo como 
el laboral y la familia de origen, mientras 
que para las mujeres el apoyo en estos 
ámbitos no existe o ha sido problemático. 
Las relaciones de pareja, a pesar de 
las tensiones,  han favorecido el 
liderazgo 
- Las redes familiares no se movilizan en 
pro de los objetivos personales de las 
mujeres, sino que representan apoyos e 
incremento de recursos condicionados al 
cumplimiento de su rol tradicional en el 
hogar  
Específicamente, en cuanto a las relaciones de pareja se evidencia una tendencia llamativa, ya que 
solamente MAS considera que su relación de pareja ha contribuido a sus actividades de liderazgo y 
desarrollo personal a pesar de las tensiones, en lo que concide con HAS. En el caso de MCM y MVD, 
además se reconoce que la inestabilidad de pareja no afecta el proceso de liderazgo en el caso de los 
hombres, debido a que perciben otros contextos de apoyo como el laboral y la familia de origen, 
mientras que para las mujeres el apoyo en estos ámbitos no existe o ha sido problemático. Por otro 
lado, las MCR además evidencian que sus relaciones de pareja pasadas con contribuyeron a su 
crecimiento personal, mientras que los HCR sí ven en sus relaciones un contexto de apoyo importante.   
- La movilización de redes de las mujeres 
involucra el apoyo recibido a nivel 
emocional por amistades cercanas, 
mientras los hombres se refieren a 
ayudas económicas o laborales. 
Los hombres muestran poca confianza e 
intimidad con sus amistades, lo que 
restringe el trabajo solidario entre ellos, 
mientras que en el caso de las mujeres,  
ante la falta de colaboración de 
familiares directos o la ruptura de lazos 
con las familias de origen a causa del 
desplazamiento forzado, surgieron otras 
redes de apoyo compuestas por vecinas y 
amigas  
La movilización de redes a nivel 
comunitario en el caso de la mujer 
tiene como limitante el recelo y la 
desconfianza hacia otras mujeres para 
proteger su relación de pareja, 
mientras que en el caso del hombre 
tiene que ver con disputas de 
intereses, aunque si reconoce 
amistades con sus mismos ideales 
- Las relaciones de amistad representan 
apoyo a nivel emocional y recreativo, sin 
embargo por falta de constancia y 
desconfianza entre ellas limitan el trabajo 
solidario  
En general las mujeres reconocen una red de amistades que les brinda apoyo emocional, sin embargo 
en el caso de las MCM el alcance de ese apoyo está delimitado por la confianza y la constancia de esas 
relaciones. Las diferencias de género se presentan en los demás grupos sociales de manera que, 
mientras las MCR ven en sus amistades apoyo emocional, los HCR se enfocan en el apoyo económico y 
laboral que les brindan. En el grupo de MVD las relaciones de amistad y entre vecinas constituyen la 
principl red deapoyo ante las circunstancias de distanciamiento con su familia de origen y la falta de 
colaboración en sus familias nucleares, en comparación con los HVD que no muestran confianza ni 
generan algún grado de intimidad dentre amigos , remitiendose también a suntos laborales. En el caso 
de los agentes sociales, si bien identifican amistades significativas, estas no hacen parte de los ámbitos 
comunitarios que los rodean ya que desde la experiencia de MAS prefiere no intimar con vecinas para 
proteger su relación de pareja y en el caso de HAS, las relaciones comunitarias se dificultan por disputa 
de intereses.  
Las relaciones institucionales han sido 
significativa para uuna de ellas por su rol 
de facilitadora 
- Las relaciones con las instituciones son 
favorables o no, dependiendo de la 
incidencia que tienen en sus vidas, de 
manera que distanciarse puede ser una 
muestra de empoderamiento relacional 
Las relaciones con instituciones han 
favorecido el empoderamiento y han 
significado un incremento de recursos 
a nivel personal 
No reportan relaciones institucionales 
significativas  
Por otro lado, las relaciones con instituciones han favorecido el empoderamiento relacional en el caso 
de las MCR y la mujer agente social por signficar un incremento de recursos, lo que también es 
compartido por los HCR y HAS. Ahora bien, en el caso de las MCM y las MVD, las relaciones con las 
instituciones no son tan claras y por ende, mientras los servicios de algunas instituciones son bien 
recibidos otros llegan a ser rechazados, indicando que las redes institucionales perse no significan un 
favorecimiento al empoderamiento, ya que se ha visto como algunas que se mantienen pueden generar 




- La transmisión intergeneracional del 
liderazgo se favorece cuando hay una 
capacidad de delegar 
  
- A través de sus historias de vida le 
apuntan a la transmisión 
intergeneracional de proyectos de 
vida que incluyan el trabajo social y 
de servicio 
  
El proceso de transmisión intergeneracional en las experiencias de las MCM y MVD se basa en roles 
familiares tradicionales que no involucran actividades de liderazgo en los modelos de mujer, lo que 
tampoco sucede en el caso de los hombres pero en ellos involucra el desarrollo en otros contextos, 
principalmente el laboral.  En cambio el proceso de transmisión intergeneracional en la comunidad 
receptora y en los agentes sociales trasciende el entorno familiar y además de promover proyectos de 
vida que involucran el desarrollo académico, contribuye a la generación de liderazgos en entornos 
comunitarios a través del ejemplo o la delegación de tareas 
Incremento de 
recursos  
Solo una de las mujeres ha podido 
visualizar un incremento de recursos y 
posibilidades en su liderazgo al vincularse 
con grupos de vecinos 
se da en principio al reconocer el apoyo 
social brindado por vecinas y amigas o 
por instituciones que incidieron 
positivamente en sus necesidades, 
mientras que en los hombre sinvolucra 
familias de origen y trabajo 
A través de participación en comité y 
relación con organizaciones privadas y 
públicas 
No perciben incremento de recursos 
como resultado de sus relaciones 
próximas 
El incremento de recursos a través de las relaciones que establecen las mujeres, de sa principalmente a 
través de los contactos con personas de su red póxima como vecinos, con instituciones o en los 
procesos de participación comunitaria en los que algunas se vinculan. Esto, con excepción de las MCM 
que no perciben incremento de recursos en sus relaciones próximas. En general también los hombres 
siguen esta lógica, sin embargo los HVD al no percibir como un apoyo las redes comunitarias e 
institucionales, acuden a otras redes familiares y laborales. 
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Trabajo solidario 
En sus procesos organizativos han 
logrado el trabajo solidario y la 
articulación de redes 
Se ha dado en las mujeres que participan 
en el proceso del comité, las demás no lo 
reportan. En el caso de los hombres 
también ha sido así para el joven que 
participó del comité 
- En sus procesos organizativos han 
logrado el trabajo solidario y la 
articulación de redes 
la dificultad al desarrollar competencias 
colaborativas en las familias  y entornos 
próximos también afecta la manera en 
que las mujeres se relacionan con otros 
grupos de entorno 
La posibilidad de trabajo solidario se relaciona con el desarrollo de competencias colaborativas y la 
movilización de redes en el hogar y en el ámbito comunitario,  resultando de especial relevancia la 
forma en que las MVD que han participado en procesos comunitarios, han concretado trabajo solidario 
a través de relaciones con otras mujeres en el barrio. El trabajo solidario se da en organizaciones que 
favorecen la transmisión intergeneracional, involucran diferentes funciones de los miembros y además 
convocan a otros gurpos organizados 
Influencia en 
ámbito público 
relaciones con las instituciones le brindan 
reconocimiento y cercanía con los 
espacios de interpelación 
poner sus preocupaciones y necesidades 
como vecinas y mujeres, en una agenda 
pública que permitiera gestionar los 
recursos disponibles.  
a preparación de actividades y 
promoviendo la vinculación de más 
personas de barrios aledaños. 
No se perciben vías para incidir en 
ámbito público 
La influencia en el ámbito público a su vez, es percibida especialmente por las mujeres que han estado 
en procesos de participación comunitaria que generan contactos o articulación con instituciones del 
ámbito público, permitiendo espacios de interpelación. Es el caso de una de las mujeres de la 
comunidad receptora, algunas MVD y la agente social, siendo nuevamente las MCM, quienes no 
perciben vías para incidir en el ámbito público. 
Colectiva 
Resistencia  
No  Acciones colectivas de resistencia en 
torno a la defensa de la permanencia en 
las casas 
No Acciones colectivas de resistencia en 
torno a la defensa de la permanencia en 
las casas y ante el maltrato físico hacia las 
mujeres  
Dentro del proceso de empoderamiento colectivo las MCM y las MVD han participado en acciones de 
resistencia violentas y no violentas, con el fin de defender su permanencia en las casas, al igual que los 
hombres de estas comunidades. Sin embargo, hay acciones de resistencia que sólo han impulsado las 
mujeres en contra del maltrato físico por párte de los cónyuges hacia algunas vecinas, esto también ha 
sido mediante vías violentas y amenazas. Las MCM no han desarrollado ninún otro proceso del 
empoderamiento colectivo 
Movimientos 
sociales y redes 
No se logra la consolidación de 
movimientos sociales por disputas de 
intereses  
favoreció el encuentro con instituciones 
de gobierno y con programas en los que 
se concretaban políticas públicas de 
participación 
En sus procesos organizativos 
favorecen la activación de redes  
No 
Dentro de sus procesos organizativos el Comité Afro liderado por las MVD en compañía de una ong, 
logró articular acciones entre diferentes organizaciones durante un momento puntual de su 
funcionamiento. Así mismo, los procesos organizativos de los agentes sociales habilitan redes de trabajo 
nacionales e internacionales, en cambio, los procesos comunales, al no contar con reconocimiento del 
IDPAC no estar formalizados,  y tener disputas con otras oragainzaciones en el barrio no han logrado 




Proceso comunal para mejorar el aspecto 
de la urbanización y evitar problemáticas 
como el microtráfico, otro adelantado 
por HCR en el tema de asegurameinto de 
vivienda para los ocupantes 
conformación del Comité Afro con el fin 
de generar un espacio de participación y 
toma de decisiones liderado 
directamente por las mujeres del barrio 
Voluntariado pedagógico con niños en 
Centro Comparte y en el caso de HAS 
el Consejo Local afro 
No 
Con respecto a los procesos organizativos, las mujeres tienen un rol en las planeación y decisión en el 
Comité Afro impulsado por HVD principalmente, en el proceso comunal impulsado por las HCR y el 
proceso de voluntariado en el que participa MAS. Los únicos hombres que tienen también estos roles 
son los de la comunidad receptora, uno en el proceso comunal mencionado anteriormente y otro en la 
Asociación de desmovilizados, personas desplazadas y vulnerables de Santa Rosa, en el que no hay 
liderazgos de mujeres y se vela por el aseguramiento del derecho a la vivienda de estas poblaciones. Así 
mismo, los agentes sociales están vinculados a procesos de participación, MAS en el Centro Comparte 




desarrollo de conciencia política aún está 
muy centrada en los intereses de un 
sector de la población 
No se desarrollaron suficientes 
herramientas 
No se desarrollaron suficientes 
herramientas y en el caso de HAS hay 
deficiencias en la formación de líderes 
No 
Ninguno de los procesos organizativos mostró una capacidad colectiva para el desarrollo de conciencia 
política, dependiendo esto de factores individuales como la formación o las experiencias a nivel 
organizativo  
Acceso a la 
estructura de 
gobierno 
No  No No No Ninguno de los procesos organizativos ha adelantado como colectivo, procesos que incidan 
directamente en el estructura de gobierno, por lo tanto el contacto con estas instancias es limutado a 
cierto alcance y se da desde los liderazgos individuales  
Conformación de 
coaliciones  
No se logra la consolidación de 
movimientos sociales o coaliciones 
No se logra la consolidación de 
movimientos sociales o coaliciones 
No se logra la consolidación de 
movimientos sociales o coaliciones 
No 
Ninguno de los procesos reporta logros en la conformación de coaliciones y tampoco en la promoción 
de instituciones democráticas, principalmente por disputas con otros grupos organizados,  y en el caso 
de HAS a pesar de que el proceso del Consejo Afro hace parte de las instancias participativas de la 
administración locaL,  no se da por falta de objetivos comunes y claridad en las propuestas. Esto 











No El incremento del acceso a recursos se 
dio a traves de la articulación de acciones 
puntuales con otras organizaciones 
El incremento del acceso a recursos se 
dio a traves de la articulación de 
acciones puntuales con otras 
organizaciones 
No La posibilidad real de incrementar el acceso a recursos y servicios de forma colectiva se ha concretado 
en el proceso del Comité Afro gracias a la convocatoria y el respaldo de una ong y también en el proceso 
del agente social HAS que está en el marco de los recursos locales y distritales.  
Liderazgos 
pluralistas  
No Comité  como una apuesta por 
reivindicar un liderazgo afro 
labor pedagógica en Centro comparte 
atendía a todos los niños sin 
distinciones, y el Consejo Afro por 
parte de HAS  
No La promoción de liderazgos pluralistas se concretó en el proceso del Comité Afro, al querer posicionar 
liderazgos que antes eran invisibilizados y además intregró participantes de diferentes etnias, diferentes 
barrios y organizaciones. El proceso organizativo comunal que lidera una MCR, sigue intereses de un 
sector de la población y ha tenido relaciones discordantes con otras organizaciones del barrio, 
impidiendo el reconocimiento de la diversidad en el ámbito participativo. Así mismo, el HCR que 
conduce la asociación antes mencionada, se reconoce a sí mismo como el legítimo líder en comparación 
con otros que desde su perspectiva carecen de valor por perseguir intereses individuales y no conocer a 
profundidad la dinámicas del barrio.  
Calidad de vida  
Acciones enfocadas en un sector de la 
población del barrio 
En términos de integración  de la 
comunidad y de uso del espacio público 
en otras actividades no ílicitas  
Acciones que mejoran la calidad de 
vida de los niños durante el tiempo en 
que permanecen en el programa 
No Los procesos comunales en los que participan las MCR han tenido impacto en la calidad de vida de un 
sector específico de la población que tiene que ver con el mejoramiento del aspecto físico del barrio, el 
manejo de basuras y estrategias para el seguimiento de las situaciones de inseguridad. En el caso del 
Comité Afro, el impacto en la calidad de vida se dirige más a repoblar espacios utilizados en actividades 
ilícitas como parques y procurar la integración de la comunidad. Finalmente, el proceso en el que 
participa MAS como voluntaria pedagógica, reconoce que hay un impacto limitado del programa en la 
vida de los niños y niñas por falta de articulación con las familias.  
Posicionamiento 
participativo No No  No No 
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injusticias personales y 
del contexto * 
Desarrollo pensamiento 
crítico y prácticas 







Superación de opresión 
internalizada y 
desculpabilización 
Ampliación de opciones 
ante la injusticia social y 
personal * 
Participación orientada 
al cambio * 
Motivación y sentido de 












Participación en toma de 
decisiones 
Incremento de recursos 
Trabajo solidario * 



















Incremento de acceso a 
servicios y recursos 
Liderazgos pluralistas 
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Universidad Nacional de Colombia 
Maestría en Psicología. Línea de Investigación Socialización, Género y Migraciones   
Cuarto semestre  
Participación en Comité Editorial Revista Voto Incluyente, Universidad nacional de 
Colombia.Participación en Semillero de Intervención Social: desarrollo de estrategias de 









Pontificia Universidad Javeriana 
Vicerrectoría académica. Oficina para el fomento de la responsabilidad social universitaria 
Cargo: Analista  
Fecha: 01 de marzo 2018 – diciembre 2018 
Diseño y actualización de instrumento para análisis de incidencia social de proyectos de 
investigación  
Caracterización y análisis de Incidencia social de proyectos de investigación 2016-2017 
Análisis de información “Proceso de reflexión, prácticas sociales con obras de la compañía de 
Jesús y otros contextos” 
 
Fundación Proservanda 
Cargo: Psicóloga Investigadora 
Fecha: 11 de agosto 2017- 30 de noviembre 2017 
Actividades 
Estructuración del área de Investigación de la Fundación Proservanda 
Planteamiento de la Investigación en torno al impacto de un proceso de orientación basado en 
coaching en profesores, orientadores y coordinadores de colegios del distrito en Bogotá  
Diseño de instrumentos de recolección de datos y análisis de la información.  
Diseño y planeación de proyecto enfocado a la convivencia escolar 
 
Universidad Santo Tomás 
Proyecto de media Fortalecida Convenio 2695 
Cargo: Psicóloga Tallerista 
Fecha: 16 de Agosto 2016-30 de Noviembre 2016  
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Ejecución de talleres en el área de lecto-escritura y del componente psicosocial para grados 
décimos y once en Instituciones Educativas Distritales ubicados en distintas localidades de la 
ciudad de Bogotá. 
  
Asociación Colombiana De Facultades De Psicología (Ascofapsi) 
Trabajo documental según tarea solicitada y necesidades de la asociación 
Fecha de iniciación: desde el año 2010 y de manera intermitente en el año 2011 y 2012 
Promoción y divulgación de la Biblioteca Virtual de Psicología-Colombia (BVS-PSI)  
Organización de archivo y correspondencia de Ascofapsi. 
Organización logística del “Primer Encuentro Binacional de Investigadores Brasil- Colombia”  
Actualización del Panel del Observatorio de la Educación Superior 
Revisión y actualización de la base documental de Ascofapsi.  
Actualización estudio “Caracterización de programas de psicología 2016” para el Observatorio 
de la Educación Superior.  
Recopilación de información para la elaboración de un documento sobre la historia de la 
psicología en Colombia.  
 
Asociación Cristiana De Jóvenes (Acj) 
Hogar Encuentro 
Cargo: Psicóloga 
Fecha: 15 de Agosto 2012- 30 de Agosto 2015 
Atención psicológica a niños, niñas, jóvenes y sus familias, en condiciones de vulneración de 
derechos y que se encuentran bajo medida de restablecimiento a cargo del Instituto Colombiano 
de Bienestar Familiar ICBF. 
Seguimiento y acompañamiento a verificación de derechos a niños, niñas, jóvenes 
Diseño, ejecución y sistematización de sesiones formativas con niños, niñas, jóvenes. 
Elaboración de talleres y estrategias pedagógicas para la prevención de situaciones de riesgo 
psicosocial en niños, niñas, jóvenes y sus familias. 
Participación en diseño de Modelo de Psicología área de prevención. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
